Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



/ 



\ I 



! • % 






■\ 



LOS CONDES 



DE 



BARCELONA VINDICADOS. 



TOMO I. 



Ahraza los siete primeros, desde el 

año 874 al 1055. 






í^-^ ■' 



Memento dierura antiquonim , cogita generationei tingulas, 

Dbot. 3a CAVT. a Moi< vea. 8. 
Gloria majomm pbiteris lumen. 

SáLUSTIVS IV BELLO JuGVRT. 

Flumína magna vides parvis de fontibui orta. 

OyiD. LIB. I DB EEMED. 



* aia* 



^or» 



J 



í 





))\'-í \^^ / \ ^ 


J 


íj- _ í- 1 c. ^ 


LOS 


, 7^ 



CONDES DE BARCELONA 

VINDICADOS, 

r 

DE LOS 

REYES DE ESPAÑA 

00XSIDERADO8 GOMO SOBSaiVOS IHDBPBVDIKHTES DE VO KÁBCA. 

OBRA DEDICADA 

211 6r. ID. -/nrnattít0 IV Jre 0atal0na g SlrajBion, 

Vil ie Castilla. 

; D. PRÓSPERO DE BOFARTTLL Y MASCARÓ, 

Secretario de S. M. y Archivero mayor en el Real y general de la Corona de 
Aragón, Socio correspondiente de la Real Academia de la Historia y de 
número de la de Buenas Letras de Barcelona etc. 



TOMO PRIMERO^ 



d» Oiuiuit , (Dudue Gdw^e de lle)^uaveMf« ti/ ^mo» etc. 



BARCE^M. ' ; 

iMPEESTA DE J. OlITERES Y MoNMAKY , >CAV'E.99 LA TüSTBRÍA. 

1836. i • "' 






^ * ■* 



J ^ 



THE NEW YORK 

PUBLIC LIBRAR Y 




.3 1 i' o r í» 

A¿TOfr, lEÑoX AÑb 
TILDEN FOM*-''ATJON8 

W t908 L 



411)856 



1» . 






» • 









€0on0* 0ín0r. 



Tengo el honor de poner personalmente á manos de 
V. £• en cumplimiento á la Real orden del 8 de junio 
próximo pasado ^ el ejemplar de la Vindicta , Cronología 
Y Genealogía de los Reyes de España considerados como 
Condes Soberanos de Barcelona , que el Rey nuestro 
Señor ( Q. D* G. ) me manda presentarle antes de resol- 
ver sobre si deberá pasar esta Obra á censura de la Real 
Academia de la Historia , para la rectificación que deseo 
de mis descuidos y faltas involuntarias ; y espero que 
V. E. se servirá enterar á S. M. de mi pronta obedien* 
cía para la resolución que sea del Soberano agrado. = 
Dios guarde á V, E. muchos años. = Madrid y setiem- 
bre 12 de 4 835.=='Escmo. Sr. = Próspero de BofaruU. 
> ==Escmo. Sr. Conde de Ofalia, Secretario de Estado y 
00 del Despacho Universal del Fomento del Reino etc., etc. 



¿r Ministerio del Fomento General del Reino.=He pre- 
^ \ sentado al Rey Ntro. Sr. el manuscrito de la Vindicta, 
^ , Cronología y Genealogía de los Reyes de España con- 

Oh, 






SIDERADOS COMO CoNDES SOBERANOS DE BARCELONA, que 

V. S. ha puesto en mis manos cod este objeto. S. M. lo 
ha visto con agrado ^ y se ha servido mandar que ^pase 
á examen de la Real Academia de la Historia y á la que 
hoy lo dirijo con este fin. De Real orden lo comunico 
á V. S. para su inteligencia y satisfacción. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 4 8 de setiembre de 4833. 
= Ofa}ia. = Sr. D. Próspero de Bofarull. 



Ministerio del Fomento General del Reino.=sS. M. la 
Reina Gobernadora se ha dignado permitir á V. S. que 
publique bajo sus Reales auspicios la Obra que dedico 
al Rey Ntro. Señor (Q. E, E. G.) titulada : Vindicta, 
Cronología y Genealogía db los Reyes de EspaI^a con- 
siderados COMO Condes Soberanos de Barcelona. =r Lo 
que comunico á V. S. de Real orden , con devolución 
del manuscrito que presento , para su inteligencia y sa- 
tisfacción. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 6 
de noviembre de 4 853.== Burgos. = Sr. D. Próspero de 
Bofarull. 



Real Academia de la Historia. ^s La Academia ha reci- 
bido ayer, con fecha del 6, el traslado de la Real orden 
que con la misma fecha se comunica á Y. S. manifes- 
tándole , que S. M. la Reina Gobernadora se ha dignado 
aceptar la dedicatoria de la Obra que ha escrito V. S. 
con el título de Vindicta ^, Cronología y Genealogía de 
LOS Reyes de Espanta considerados como Condes Sobera- 
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NOS DE Barcelona, =: Ha tenido en ello la Academís^ la 
mayor satisfacción, y asi ha acordado se le diga á V. S. 
enpsu nombre, como lo ejecuto, añadiendo por mi parte 
laá seguridades de mi especial consideración y afecto. = 
Dios guarde á V, S. muchos años. Madrid 9 de noviem- 
bre de 1833. = Diego Glemencin, Secretario de la Aca- 
demia. =Sr. D. Próspero de BofaruU, Archivero del 
General de la Corona de Aragón. 
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ai BttLÚX 

DON FERNANDO VII 

REír DE LAS BSPAÑAS. 



SEÑOR: 

La verdad histórica, y la conservación 
y arreglo del Real y general Archivo 
diplomático de la antigua Corona de 
Aragón que V. R. M. se dignó confiarme, 
exijieron del deher de mi honroso en- 
cargo la investigación de la oscura Cro- 
nología y Genealogía de los augustos 
Predecesores de V. R. M. considerados 
como Condes Soberanos de Barcelona, 
que la gratitud conduce hoy vindicados 
á V. R. P. en testimonio y tributo del 
mas respetuoso reconocimiento. 

I. A 



t • 
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Ea Soherana aprobación que ha me- 
recido esta débil tarea, parcial y sucesi- 
vamente presentada á V. R. M. en mis 
partes reglamentarios, manifestada de 
palabra y en varias Realeo órdenesv, y 
la complacencia con que V. R. M. la vio 
y oyó de mi boca , ya compilada, el faus- 
to dia en que se dignó inspeccionar este 
precioso Monumento de las glorias y de- 
rechos de sus Mayores 5 si han podido 
animar mi justa desconfianza á presen- 
tarla á V. R. M., me prometen también 
con tales auspicios la indulgente acogida 
que tanto han menester sus defectos. 

Dios Ntro. Sr. conserve la importante 
vida de V. R. M. y prospere su reinado, 
como se lo ruega. Barcelona 1 ° de agosto 
de 1855. 

Señor. 

A. L. R. P. de V, M. 

V. ASCBIVERO MM'OK 

Próspero de Bofaridl. 
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De tocias las proTÍnclas de la Península Española qne en los 
primeros períodos de la dichosa aunque lenta j Yacilante restau- 
ración de la malliadada Patria del yugo mahometano íbrmahan 
Estados independientes, acaso Catalufía, ó sea el Condado j Mar- 
quesado de Barcelona con sus agregados, es la que masahunda 
en monumentos históricos. Son en grande numero los que posee 
tanto diplomáticos y oficiales, como escrituras fehacientes publi- 
cas j de particulares, con los cuales puede formarse el cuerpo 
mas completo y auténtico de su historia peculiar, perteneciente á 
los últimos once siglos de la Era Cristiana á oue se estiende su 
existencia y representación política, especialmente la parte m^s 
oscura, é interesante por ser fundamental, que es la del noTeno 
al duodécimo. Las continuas incursiones de los Muzlimes, el fue- 
go, la espada, el entusiasmo religipso, j en suma, la ignorancia 
en que envolvió al Mundo el seductor sistema político-religioso 
del pseudo Profeta de Medina , no nos dejaron de aquellos cua- 
tro primeros siglos del sacudimiento Español Inas que muer- 
tes, desolación, cenizas j escombros, j la confusa memoria de 
muy pocos y aun desfigurados sucesos, trasmitidos después de 
unos A otros escritores sin el menor gusto, crítica ni comprobar 
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cion ñgniera con las escasas piezas justificativas que nos quedan 
de tan bárbaros como heroicos tiempos. Por lo mismo 9 mientras 
algunas üéí nuestras proviucias se afanan en explotar sus muías 
históricas desenterrando los gloriosos hechos, leyes y costumbres 
de sus Mayores del polvo de los archivos; Cataluña, una de las 
primeras del Reino, que tanto ha figurado en los grandes acae- 
cimientos de todas las edades, que fué de las primeras en sacudir 
la ominosa coyunda del Islam, y que tanto abunda en ricos ma* 
teriales; Cataluña, ó sea el Condado y Marquesado de Barcelona, 
vislumbra apenas sus primitivos é invictos Condes en la Historia 
general de España , vacila y duda del gobierno y aun existencia 
de algunos de estos ^beranos, y cuenta solo con unos Anales y 
ana Crónica atestados de consejas y nimiedades insubstanciales é 
inconexas 9 ó cuando mas con alguu tratado accidental ó relación 
directa de sucesos de épocas ó materias aisladas, no siempre 
parto de e^ritores nacidos en esta preciosa porción del territorio 
Español. ^ 

La segunda y tercera parte de la Crónica Universal de Caía'- 
luna, escrita por el Dr. Gerónimo Pujades, que tanto anclaban 
naturales y estrang^ros, por un recato y desidia imperdonables, 
no han logrado ver la luz pública hasta que á impulso y bajo 
la protección y auspicios de la Real Academia de la Historia, 
el Sr. D. Feroando VH (Q. D. H.) en Real orden de 7 de ju- 
lio de 1888 se sirvió conceder á sus editores la correspondiente 
licencia para su publicación al cabo de dos siglos de haber salido 
de la pluma de su infatigable Autor, cuyo original había pasado 
á Francia, y. después de vencidos infinitos obstáculos que pare- 
cían insuperables. ' 

Mas esta Crónica que el celo literario ha generalizado ya por 
medio de la imprenta con el laudable objeto de hacerla accesible 
á los literatos, é ir preparando con ella y con los apéndices que 
se le añadan materiales para la Historia general de este Priuci- 
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padO) escltando asi el .patríotísmo j plumas de los escritores, par* 
ticularmente catalanes, á mayores desoubrimientos y perfección, 
tiene no pocos lunares que la afean á pesar de las innumerables 
correcciones que ha sufrido ( 1 ) ? y sobre todo no está aun com^ 
píela TU acabada como dijo oportunamente la Real Academia de 
la Historia en su censara. Con efecto, solo alcanza al año 1162 
en que la muerte del Conde D. Ramón Berenguer IV y sucesiva- 
mente la de su esposa la Reina D.'^Petronilla, puso las dos Co- 
ronas de Barcelona y Aragón en las sienes de su hijo D. Alfonso 
el Casto f trasmitiéndolas después este juntas á sus descendientes, 
que las acrecentaron con las de Valencia, Mallorca, Ñapóles, 
Sidlia, Gerdeña y Córcega, hasta que por fin D. Fernando II de 
Aragón el Católico, á quien estaba reservada la dicha de enlazar 
con la inmortal Isabel I de Castilla, logró la reunión completa de 
todos los reinos de Espafía, cuando empufió el cetro su nieto el 
emperador y rey D. Carlos I, y se yerifícó la espulsion total de 
los Musulmanes después de ocho siglos de dominación y yicisitu-* 
des militares. 

Asi que, ni los Anales del compatriota D. Narciso Feliu, á 
quien á pesar de sus defectos clásicos no puede defraudársele la 
gloria de haberlos intentado y concluido, ni la Crónica mal lla- 
mada Universal de Catalufia del infatigable barcelonés Gerónimo 
Pajados, que no obstante sus lunares € imperfección merece de 
justicia los encomios que le tributaran tantas Corporaciones Lite- 
rarias y clásicos escritores, ni finalmente los diferentes tratados 
accidentales ó directos sobre materias y épocas aisladas, como los 
de Diago, Meló, Moneada, Florez, Capmany , Vülanueva y otros, 
si bien que de un mérito relevante y muy digno de ser aprove- 



(i) Adviértase, que los Conde« de Barcelona yindicados forman gran 
f^irte del Juicio Critico que los Editores de la Crónica del Dr. Pujadcs ofiecie- 
roD al público en su prospecto. 
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chado á Ibu vez ; formao todavía el caerpo de historia qua Cata- 
luña paede y debería jra tener. 

Desidia ha sido pues , y mengua fuera de una proTincta como 
esta no emprenderle en el siglo décimo nono con tales auspicios^ 
y mas teniendo como tiene en el recinto de la capital de su anti- 
guo Condado y Marquesado tantas fuentes históricas inagotables, 

en los abundantes y preciosísimos archivos de la Corona de Ara- 
gop y su anejo de la antigua Diputación de los tres Brazos ó 

Estamentos del Principado, en el dé la Baiiia general y Maestre 
Kacional, en el de su antiguo Cuerpo Municipal ó Consejo de 
Ciento, en los del Gran Priorato de S. Juan de Jerusalen, Real 
Audiencia, Iglesia catedral, y por ultimo en el de la Capitanía 
General y sus dependencias; sin contar otros muchos establecidos 
dentro y fuera los moros de la misma Capital pertenecientes á 
varias Corporaciones, y las distinguidas familias de los Cardonas, 
Queralts, Pereladas, Pinos, Dalmases y otros antiquísimos y co- 
piosos, que sus dueños conservan, enriquecen y mandan ordenar 
con el mayor esmero y crecidos, dispendios, y en los que hemos ^ 
disfrutado no pocos documentos de los primeros períodos de la 
restauración. 

No faltan asimismo en Barcelona ricas y selectas bibliotecas 
públicas ( 1 ) y particulares, y en especial la de Aulorts pura- 
mente Catalanes, agregada á la del Seminario Conciliar Episco- 
pal, debida al generoso impulso, desprendimiento y celo literario 
y patriótico del digno prelado de Astorga el Umo. Sr. D. Félix 



( I ) Aunque las mai de esta clase , como fueron la preciosísima de Santa 
Catalina del convento de PP. Dominicos , la MariaFUi del de PP. Franciscos, 
las de S. Agustín , S. José y otras pertenecientes á las casas religiosas no existan 
en el día en sus respectivos edi^cios ; sin embargo el Gobierno ba mandado 
depositarlas todas, sin babersa malogrado ninguna, en el monasterio de Damas 
de S. Juan de Jerusalen , con idea de formar alli una General que tiene ya 
reunidos , si bien que no colocados ni ordenados , al pie de 140,000 rolúmanes. 
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Torres de Amat, para consultar, ausiliar j lleyar á cabo tan ur- 
gente y hoi^rífica' empresa, que la Real Academia de Buer^as 
Letras de Barcelona trata seriamente de arrostrar como uno de 
los mas principales objetos de su instituto y y es regular no le des- 
cuide teniendo tan á mano tales y tantos materiales, y suficiente 
numero de literatos en su seno capaces para desempeiiarla con 
aquel lleno de luces que el publico puede prometerse de una 
corporación tan celosa, ilustrada y comprometida. 

Mas siendo la empresa ardua y trabajosa, consumiría necesa- 
riamente algunos aüos antes de llegar á punto de poder ser útil 
á las presentes generaciones si se tratase de empezarla por las 
épocas fabulosas y no fabulosas de Tubal, Osiris, Júpiter, Hér- 
cules, Celtas, Cartagineses, Romanos y Godos, basta la ruina y 
esterminio de esta última Monarquía por los Árabes, que sobre 
no ofrecer mas garantías que algunos monumentos lapidarios y 
numismáticos y el dicbo de los diferentes escritores (entre ellos 
el Dr. Pujades en la parte 1.^ de su Crónica) que se han ocupa- 
do ja de ellas , pertenecen mas bien á la historia autígua general 
de la Península Española que no á la fracción particular de Ca- 
talufia desconocida entonces y que ninguna ó muy poca tenden- 
cia ó trabazón tienen ahora con nuestra existencia y repre- 
sentación política que deriva sus derechos, leyes, usos y cos- 
tumbres, su idioma, su trage, y basta su mismo ser material, de 
aquellos eslbrzados varones, primi homines terree y que capitanea- 
dos por el inmortal Wifredo el Felloso y sus descendientes la 
conquistaron con el esfuerzo de su brazo , lanzando del pais á los 
Ismaelitas y fundando una Patria, Soberanía y Constitución civil 
que nos han trasmitido, y cuyo origen y vicisitudes conviene te- 
ner muy presentes, mayormente cuando se trata dé uniformidad 
civil Española, de reformas y de regeneración de fueros, liberta- 
de^ ó privilegios que el antiguo Condado y Marquesado de Bar- 
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celona no desconocía maclios siglos atrás á pesar de los embates 

del feadalísmo. 

i 

La historia peculiar del Principado de Gatalafia, ó mejor la del 
Condado j Marquesado de Barcelona ^ merece por tanto ser tra- 
tada con antelación á la anterior del mismo país, tomándola des- 
de la invasión de los Árabes, porque de ella emanó indñdable-> 
mente este pequeño Estado independien te , que asi como los de-- 
mas de igual clase que nacieron entonces en la Península, ba Te- 
nido á ser una de tantas provincias de la Monarquía continental 
Española qué las abraza boy todas; 

Maniiestar, pueS) el origen de este pequeño Estado y determi. 
nar la verdadera serie de sus Gobernadores Supremos, probar la 
época de su soberana independencia, desvanecer la nota de usur^ 
pudores con que les tilda la mal forjada tutela de los hijos del 
conde Mirón de Cerdaña en su hermano Suniario de Barcelona, y 
la ridicula esclusiva de su sobrino Oliva Cabreta de este Conda- 
do, que jamas obtuvo su padre ni su hermano Setiiofredo, espur- 
gar la historia de los doce primitivos Condes Soberanos de tanta 
fábula y hecho in^lrerosimil como arroja , dar noticia de sus glo- 
riosas actas, y fijan por ultimo su Cronología y Genealogía desde 
el robusto tronco D. Wifredo el Felloso primer Conde Soberano, 
hasta el tierno renuevo de la contrariada é inocente D.^ Isabel II 
de las Españas (Q. I^* C.); son á nuestro entender las bases fun- 
damentales de la historia de Cataluña, que nuestro buen deseo se 
propone desenvolver en Los. Condes de Barcelona viiídicaoos, y 
Cronología y Genealogía de los Reyes de España considerados 
GOMO Soberanos independientes db su Marca. 

Damos á luz esta Obra, no sin haber antes visto, examinado y 
comparado detenida é iraparcialmeute cuantas históricas y diplo- 
máticas han estado á nuestro alcance, é investigado por espacio 
de algunos años, ya directa ya indirectamente, valiéndonos de per- 
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soiías inteligentes j veraces, varios arcVivos de Cataluña de los 
de mas nombradía, y particularmente y con la mayor escru- 
pulosidad él Real j general de la Corona de Aragón que está á 
nuestro cargó: el del insigne y malhadado monasterio de Santa 
María de Ripoll con el ausilio del desdichado Mabillon catalán 
Fr. D. Roque de Okinellas, archivero que fué de dicho monas- 
terio, y el del Ilustre Cabildo de la Iglesia catedral de S. Pedro 
de yich por medio de su digno canónigo decano y archivero don 
Jaime Ripoll; á cuyos dos acreditados anticuarios debemos noti- 
cias y observaciones de la mayor consecuencia de que nos hemos 
aprovechado. No hemos debido menos al infatigable sucesor del 
respetable Florez en la España Sagrada el M. Fr. José de la 
Canal, que asimismo nos ha proporcionado algunas importantísi- 
mas y al intento, adquiridas en sus repetidos viages literarios y 
largas investigaciones en las bibliotecas y establecimientos de este 
Principado para continuar é ilustrar aquella grandiosa obra. No 
han sido por último de poca consideración y estima las adverten- 
cias litermas y amistosos oficios con que ha rectificado y favore- 
cido nuestro trabajo el erudito y celoso aragonés el limo, señor 
D. Marcial Antonio López que tanto se ocupa é interesa por las 
glorias de los antiguos Monarcas de su patria. 

£1 objeta que nos condujo á emprender esta Obra se limitaba 
en un principio, solo á aclarar el origen de la Soberanía de los 
primitivos Condes de Barcelona y la oscurísima sucesión del in- 
mortal Wifredo el Velloso , no mas que hasta su nieto D. Bor- 
rell II á qnien todos los historiadores, por no haberse detenido á 
investigar sino parcial y ligeramente nuestros archivos, presentan 
ccm la nota de usurpador de este Condado destruyendo asi la le- 
gitimidad de los actuales Monarcas de España ,/ que derivan de 
esta línea direpta de D. Wifredo su incontestable derecho. Sin 
embargo, habiéndonos adquirido después nuestras investigaciones 
y ventajosa posición y relaciones literarias, mas estensas é intere- 
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santes noticias tle nuestros Condes, miramos como un deber del 
destino j naturaleza que nos cupo en suerte avanzar la empresa 
á la vindicta Cronología y Genealogía de los doce primitivos has- 
ta su enlace con la casa de Aragón, y tocando luego esta ligera- 
mente, pero dejando establecidas las principales bases basta su 
reunión con la de Castilla por el enlace de los Rejes Católicos, 
hemos dado íin por ahora á nuestro ímprobo trabajo con las dos 
tablas Cronológica y Genealógica bistoriadaa, que acompañamos 
sueltas, de los Eejes de España considerados como Condes Sobe- 
ranos de Barcelona, para hacer por medio de esta segregación 
sustancial del cuerpo de la obra mas perceptibles los tres objetos 
esenciales de la historia que soü los hechos, los tiempos y las 
personas. 

£n el estado cronológico, á mas del método, claridad, concw 
sion y advertencia de los sucesos y épocas mas memorables que 
presenta la tabla, y no debe perder nunca de vista el que se de- 
dique al estudio de la diplomática de la Corona de Aragón y 
particularmente de Cataluña, hemos transcrito en facsímile de 
un autógrafo indudable, el signo, firma y rdbrica que usaron los 
Soberanos en sus respectivas cartas Reales, y también el de al- 
gunos Condes subalternos ó de segundo orden de la Marca con 
quienes pueden confundirse mas íacilmente los de Barcelona ; pues 
la esperiencia nos ha demostrado las grandes ventajas y aclara- 
ciones que produce el cotejo de firmas con e\ facsímile , en los 
lances dudosos que se ofrecen á menudo, mayormente cuando el 
diploma que ocupa al investigador carece de data y se dice es- 
pedido por un Conde ó Rey del mismo nombre que otro ü otros 
de los que hayan existido, ó cuando la escritura no tiene espre- 
sion bastante en su texto para determinar el monarca ni colegir 
el título y estados que gobernaba, como sucede casi siempre en 
la época de los primitivos Condes de Barcelona ^ de la que sin 
mas ausilio que el de esta tabla, hemos aclarado hechos históri- 
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eos importantísimos, como se Yerá en el discurso de la Obra. En 
efecto, sin el cotejo de signos, firmas y rubricas, acaso nunca ja- 
mas hubiéramos descubierto un ignorado Sunieíredo i^onde de 
Urgel hijo de D. Wifredo el Velloso y de D.* Winidiida, coeta- 
taueo y distinto personage que su hermano el Conde Suniario de 
Barcelona. Sin el cotejo, quedara también sepultado ei^ el olvido 
en que ba estado por espacio de tantos siglos el desconocido 
Conde Mirón hijo de Suniario y de Richildis, hermano y conrei- 
nante con Borreli II en Barcelona , y mu j diferente Conde que su 
tic y su primo los de Cerdaña y Besalú del mismo nombre con 
quienes se le ha confundido ; y sin el cotejo finalmente equivoca- 
ríamos no pocas veces los Pedros, los Alfonsos, los Jaimes, los 
Fernandos, los Carlos y otros Monarcas legítimos é intrusos que 
han tenido Aragón y Barcelona de un mismo nombre , y aplicaría- 
mos malamente á unos las actas de los otros cual vemos con los 
Wifredos, los Mirones, los Suniefredos, Suuiarios y otros Soberanos. 
A la tabla ó árbol Genealógico se ha procurado darle igual- 
mente toda la uniformidad, método y claridad posibles á fin de 
hermanarla con la Cronológica, de modo que presente despejada 
y á un solo golpe de vista como aquella en su objeto, la sucesión 
del inmortal Wífredo I hasta la actual Condesa Doña Isabel II, 
con la correspondiente división de las cuatro Épocas mas señala- 
das, y marcadas con los escudos de las armas de sus respectivas 
dinastías, su duración, alteración de líneas, entronques con las 
Casas de Aragón, Castilla, Austria y Borbon, y. todo cuanto en 
fin hemos creido conducente espresar para la mas pronta, fócil y 
completa instrucción de nuestros lectores. Pero se advierte, que 
para distinguir en el árbol los Soberanos que han sido Condes de 
Barcelona debe seguirse siempre la progresión del tronco princi- 
pal y la numeración romana. que va señalada encima de las casi- 
llas, no olvidando tampoco, que cuando el Soberano que espre- 
san ha tenido mas de dos esposas (que solo están en casilla sepa- 
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rada 9 con la respectiva numeración arábiga interior, las de los 
Monarcas que. lian gobernado en Barcelona) el tronco arranca en 
estos casos de U madre y no del padre , para denotar la filiaciou 
materna de los hijos que vienen á continuación , á menos que las 
dos casillas de padre y madre estén unidas, pues entonces parte 
el tronco de entre los dos esposos. Finalmente la imposibilidad 
de aclarar en todas las generaciones la primogenitura de los Id- 
jos, el despejo j claridad en la ramificación del árbol, la parte 
yistosa en su dibujo, j otras i^iil dificultades y tropiezos no han 
permitido establecer un método constante en la colocación de las 
casillas de los Monarcas ni en las de sus esposas é hijos; sin em-> 
bargo eu estos hemos procurado en lo posible la colocación de 
derecha á izquierda, anteponiendo los varones á las hembras, y 
el mayor al menor siempre que ha podido apurarse ó inferirse la 
primogenitura; y para no hacer interminable el árbol, solo he- 
mos continuado eu él los nietos de las líneas transyersales en las 
primeras generaciones de P. 'Wifredo el Velloso, y en algún otro 
caso que nos ha parecido conducente para la historia. 

Aunque quisimos enriquecer la Obra coq un apéndice general 
de todos los documentos cita4os en ella, como pruebas de los 
hechos que se refieren ó impugnan ; sin embargo por no acrecer 
demasiado su yolilmen y costo nos hemos limitado á transcribir 
tan solo aquellas cláusulas ó pasages entresacados que hacen al 
intento, menos en alguno que otro lance en que la curiosidad, 
clase ó interés general de la escritura nps ha inclinado y decidi- 
do á vaciar su tex.to íntegro y literal eu el oportuno lugar ; pero 
guardando siempre en los traslados ó copias la mayor exactitud 
en los modismos, (acunas y barbarismos que se notan en las ma- 
trices, á fin de no aumentar ni disminuir con la corrección ó tra- 
ducciones la fuerza natural del lenguage, que dejamos á la com- 
prensión del lector. 

Para amenizar la aridez y mitigar la &tiga que causa la lectu- 



RAZÓN DE LA OBRA. ti 

ra de tanto docainento, j con el deseo de aficionar la juventud 
catalana desde la niñez al estudio de la historia de su pais, he- 
mos adaptado, á imitación del sabio Duchesne j del erudito pa- 
dre Isla, el olvidado pero recomendable Sumario histórico en 
verso de los Condes de Barcelona, que para educación de sus hi- 
jos escribió D. J. M. Yaca de Guzman mientras fué magistrado 
en la Real Audiencia de este Principado; bastando nombrar la 
musa que cou tanto mérito y aplauso cantó las Naves de Cortés 
en el Nuevo Mundo para formar de este Sumario todo el elogio 
que le ha dispensado la Ae^i Academia de la Historia en la cen- 
sura de esta Obra. Sin embargo como el Sr. Yaca de Guzman 
compuso este Sumario á fines del siglo ultimo arreglado á las 
opiniones históricas recibidas entonces, hemos cretdo necesario 
rectificar á lo menos algunos hechos de la época de los primiti- 
vos Condes, £ivoreciéudonos con este trabajo en la parte poética 
el acreditado D. Ramón Muns y Seriñá. 

Hemos adornado también nuestro trabajo, en el primer tomo 
de los dos en que va dividida la materia, con el retrato del in« 
mortal D. Wiíredo el Velloso, sacado del lienzo que existe en la 
colección general de los Condes de Barcelona en las magestuosas 
salas de la Real Audiencia ó antigua Diputación de los tres Esta- 
mentos del Principado de Cataluña; pues siendo D. "Wiíredo el 
fundador de este pequeño Estado j el tronco de la Genealogía, 
la vista material de su retrato no podrá menos de ser agradable 
á nuestros lectores. 

Concluida y presentada en fin la Obra tal cual va relacionada, 
j admitida con agrado por el Sr. D. Fernando YII (Q. D. H.) 
tuvo á bien S. M. mandar en 18 de setiembre de 1833 que pa- 
sase á examen de la Real Academia de la Historia, conforme ha- 
bíamos solicitado para rectificar nuestras faltas y descuidos: y 
mientras la sabia, celosa y fomentadora Corp<M*acion la analizaba 
y estendia la mas indulgente y honorífica oensura , que acordó en 
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junta del 17 de octabre sí guíente, la España tuvo el sentimiento 
de perder al Monarca á quien el mas respetuoso Teconocimiento 
la dedicara; pero la augusta Madre de la inocente Reina Dona 
Isabel II, D.^ María Cristina de Borbon y de Borbon protectora 
innata de las ciencias y de las artes, se dignó acogerla benigna- 
mente^ permitiendo en Real orden de 6 de noyiembre del mismo 
año que se publicara bajo de sus Reales auspicios ; tomando so- 
bns sí el costo de la impresión , por el decidido amor que profesa 
á las letras j á los que á ellas se dedican, el Escmo. Sr. Duque 
de Osuna, Conde de Benavente, digno sucesor de los duques de 
Bejar, protectores del Inmortal Cerrantes, cuyas buellas se ha 
propuesto seguir con el mayor ardimiento y decisión. 

Aunque consideramos nuestro débil trabajo muy y muy dis- 
tante de merecer tales y tantas distinciones, ni los indulgentes 
elogios con que la Rea^ Academia de la Historia le ha honrado y 
farorecido en su i^ecomendatoria censura , sin embargo el respeto, 
la gratitud, la idea de que pueda ser ütil de algún modo, y el 
yoto finalmente estimulante del primer Cuerpo de la Pfacion en 
quien el Gobierno tiene depositado el suyo en materias de esta 
clase han animado nuestra ingenua desconfianza á darle á luz, es- 
perando que pueda acaso contribuir á la rectifioacion de algunos 
pasages de la Historia general de España y particularmente de 
la de Cataluña nuestra Patria. 
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SU ORIGEN HASTA PRINCIPIOS 

DEL SIGLO i 9. 

SIGLO VIIL 

Ocupación de España pof los Moros j principios de su 
restauración , y particularmente de la de Cataluña^ 



Sierra España, infeliz y dependiente 
De La irruptora sarracena gente f 
En duelo tan amargo 
Abrió los ojos, sacudió el letargo, 
Y su brio asombró los orizontes, 
Parto de las eiitraiías de los montes. 
Desde los que coronan las Asturias t 
Aun mas que huestes desatadas furias, 
O en cada campeón celeste rayo 
Lanzó contra los árabes Pelajo. 
En Taño bloquear las asperezas , 
Cuna de estas proezas^ 
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Intenta el moro fuerte , 
Paes Eudon le divierte 
Con denuedo español) pecho esforzado, 
En Francia de Martel acompañado > 
Víctima siendo en Tours de sus laureles 
Un prodigioso numero de infieles^ 
Aquellos catalanes valerosos, 
Que ausiliaron briosos 
Acción de tanta gloria, 
Vinculada en su brazo la victoria, 
A su patria en ejército regresan 
De orden del mismo Carlos, j atraviesan 
Al Conflent, Kosellon ; la Cerdaña, 
De donde, y del Urgel con nueva hazaña, 
Cuando en su sangre las cuchillas mojan, 
Al internado alarbe desalojan.' 
El cordovés Abderramen valiente 
Cual rápido torrente 
Por la Cerdaña con sus huestes entra, 
Lleva tras sí, destroza cuanto encuentra. 
Los cristianos reusando nuevos grillos, 
-En sus lugares fuertes j castillos 
Se mantienen , j esperan mejor suerte 
En superior poder, que los liberte: 
Halláronle en Otgér, que ausente estaba, 

Y á Aquitania por Carlos gobernaba : 
Otgér entra con nueve caballeros " 
Esgrimiendo los ínclitos aceros; 

A los dignos, solícitos varones 

El caudillo encargó tres divisiones: 

De Pinos, de Moneada 

Y Hugo de Mataplana va mandada 
La división primera ; 

De uno y otro Cervcra 

Y Alemanj la segunda; 

Y la tercera su esperanza fund» 
En la presencia sola 
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De Ribelles, de Eril y de Anglesola. 
Es por Garlos Martel de moros libre 
Marsella, y triun& de ellos eu Golibre. 
Suceso tan feliz á Otgér alienta ; 
Con los suyos al moro se presenta; 
De Valencia el castillo desampara 
El contrario, y de Esterri se separa, 
Mientras otros cristianos 
A Barcelona arrancan de sus manos. 
La ciudad vuelve al yugo sarraceno; 
A Ampurias sitia de ardimiento lleno 
Otgér, que su carrera alli concluye: 
Dápifer de Moneada substituye : 
Cuando sus fuerzas inferiores mira, 
Levanta el campo, al monte se retira. 
£1 opulento emporio de Barcino 
Dueños alterna en desigual destino. 
En derrotas incierto y en trofeos 
Dápifer se ostentó en los Pirineos ; 
Hasta que, él y Wifredo coligados, 
Fueron de ellos los moros ahuyentados. 
Opuesto á su heroismo 
Espafíol el ferbz mahometismo, 
Ejército disponen numeroso 
Al mando de los reyes poderoso 
(Que asustar piensa al orbe) 
De Fraga, de Toledo y de Segorbe: 
Recobran sin que nadie les resista, 
Y ha^ta Narbona estienden su conquista. 
La Religión desde los fuertes llora 
Su decadencia, y el &vor implora 
De Garlo Magno, que al socorro vuela; 
Con Dápifer se junta, y la consuela; 
Narbona recobrada. 
Hace feliz por Rosellon su entrada. 
Encierranse los moros en Gerona; 
Carlos la rinde; vuelve á su corona: 
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Otra Tez el Infiel el pueblo habita; 
Garlos viene otra vez , y se lo quita ; 
Entre uno y otro avance 
Va siguiendo hasta Lérida el alcance, 
Donde el Segre testigo 
De la derrota fué del enemigo. 
Se ausenta el César; la invasión repite 
£1 Agareno; Carlos no permite 
Queden sin recobrar las ocupadas 
Narbona y Cataluña desgraciadas , 
Sin que el efecto aguarde, 
^ues vuelve á Francia porque en guerras arde. 
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SIGLO IX. 

Dominación de los Reyes de Francia en Cataluña. 

I 

CONDES GOBERNADORES DE 
BARCELONA (1). 

Bara el Traidor^ 826. 

Bernardo 8W^. 

Wifredo de Arria 858. 

Salomón 870. 



/ 



Corría el año de ochocientos uno 
Y Carlos , que oportuno 
Ausilio á Cataluña dair quería , 
A Ludovioo Pío su hijo envía 
Del Catalán instado, 
En gran parte el país reconquistado; 

( I ) Siendo tan diferentes las opiniones de los historiadores sobre los Condes 
Gobernadores de Barcelona, hemos dejado la qué sigue el autor de este sumario. 



Llega de Cataluña á los umbrales, 

Y le aclaman Señor los naturales. 

Ganada Barcelona, 

Lérida, el Panadés y Tarragona, 

De la provincia dueño. 

Fué el gobierno político su empeño. 

Pasa á Aquisgran de Cataluña, en donde 

B ara quedó Gobernador ó Conde. 

Este Lugar-teniente, ilustre Godo, 

Este, todo valor, hazañas todo. 

Después que de los árabes del Betís 

Triunfó (que trajo á Barcelona Tetis); 

Que del Ebro á la margen arenosa 

Ecbó á los de Tortosa , 

Cuja soberbia humilla; 

Su pundonor mancilla. 

De su nación á un émulo partido 

Torpemente adherido: 

Ante las Cortes de Acpúsgran llamado , 

Convicto alli, y á muerte condenado. 

Pena de su infidencia. 

Del César Ludovica á la clemencia 

Debe la vida, que la ley le quita. 

Cuando á un destierro su rigor limita. 

Bernardo en el gobierno le sucede. 

De la sangre Real de Francia ; y cede 

A su valor, el César ausiliando, 

Elisacár, Donato, é HiJdibrando 

Con el conde de Urgel, la resistencia 

De los moros de Córdoba, Valencia, 

De Murcia y Aragón, con cuya gente. 

Que busca diligente. 

Su insurrección ampara 

Ayzon con Yilemundo, hijo de Bara. 

Es Bernardo en honroso ministerio 

Defensor de la Francia y del Imperio. 

Todo lleno de timbres y de gloria 
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Deja á los siglos trágica memoria, 
Pues fué de Ludovico brazo fuerte, 
Y Carlos Calvo le condena á muerte. 
De estirpe Real Wifredo procreado. 
Progenitor de reyes, el condado 
Obtiene de su patria Barcelona, 
Por prendas, que reúne en su persona, 
Del natural bien yisto. 
Sigúele el Conde Salomón mal quisto. 
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SIGLO X. 



CONDES SOBERANOS. 



ÉPOCA I. 

Wifredo I el Velloso 898. 

Wifredo n ó Borrelll 912. 

Suniario .' 954. 

ÍBorrell H 992. 

(Mirón 1 966. 

Wifredo, primer conde soberano, 
Merced de Carlos Calvo, cuando ufiíno 
El sarraceno vil casi ocupado 
Tenia de Barcino el gran condado : 
fFifredo, pues, que al anterior Wifredo 
Debió el ser, el espíritu y denuedo. 
De todos sus estados 
Los árabes echados 
Su propensión á la piedad esplica, 
Y monasterios funda, y reedifica. 



Sucédele su hijo 

JVifredo, á <jaien i{orr«tt4ilgano'dijo, 

Primero de este nombre, j de Idelkario 

Amigo y protector, cuando el contrario 

Prelado de Narbona 

El tributo pedÍA, qiie. al de Ausoiia 

Impuso Teodora4o, 

Que filé el antecesor de aquel prelado. 

Al segundo JVifredo, 

Que nunca al afiricano tuyo miedo, 

Por fundador acla^m sin n^ii^terio 

De san Pablo del campo el monasterio. 

Aclámanle igualmente 

Por bienecbor magnifico j clemente 

Otras varias iglesias j co^yentos 

De su piedad perenes mopum^tos- 

Sucédele su hermano 

Sunyer, ó Sumario ,cvLjdi mano, 

Al paso que terror del mahometismo, 

Gloria j consuelo fué del cristianismo. 

San Pedro de las Puellas, 

Donde castas doncellas 

Regidas por la hija de Suniario 

Son de yirtnd n^xlelo estr^ordinario , 

Atestigua con otras fiíndai^iones 

La íe del GcAide en todas ocasiones ; 

Y en prueba de su celo, 

Y sin duda también para consuelo 

De la muerte de un ^hijo.á quien lloraba, 

Perdido en lucha brava, 

Retírase del mundo á un monasterio 

Dejando á sus dos hijos el imperio. 

Sucédele, pues, junto 

G)n Mirón el Borrell; pero difiínto 

Mirón sin prole ^ queda Borrell solo, 

Y aclaman su valor de polo á polo. 
En continua zozobra 
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Barcelona se pierde y se recobra ; 

Mas Borreil diligente 

Sus pérdidas repara prontamente: 

Los pueblos asolados, 

Los templos arruinados 

De Borreil al imperio se levantan, 

Y su piedad y su pujanza cantan. 
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SIGLO XL 

Ramón, Borreil III 4048. 

Berenguer Ramón I el Curvo 4035. 

Ramón Berenguer I el Viejo 4076. 

jRamoD Berenguer II Cap de Estopa. 4 082. 
(Berenguer Ramón II el Fratricida. 4096. 

Ramón, Borreil tercero, 
Pero en yalor é intrepidez primero, 
Del padre atrás no queda 
Guando el condado con el nombre hereda. 
Oprimido de bárbaros califas. 
Los bace de sus plantas alcatifas , * 
De su ejército siendo capitana 
De Mon-serrat la imagen soberana. 
Mi en Albesa, teatro de sus glorias, 
Estrecha sus victorias. 
Pues, rayo de Mavorte, 
Inquieta al primer bárbaro en su corte. 
Vienen cerca de Córdoba á las manos 
Los catalanes, que á los africanos 
Del bando de Muhamad siendo ausUíares , 
Dieron á Suleiman sustos mortales, 
Quedando en la batalla 
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¡Tal el furor las almas arasalla !..«.... 

£1 moro Rey j el Conde de Ürgel juntos 

Con heridas recíprocas difuntos. 

De gloria coronado 

Vuelve Ramón á su feliz condado : 

Dilátale, repara 

Cuanto el furor de guerra destroasára ; 

Barcelona, Manresa 

Pregonan su piedad y su braveza: 

Y dejando á su hijo en edad tierna 
Por Berenguer su madre le gobierna. 
Pero después reñidos 

Impera Berenguer: son aplaudidos 
El celo, la piedad j la justicia 
Con que á sus pueblos todos beneficia, 
Pues que donde las armas no ensordecen 
Los dones todos de la paz florecen. 

Y Ramón Berenguer, llamado el Flejo 
Por su pulso j científico consejo, 

A sus mayores imitar procura 

Y de moros sus tierras asegura* 
Defensor y muralla 

Llamado de cristianos, en batalla 
Doce agarenos reyes 
Vence, y da al pueblo saludables leyes» 
Ramón Berenguer, dócil, fiel, humano, 
Segunda de estos nombres, con su hermano 
Berenguer Ramón manda pro indisdso. 
Porque asi el padre antecesor lo quiso; 
Aunque después inconvenientes miden, 

Y mutuamente ceden, y dividen. 
Fratricida puñal mata al primero. 



y 
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SIGLO XII. 

« 

Ramón Berenguer III el Grande. 4 1 54 . 
Ramón Berenguer IV el Santo.... 4462. 

COWDES REYES DE ARAGÓN. 



ÉPOCA II* 

Alfonso leí Casto 4496. 

Y su Lijo ei tercero 
Ramón Berenguer , dicho el Grande, el Santo, 
De los vasallos fíeles templa el llanto. 
Mallorca con su espada 
Del poder sarraceno conquistada , 
En su Estado se ostenta vencedora, 
Teñido el Llobregat de sangre mora. 
Engrandecen y esmaltan su corona 
Balaguer, Tarragona, 
De Besalü el condado 

Y Provenza también : tioble dechado 
De religión, á Roma se encamina, 
Del sucesor de Pedro al pie se indinan 
Del estado los proceres convoca, 

Y con la cruz arínado de templario 
A batalla provoca 

En Corbins al común fiero adversario , 

Y la derrota de la Media-Luna 
De la Cruz atestigua la fortuna. 
Ramón Berenguer cuarto su hijo imita 
£1 ínclito dechado que le escita. 
Doblan el cuello á sus heroicidades 
De Lérida y Tortosa las ciudades : 



No hallando resistencia ^ 

Temblar hizo al Rey moro de Valencia* 

Mas poderoso príncipe de Espafia 

En cnanto Vesta inoluje j Tetis hafia> 

A su calificada varonía 

Enlaza de Aragón la monarquía, 

Dando ^n su edad primera 

La mano á Petronila su heredera* 

Del tálamo fecundo 

Alfonso el Casto sale á luz segundo 

De Aragón, y priníero en Cataluña: 

Señor le reconoce la Gascuña, 

£1 Rosellon, Provenga y Garcasona* 



I. 



SIGLO XIIL 

Pedro I el Católico 4245. 

Jaime I el Conquistador 4276. 

Pedro II el Grande 4285. 

Alfonso II el Liberal. *. 4294. 

Gon el condado hereda la corona ^ 
Primero en Cataluña de este nombre 9 
Pedro, que de católico el renombre 
Mereció: en Roma ungido, 
Y el perdón de la Iglesia recibido, 
De san Jorge de Al&ma 
El óipden ñinda; y estender su iams^ 
Logra en la venturosa 
Batalla de las Nayas de Tolosa. 
Jaime, el conquistador, su hijo le signe ^ 
Que á los moros persigue. 
Quítales á Mallorca, 
Murcia, Yalenda, Ibiza y á Menorca: 



r' 
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En treinta lides los tcdcíó, y deshizo: 
Sos tributarios á los reyes hizo 
Be Trémecén, de Túnez y Granada. 
El cielo su ventora hace colmada, 
Paes descendiendo á Barcelona dones, 
Que tales no hizo á las demás naciones , 
En sueños le aparece la gloriosa 
De dilección hermosa 
Madre, y del Yerbo redentor del mundo , 
Al tiempo que á Nolasco y á Raimundo \ 

Y los tres, que reciben los íarores, 
De su orden fundan el de Redentores, 
Con la cruz del Cabildo esclarecido, 

Y barras de Wiíredo distinguido. - 
Pedro segundo el Grande proclamado 
Fué en el paterno reino y él condado. 
Derrota los franceses, 

Muerto entre el rechinar de los arneses 
Filipo su monarca, 
Ausiliadora de Narciso el Arca, 
Que de moscas lanzó Campo volante. 
Cuando Gerona le creyó triunfante. 
Ni de NeptUno calla 
Ronca bocina la naval batalla. 
En que después de su combate fiero, 
£1 francés Almirante prisionero, 
Toma con unos hechos singulares 
Posesión Cataluña de los 'mares. 
El de Levante con soberbia armada , 
Siendo terror del África su espada , 
Surca Pedro; en Sicilia se corona; 
Malta, Calabria su esplendor pregona. 
En Isabel de su consorcio f)ruto, 
A la virtud dulcísimo tributo, 
Patricia da de Barcelona al suelo, 

Y Reina á Portugal, y Santa al cielo. 
Nuevos paises grande Rey adquiere, 



•I 
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Y grao soldado en la campafia muere. 
De lid sangrienta vencedor, los daños 
Segundo Alfonso, su l^ijo^ en breves años 9 

Y dias de honor llenos 

Sentir hizo á fraiiceses j agarenos. 



<«/%/«<V%/V«ii%^ 



SIGLO XIV. 

Jaime II él Justo 4 327. 

Alfonso III el Benigno 4 335. 

Pedro m el Ceremonioso... 4 387« 
Juau I el Cazador , 4396. 

En Sicilia reinaba 
Jaime $egundú cuando Mfmso acaba. 
Sube al fraterno trono. 
Sirviéndole de abono 
£1 justo y verdadero 
Título, que alcanzó, de Justiciero. 
Guando en victorias su valor empefia, 
A C<Srcega conquista y á Gerdefia. 
Vencedor del murciano y granadino, 
No solo es ya el Monarca tunezino, 
Según el hado en sus reveses vario, 
Sino el .Imperio griego tributario. 
Agregando á su patria 
Los ducados de Atenas y Neopatria , 
El catalán y aragonés valientes 
A sus pies subyugando nuevas gentes, 
Le dan el mando en Libia , Macedonia , 
Tracia, Tesalia, Acaya y Licaonia, 
Donde hacen que moneda el cufio forje, 
Y en ella el busto del patrón san Jorge. 
£1 estudio de Lérida erigido, 



4k 

Y el orden de Montesa instituido, 
Muere 3 á Alfonso tercero el mando deja , 
Que al padre ae asemeja, 
Recibiendo el dictado de Benigna, 

De que se ostenta su carácter digno, 
Al genovés en mar, al moro en tierna 
Dichosamente aterra. 
Pedro Tercero sabio 7 religioso, 
Diqbo el ceremonioso. 
Por razones allá particulares, 
G)nquista, 7 yueive á unir las Baleares, 
£1 Kosellon recobra, 7 la Gerdafia, 
Con la Gerdeña, que Anfítrite baña, 
/iMPí Primero, ceñida la corona. 
De pendes el catálogo eslabona 
Al padre sucediendo, 

Y sin Hijos muriendo. 

Destru7e en Cataluña á los franceses, 

Y defiende á Aragón de los ingles^. 



Mk/%^«^^«^^>^ 



SIGLO XV, 



Martia I el JSuinano.., AMQ. 

Femando I de Jntequera. '1«'I6.|'„^ "^cÜ^; 

Alfonso IV el Sabio. , ^58. 

Juan II el Grande 41^79. 

Martin siguiendo en estos á su hermano, 
Y á su hijo en el estado siciliano. 
Como al morir no exista 
Hijo ni hermano, que su manto vista. 
La estensa línea yaronil se estingue 
De los condes en él : 7 al que distingue 
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Ed vida sucesor de esta potencial 
Cataluña, Araron nombra, j Yalenoia 
Por nue?e (á vista de aspirantes varios) 
Jueces compromisarios I 
Guando en la lid jurídica triun&nte 
Sale Femando, de Castilla Infante, 
Derecho, que á este de Leonor dimana. 
Madre del mismo, y de Martin bermapa, 
Agregado á principios mas estables, 
Apoyo de opiniones saludables. 
Femando, pues, primero de mantequera. 
Que de aquesta maicera 
Gloriosamente fué denominado 
Por haber despojado 
De esta ciudad al moro, 
Manantial de virtudes ó tesoro. 
En sus estados el de Ürgel incluye, 

Y de la Jarra el orden instituye. 
Primogénito suyo Alfonso el cuarto. 
De Apolo alumno, de Belona p?irto, 
Sobresaliente en la filosofía, 
Historia y poesía, 

De pecho ñierte, 4c Jocundos labios. 
Protector de valientes y de sabios 
De Barcelona funda^el gran liceo, 
En que con placer veo, 
En dos siglos y medio de existencia , 
Los triunfos de la ciencia 

Y e\ brillo de mil nombres respetados 
De autores celebrados 

Por su sabiduría. 

Que á Catalufia un dia 

Llenaron de esperanza y de cqnsuelo, 

Redoblando su celo 

A favor de Minerva , y fiel la historia 

Del cuarto Alfonso celebró la gloria. 

Se llamó rey de Hungría, de Croacia, 
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Jerusalén, Sicilia, j de Daimacia. 

la, corona de Ñapóles ceñida 

E¡q lid con los franceses adquirida y 

Güelyes recuperada, 

Córela con Gerdefia asegurada, 

De Marsella, ademas, dueño absoluto; 

Y Genova om tributo. 

En Italia y en Airioa triunfante, 

Fué de la fama empleo el mas brillante. 

Rej de Aragón por muerte de su hermano, 

De Navarra de Blanca por la mano. 

Fué Juan segundo: intrépido guen'ero. 

En presentarse á riesgos el primero, 

Consigue de este modo* 

Infundir su valor al reino todo. 



SIGLO XVI. 

Femando II el Católico., i 51 6. 

CONDES REYES DE ARAGÓN Y CASTILLA; 

CASA PE AUSTRIA. 



EFOCA III. 



* G>HRElllÁDO.) , 



Juaqa la Loca 4555 ía.-línea femenina, 

( deAosuia. 

los I el Máximo 1556. 



Felipe I el Prudente 4598. 

Ki á original hay rasgo, que asi cuadre 
Cual Fernando el Segundo copia al padre. 
Gon^u esposa la Reina de GastUla 
Parte desde Sevilla, 
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Y emprende la arriesgada 
G>nquÍ8ta de Granada ; 

No sin valor j sin constancia suma 

Al cabo de diez años se consuma. 

EstoB Reyes, Católicas nombrados, 

No solamente ya de sns estados 

A los infieles sacan, 

Sino en su mbmo clima los atacan : 

Asi Oran lo publica, 

Tiinez lo reconoce, Argel lo esplica. 

£n Navarra j en Ñapóles se ensalzan , 

Y basta á los cielos sus trofeos alzan. 
Descubridor Colon del nuevo mundo, 
Con respeto profundo. 

Asi que desembarca, 

De uno y otro Monarca 

Se consagra á los pies, que de su ama^o 

Barcelonés condado 

La Capital pisaban. 

Cuyos leales vasallos rebosaban. 

Acreditando en fiestas su alborozo. 

Incomparable gozo; 

Y asi la engrandecida monarquía 
Los limites de Alcides desmentia. 

De Aragón Reina y de Castilla Juana 

Condesa en Barcelona soberana. 

De Femando, que en otro reino mora. 

Es hija y sucesora. 

Sigue á ella su hijo Cdrlos el primero y 

De Austria Real heredero. 

En cuya heroica frente 

Pusieron igualmente 

Por su cuna, y sus prendas superiores 

La diadema imperial los Electores: 

Molins-de-Rey presencia su mensage, 

Y el nuevo vasallage. 

Cortes Cdrlos celebra en Cataluña : 
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Parte á Castilla 9 7 el aoerp empaña 

G>ntra los comuneros 9 

Que la ley aclamaban altaneros, 

Sujeta á los de Gante : 

Viole Milán triun&nte, 

Prisionero á Francisco, rey de Francia, 

Y á sus plantas de Roma la arrogancia; 
A ellas Cortés, surcando naeva espama, 
Ofrece con su imperio á Motezuroa. 

'Gánale con espíritu bizarro 
Las ricas tierras del Peni Pizarro. 
En África Muley su amparo siente* 

Y este honor de la pilrpura esceleute, 
Este, el mayor monarca de la Europa, 
En Yuste se reduce á humilde ropa, 
Estrecha celda habita, 

Con lo que se habilita 

A ir también el Olimpo conc[uistando, 

Dos mundos renunciando. 

Con que á entrambos asombre, 

En Felipe, primero de su nombre: 

Felipe, que se adquiere el de Prudente, 

Sigue al padre las huellas dignamente. 

Contra el francés con valeroso empeño 

Lleva adelante de la guerra el ceño. 

En san Quintin su gloria inmortaliza; 

£1 soberbio Escorial lo patentiza. 

En Flándes poderoso, 

Sujetando al herege y sedicioso, 

El cadahalso en Bruselas levantado. 

De los Condes Egmond y su aliado 

Horn, cabezas de tanto mal-contento. 

Son las cabezas público escarmiento. 

Del turco con espanto 

Publicará Lepante 

De las naves cristianas 

El triunfo contra escuadras otomanas. 
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A pesar de la envidia, infiel vcstíglb, 
Conocerán al Héroe de su siglo, 
Al español Monarca, 
En cuanto el ano y otro polo abarca , 
Dando nombre á reptíblicas marinas 
Por príncipe oriental las Filipinas, 
Por rival poderoso los ingleses, 
Su vencedor y rey los portugueses, 
Guerrero capitán los alemanes, 
Conde legislador los catalanes, 
Y defensor, que en sí su cansa toma, 
La religión católica de Roma. 



\ 



SIGLO XVIL 

Felipe n el Pió >|íJ24. 

Felipe III el Grande 4665. 

Carlos n el Paciente 1700. 

Deja un ejemplo de piedad profundo 

En Felipe segundo. 

Este consuma la obra del ensayo 

Del ínclito Pelayo, 

De Cario Magno, Ludovico Pió 

Y Carlos Calvo, cuyo poderío 

Hizo brillar la vencedora espada 

De Otgér y de Moneada , 

Pues de semilla infiel deja purgados 

De una vez sps estados , 

Que á Felipe tercero el Grande adaman 

Cuando las Parcas á su padre llaman. 

A diversas regiones 

Conduce el nuevo Rey sus escuadrones , 

Y la victoria errante 
I. 



/ 



/ 
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• 

Ya le maestra ) ya oculta su seníblante, 

Sin que al Héroe en las suertes, qite varía , 

Desdea altere, ni favor engría. 

Su hijo Carlos segundo al trono asciende : 

La marcial tea ja estinguida enciende. 

£1 siglo dies j siete caducaba , 

Y con la vida de este Ck>nde acaba 

£n las Espaíías su soberanía 

De Austria la varonía. 



HH.'iPv^ANi^'V 



SIGLO XVIII 



CONDES REYES DE LA CASA DE BORBON. 



ÉPOCA IV* 

Felipe IV el Animoso , re- 

nuDcioen...,. 1724.Í , ,, • 

( de ri-ancia. 

Luis I el Liberal. A 72Jf. 

Felipe IV (2? vez).. A7%G. 

Fernando III el Justo A 759. 

Carlos m el Político.^ 4788- 

Garlos IV el Cazador 4808. 

Felipe cuarto , nieto de su hermana , 
Llamado el Animoso, hereda y gana 
El reino dividido en opiniones y 
Que ocupa Real progenie de Borbones. 
Su paternal desvelo, 

Su católico celo , / 

Sus prendas singulares 
Cautivan corazones á millares 
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De Tasallos, mas bien hijos amad^, 
Qae ofrecen á fu cetro encadenados. 
Cesa el ftiego^ qve ardió por todas partes, 

Y florecen las artes. 
De Cerrera el Estudio, 

De hombres grandes preludio, 
Depósito de ciencias , 
Cantará so Real munificencia : 

Y el superior Senado 
De todo el Principado 

Por testimonio de atención eterno 
Tendrá su nueva plañía de gohiert»: 
Sin que, por mas que en vida se sepulte ,^ 

Y Castilla le oculte 
Entre fi jaxmin j rosa. 
Cercene la gloriosa 
Carrera de su mando; 

Que asi lo quieren las. estrellas cuando 

El cetro, que descarga en Luis primero. 

Hicieron ellas mismas pasagero. 

Lejos que el digno de regir un mundo. 

Como Faetón segundo. 

Su redondel encienda, 

Al padre obligan á cobrar la rienda 

En pérdida, que lloran infinito. 

Del Procer la raion, del pueblo el grito. 

La soledad de ildeíbnsiano hibleo 

Produjo el colmo del común deseo: 

Y la Real Magestad, á quien conviene. 
Como la sabia antigOedad previene. 
No solo con las armas decorada, 

Si también con las lejes ser armada , 
Volviendo á manejar la ploma ociosa, 

Y envainada cuchilla victoriosa. 
Dicta al vasallo el ütil reglamento. 

Enseña al enemigo el escarmiento t 

Desde la Libia con feliz pelea 
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A ia fértil región partenopéa. 

Eq Femando tercero, su renueTO, 

Cifrao su gloria el mundo antiguo j nuevo. 

De las artes j ciencias rectifica 

Los proyectos, que el padre plantifica. 

Mientras de lino candidas garzotas 

Al aire dan occidentales flotas 9 

A la región remota 7 la Tecina 

Respetar hace el pie de su marlnj|. 

De Bueruu-letroi la antes entablada 

Academia aprobada, 

El consulado en Barcelona erige: 

Al protector oonato del que rige 

Se aviya del comercio el ejercicio. 

Porque jamas de yista el beneficio 

De sus yasallos pierda , 

Con la silla Apostólica concuerda. 

Su hermano el Rej de Ñapóles, que un dia 

En Italia ostentó su bizarría. 

El gran Cdrlos tercero. 

De España j de las Indias heredero, 

De Italia parte, á España se encamina; 

Toda Nereida la cerviz inclina 

Al peso augusto, que trasportan bellas; 

Y la tierra, impaciente por sus huellas. 

Sospecha que Neptuno 

Las retarda envidioso é importuno. 

Hasta que el dia suspirado raya. 

En que logra se estampen en su playa 

Barcelona, en tal dicha la primera 

De la región Ibera. 

En regocijos la ciudad ardia ; 

Hinchen las auras puras de alegría 

Los nobles naturales 

A su G)nde, su invicto Rey leales. 

El gobierno le dobla la rodilla : 

La eclesiástica silla 
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Ocupa, peculiar de su decoro, 

Del Sacro-santo templo en aula j coro : 

Dirígese á Madrid, donde reside, 

Sin que jamás á Catalufia olTÍde. 

La del dibujo laboriosa escuela, 

Cuja fama per toda Europa vuela. 

Esta verdad, cuando ^ loor publica 

De Barcelona j Carlos, testifica. 

Sin otras admirables 

Pruebas innumerables, 

Que en su lealtad la catalana gente 

Sella indeleblemente. 

Montes son de piedad las viudedades ; 

Sonlo de caridad los sociedades, 

Que bajo sus auspicios 

Ejercen económicos oficios. 

Su religión, del orbe conocida, 

A la del Rey de reyes elegida 

Madre antes de los tiempos, y doncella, 

Juntamente de aquella 

Mancba de los mortales heredada 

Ecsenta al mismo tiempo que animada , 

En este sacratísimo misterio 

Patrona elige de uno y otro imperio : 

Y sin perder un punto en adelante 

De su memoria aquel primer instante, 

A esta Real vara de Jesé florida, 

Asi entre las crUturas distinguida. 

Con devoción profunda 

La orden dedica, que en su reino funda 

Este Monarca justo 

Bedl, distinguida de su nombre augusto. 

Menorca avasallada, 

Su gloria en el Janeiro sublimada. 

La bandera española 

Alzada en la Mobila y Panzaoola, 

G)imado el español de beneficios, 
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Espafia hermoseada de edificios , 

Sus montes allanados ^ 

Sus desiertos poblados ^ i 

Su pabellón, su ministerio y tropa 

Respetados de Europa , | 

En cuyos gabinetes 9 si sonaba 

Oráculo su TOS se la escuchaba , 

El alma en paz á su Criador entrega, 

Y en llanto amargo la nación. anega, . 
Aunque esta tc que en tanto desconsuelo 
No toda su yirtud se llera al cielo ; 

Del sucesor conoce la heredada, 

Y en suerte tan airada 

De la regia, mortal, paterna fuga 
Cdrhs cuarto las lágrimas enjuga. 
Flecsible aun el cadáver y caliaite, 
Sus manos abre, el hijo al indigente, 

Y en la penuria del primer sustento, 
Suministra á Madrid el alimeiMxx 

Su paternal piedad al Reino estieñde ; 
Medita, yela, reconoce, emprende, 
Practica, y sabias mácsimas apura. 
Con que al vasallo todo bien procura. 
Cual roca firme en medio de l<v mares 
G>ntrarestando embates á millares 
De uno y otro elemento. 
Inmóvil se presenta al agua y viento; 
Carlos asi, modelo de constancia. 
Infatigable en celo y vigilancia. 
Alma grande supera las penosas 
Épocas, cual jamás, calamitosas. 
Tuérzanse sus pacíficos deseos > 

Y fatiga los altos Pirineos 
Poblados de valientes campeones, 
Que levantan pendones 

De Barcelona á espensas, guarnecida \ 

De sus hijos en tanto, y defendida, 
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Pues cuando el rey, la patria se interesa 

En la marcial empresa. 

Sin distinción de claseS) ni de estados, 

Todos los catalanes son soldados. 

A la guerra íbnada 

Sigue la paz con ansia procurada, 

Por mas que, decorosa, pareciera . 

Que aquel anbelo desmentir pudiera. 

£1 anglo, el ruso nuevamente obligan 

A que estrépitos bélicos prosigan. 

Tentativas inútiles ensaya, 

Saltando de Donifios en la playa 

Desde tanto veloz, embreado lefio 

De mil en mil los hombres, el islefio. 

Vio el Genio de la guerra con enojo 

El temerario arrojo 

Por mas que un pie de berzas esteriores, 

G)n nu^ de triple esceso superiores. 

Pudiese fiícinarlos 

En desigual oposición de Cdrlos, 

Pues de nación sobraba 

Todo lo que de número Mtaba. 

Fijan las huellas, que se lleva el viento, 

Y en combate sangriento 

El español valiente los rechaza, 
Los rom)pe, los destroza, despedaza,^ 

Y cuando al logro de este lance aspiran , 
Fuera de su elemento no respiran. 

La paz de Basüea 

Del encono británico la tea 

Contra la Espafia enciende. 

Que su fuerza y poder al galo vende 

Por el infame precio 

De su huniillacton y su desprecio. 

Ecsangue entonces, triste y abatida, 
Antes de ser esclava ya oprimida 
A merced del Prwado poderoso 
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Incauta daerme) j sa ialas reposo 
£1 aliado pérfido aprovecha 
'Y el instante fatal astato aceclia. 
Fingiendo la conquista lusitana 
Avanza el invasor hasta el Guadiana > 
En tanto que arruina 
Nelson en Traíalgar nuestra marina. 
Al sucesor de ihérica corona 
La urdidora calumnia no perdona ^ 

Y el Favorito ciego 

Del vil usurpador se rinde al ruego. 

Carlos en el conflicto vacilando 

El cetro pone en manos de Femando, 

El cetro' soberano 

Que se escapaba de su débil mano; 

Y de cerca ja suena 

De la infelis España la cadena* 



SIGLO XIX. 

Fernando IV el Deseado. 

Simulando un enlace ¡ negra trama ! 

Presto á Bayona Bonaparte llama 

Al Monarca inocente, 

Y le fu,erza vilmeute 

A la renuncia del hispano trono 

Dejando á la nación en abandono. 

En aquel el tirano 

Sienta su propio hermano 

Como re j de tributo 

Que de su invasión le guarde el fruto. ^ 

Tan bajo ardid en la inflecsible historia 

Del gran guerrero eclipsará la gloria. 
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P<»* el hispano saelo 

Taimada estieode el águila su yaelo 

Que la sed de oro j de poder conduce: 

Con engaños la hueste se introduce 

De la aldea sencilla 

A las torres soberbias de Castilla. 

Truena en el dos^de^majro 

Del león el rugido^ j de Pdajo 

Los hijos corren á venganxa j guerra 

Que al opresor aterra, 

Y con la rapidez del pensamiento 

£1 patrio amor se esparce j ardimiento. 

En vano la rodilla 

Dobla el mundo al Coloso j ae le humilla y 

Y el yenoedor de Jena 

Los payoridos pueblos encadena. 

Alejandro consiente 

En Tilsit las cadenas de Occidente , 

Y el germánico imperio 

El jugo snfire ja del cautiyerio. 
A la inmensa fidange formidable 
Enyiste el aldeano miserable 

Y el hierro yibra contra sus tiranos 

Y arranca la yictoria de sus manos. 
De Bailen la llanura 

Es de los üwenciblet sepultaras 

Ni borrarán los afios 

La &ma de Caatahos, 

Ni la de tantos brayos Capitanes 

Que en fieros ademanes 

Enseñaron al orbe estremecido 

Que nunca ñiá yencido 

£1 que fijó por premio á la yictoria : 

Vivir triunfando ó perecer con gloria. 

Ni tampoco podria 

Marchitarse la gloría que algún día 

Ciñó de resplendor á tantos sabios 
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Que en elocuentes labios 

Del polvo do yacían sepultados 

Levantaron derechos ya olvidados 

Mostrando á la nación sus verdaderos , 

Justos, antiguos 9 usurpados fueros. 

Ni podrá destruir el tiempo adusto 

De la ciudad de Augusto 

La fama del valor y de constancia, 

Nueva Sagunto, intrépida Numancia. 

Del águila orgullosa que descuella 

La rauda furia con baldón se estrella 

Contra el pecho desnudo 

Del catalán impávido y membrudo, 

Que la alcanza y la ostiga, 

Y la acosa, y la apura, y la fatiga, 

Y con la reja, si no tiene lanza. 
Del bárbaro invasor toma venganza. 
De Gerona el ardiente patriotismo 
Supera al heroismo. 

£1 pecho de sus hijos suple al muro, 

Y triunfa invencible de su apuro, 

Y los campos anega 

En enemiga sangre: ni se entrega 
Durante siete meses de victoria 

Y su aliento postrer compra con gloria. 
£1 brioso español en Talavera 

Vence y humilla el águila altanera , 

Y aunque en Almonacid queda vencido, 
En Tamámes recobra lo perdido: 

Ni mengua su corage 
Por el sangriento ultrage 
Que recibe en Ocaña 
En la flor del ejército de España. 
Tal lucha y heroismo sin segundo 
Mira asombrado el mundo. 
Que al grito del Ibero 
Despierta del letargo lastimero. 
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£1 Rhin tornando al Ebro el grito santo 
Al coman opresor infunde espanto. 
Del bispano j del luso 

Y bretón al clamor responde el ruso, 

Y Europa que ante su opresor temblara 
A sacudir su yugo se prepara. 
Segunda vez del Elba el desterrado 
Hace temer al mundo consternado : 
Pero de su poder la estrella aciaga 

Ya para siempre en Vaterlóo se apaga. 
Al ñn de tanta heroica porfía 
De la paz amanece el claro dia, 

Y alegre Hesperia en tanto 

De su largo penar enjuga el llanto. 

Entre dulces abrazos 

Al anclado Rej abre los brazos, 

A quien con dolor yivo 

Lloró entre grillos pérfidos cautiyo. 

Do quier huella su planta 

Un sepulcro de gloria s^ levanta , 

Y en cada escombro mira enternecido 
Lo mucho que de España fué querido. 
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A LA VINDICTA 

CRONOLOGÍA Y GENEALOGÍA DE LOS CONDES SOBERANOS 



DE 



BARCELONA. 



Vjüando tantos escritores de primer orden (4 ) no han 
podido apurar , después de diez siglos de investigacio- 
nes y tareas^, el origen de la soberania de los primiti- 
vos Condes de Barcelona, atribuyéndole unos á don 
Wifredo el Velloso ó á su nieto Borrell , otros á D. Ra- 
món Berenguer el Viejo ^ este al rey de Aragón D. Al- 
fonso el Casto ^ y aquel finalmente á D. Jaime el Con- 
quistador en fuerza del tratado de Carbolio ó Corbeill (2) 
de \ 258 con Luis IX de Francia en que los dos Sobe- 
ranos renunciaron mutuamente los derechos que cada 
cual pretendia tener en los estados del otro : cuando 
tantos sab^s, repito, están aun discordes no solo sobre 
este punto fundamental de nuestra historia , si que tam- 

(1) Mariana, Siculo, Monfiír, Carbonell, Pujades, Abarca, 
Zurita, Diago, Masdeu, Florez y sus continuadores, Márciilq, 
Marca, Caresmar, Historiadores de Languedoc, Feliu, Capmany 
y otros. 

(2) Real Archivo, armario de Cataluña, n. 5. 

I. 1 
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bien estienden sus eludas y cuestiones á la misma exis* 
tencia de algunos de estos Condes y de sus esposas é 
hijos, sin haber podido determinar hasta ahora varias 
épocas de sus respectivos gobiernos ; parecerá acaso ar- 
rojo temerario ó vana presunción pretender alcanzar la 
meta á que no han podido llegar tantos talentos y 
desvelos. Pero como á veces los grandes descubrimiea- 
tos son hijos de la casualidad ó de los mas pequeños 
seres, quizii nuestra posición y trabajo ausiliado del de 
los escritores que nos han precedido , y de las luces que 
debemos á un literato (4 ) capaz de difundirlas, nos ha 
puesto en estado de aclarar algo unos hechos tan con- 
trovertidos cuanto oscuros é interesantes á la pública 
ilustración. Daré;i^os antes de su relato una idea en 
globo de los qne precedieron desde la invasión de los 
Árabes en España hasta al gobierno del conde don 
Wifredo el J^elloso (2) tronco de esta genealogía, que 
en seguida bosquejaremos para entrar con algún cono- 
amiento y mas provecho en su lectura. 

Después de la lamentable batalla del Guadalete, don- 
de con la derrota y funesta muerte del rey D. Rodrigo 
quedó aniquilada la monarquía goda en España , Bar- 

( 1 ) A pesar de la modesta prohibición del Sr. D. Fr. Roque 
de Olzinellas, mouge paborde de Aja eu el Real monasterio de 
Sta. María de Ripoil, que refrena aqui la pluma ^ debemos no 
obstante tributar á aquel amigo esta ju^taé ingenua espresion de 
gratitud y respeto. 

(2) £i bistoriador del monasterio de Santa María de RipoU 
del año 114^ (apéndice de Marca Hisp. niim. 4^4) ^^ y* este 
sobrenombre ó epíteto de Velloso á nuestro D. Wiíredo I, y le 
atribuimos mas bien á la magnanimidad , valor y fuerzas del Gonde^ 
que no al vello estraordiuario de su membruda persona. 
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celona , como todas las demás poblaciones y territorios 
de la malhadada Península^ tuvo también que sujetarse 
al yugo de los victoriosos y afortunados Muslimes (4); 
pero el carácter bravo y sostenido de sus naturales fa- 
vorecido de la aspereza del pais^ no les dejó gozar tran- 
quilamente ni por largo tiempo del fruto de esta con- 
quista. Retirados á sus montes y siempre con las armas 
en la mano y nunca desalentados y mantuvieron en con- 
tinua alarma por espacio de unos ochenta años á sus 
conquistadores, y ausiliados y capitaneados por los 
monarcas de Francia, y engrosados con los fugitivos 
Godos que de las partes de España se refugiaron en la 
Gothia *y Marca ó Septimania , lograron por fin , á últi- 
mos del año 80"! , arrancar de las almenas de Barcelona 
las lunas agarenas (2). 

Recobrada la libertad y reconocidos y obligados á los 
grandes ausilios de Garlo Magno, y de su hijo y nieto 
liudovico Pío y Garlos Caho , se pusieron bajo su pro- 
tección y dominio con dertos privilegios que estos em- 

( 1 ) La entrega de Barcelona » ios Árabes la pouea Bíago j 
Feliu al afio 717, Pujades después de 719,. Marcillo en 713, y 
los Historiadores Árabes del Sr. Conde no la determinan. 

(2) Esta es la mas común opinión, que corrobora el códice 
numero 19, cajón 2.^, estante 1.^ del archivo de RipoU, escrito 
sobre pergamino con caracteres del siglo 10 al 1 1 , en unas tablas 
de cómputos lunares con notas marginales, donde se lee = Era 
959, armo Domini 801, Iwia 14^4»^ nonas april¡st=:Domini 
Pasche 2, norias aprilis, Intromt Ludovicus in Barchiiwna. filius 
prelibati Karoli Magni ei lidit cmíatem Sarracenís, lios Historia- 
dores Árabes publicados por el Sr. Conde la refieren también al 
mismo afío en el tom. 1 , pág. 259 ; pero en la pág. 262 la traen 
recobrada por Alxlcrahman en 822. 
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peradores les concedieron (4 ) después de recibirlos en 
su yasallage, y de establecerles la autoridad de unos 
Condes para que los gobernasen en su nombre y en el 
de sus sucesores en el imperio. 

Obtuvieron esta dignidad por espacio de algunos años^ 
y gobernaron á nombre de aquellos emperadores , según 
los Historiadores de Languedoc (2), los condes Bera^ 
Bernardo 9 Berenguer, Sen iof redo, Aledran, Odalrico, 
Humfrido ó Wifredo de Arria 6 Bia^ Salomón y Wi- 
fredo el f^elloso ; y según Masdeu en su Teatro critico 
de España (3) Bera , Bernardo, Berengario, Aledran, 
Wifredo el de Arria ó Riaj Salomón, y Wifredo el 
Velloso que por sus servicios hechos á Carlos CalsH> 
en las guerras de Normandía , ó por su parentesco, ha- 
zañas y enlace con doña Winidilda ó Guinedilda nieta 
según se dice de dicho Emperador, logró que este le 
cediese ó abdicase la Marca española , y el condado en 
plena soberanía después de mediados del siglo 9 , cuan- 
do dividió la Septimania en dos estados. 

Constitjuidos asi los primitivos condes de Barcelona 
(4? época), procuraron estender sus conquistas por el 
lado de Aragón y Valencia invadido entonces por los 
Sarracenos, y á principios del duodécimo siglo, después 
de mil vicisitudes ya prósperas ya adversas , pero con- 

■ ..I ■ I ^ .. . . ■ I ■ » , 

( 1 ) Real Archivo, en el de la antigua Diputación de los Esta- 
mentos libro de bulas y privilegios fól. 4 10, 4^^ J 415, y en el 
de la catedral, lib. 1 de las antigüedades, íoi. 1. Véase también 
la Crónica de Cataluña por el Dr. Pujades y la Noticia universal 
de Cataluña. 

(2) Tom. 1, pág. 712. 
(5) Tom. 15, pág. 156. 
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servando siempre la sucesión masculina de Wifredo el 
f^elloso y su. condado y lograban estender sa dominio á 
varios estados en Francia , y hasta las inmediaciones de 
Tortosa y Lérida que en el año de ^ih9 libertaron 
del yugo, mahometano (i ). 

Gobernaba en este tiempo el condado el sucesor de 
Wifredo por linea masculina D. Ramón Berenguer IV, 
que enlazó con Doña Petronila de Aragón , hija y be*^ 
redera del rey D. Ramiro el Monge^ y reunió con este 
matrimonio en su muerte y de su esposa las dos coro- 
nas en las sienes de su hijo D. Alfonso el Casto ^ I de 
Barcelona y II de Aragón (2? época) tronco de los 
catorce reyes de su estirpe hasta Fernando II último 
de ella, que con su feliz enlace con Doña Isabel de 
Castilla logró aunar en el cetro que empuñó D. Carlos I 
en 4516 (3? época) la multitud de soberanías que la 
irrupción agarena habia autorizado en la península es- 
pañola. Este célebre Monarca , nieto de los reyes Cató- 
licos é hijo de Doña Juana la Loca y del malogrado 
Felipe I de Castilla archiduque de Austria (que no 
reinó en Aragón por haber premuerto á su suegro don 
Fernando ) fué el primer soberano de Barcelona y 
Aragón de esta dinastía , que estinguida á fines del si- 
glo 4 7 en D. Carlos II por falta de sucesión y en fuerza 
de su testamento , trajo á España la de Borbon que fe- 
lizmente reina (W? época). 

Asi que , la cronología y genealogía de unos soberanos 
que de pequeños llegaron con el tiempo á ser por sus 

> I ■ . III III. , , I I I II I —^■^— i i i — ^— .»— I II 11.11 ti I . I !■ 

( 1 ) Vdanse en el Real Archivo los mímeros 202, 208, 209, 
224, 225, 241, y otros documentos de la colección del undéci- 
mo G)ndc , en que se hallarán largas noticias de Tortosa y Lérida. 
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enlaces y gloriosos hechos los primeros monarcas del 
mundo, dando sucesivamente tantas reinas, príncipes y 
princesas dignas de eterna memoria á las casas reinantes 
de Europa en el discurso de los diez siglos de su larga 
existencia , es lo que nos proponemos manifestar en la 
jH*esente obra , tomando por tronco al primer conde de 
Barcelona D- Wifredo el Velloso. Desde este hasta el 
rey D. Martin inclusive siguió la línea masculina de 
los. primitivos condes sin interrupción, pero habiendo 
muerto este Monarca en 34 de mayo de 4M0 sin hijos 
ni declarar sucesor, suscitadas por falta de ley muchas 
competencias entre varios aspirantes al trono , y puesto 
el negocio pOr ios Estamentos generales á decisión del 
célebre Parlamento de Caspe de que en su lugar se hará 
mérito , fué adjudicada la corona en AMi y después de 
largos debates , al infante de Castilla D. Fernando de 
Antequera que se tituló I de Aragón , hijo de D. Juan I 
de Castilla y de Doña Leonor de Aragón , hermana del 
difunto D. Martin , hijos ambos del Ceremonioso don 
Pedro. En D. Fernando I empezó pues la primera línea 
femenina de los primitivos condes de Barcelona , que 
quedó estinguida en 4 54 6 por muerte sin sucesión mas- 
culina de D. Fernando 11 el Católico , por cnya falta 
entró la femenina de Doña Juana IdtLoca su hija y esposa 
de D. Felipe el Hermoso archiduque de Austria padres 
del invicto emperador de Alemania y rey de España don 
Garlos I: y estinguida también esta segunda linea feme- 
nina de los primitivos condes de Barcelona en noviem-- 
bre de 4 700 , por muerte sin hijos de D. Carlos II , en- 
tró finalmente la tercera de igual clase en D. Felipe de 
Borbon duque de Anjou , IV de Aragón y V de Gas- 
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tilla ^ nieto de Luis XIV de Francia por la línea mascu- 
lina y bisnieto de D. Felipe IV de Ei>paña por la feme- 
i2Ína de su abuela Doña María Teresa esposa de dicho 
Liuis XIV; y esta línea es la que actualmente reina en 
la persona del Sn D. Fernando VII de Castilla y lY de 
Aragón y XXXVIII conde de Barcelona y que Dios guar- 
de y como se dirá y manifiesta el árbol que acompaña- 
mos para mayor claridad é inteligencia. 

Habiendo sido Barcelona la silla de nuestros primi- 
tivos condes y reyes de Aragón y el baluarite de los go- 
dos orientales de la Península , el emporio del comer- 
cio de levante y la dictadora de las leyes marítimas en 
los primeros siglos de la re^üuracion de Eispaña , cree- 
mos muy propio de este lugar el pronóstico ó juicio de 
esta célebre ciudad ^ que se halla escrito en el primer 
folio de la obra titulada : Obra de Mosent Sent Jordi 
é de Caballería > custodiada en el Real Archivo núm. 8 
del armario de Cataluña y que dice asi : =» «De la con- 
servatió é duratió de la ciutat de Barcelona. = Sapian 
los homens dats en cercar investigar é scriure les gestes 
é coses antigües é dignes de memoria y que la ciutat de 
Barcelona fou ediíQcada, segons croniques é sestima per 
aprovats autors, per l'illustre é principal capitá deis 
Africans appelat Amilcar Barca y los quals gran temps 
seny orejaren la Hespania, é per 90 preñen t lo nom de 
son edificador fo appelada com es buy en dia Barcinon 
et Barcine, é per 90 es falsía que Hercules la edificas, 
car de aquesta ciutat de Barcelona no sen fa mentió en 
autors sino mes de mil anys apres de Hercules quasi al 
temps de Sertorio; é han scrit alguns, é entre los altres 
un gre^n stroclech appellat Raphel en son JudLtiarí af- 
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fermant que la dita ciutat fou edifficada en constiUatió 
be fortunada , é que la sua Fortuna é prosperitat se ex- 
tenia á fecunditat de generado natural, á larga sa viesa ^ 
é á riqueses é honors temporals ; perqué consella que 
la dita ciutat sis volrá conservar en la sua booa fortuna 
no en tenes en excessives honors , car aqui li falria sa 
fortuna. Per tal dix , que mentre la dita ciutat entenes 
en mercadería é foragitar homens viciosos é vagabunts 
seria prosperada é ab honor de mercadería temprada; 
mas de continent que la dita ciiitat desvias daquest 
honor de mercadería é los ciutadans de aquella entenes- 
sen en esser cavallers ó en esser curiáis de senyors é en 
honors grans, handit los dits astrolecsé cronistes, que 
encontínent haguessen per senyal que la dita ciutat per- 
dría sabona fortuna , car lavors son regiment vendría en 
mans de homens jovens é á no res, é sos notables ha- 
bitadors haurían cisma entre si é discordia, espersagui- 
rien, é á la fí portarien simatexos é la ciutat á perditio. 
Dix lo dit Raphel alli mateix á la fi del Jujr de aquesta 
ciutat de Barcelona en temps que aquella fou deis gen- 
tils, é apres quant fou deis Gots, é apres deis Vandelles, 
é apres del Sarrains, que tots temps stech mils nodrida 
que altra ciutat de Spanya. Aquest nodriment enten 
ques conserva per con^$tillatio natural inclinant é per 
bona prudencia conservant , é apres per les assenyalades 
é eletes leys é custumes en que la posaren los antichs 
que la senyorajaren. Fo interrogat un Rey Got ¿per 
que li plahia mes star en Barcelona que en alguna altra 
ciutat ó loch? respos: que per tal com aquís sentia pus 
incltnat á usar de seny é aquí refrenave mes ses males 
cobeianees, é prenia mes animo de batallar contra los 
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enemichs y ea aoonseguia honres , boaors molt grans é 
victoria y é que axi devía esser per spetial acte é natura 
de la térra y segons que los seus stroleclis é philosophs lí 
liavian dit é consellat ; £ dehia mes : que f o que es 
ais ciutadans ley é bona informatio, a(o mateix es al 
Príncep Rey ó Senyor magisteri de persones nobles quil 
informen de usar de bon seny é de fer obres* notables é 
dignes de memoria > E dehia m^ avant : que hom qui 
ab aytals personnes nos fos criat <5 nodrit é no bagues 
visout en loch ó en ciutat notable , tard era que james 
fos bo á res. Per aqüestes cases appar, que hom qui viu 
comunament deu desijar de star en bones ciutats é grans; 
é a90 per tant , que per diversas informations puixa re- 
frenar ses males cobeiances. £ aximateix aquest Rey 
Goth, per que era home pie de molta saviesa dehia : que 
al poblé qui tengues Rey Princep ó Senyor qui fos ava- 
rícios é tyran é no be acostumat , no li poria venir pus 
mala ventura , car tot temps seria oppres é sagnat de la 
vena del cor , é tots privilegis é libertats perdria ^ com ex- 
perientia ha mostrat é, mostraba cascun dia á quesit bon 
Rey. E per 90 concloent dehia, que Jo poblé per no 
caure en ma de Rey Princep ó Senyor tyran se deuria 
preparar tots temps en foragitar de si superbia é am- 
bttio é tota mala inclinatio de destroir^ la cosa publica, 
ans se deuria studiar en servar é mantenir honestament 
les leys quels;son ó serán dades. E en aqqesLa manera 
lo gran. Deu Iqs dariabon Rey Princep ó Senyor, é la 
cosa public£( sjeria .prospe;rada co,qi dit es é no vendría 
á menys. Es v,erii;at que afo nos ligen historichs 9 cro- 
nistes aprpvat^^) é, aixi pot p^ssar a^o com á cq^a apo- 
cbrífíi, exqeptat lo dit de la ediíicatio de Barcelona qui 
I. 2 
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es (lit fou edificada per lo dit Arnilcar Barca." ==£ Esté? 
acertado juicio ó proinistico político de la ciudad de 
Barcelona está perfectamente simbolizado en el murcié- 
lago que como por lema puso su antiguo Consejo de 
Ciento encima del CvScudo de las armas ó barras que 
usaba y sin duda para denotar el nutrimiento que esta 
industriosa Capital debió á sus sabias y encadenada^ 
instituciones^ á cuya frente estaba aquel célebre Con- 
sejo desde que D. Jaime I el Conquistador , de gloriosa 
memoria, le dio la primera planta con su Real decretó 
del 3 de las nonas de noviembre del año 427Y: pues 
según dice Pierio Valerio en su tratado de los gero- 
glifícos en lá pág. 231 , este despreciable y ridículo 
animal lo es de la nutrición ^ por los pechos con que 
alimenta á sus hijos; de los mutuos oficios, por la cade- 
na que forman sosteniéndose unos á otros cuando están 
retirados; y finalmente de la elevación ó engrandeci- 
miento de seres pequeños á grandesf, porque careciendo 
de plumas se remonta por los aires: todo lo que es 
aplicable á la ciudad de Barcelona , que de cai>i nada 
llegó á ser la capital del condado y Marca española, y 
una de las primeras poblaciones del mundo, como la 
llamó en cierta ocasión D. Alfonso el Sabio. Por esta 
razón solo en las armas de Barcelona , es decir de la 
ciudad, hallamos al murciélago representado, y no en 
las de sus Condes ni en las de lá antigua Diputación de 
los tres Estamentos ó Brazos , que aunque se presentan 
con el mismo escudo ó barras j las del Príncipe no tie^ 
nen mas que la corona del Marqués encima , y cuando 
pertenecen á la Diputación prevalece' la cruz de San 
Jorge por ser el patrón del aquel respetable Cuerpo 
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que representaba todo el pirincipado de Cataluña ; pero 
debemos ad vertir ,. que el Brazo militar usaba el mismo 
e^icudo que los Soberanos. Acaso daremos mas estension 
á estas noticias ea Qtro tratado si las ocupaciones nos lo 
permiten. 

Entretanto , quien desee enterarse de algunas reflec- 
siones críticas sobre el origen y significación de las 
cu (tro baiTus de gules 9 coloradas en campo de oro , que 
presenta el escudo de las armas de nuestros Condes y 
ciudad de Barcelona y y desvanecen la patraña de la 
herida > sangre y escudo de D. Wifredo el Vellos en 
la guerra de Carlos Caho con los Normandos , puede 
ver la erudita ' IV^emoria que nuestro literato paisano 
D. Juan Sans y de Barutell leyó el dia 1 7 de julio de 
4812 en junta ordinaria de la Real Academia de la 
Historia, que la ha publicado en la pág. 205 y siguientes 
del tom,» 7 de sus actas y men;ior¡as selectas. 

£n dicha Memoria (que no falta quien la dispute al 
Sr. Sans ) evidencia su autor y que quien introdujo la 
fábula de la señal de los cuatro dedos ensangrentados 
del Emperador en el escudo del Velloso después de la 
hatalla con los Normandos, fué Bernardo Boades que 
publicó su Historia de Cataluña, dpnde la refiere, á prin- 
cipios del siglo A 5 , cinco después, de la supuesta ocur- 
rencia y. cuando aun ningún otro f^scritor la habia toca- 
do siquiera ; lo que , junto con la circunstancia de no 
encontrarse diploma , edificio ni sepulcro anterior al 
siglo 4 3 con las armas que usaron los Condes de Bar- 
celona (como afirmó y afirmamos con el anticuario 
Premostra tense D. Juiíhe Pascual ) persuade , no solo la 
falsedad del hecho si que también determina la época 
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de su introducción por Boades. Pero lo que mas coa-* 
clujre es el Prólogo de la Traducción- de los sermones 
de S, Bernardo j que proporcionamos y publicó el se- 
ñor Sans en su. Memoria, escrito por el P. Juan Montsó 
de orden del rey D. Martin siendo Infante , que existe 
en el Real Archivo, en el que , sin embargo de ser eoe^ 
táneo á Boades, no se menta siquiera la fábula delcon-*^ 
de Wifredo , atribujéndose *solo las cuatro barras , en 
sentido mi^tico, á Jesucristo y á su Iglesia; pues hablan*- 
do el P. Montsó con el Infante le dice entre otras cosas 
==« Aquesta gloriosa creu é lit de Jhesucrist fou de 
IIII barres, les quals foi*en envermellides de la suá 
preciosa sanch, hy entre aqüestes lili barres lo nostre 
Sülvadór dormi, he per aquesta significanca pens, quels 
vostres predecessors de la casa de Aragó ay gen preses 
Illl barres vermelles per llurs arfaies é detisa , en se- 
nyal que pugnen dir que les IIII barres, fiístes ho bas- 
tons de la creu de Jhesucrist porten per senyal en lo 
lur cors; segons que deya Sent Pau de si matex."=«: 
Por consiguiente, despreciando la fábula de Bernardo 
Boades , será mas acertado determinar el origen y sig- 
nificación de las cuatro barras ó armas de Barcelona 
al viage á Roma de D. Pedro II de Aragón y al título 
de Confalonier ó Alférez Mayor oon la divisa de la 
Iglesia que le concedió Inocencio III después de su co- 
ronación. Pero este tratado necesita mayores aclaracio*- 
nes que no son de este lugar. 
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Jus tan densa la nube que obscurece el linage y nacimiento dé 
este glorioso é invicto Conde á causa de la barbarie j desolacio- 
nes del siglo que adornó ^ que por mas que se hayan fatigado en 
apurarle infinitos escritores modernos y antiguos, nacionales y 
estrangeros, no han logrado dejarnos mas que dudas, contradic- 
ción y tinieblas, sin haber podido tan siquiera presentar un solo 
documento que corrobore y justifique sus respetables dichos» Sin 
embargo, todos estos sabios reconocen generalmente en este Conde 
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y en su espoflá ; t|.*^ V^mcfiltlá su> ¿cscéaici^oia de la estirpe 
Carlovigia de Francia.. El cronista catalán Gerónimo Pujades^ 
que es quien mas se interesa ^ remonta y es tiende sobre esta 
materia, apoyado en la autoridad de algunos historiadores anti- 
guos que cUci (i ) da á Carlos Martel dos esposa^- 'Pe la- primera 
á quien llama Heltrude ó Geltrude dice , que tuvo aquel rey tres 
hijos , á saber : Carlos Manno , Pipino el Breve y á Egidio que 
fué arzobispo de Rusfl , y treA hijas llamadas Landrada ó Lau- 
dunda (2) que casó dbn ^grano conde de Albania, y fué madre 
de Almira ó Almirez de la que se hablará luego, Etruda que 
casó con Odiia, padres de Tasalion ó Taralion duque de Bayiera, 
y á Eli#. Oe la segunda ^posa ^ó harragaiia «egun otsos) Sune- 
chile ó Suiiechllcta (hija de'Eudo según Feliuj sobrina de Hu- 
goberto duque de Bavierst dice , que tuvo Carlos Martel á Guifre 
de Neustria, á Carlos Lothario y á Geltrude: que Guifre de 
Neustria, según Botfango Lacio, casó con una hija de Tasalion 
( hay quien }a llama Laudii^ia ) y que,, tuvo /UA hijo que se Uamó 
Sinidfíre {5yi quien después del asesinato de su padre ^a<los Alpes 
por Teadino señor de los Transilvanos, y con el tiempo su tio y 
rey Pipino el Breve , casó cóñ su sobrina y prima respective la 
referida Almira ó Almirez, hija de Laudunda hermana del rey, 
dándole la prefectura de Cataluña, y que de este matrimonio ua> 
ció Guifre ó Wifredo, señor del castillo de Ria 6 Arria en Con- 
flent, conde gobernador y lu^o feudatario de Barcelona, padre 
del ínclito Wifredo el Velloso, tataranieto por consiguiente ile 
Carlos Martel, y deudo asimismo de su esposa Doña Winidilda 



(i) Crónica Universal de Cataluña a." parte lib. 7.° cap. 9, ii , i3 y 26. 

(2) Pujades se esplica con bastante ambigüedad j confusión en ói-den al 
nombre de esta Señora y al de su Esposo; pero combinando posages se des- 
prende ser la Landrada del cap. 1 1 la Laudunda del iS citado. Acaso será 
error de pluma tan comunes en aquella Crónica. 

(3) En el cap. aS ya citado de la crónica del Dr. Pujades dice este, que los 
nombi'es de Wifredo, Guifre, Jifie, Jofre, Jofredo y Seniofredo son sinóni- 
mos y que de aqui provienen varias equivocaciones, que no dudamos sean cier- 
tas al ver que él misitio confunde en su crónica los dos Wifi'edos que llama 
al uuLO Prefecto de .Cataluña y al otro de liia^ aunque no altera por esto la 
esiirjie Carlovigia. 
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como hija cíe Baiduino conde de Fiándes 7 de Indita hermana 
del emperador Carlos Caha. 

Asi es como e\ cronista Pujades ( 1 ) liace descender de la e»* 
tirpe Carlovigia de Francia á nuestros Condes de Barcelona 7 en 
cuya opinión coinciden todos los historiadores, con solo alguna al* 
teracion de nomhres> tiempos ó personas, que no influyen en el 
linage ; pero sin producir ni citar documento alguno que justifi- 
que sus asertos, y dejándonos siempre en la misma incertitud. Sin 
emhargo al rer oonibrmes en este punto á tantos sabios, y á 
D. Wilredo el Velloso sublimado ó ensalzado de hecho, como 
presto yerémos, á una soberanía de sucesión que no merecieron 
ni obtuvieron los demás condes gobernadores de Barcelona que 
le pi^cedieron , es íiierza reconocer en su persona la calidad y 
relaciones del parentesco con Jos reyes de Francia que aquellos 
contestan, ó cuando menos el resultado de algún grande y glo* 
rioso hecho de armas de los que se le atribuyen en las guerras 
de Carlos Cals^o con los Normandos,, ó á la espulsion de los mo- 
ros de las montañas de Monserrat, condado de Ausona, y de 
gran parte de Cataluña ó Marca. Española, que tenemos bien jus- 
tificados como veremos ea su lugar. 

Rayando pues en lo imposible, por falta de documentos de 
aquellos siglos de tinieblas, presentar prueba auténtica de la as- 
cendencia del Héroe á quien tomamos por tronco de esta genea- 
logía, y no siendo en este concepto necesaria al objeto de su des- 
cendencia, dejamos la decisión al resultado de ulteriores inyesti- 
gaciones ; si es que pueda añadirse alguna con fiíito á las infinitas 
practicadas sin él en tantos siglos. 

Sin embargo los Historiadores de Languedoc (2), á quienes sir 
gue nuestro erudito premostrateuse D. Jaime Caresmar (3), sepa- 
rándose del común sentir de los demás escritores, pero sin con- 
tradecir la descendencia de Wifredo el P^elloso y de su esposa 
Witiidilda de la estirpe Carlovigiay suponen hijo á este Conde, no 



( I ) Diego Monfar en su historia inédita de los condes de Urgel y otroi 
son de la misma opinión. 
(9.) Tom. I , pág. 7i5 y signientes. 
(3) España Sagrada tom. 43 > pág. Sai. 
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de Wifredo de Arria sino de Sunicifredo j Ennesinda, á lo que 
parece marqués de la Gothia, que creea haberlo sido desde B44 
á 848. Pueden verse en esta obra ( 1 ) las raaeones en que se fun- 
dan sus autores para apartarse de la opinión general de nuestros 
escritores mas antiguos 9 siendo la principal la donación hedía á 
la abadía del monasterio de la Grassa el afio 888 por Sesenanda, 
Suniefredo, y los condes Wifredo, Radulfo y Mirón propter re^ 
médium domiru Suniefredi genitoris nostri et domnas Erm^esindce 
gemtrids nostras (2). Opinan pues aquellos sabios , que el Wifredo 
que alli se nombra es el Velloso, y Rodulib y Mirón eíus herma" 
nos, el primero conde de Gonflent y el segundo de Roseilou, ios 
mismos que nombra otra donación del alio 898 9 en que se apo- 
yan, hecha al monasterio de Guxá por la oondesa Ermesenda, y 
por los condes Radulfo y Mirón, y la condesa Quixilo, publicada 
por Baluzio (3). 

Nos es muy respetable la opinión de los hbtoriadores del Laor 
guedoc mayormente corroborándola nuestro sabio Garesmar, y 
no deja de darle alguna aparente probabilidad la mención de Sup< 
niefredo que hace en segundo lugar la escritura de la Grassa, 
pues que en otra de donación (4) y oblación de su hija Doña 
Emmon que D. Wifredo el Velloso y su esposa Doña Winidilda 
hicieron al monasterio naciente de religiosas de S. Juan Bautista 
de RipoU, á 5 de las calendas de julio del año de la Encarna- 
ción 875 , hallamos asimismo un Seniofredo hermano del Velloso 
en aquellas palabras Qui müU advenü ad me Wifredo comité de 
fratre mea nomine Seniofredo cío. Sin embargo, está muy dis- 
tante esta enunciativa de concordar perfectamente con la de la 
escritura de la Grassa, porque á esta le falta la abreviatura ó ca- 
lidad de cío. (5) que la de RipoU da á su Seniofredo, de quien 

I 

(i) Tom. I , pág. 7i5 ya citada, 
(a) Tom. id., prueba iia. 

(3) Marca Hisp. núm. 56 del apéndice. 

(4) Real Archivo f armario de S. Joan de las Abadesas núm. a y también 
núm. I* 

(5) No ha. podido apurarse hasta ahora lá significación de esta abreviatu- 
ra cío* que el P. Rivera descifró clérigo. Es verdad que según las reglas pa- 
leográficas debe leerse en este sentido, pero lo contradice la escritura de dotalia 
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habla á mas de esto en el sentido de liaber fallecido antes de 
aquel dia j afio 875, trece antes del otorgamiento de la de la 
Grassa. Observamos también que en esta no suscribe la condesa 
'Winidilda, sin embargo que vivía , y vivió aun muchos años des- 
pués, como mas adelante veremos, suscribiendo siempre todas las 
escrituras de ventas, compras y donaciones, sin escepcion, que 
otorgó su esposo el Velloso desde el citado año 875 hasta el de 
B97 de la encarnación. No deja también de ser algo chocante, que 
siendo hermanos todas las personas que otorgaron la donación 
de la Grassa, conibrme el sentido que le dan los historiadores de 
Languedoc, y debiendo suponer que suscribirían por orden de 
dignidad, sexo y primogenitura ; vemos sin embargo que á los dos 
primeros Sescuauda y Sunioti'edo, no se les da la calidad de con- 
des que á Wifredo, Rodultb y Mirón que vienen postergados, y 
antepuesta la liembra á los varones. 

Estevan Baluzio que manejó tantas escrituras de estos conda- 
dos, á quien debemos la publicación de la de Cuxá del afio 888 
que se ha citado, y en que se apoyan los del Languedoc para 
sostener su optiiiou en orden á la de la Grassa, confiesa franca- 
mente ( 1 ) , que no vio jamas ninguna que le aclarase quienes 
eran los condes Ermesinda, Rodulib, Mirón y Quixol de la referi- 
da escritura de Cuxá ; pero que por tratarse en ella de cosas 
acaecidas en el condado de Confien t conjeturaba, que el Aodulíb 
hijo de Ermesinda iué conde de Conflent , Mirón hijo de Rodulib, 
y Quixol esposa de Mirón, y afiade (2), que ignoraba también 
quien fuese el hermano del Velloso que edifícó el monasteno de 
Arles ; porque no creia seguramente que hubiese sido ninguno de 
los citados Condes. 



de la iglesia de S. Martín del Congost que hallaremos mas adelante, hecha por 
la abadesa Emmon hija del yélloso en que , hablando esta señora de su tio Se- 
niofredo, le llama Comes Condam¡ y esto supuesto, la abreviatura cIo. la cree 
mos significativa de Conde, ó mas bien condam , difunto. Sea como fuere, estas 
escrituras están siempre en contradicción con la de la Grassa. Con todo mas 
adelante hallaremos, que al conde Suniefi*edo difunto de quien habla D." £m- 
nion en la dotalia de San Martin, le llama AvunculitSj que en rigor es el tio 
materno , y siendo asi , claro está que no es el mismo {jersonoge. 

( 1 ) Marca Hisp. Col. 376. if 

(2) Id. Col. 4oo. 
I. 5 
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Que en aquel tiempo existia un Mirón conde de Rosellon hijo 
de Suniefrcdo, consta de varias escrituras (1), y que en 873 
ex.istia también un conde Wit'redo hermano de Mirón, lo atesti- 
gua, la. misma historia de Lauguedoc (2); |K*ro de ninguna de 
estas escrituras ni de infinitas que se conservan del J^elloso y de 
sus hijos y nietos puede siquiera remotamente inferirse, que este 
iuesG hermano de los condes Rodulfo y Mirón. 

A no presentarse tan maltratada y deíectuosa la escritura de la 
Grassa que han publicado y en que se lundan principalmente 
los del Lauguedoc , ó si á lo menos este documento conservase ín- 
tegra su data, podríamos acaso sacar de él mismo la prueba mas 
convincente de no ser el f^elloso el conde Wiiredo que álli se 

nombra, pues siendo su data de Madii, cavío quod obiit 

Karolus Imperator rcgnautCy Rege expectatüCy y las de la 

consagración y relación de los alodios ( 5 ) que dieron al monaste- 
rio é iglesia de Sta. María de llipoU el conde D. Wifredo el 
yelioso y su esposa Doña Wiuidilda el dia de dictia consagración 
y oblación de su hijo Rodulfo del xii kcilenda^ maij anno primo 
regtiante Odone rege ( 20 de abril do 888 ) , se veria clara y ter- 
minantemente, .que el W'ifredo que otorgó la escritura de la 
Grassa, no pudo ser por ningún título el mismo Conde esposo de 
Pona Winidildd que junto con esta señora otorgó las de RipolL 
Verdad es, que por no leerse en aquella, por su destruqcion, el 
* dia de las calendas, nonas ó idus que tuvo, debe precisamente 
reíérirse, según el modo de computar el calendario romano, á 
. uno de los dias que median desde el I4 de abril al l5 de mayo 
üiclnsive del año 888 que espresa la escritura; y siendo asi no 
hay repugnancia en creer, que un mismo conde asistiese á la acta 
de RipoU del 20 de abril del mismo ano , y. que en uno de los 
seis dias anteriores ó veinte posteriores asistiese también á la del 
monasterio de la Grassa , dado que la fecha ó dia gastado no fuese 
el mismo ó cuasi que el de Ripoll; pues que en este caso ya que- 



(i) Mar. Hisp. en el «npéiulice núm. 34 > 39, 38, 41 ? 4^ » 56, 7 , 8 y 60. 
(a) Prueba núm. 99, col. 126. 

(3) Real Archivo, armario de Vich núm. 25a y 53, y en el archivo de 
Ripoll publicados pur Marca en el apéndice números 45 y 4^- 
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darU compLotamciitc destruida la ídeutidad de personas sin mas 
argumentos. 

No deja de ser asimismo muy siii^^ular, que los itombres de 
Wifredo, Rodultb y Miroii seau idciiticos á los de ios hijos del 
fuellóse 9 como en su lugar veremos, y que este, que solo con su 
mugcr Doña Wiuidilda otorgó la escritura d(í Ripoll, otorgase 
otra tan cercana en la Grassa con sus supiu.*stos hermanos, y sin 
la concurrencia de su esposa que jamas se hecha de menos en 
ninguna de sus esenturas. Fija tami^i^n nuestra atención, la cir- 
cunstancia de contarse en la de RÍ|k>11 })or los años de Odón, asi 
como se nota en todas las posteriores otorgadas por A Velloso; 
cuando la de la Grassa cuenta por los de la muerte de Carlos 
Rege expectante, es decir, cuando aun no eS'taha Odón recono- 
cido por rey ; y aunque esto puede atribuirse á la diferencia de 
opiniones en ambos países, no tiene lugar la conjetura tratándose 
de un Conde hereditario como el Velloso; pues si la escritura de 
la Grassa es posterior á la de Ripoü ó al 20 de abril de 888, no 
es de creer que habiendo ya reconocido á Odón por rey, dejase 
de reconocerle después,- y si anterior,, tan solo puede serlo de 
seis días; tiempo muy corto para atribuir á un mismo conde dos 
escrituras tan notables, otorgadas en paises mas de reinte leguas 
distantes el uno del otro,"^ siendo en ñn muy verosímil que el 
Velloso y su esposa estarían ya en Ripoll algunos dias antes de la 
gran fiesta y soleinnidiid con que harian la oblación de su hijo 
D. Rodulíb. 

Las razones hasta a(|ui alegadas, autujue cada una de por sí no 
sea del todo concluyonte, no obstante reunidas debilitan ó des- 
truyen la fuerza de la escritura de la Gi'assa. Ptíro suponiendo 
aun, que sea electivamente el Velloso el Wifredo que alli se nom- 
bra como pretenden los historiadores del Languedoc, graduamos 
no del todo infundada nuestra sospecha , de que el Suniefredo y la 
Ermesinda que espnjsa, no fueron tal vez padres de todos, sino 
tan solo de algunos de los otorgantes. La escritura se presenta 
realmente muy defectuosa y maltratada, y observamos, que des- 
pués de las palabras propter remedíum dompni Swúefredi ge- 
nhoris nostri, vel domprie Erniesindce genitrids nostrce, si{j;uen 
inmediatamente estas otras , sivc propter remedíum, et ge- 
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nitores nostri et nos veniam mereamur. ¿Quiéu sabe pues si las 
personas que nombraba la escritura antes de estar maltratada á 

continuación de las ultimas palabras propter remediiun 

eran los padres de algunos de los otorgantes \ y asi , ó de otro 
modo concillaríamos 9 cual deseamos , la opinión de los historiadores 

del Languedoc? Seria muy importante para la liistoria el 

hallazgo de esta escritura original ó por copia concordada, que 
nos presentase íntegro su contesto, y tal vez el archivo del mo. 
nasterio de Camprodon en el que nos consta que existen otras 
del de la Grassa? que no hemos podido examinar, se halla eii 
proporción de satisfacer nuestros deseos. Mientras tanto, no pode- 
mos convenir con la opinión de estos historiadores, ni separarnos 
de la común de tantos como contestan la filiación de D. Wífredo 
el Velloso 9 del Conde del mismo nombre señor del castillo de 
Arria en Gonflent, del que se vé disponer á los descendientes de 
los condes de Barcelona como de bienes patrimoniales ( 1 ). 

Nos hemos detenido á impugnar la opinión de los historiadores 
del Languedoc y de nuestro infatigable Garesmar con la mira de 
provocar al lector á mayores aclaraciones, y de evitar entre tanto 
las equivocaciones históricas á que podria dar margen en lo su- 
cesivo el solo dicho de tan respetables escritoi^es; y ya que no 
nos ha sido dable apurar quienes fueron los padres del conde 
D. Wifredo el Velloso, dejamos á lo menos bien justificado coa 
el documento de oblación de su hija doña Emmon en monja del 
monasterio de S. Juan Bautista de Ripoll del año 875, que este 
conde tuvo un hermano nomine Seniofredo clo, cuyo Seniofiredo 
clérigo, conde ó condam nos le confirma tam))íen otra enunciativa 
que hace la abadesa doña Emmon hija del Velloso, en la dmiaciou 
ó dotalía (2) del año 899 á la iglesia de S. Martin obispo, del 
Valle del Gongost el dia de su consagración por Gotmaro obispo 
de Ausona en la cláusula : enim vero Enima ahbatissa , trado ad 
dedicíüionem E celes ice oq^inem aprisionem qiiam Simiefredus co^ 
mes avunaüus (3) meus quondam ad ipsam concesjt Ecclesíam, 



(t) Mar. Hisp. Apéndice n. 73. 

{'2j Real Archivo n. 8, moderno de la colección del primer Conde. 

(3^ Aunque en buen latín Id ¡xilabra avuncuhis significa el lio materno y 
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et hahet fines ah Oriente pen ipswn semiiarium qid discurrit ad 
Kannes , y cou tal evidencia, hemos continuado este Senioíredo 
como liermano del t^elloso en nuestro árbol genealógico, por la 
lux que pueden dar estas noticias- para el descubrimiento de otras 
ao menos interesantes. 

G>n la misma idea hemos colocado también en el mismo árbol 
una tia paterna que tuvo nuestro Conde llamada Eilon 6 Aylon, 
enuncdada como tal en la citada escritura de oblación de D. Ro- 
dulfo en aquellas palabras en que , haUando de los alodios que 
el G>nde daba al monasterio de Sta. María de Ripoll, dice: Et in 
pago Bergi'tano in loco qui dicitur Brositano Ecclessias consagra- 
tas ipso alodce cum fines et términos suos sicut in ipso juditio re- 
sonat y quem adquisixfit (es decir el conde Wifredo) per vocem liber- 
to sito nomine Sarracino <fiu juit de ammita sua nomine Eilone, 
cuya calidad de sobrino y heredero de Eilon, le da también otra 
escritura del afio 886 ( 1 ) que se conserva «n el archivo de Ripoil, 
y ed una sentencia dada á lavor de D. "Wifredo, en el pleito que 
seguía con el oliispo S(A\m sobre la iglesia y lugar de ]k>rredá) 
que habia adquirido el Conde de Sarracino liJx^rto de su tia 
Aylon. Mas, el erudito D. Joaquin Tragia, en su discurso histó- 
rico sobre el origen y sucesión del reino Pirenayco, entre otros 
documentos justificativos, publicó una sentencia proferida el afio 
862 (2) en el juzgado de Salomón antecesor del Felloso en el 
condado de Barcelona, á lavor de un tal "Witisclo sobrino pater- 
no de Aylon ó Eilon hija del conde Azuar Galindez, en la que 

no el paterno , y en este concepto deberíamos tener á este conde Suniefredo nuis 
bien por liei*mano de D.'* M'inidtldn que no de su esposo, sin embaí go como 
«n el latín bárbaro de la edad media se usaba , según Ducange , de la palabra 
auuncidus indistintamente pai-a significar al tio paterno y al materno , sos})e- 
cbamos que el tio Suniefredo que nombra D.^ Enimon en esta doudia de san 
Martin, es el mismo heimano de quien habla si) pulre en la de S. Juan Bau- 
tista de Kipoll , y por consiguiente su tio paterno; *í menos que quimera npíicai- 
se esta enunciativa al abuelo materno que t.nmbicn se llamó Seniofredo, como 
lo dice su madre en aquella misma escritura. ¿Quién sabe también si el Sunie- 
fredo hermano del Velloso fué al mismo tiempo padre de D." Winidilda? 

Mas adelante tocaremos este punto. 

( I ) Archivo de Ripoll , armario a , cajón 2 , legajo pequeño sin rótulo. 

('i) Memorias de la Real Academia de la Historia tcm. 4 ? »• 3." 
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se leen estas palabras =:</MaZi/<?r esset villa nomine Setterelo qiiod 
mihi dedit ammka mea per scriptura donationi^ ; et illi ei es^uit 
de paire suo Asenari Galindonis comité per siia ruptura et tí¡f fi- 
sione per preceptum Dornpni Imperaíoris , sictU cetet^i Spanm. La 
gran conexión de tiempos, nombres y personas qne se observa 
en estas tres escrituras nos hace sospechar con bastante fuuda- 
mento, que el conde D. Wifredo el Velloso sobrino de Ayloii se- 
gún las dos primeras, es el mismo Witisclo sobrino de la A y Ion 
hija del conde Aznar Galludez de la tercera, á quien acaso alteró 
el nombre el escribiente de esta ultima ,, ó que quizá el nombre 
Witisclo tíiese diminutivo de Würedo en su juventud^ ó que filial- 
mente Witisclo fuese un hermano de nuostix) Goinle. A los Scibíos 
toca juzgar sobre esta especie hasta ahora desconocida. 

Si se presenta difícil de poner en claro la filiación de nuestro 
G)nde, no lo es á la verdad menos la prueba de las épocas de 
su nacimiento, gobierno, soberanía, enlace con D.^ Winidilda? 
nombre y número de hijos que de éi resultaron, y determiuar 
finalmente la muerte de ambos esposos y sus disposiciones testa, 
mentarlas. El Dr. Gerónimo Pujades, que con infatigable zolo reco. 
piló en su Crónica de Cataluña todas las noticias ^>ulosas y ver- 
daderas que halló diseminadas en las infinitas obras que examinó, 
y que directa ó indirectamente tratan de D. Witredo el Velloso y 
dice: que el año 852 nació en Barcelona este Conde, de D.^ A!>^ 
mira ó Almirez (1)^ y que su padre Guifre, Jofre ó W i Ere do de 
Ría, conde gobernador de la misma ciudad, le llevó consigo á 
Francia, cuando en el año 858 fué llamado para la residencia or- 
denada por el emperador Carlos Calvo, á consecuencia de las in- 
trigas y calumnias que le levantó Salomón conde de Cerdaña para 
apoderarse del condado de Barcelona; y que caminando" padre ú 
hijo desde Narbona al Putje de Santa María donde se hallalia 
aquel Emperador, fué asesinado el de Arria (2) con inteligen- 
cia del conde Salomón, por las mismas escoltas que le conducían, 
én venganza de la muerte que habla dado en ]>Iarbona al frauccs 

( 1 ) Clónica universal de Cataluíia lib. ii , cap. 12 y en oltos puages. 
'(•j) Pujatles y otros le su|)onen entenado en Kipoll; jiero dudando aun de 
su existencia, mal podremos convenir en la realidad de su entierro. 
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descomedido que se atrevió á cogerle por las barbas: que lue- 
go del asesinato del padre, afiade el Dr. Pujadt*s, fué conducido 
el joven Wifredo á presencia de Carlos CuUfO, quien compadecido 
de su hortandad y mejor enterado de la conducta de su desgra- 
ciado padre, le -envió á Balduino conde de Flándes casado con 
Judita su hermana, para que ambos le educasen según su elevada 
•ciase y nacimiento : que entre tanto el conde Salomón logró su 
intento de apoderarse del condado de Barcelona, pero que ha- 
biendo llegado nuestro Héroe á la edad de diez y ocho años, vol- 
vió de Flándes á Barcelona en trage de peregrino y acompañado 
de dueñas , donde reconocido por su madre Almira por la contra- 
seña particular del vello ( 1 ) tjiie tenia acá ó allá de su cuerpo, 
íiié inmediatamente aclamado de todos los magnates, que le acom- 
pañaron por las calles hasta encontrarse con su enemigo el conde 
Salomón, á quien de sopetón atravesó con su espada en la plaza 
de las. Goles irente de la del Rey al mismo pie del castillo de la 
ciudad , en venganza y satisfacción de la muerte de su padre. Aña- 
de el Cronista, que la de Salomón, á pesar de lo que opinan va- 
ríos escritores , ocurrió en el año 870 á 71, y que sobre la mar-* 
cixa fué reconocido y acatado el joven Conde por todos los Bar- 
celoneses, y confirmado por el emperador Carlos Calvo en el feu- 
do del condado á intercesión de los condes de Flándes, á quienes 
cumplió en el mismo año la promesa de casar con su hija doña 
A\ inidilde que lea liabia hecho antes de venirse á Barcelona, cu- 
yos indecorosos amores niega y desmiente el celoso Cronista cata- 
lán con razones las mas juiciosas, asi como el prematuro fruto 
de ellos D. Rodulfi) , que contestan los mas de nuestros historiado- 
res. Finalmente dice Pujadep, que reconocido D. Wifredo á las 
mercedes de su deudo Carlos Calvo, no solo fué personalmente á 
darle las gracias á sn corte, si que también le sirvió en las guer- 



(i) "EA Gesta Comiíwn Barcinomnsium (Marca Hisp. col. 539) fué se^u» 
ramente el autor de esta fábula; pero no reparó la contradicción del vello en 
el nifío Wifredo cuando salió de Barcelona con su padre, por el cual pudiese 
ser reconocido por su madre cuando volvió ya adulto de Flándes. 

(a) El P. Diago refiere estas guerras y hechos al año 873 y 4 » lib* ^ , capi- 
lulü 7 , y. en efecto concuerdan asi mejor coq los posteriores acaecimientos; 
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ras contra los Normandos det año 877 ü 878 (2) en qiie resultó 
gravemeiite herido j que fué cuando ei Emperador le concedió por 
armas las cuatro barras coloradas en campo de oro, marcándose- 
las en su Escudo con la mano ensangrentada en la herida del 
Conde, y que habiendo invadido luego después los Árabes el 
condado de Barcelona aproyechándose de la larga permanencia 
de Wifredo en Francia, y no pudiendo auxiliarle el Empera-* 
dor á causa de sus guerras con los Normandos, le remitió el 
íeudo, en el propio año de 878 quedando desde aquel entonces 
en pleno dominio del condado, que en seguida recobró de ios 
Sarracenos desde Barcelona al Ebro con todo el de Ausona y 
demás conquistas que motivaron la fundación de los dos moaas« 
terios de S. Juan Bautista y Sta. María de Kipoll. 

Contestan esta historieta con mas ó menos estension casi todos 
los escritores catalanes, y aun algunos forasteros (1), si bien que 
en cuanto á la cronología de los hechos, ó no se estienden tanto 
como Pujades, ó varían de sentir, especialmente sobre ia época de 
la remisión del feudo ó donación absoluta del condado, que unos 
fijan al afío 864, otros al 73, 74 y 75, esteudiéndola algunos 
Iiasta el de 884* Por supuesto ningún documento nos presen- 
tan que autorice sus dichos; y en este caso habiendo nosotros 
evidentemente probado con la donación del monasterío de san 
Juan Bautista de RipoU del año 875 , que D. Wifíredo y doña 
Wiuidilda actuaban ya como esposos y príncipes en él , debemos 



( I ) Si á algún personage de aquel siglo cuadra perfectamente la historieta 
del dudoso Wifredo de Arria , supuesto padre del VMoso , es sin disputa al 
Marques de este nombre que nos presenta D. Jaime Caresmar en su carta diri- 
gida al canónigo Dorca , que los Continuadores de la España Sagrada han pu- 
blicado en el tom. 43 ; pues tiempos, lugares, nombres , dignidades y hechos 
guardan la mayor analogía con los del referido Conde restaurador de Ridaura 
y marques de la Septimania , á quien Carlos Cídvo desterró de sus estados en 
864 9 por la demasía de la toma de Tolosa. Sin embargo este escritor niega á 
este Marques, como se ha visto, la calidad de padre del VúlosiQ á quien hace 
hijo de Suniefrcdo y Ermesinda bienechores de la Grassa. IiOs historiadores 
del Languedoc , bajo el adagio , que la mentira es hija de algo , no se atreven á 
negar redondamente la tal historieta, antes la cohonestan y amalgaman del 
modo que puede verse en^su obra tom. i , fól. 7i7 , col. a y siguiente. 



/ 
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precisamente referir la remisión del feudo ó abdicación del con- 
dado á su favor por el emperador Carlos Cahó, á alguno de los 
años anteriores al de 75, que no diremos fuese el de 64 que fijan 
nuestros Caresmar y Capmauy (1), sino el de 874 que el P. M. 
Diago determina, y tenemos por mas probable, en razón de no 
conocerse basta aliora documento alguno de D. Wiiredo ni de 
D.^ Winidilda anterior al afio 875, ó sea la primera donación 
hecha por ellos al monasterio de S. Juan Bautista de Hipoll. 

A pesar de esto no falta quien niegue la soberanía á nuestros 
ilustres Condes de Barcelona concediéndoles solo el carácter de 
meros feudatarios de los monarcas de Francia, fundando princi- 
palmente su opinión en la dependencia que supone la práctica 
constante de fechar en este condado las es<H*ituras de los siglos 9 
al 12 por los afios del gobierno de aquellos reyes; añadiendo al* 
gunos, que estos Condes no tuvieron como ^ales la soberanía 
hasta el ti atado de Corbeill de 1258 en que Luis IX de Francia 
renunció los derechos que pretendia tener en Cataluña y Kose- 
Uon á favor de D. Jaime I de Aragón <, como lo corrobora dicen, 
varias actas de los Condes de Barcelona en que se observa, que 
estos exigian la confirmación de los monarcas de Francia en al- 
gunos casos, según es de ver en la donación que los albaceas del 
conde D. Wifredo 2.^ hijo del Velloso hicieron, en virtud de su 
testamento, el ano 911 (2) á la iglesia de S. Pedro de Yich, de 
la tercera parte del mouedage que el testador tenia en dicha 
ciudad per domüunt Regís, doñee per ipsos {ohis^ y canónigos) 
aut per legatos ad Regem perganl et prcücepíum exinde Jidelüer 
requiroM atque recipiíUiL 

Son á la verdad demasiado endebles estas razones para despo^ 
jar sin otras mas poderosas á nuestros Condes de una soberanía 
que de hecho tuvieron ya desde D. Wifredo el Velloso, no solo 



(i) España Sagrada tom. 43, pág* 534* Memorias históricas sobre la mari- 
na, comercio y artes de Barcelona tom. 2, pág. 89 del apéndice. 

(a) Real Archivo, armario de Vich n. 74 y 79 y Marca, en su apéndice 
n. 64 , sacado del archivo de la Iglesia de Ausona. Mas adelante probai-émos 
que esta etcriuira oorrespoii4e al año 9i a y no al 11^ como han creido fialuzio j 
otros. 

I. 4 
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* 

por la cesión de Garlos Calvo , que mas adelante probaremos, si 
que también por derecbo de conquista y aclamación de sus Cata- 
lanes ó Godos de la Marca, que en aquellos siglos se gobernaban 
sogun^las leyes electivas del Fuero Juzgo, que regian en toda la 
peiHUSula antes de la invasión de ios Árabes; y decir, que datar 
las escrituras por los afíos de los reinados de Francia arguye de- 
pendencia ó falta de soberanía en los Condes de Barcelona, es 
razón que no necesita rebatirse ; pues á ios diez siglos que no 
existia ni el César ni Koma se fecbaba en Europa por la era de 
Augusto. 

Menos ftierza bace el tratado de Corl>eili de 1258, pues si por 
la renuncia de Luis IX de ios derechos que presumia tener en 
Cataluña y Rosellou á favor de D. Jaime el Conquistador se quie- 
re deducir la dependencia ó falta de soberanía de ios Condes de 
Barcelona , la misma razón habrá para negársela á los monarcas 
de Francia sobre los estados de Carcasona, Tolosa, Minerve etc., 
etc., situados en aquel reino, que en este mismo diploma que te- 
nemos á la vista, renunció D. Jaime I de Aragón á favor del 
rey Luis ; y no se diga que este tratado no tuvo efecto , como mo- 
dernamente poco instruido lia propalado cierto escritor francés á 
quien hemos procurado desengañar. No negaremos que deje de 
notarse en alguno de nuestros primeros Condes cierta deferencia 
bija de la atención ó del reconocimiento de su origen, como la 
del monedage de Vich y otras pocas que podrán presentarse» 
pero son tantos los actos positivos que tenemos para justificar el 
ejercicio de la sol>eranía iinlependiente , que no hay casi docu- 
mento otorgado por nuestros Condes ó á su favor que no la jus- 
tifiquen. El título de Príncipes (1) y aun de Reyes (2) que se 



(i) En el documento de la Historia del Languedoc tom. a , pruebas fól. So, 
á Wifredo II hijo del Veíloso se le llama Princeps Máximas et MarcJiio 
Wifredus. Al mismo Conde, en las actas del concilio de Barcelona del año 9o6 
que se citarán , se le llama Princeps et Marchio Wifredus y á su padre el 
Velloso i Nobilissimum Dominum Principem fVifredum, y en diferentes otros 
documentos se les da también á estos dos primeros Condes y sucesiyamente á 
totlos sus descendientes constantemente el mismo dictado de Principes. 

(q) Asi se titula D. Uamon Berenguer I en la donación del castillo de 
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da ya á los primeros eu varios dipiomas, las monedas acuñadss 
en sus tiempos ( 1 ), las leyes ó Usages sancionados en las cortes ó 
asamblea del afio 106B (2), los tratados de paz , declaraciones de 
güera, confederaciones y empresas militares ^ terrestres y maríti- 
mas, sin intervención alguq^ de los monarcas de Francia, y sus 
enlaces continuos con Principes y Princesas de los primeros po- 
tentados de Europa. ¿Qué otra cosa son que pruel^as las mas evi- 
dentes de la soberanía é independencia de nuestros Condes, reco- 
nocida ya desde el principio de su mas remota existencia? 

Pero para que na quede ápice de duda sobre tan interesante 
hecho histórico, y en corroboración del común sentir de nuestros 
historiadores que creen , que la remisión del íeudo ó donación del 
condado en plena é independieute soberanía, íiié hecha por Garlos 
Calvo á D. Wifredo el F'ellosoy presentaremos una prueba diplo- 
mática concluyen te, que hasta ahora nadie ha producido. Tal es 
la escritura de venta (5) que el G>nde de Barcelona (4) hijo de 
D. Suuyet y nieto del Velloso y de D.* AA^iuidilda ^ hizo de cierto 
alodio, sito eu el condado de Ausotia, á 17 de las calendas de no- 
viembre del año octavo de Lotario hijo de Luis, 961, á lavor de 
Arnulfo, en que dice=^g'0 Borrellus Comes et Marqmo vindo tibí 
alodem meum propium quí miln advenit per vocem genitor is mei 
et parentum meorum , et parentibus meis advenit per vocem pre^ 
ceptis Regís Franchorum quod fecit gloriosissimus KaroUis de om^ 
rUbusJiscis velheremis terre illorum^ Siendo pues el conde Borrell 
hijo de Sunyer, geiútoris mei, nieto de Wifredo y Wiuidida, pn- 



Barberá á Armengol conde de Urgel, como es de ver, Real Ai-chivo, armario 
de los Condes de Barcelena u- ii5. 

(i) Véase el Ti atado de las mouedas labradas en Cataluña [)Oir el doctor 
D. José Salat. 

(2) Vide Marquilles y demás comentadores. 

(3) Real Archivo y u. 69, moderno de la colección de Seniofredo. 

(4) El Sr. Caresmar no pudiendo negar la soberanía de nuestros Condes 
y siguiendo la opinión de los Maurinos en su tratado diplomático, tom. 5 pá- 
gina 733 , dice en sn carta , tom. 43 pág^. 537 de la España Sagrada , que este 
Conde fué el primero que empezó á sacudirse del vasallage de los reyes de 
Francia, lo que cabalmente desmiente el documento citado, en que el mismo 
Conde espresa haber adquirido la soberanía por donación de aquellos monarcas. 
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remym meorrnn, y liabiendo estos adquirido per vocem precep^ 
lis Regís Franchorum quod fech gloriosissimus Karolus de om"- 
mhu$ fiscisf resulta eyidentemente probado: que D. Wifredo y 
D.* Winidüda tuvieron el condado j sus fiscos 6 soberanía por 
donación de Garlos Calvo , que fud el r£j de este nombre que reinó 
en Francia durante el gobierno de nuestros Condes; con lo que 
creemos baber demostrado un becbo basta abora dudoso por no 
bailarse documentado. Finalmente corrobora esta misma T^dad, 
la terminante cláusula que se lee en varias escrituras ( 1 ) de ven- 
tas de tierras sitas en el condado de Ausona por los afios de 9389 
941 J otros, en que bablando los vendedores del títulov en vir«- 
tud del cual poseían aquellas tierras, se esplicau así: qu<e nos tra^ 
xímus de heremo primi homines sub dilione Franchorum : quce ma * 
íer nostra traxit de heremo cum nos supradktos filios suos primi 
homines térra regia sub ditione Franchorum; es decir, que babiati 
estado, pero que ya no estaban bajo la dominación 6 vasallage 
de los reyes de Francia ; no porque los Condes de Bircelona ó 
sea D. Wifredo el Velloso 6 alguno de sus sucesores bobiese 
usurpado la soberanía como lo sienten Masdeu, Baluzio, los Mau- 
rinos y finalmente los Historiadores del Languedoc, sino porque 
realmente la adquirió D. Wiíredo, cbmo acabamos de manifestar, 
por derecbo dé conquista, con aprobación de sus subditos, y por 
la cesión del emperador Carlos Calvo. 

Tampoco podemos convenir en que la condesa D.* Winidüda 
fuese bija de Balduino y Judita condes de Flandes, y menos dar 
asenso á ninguna de las fábulas que ban emanado de esta equi- 
vocación \ siendo muy reparable que Carboneil , Pu jades , Diago 
y tantos otros escritores, que no pueden menos de baber tenido 
en sus manos, y acaso leído, las escrituras que aclaran la filia- 
ción de esta Condesa, no bayan observado: que fué indudable- 
mente bija de Seniofredo y no del tal Balduino y Judita condes 
de Flandes. En efecto asi lo justifican las cuatro actas de dona- 
ción y dotalia (2) que el conde D. Wifredo el Velloso y su es- 



(i) Real Ancbivo n. aS y 27, moderno de la colección dellV Conde, y 
ctnvs. 

(-.) ) Real Archivo , armario de S. Juan de las Abadesil núm. i , 2 , 3 y 4* 
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posa D.* Winidilda lucieron , con asistencia dé Gótmaró obispo 
de Ausona, cuando la fundación y consasracion de la Iglesia y 
monasterio de S. Juan Bautista del Talle de Ripbll y oblación de 
su hija D.* Enmion en religiosa del mismo el afió 875, 77 y 78;' 
por aquellas palabras, cuatro distintas veces repetidas en estas 
escrituras : et ego Winidüdes commiti¿sa jam dicta trado ibi m 
comiiato Impurilano in villa quce mmcupatU Kahannas omneni 
portionem mihi dediíam quem ego ibi habeo in prcefatam villant 
de comparatione de cuoñdam patrem meum nomine Seniofredb. 
No lalta pues sino averiguar quien fuese este Sunieíredo ó Seftío- 
fredo, cual su esposa y títulos, y si tuvo 6 no relaciones de pa- 
rentesco con los reyes de Francia como se asegura y no podemos 
añrmar (1). Por supuesto inferimos, que habiendo casado su bija 
con D. Wifredo, seria necesariamente personage de alguna ge-» 
rarquía y alta clase, aunque no lo expresa ninguna de las cuatro' 
citadas escrituras; solo observamos, que babia ya fallecido el afío 
875 cuando su bija D.* Winidilda en unión con su esposo otorgó 
aquellas, y dio al monasterio de S. Juan su bija Emmon Cum 
om/iem portionem mihi deditam in comitaío Impuritanó^ es decir, 
con toda su herencia ó legítima paterna portionem , situada en el 
condado de Ampurias, lo que da margen á sospechar, que su di- 
funto padre Senioíredo fué algún magnate de aquel condado ü 
otro de la Marca, y de ningún modo el conde Balduino de Flan- 
des como se ha creido hasta ahora con tan poca crítica. 

(i) ¿Seria por ventura este Seniofredo el míamo que nombra la escritura 
de la Grassa como padre de los otorgantes, el hermano del Velloso, 6 tio pí>- 
terno ó materno de su hija D."* Emmon? Hahria alguna relación de paren- 
tesco entre el Velloso y D.** Winidilda su esposa?...* Tengan presente esta es^ 
pecie ]os que se hallan en proporción de dar mayores aclaraciones. ^ también, 
que en la acta de la tercera dedicación de Ripoll hecha en tiempo del conde 
Borrell el año 977 , publicada por Marca núm. isS , hablando de la piedad en 
los fíeles de fomentar las casas religiosas manifiesta, que D. Wifredo era natural 
del pais , y que hace de él el siguiente elog¡o^=: ínter quos non ignotce memorice 
fi^ifredus extitit comes atque, ut verius fatear, subditomm carus patritius¡ 
vir nobilitatis titulo pollens , virtutum vigore immarcessibiliter vernaiit j qui 
Ínter cetera Ecclesiarum ixdificia , expulsis Jgarcnis , qui tune temporis co- 
lens extiterant , more per prisiones desertam incolens terram , coenobium Hi- 
pollense beatas Virginis Marios konore construxit, etc. 
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Esta3 cuatis escrituras referidas ditioiameatet au$UÍ9da6 de las 
dos de oblacioa de D. Bodulfo y dotalia de Sta. Maria de Ripoii^ 
dan asimi^no margen á varias ilaciones muy conducentes para la 
historia, á saber: 1.^ que D.^ BmiDon fué cuacólo no prúnogéatta 
de nuestros Ck>udfS9 á lo menos mayor que D. Eodulibf á quleu 
hasta el respetable código de las G)nstitucioDes ó leyes particula- 
res de Gataluüa hacen nacer allá en Flandes de coito, ilegítimo, 
yanten que á ninguno de. sus hermanos. 2.^ Que el monasterio 
de relig^sas llamado de las Abadesas de & Juan Bautista del 
valfcB de Ripoll, fué fundado por D. Wifredo y D.^ Wiuidilda ó 
Winidilde, trece- años antes que el de Sta. Maria del mismo Talle, 
pues tantos van desde la oblación de D.^ Emmon á la de su her- 
mano D. Eodulfo. 5.^ Qu£ fueron dos los monasterios que funda- 
ron nuestros Condes en RipoU, el uno de religiosas bajo la advo- 
cación de S. Juan Bautista, y el otro de monges de la misma or- 
den, titulado de Sta« Maria, que aun subsiste con tanta gloria de 
la congregación Benedictina claustral Tarraconense por* varias ra- 
zones, y por la de ser el Panteón donde descansan los mas de ios 
primitivos Condes de Barcelona; finalmente, que siendo la prime- 
ra escritura de la oblación de D.^ Emmon al monasterio de saui 
Juan Bautista del año 875, y suponiendo que aquella Infanta ta- 
viese ^itonces unos siete ú ocho años de edad, puede muy bíea 
referirse el enlace de sus padres á los que median desde el 864 
al 867, que es la época, según hemos insinuado, en que algunos 
escritores de nota fijan el principio del gobierno de nuestro Cou- 
de ; y con esto se concilla también la opinión de los qvie afirman, 
que la remisión del feudo ó soberanía en el condado la obtuvo ei 
Velloso del emperador Carlos Calvo en la circunferencia del año 
875 ó 74, poco antes dé la espulsion de los Moros del condado 
de Ausona, Monserrat y campo de Tarragona que solidó su in 
dependencia, y en cuya acción de gracias, á loque parece, fundó 
estos dos monasterios consagrando á Dios sus dos bijos EmmoQ 
y Rodulfo, y dotándolos con tanta munificencia. 

No falta quien sin embargo pretenda poner en duda estas vic- 
torias de nuestro Conde, atribuyéndolas á su dudoso padre el de 
Arria ^ confundiendo á este con su hijo, y al hijo con el nieto 
del mismo nombre, como mas adelante veremos; pero sobran do- 
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aumentos para justificar estos hechos. Las escrituras de donación 
ó dotalia de Sta. María de RipoU del año 888 de (jue se ha he- 
cho mérito, le hacen de locum quem vocaní Centumcellas {1) in 
ipsa Marcha juxta cwUütem Terrachonam cum millianos quatuor 
in giro y cum decimis et primitüs (2) (?í cum exíis et regresüs suis 
cum oamí libértate., con lo que se prueba, que el Conde domina- 
ba aquel año en el campo de Tarragona , pues que daba posesio- ' 
4ies situadas alii. 

La conquista de Monserrat, y seguramente de todo el conda- 
do de Manresa y demás territorios confinantes, nos la presenta 
también justificada entre otras escrituras la sentencia (5), que dio 
el conde D. Hamon Berenguer I á tres de las nonas de junio del 
año veinte y tres de Roberto 1019, en aquellas palabras: Ahbatia 
sánctíe Cecilias cum ómnibus sibi circumjacentibus Ecclesiis quce 
sitce sunt in moiíte quem dicunt Serrólo , quas ahavus meus Wi" 
fredus comes lulit de manibus Agarenorum , et dedil prasdicto 
ccenobio (de Sta. Maria de RipoU) per scripturam donationis, et 
proavus meus Suniarius proles jam dicti ^i/redi confirmavií 
eandem locum cum Ecclesiis suis. 

Finalmente el condado de Ausona en el que fiíndaron nuestros 
Condes los dos monasterios de Ripoll^ debe indudablemente su 
restauración al Velloso, como lo confirman sin asomo de duda las 



(i) Es notable la confirmación de este honor de Centum-Cellcu , que en 
el año de ii^o-, despaes de la a.*^ restauración del campo de Tarragona, hizo 
al mismo monasterio el conde D. Ramón Berenguer IV en que hace referencia 
de la consagración y dotalia del conde Wifredo , y añade , que está allí enterra- 
do. Archivo de RipoU , en los legajos pequeños del estante a** , cajón tP. Con- 
serva , aunque catalauizado , este honor su nombre de Cent'selles ^ y es un té]>- 
mino rural situado entre el de Tarragona y Constantí , á una legua escasa de esta 
ciudad. Stí llamó asi Centumcellas Cent-selles, por ser el punto donde en tiem- 
po de la dominación Romana estaban apostados cien ginetes , según se dice. 

( 3 ) Esta concesión de diezmos y primicias en el acto de la conquista por 
nuestros Condes dá margen á creer , que realmente obtuvieron esta gracia del 
romano Pontífice, acaso antes que Urbano II la concediese en el año io95 á 
D. Pedro I de Aragón, cuya bula original se custodia en el Real Archivo de la 
Corona de Aragón , legajo i de Bulas Pontificias, n. 4. 

(3 ) Archivo de RipoU, armario a.®, cajón a.**, publicada por Baluuo en 
el apéndice del Marc. Hisp. n. x95. 
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actaB del concilio de Barcelona ( 1 ) del afto 906 al que asistió in- 
dudablemente, como réremos mas adelante 9 el conde D. Wifre- 
do II 9 hijo y sucesor del F^elloso (7 no este como creen algunos) 
en la cláusula que dice : Qun priscis temporibus tota Hispama cU^* 
que Gotia sacris insisteret eruditionibus , et vemaret clero atque 
fidgeret ecdesiis Christo diccais, inier reliquas ipsa queque Ausa- 
nensis Ecclesia nohilis habebaiur. Peccatís vero exigenlibus illorunij 
qui tune habitatores erant illarum terrarum, u£ onmes nostis, 
barbárico gladio divino juditio traditi sunt; ita ut ne aliquis 
christianorum in prcedicto Pago Ausonm remaneret. PosV multo^ 
rum autem annorum curricula misertus Dominas terree illi, susci- 
tavií in ea nobilissimum Principem Wifredum, et fr aires ejus, 
qui ex diversis locis et gentibus homines pió amore coUigeníes, 
prcelibatam Ecclesiam cum suis finibus in pristinum üistaurave^ 

runi statum 

Lo dicho basta para que en adelante no se dude ya mas de la 
soberanía de D. Wifredo el P^elloso en su condado de Barcelona, 
ni de sus gloriosos hechos de armas j conquistas que se la ad- 
quirieron. Entremos pues en la relación de sus hijos que fiíe- 
ron Rodulíbf Wifredo ó Borrell, Sunyer, Mirón y Seniofredo, 
y finalmente cuatro hijas llamadas Emmon, Ermesinda, Chiii- 
ione y Riquilde ó Richildis, todos procreados en la condesa 
D.^ Winidilda, por mas que haya quien dando la mas yiolenta 
interpretación á algunas escrituras, y con razones y deducciones 
arrastradas por los cabellos quiera persuadirnos ( 2 ) , que nuestro 
Conde estuvo casado de primeras nupcias con D.^ Winidilda, y 
de segundas con D.* Eichilde, distribuyendo y aumentando los 
hijos á su antojo, por haber acaso ignorado que desde la primera 
hasta la última escritura que otorgó el Velloso poco antes de su 
muerte, no se encuentra una sola en que no suscriba siempre 
D.^ Winidilda, que reconociéndola ya por primera muger del 
Conde el autor de esta paradoja , no necesita de otra impugnación. 



(i) Viage literario del Sr. Villanueva á laa igletias de España, tora. 6 en 
el apéndice, pág. 26^9 n. 11. Véase tambieii el Florez y los Historiadores del 
Languedoc que traen este diploma, aunque no tan correcto. 

(2) Pttjades en tu Crónica de Cataluña , Ub. i a , cap. 43. 
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Siendo tan dificU de aclarar el orden de primogenitura de los 
hijos, mayormente refiri(^ndose á épocas tan remotas j escasas 
de documentos, es fuerza deducirle por la antigüedad de noticia 
de las personas, anteponiendo los varones á las hembras; y en 
este concepto hallamos en D. B.odulfo, el hijo mayor de D./Wi- 
fredo y de D.^ WiuidiLda. Según la escritura de su oblación al 
monasterio de Sta. Maria de RipoU, debemos suponerle en la in- 
fancia el año de 888, pues* que no tenia aun voluntad propia pa- 
ra hacer los votos religiosos que suplieron sus padres con la obla- 
ción. Esta sin duda ha dado margen á tantos escritores para creer, 
y aun asegurar que este In&nte íiié no solo monge, si que tam- 
bién abad de aquel monasterio, en lo que han padecido equivo- 
cación; porque apenas murieron sus padres, hallamos ya á don 
Rodulfi) íiiera del monasterio, viviendo algunos años como laico, 
y aun con presunciones de haber contraido matrimonio, como lo 
persuade los hijos y nietos que tuvo, abrazando después la car- 
rera eclesiástica seglar, y llegando á ser ipdudablemente obispo 
de Urgél. Asi es, que ni en el archivo del Real Monasterio de 
Ripoll, ni en el de la Corona, ni finalmente en ninguna colección 
diplomática de las publicadas hasta ahora, hallamos otro docu- 
mento que hable de D. Rodulíb cómo monge, mas que el de su 
oblación del año 888 : siendo asi, que son muchos los que des- 
mienten su profesión monástica y abaciato. Tal es el catálogo de 
ios monges de aquel monasterio diñintos, que existe en su archivo 
( 1 ), escrito al pie de la encíclica sobre la muerte del abad Ber- 
nardo el año 1102 en que sin embargo de su ooetaneidad, y de 
leerse en él los nombres de unos ciento y veinte monges, no se 
halla continuado alli el de Rodulfo como á tal, ni como abad. 



(i ) Archivo de Ripoll eu el de la abadía , armario i .**, cajón 3.^ ; y tampo- 
co se halla continuado D. Rodulfo en otros dos catálogos de los abades, qne he- 
mos examinado y se custodian en aquel archivo ^ el uno en el códice nJ* a3, 
estante a.® , cajón 3.® y y el otro en las primeras páginas del titulado Martinior 
na, n. i4 f estante a , cajón a , y en ambos , del abad Daguino se pasa á Daniel, 
y de este á Enego, Arnulfo y finalmente á Witisclo que murió en a3 de julio 
de 979, cuando ya no podía espistir D. Rodulfo de quien ninguna mención se 
hace en ellos. 

I. 5 



Agrégase á etfco qud en una CBcrituta ( 1 ) del afio 908, onóeuo 
de Carlos después de Odón, aparece ya D. Rodulfo, presbítero é 
hijo del conde Wifredo, comprando tierras: en dos diferentes (2) 
dol año catorce j diez y seis de Garlos, 9H y 915, vemos tam- 
bién á Rodulío hijo del conde Wifredo comprar varias tierras, y 
contratar como persona libre y sin la calidad de monge, abad, 
ui referencia alguna al monasterio; y ñualmcnte en varias otras 
por él y á su iavor otorgadas (5) d^e el año 916 al 4^ inclu- 
sive, le hallamos constantemente elevado á la dignidad episcopal, 
y particularmente en la dotalia (4) de la iglesia de S. Juan Bau- 
tista mártir in Pago Ber gitano, que fundó su hermana D.* !Cm^ 
niou abadesa de AipoU el año 922, nos dice el mismo: Ego Ro^ 
didfiís Episcopus sedis Santse Dei genitricis Marice OrgelitojuB 
Ecdesicsj consecro lumc ecclesianí in ¡lonorem Sancti Johannis 
Baptistcst con lo que no nos deja ya duda alguna de su dignidad 
episcopal , ni de la Sede que ocupó pro])ablemente hasta su muer- 
te ocurrida^ desde el 4 de mayo de 945 , en que se le ve com- 
prar (5) unas tierras en Buatella, hasta el 6 de setiembre de 
945 , en que hallamos una confrontación ( 6 ) de tierras con las de 
Rodidfo Episcopo qui fait 4^iiondam, según lo que, en cálculo 
prudente, podemos darle unos sesenta años de vida. Hay quien 
le supone enterrado en Ripoll y en el misma sepulcro que su pa- 
dre, y no se hace repugnante si atendemos á los antecedentes, y 
á su devoción al monasterio que manifestó en varios actos de su. 
.vida. 

El curso raro y estraordinario que esta tuvo , nos mueve á ha- 
cer antes de pasar mas adelante , algunas observaciones que fija- 



(1) Archivo de la catedral de Vicli , armario lo, n. 44 » ^^^^^^^^^ P^^i* el 
Sr. Villaniieva en su Viage, tom. lo, pág. 96 y siguientes. 

(a) Archivo de Ripoll , legajo pequeño del cajón i , del armario a, y ar- 
mario I , cajón a , legajo del Común Ar mandas* 

(3) Archivo de Ripoll, en el de la sacristía mayor, legajo i8, n. 6o y 68 
é índice moderno , pág. 88 vuelta. ídem archivo del Comnn , armario i , cajón k 
legajo pequeño, y en el cnjon 2 , armario 2 , legajo pequeño. 

(4 ) Real Archivo , armario de las Abadesas , n . i39. 

(5) Archivo de Ripoll, cartulario verde, fol. 74 vuelto. 

(6) Al chivo de Ripcll, caitulurio mayor , fol. i38. 
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rán seguramente la ateticiou del lector. Ya hemos insittttado que 
D. Rodulíb tuvo electiyainente hijos j aun nietos, j asi lo justi- 
fica la donación ( 1 ) de unas tierras, que siendo ya obispo, hizo 
ai monasterio de Sta. Marta de Ripoli, en^sufragio del alma de 
su hijo Seniofredo á cuatro de las calendas de agosto del año 27 
de Carlos, 924: otra escritura de yenta (2) del año 956, del 
alodio de Paiau, que Rodulib obispo y su hijo Oliva, hicieron al 
conde Sunyer: otra también de donación (5) hecha al monasterio 
de Sta. María de RipoU el año 948 por los albaceas de Oliva, 
del lugar de SaleUas con la iglesia de & Pedro, y todo lo que 
tenia alli el difunto, de su padre el obispo Rodulib, con otros alo- 
dios en los condados de Ausoua y Gerdaña. Finalmente pone el 
sello á todas estas enunciativas la oblación y donación (4) que la 
condesa £io, viuda de Oliva hijo del obispo Rodulfo, hizo en el 
año 955 en manos de D.^ Ranlone abadesa del monasterio de 
S. Juan Bautista de Ripoll, de su hija Enchilia, con toda la lie- 
rancia que le pertenecia de su padre Oliva. 

Estos hijos y estos nietos tan ocultos hasta ahora cuanto pu- 
blica y abiertamente heredados y reconocidos en su tiempo, no 
solo por el mismo obispo Rodulíb, si que también por su herma- 
no el conde D. Sunyer en varias escrituras que existen en el ar- 
chivo del monasterio de Ripoll, al paso que con estos actos pre- 
sentan el carácter de legitimidad y destruyen asi la proiesion 
monástica y abaciato del padre que quiere suponerse, dan tam- 
bién margen á sospechar que pudo tenerlos siendo clérigo , y en 
este caso, si consideramos legitimos estos hijos, podrá ser algo 
fundada la opinión de aquellos que sienten, que no solo la barra- 
ganeria, si que también el matrimonio de los clérigos estuvo, sino 
permitido, á lo menos tolerado en lo civil en estos paise^, ma- 
yormente cuando las escrituras de los siglos 10, 11 y siguientes, 



( I ) Archivo de RipoH «n el Comvfi , ai*mario i , eajon i , legajo pequefto 
tres pergaminos. 

( 2 ) Archivo de Ripoll en el Común , armario i , cajón i , legajo pequeño, 

n. 9q4* 

(3) Archivo de Ripoll cartulario verde, fól. 4 vuelto. 
( 4 ) Reul Archivo , n. 43 , de la colección del IV Conde. 
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nos presentan yaiios contratos de manoeLia (1), otorgados públi- 
camente por personas del mas alto carácter> algunas disposiciones 
Reales relativas á concubinas y al trage con que las de los clérigosi 
canónigos y personas seglares debian presentarse en publico y en 
el templo (2)) y finalmente infinitos contratos de clérigos, pres- 
bíteros y aun canónigos encabezados, mutcUis mutandis, de este 
modo=^Ego Rodulfus sacerdos ei uxor mea Gidllia etjílii nostri 
&c*; y por consiguiente casados, con hijos, y en vida común con 
sus esposas y prole (5), y siendo asi podemos muy bien inferir 
de estos becbos la diferencia de costumbres ó abusos de este pais 
respecto á otros de la península española en aqpiellos siglos. 

De esta misma diferencia nos oirece también otro ejemplar el 
obispo D. Rodullb muy digno de ser notado. Su oblación al mo- 
nasterio de Ripoll, que notoriamente no tuvo efecto según la re- 
lación que acabamos de bacer, dá asimismo margen á otras re- 
flexiones muy importantes sobre lá disciplina que regia entonces 
en esta provincia ó condado acerca de los oblatos, que en otros 
paises quedaban desde luego obligados á la profesión monástica 
por voluntad agena, cuando "en este condado la necesitaban pro- 
pia, como lo demuestra la salida de D. Rodulíb del monasterio 



( I ) Vcase en el Real Archivo el pergamino de la colección de D. Jaime I, 
n. i3o4i moderno. 

(2) Real Archivo, Pecuniae 6, Petri III, fól. 54* 

( 3 ) Real Archivo , n. 4? » 64 y 65 de la colección del tV Conde , n . 57 y 108 
de la del VIII, y los números i7 , 7o , 81 , 83 , 86 , 93 , loa y 1 14 etc., de la del 
Vil, y principalmente el núm. 9a de este ultimo Conde que es una escritura 
otorgada á 1 5 de las calendas de julio del año diez y seis de Enrique i o47 , que 
dice asl= JS^^o Quillermus gratia Dei Ausonensis Episcopus cwn omni ordine 
clerici nostrce Canonicce , donatores sutnus tibi Ermengaudo Ertneiniri canO' 
nico nostrae seáis uxorique tus etfiliis tuis. Per hoc paútum scripturce dona-' 
mus tibi castrum nostrcs ecclesice ejusque canonicce quod dicitur Medalia cum 
turris et domibus &c» = Piada hay pues que añadir á esta prueba de los abusos, 
costumbres ó tolerancias de aquellos tiempos, que el autor del Viage literario 
niega redondamente en la pág. 65 del tom. 8, ridiculizando malamente á Ba- 
luzio, que sin duda rasti'eó la existencia de los documentos que acabamos de ci- 
tar desconocidos del Srr Villanueva. Véase sobre esta cuestión el Ensayo llistó- 
rico Critico sobre la antigua legislación de Castilla ¡lor D. Francisco Martinez 
Marina, desde el n. 3i9 al aai inclusive. 
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de Ripoli. De aqui el juicio que hemos formado de que co este 
país, por sus particulares relaciones é inmediación con Francia, 
uo se observaba en aquellos siglos con rigor la ¿Usciplina d^ los 
cánones Toledanos, sino que se adoptaría tal vez la moderación, 
del^cap. 36 Aquisgranense, supuesto que deba este entenderse en 
el sentido de que el niño ofrecido á Dios por sus padres, debiese 
ratificar el ofrecimiento al llegar á edad de discreción. £1 hecho . 
es cierto, j diga lo cpie quiera el autor del Viage literario (1 ) 
que los condes D. Wiiredo y D.^ Winidilda ofreciesen su hijo al 
monasterio de Sta. Maria de Ripoli, unidamente para que fuese 
educado por el abad Daguiuo, pues las palabras de la escritura 
de oblación, et trádimm ibi filio nosíro Radidfo cum otnni here^. 
ditate sua, tfuod dívisimus ei cum fr aires suos^ ut ibi habitaturus 
sil ómnibus diebus vite suce^ acompañadas de la entrega de la he-> 
rencia, prueban la mas solemne y verdadera oblación según la 
fórmula de aquellos tiempos en este pais, de que se bailan aun 
muchísimos ejemplares en el archivo del mismo monasterio de 
Ripoli, al que si con este descubiimieuto privamos de la satisíac- 
cion de contar al luíante D. Rodulíb en el número de sus monges 
profesos y abades , le queda sobrada con la de poder gloriarse de 
haber dado educación al primer Prelado que salió de la cepa de 
nuestros primeros Condes soberanos, y de deber á estos su fiín- 
dacion (2) en hacimicnto de gracias, á lo que parece, por la res* 
tauracion de la mayor parte de este Principado. 



( 1 ) ViUanueva tom. lo, de dicho viage, fól. 96. 

(2) Algunos autores quieren suponer , que este monasterio debe á Cario 
Aíagno su fundación ; al paso que convienen en que D. Wifredo y su esposa lo 
reedificaron. Ix> fundan principalmente en que cuando estos Condes oblaron á 
su hijo D. Rodulfo en él , ya se nombra á Daguino como abad de la casa ; pero 
esta no es razón que convenza, pues la fundación del monasterio debió prece- 
der algunos años á la conclusión de la fábrica y consagración de su iglesia , 
siendo cierto que existia ya el monasterio dedicado^ á Sta. Maria con las igle- 
sias de S. Pedro y S. Juan fundadas en el mismo , y gobernado por el abad Da- 
guino en el año 880 , y que no se consagraron, la principal de Sta. María hasta 
S88 , y la de S. Pedro hasta el de 89o ; por otra parte en varias escrituras coe- 
táneas que citaremos, hallamos enteramente despoblado todo aquel pais en que 
el Conde fundó el monasterio , y esto parece indicar bastante que no existía 
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£1 segaodo hijo <le D. Wifrédo, á quien llamaríamos I en ade- 
lante, j de D.^ WinkHkla, fué según el <5Fdeu de ai^tigCtedad ile 
enunciativas que nos hemos propuesto, B. \¥ifredo 11,* ó Borrell 1, 
noml^res que por la identidad del primero coil el del padre, j jK>r 
la duplicación hasta aquí ignorada del segundo, han dado margen 
para aumentar el ndmero de los hijos del Velloso, y á otras 
equirocaciones que á su tiempo se aclararán, y que han produ» 
cido en ia historia una confusión de la major trascendencia. Su-> 
cedió este hijo á su padre én el condado de Barcelona , Gerona y 
Aúsona algunos aHos antes de lo que se ha creido hasta ahora, y 
no íaltan fuertes conjeturas para conceptuarle mayen* que su ■ 
hermano D. Rodulfo; pues que á mas de haher-de hecho sucedi- 
do en los estados principales de su padre , le hallamos ya casado 
con D.^ Garsenda ó Gcrsindis el afio 898, cuando su hermano 
podia apenas, según la cuenta que hemos sacado anteriormente.» 
haber enti'ado e&: la puheitad. En su lugar daremos noticias es- 
tensas de este Conde, que tan poco íaror ha debido á todos ios 
historiadores. 

El tercer hijo Taron de nuestros Condes fu¿ D. Sunyer que 
sucedió en el condado de Barcelona á su hei*mano Wifredo II, y 
gobernó el marquesado por representación propia y no en clase de 
mero tutor de los hijos de Mirón , como creen genet*almente to- 
dos los escritores , pues los hijos de Mirón no fueron jamas con- 
des de Barcelona. A su tiempo se hallarán las razones y docu- 
mentos en que se funda esta opinión. Fué primero conde de Be- 
salü. 

El cuarto hijo fué D. Mirón que casó con D.® Ava, de la que 
tuvo cuatro hijos llamados Seniofrcdo, Wifrcdo, Oliva Cahreta y 
Mirón. Heredó de su padre el Velloso los condados de Berga y 
Conflent, pero no el de Barcelona, que de Wifrcdo I pasó al 11^ 
y de este á su hermano Sunyer, y sucesivamente á sus hijos y 



realmente antes de su tiempo. Sea como quiera es un becho , que su actual 
existencia la debe á nuestros Condes. El vinge literario del Sr. Villanueva 
ilustra bastante este punto y describe con mucha exactitud la situación , fábrica 
y demás de aquella respetable casa religiosa, en los tomos 6, 8 y ío, aunaue 
en alguna que otra materia no estamos acorde». 
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flesoendienkw legítimos , en quienes se perpetuó j permaueoe ae- 
^un manifiesta d árbol j ge verá en el curso de esta genealogía^ 

El quinto fu<^ Sunieíredo, desconocido hasta ahora de todos los 
escritores, por haberle confundido con su hermano Sunyer. Fué 
conde de Urgel, j casó con su sobrina Adalaiza, hija de Sunyer 
de la que tuvo un hijo que se llamó Borrell que murió sin suce- 
sión, con cuyo motivo se reunió su condado de Urgel al de Bar- 
celona á mediados del siglo 10. 

De las cuatro hijas la primera fué D.* Hemmon ó Emmon, 
que según el orden de enunciativas la hallamos también mayor 
que sus cuatro hermanos varones, pues que ya aparece, como 
se ha visto , oblata por sus padres al monasterio de S. Juan 
^Bautista de RipoU en 875 ; y si conjeturamos ^u edad por hechos 
documentados, no seria muy . niña entonces, supuesto que íiié la 
primera y única abadesa mientras vivió , como lo espresa su so- 
brino el conde Borrell, el afio catorce de Luis hijo de Carlos, 
949 , en la elección ( 1 ) de su sucesora Adalaica que hizo , y lo 
confirma también la fundación (2) de la iglesia de S. Martin 
obispo, en el valle del Congostque la misma D.* Emmon hizo , y 
consagró el obispo de Ausona Gotmaro el año 899, pues que ha- 
llándose ya en este legalmente autorizada para ejercer tales actos 
y gobernar un monasterio tan respetable como el de S> Juan 
bautista de Ripoll, debemos necesariamente suponer que en el 
día de su oblación estaría algo adelantada en edad, y acaso mas 
que todos ó algunos de sus hermanos. Vivió largos afios esta sefiora 
.gobernando siempre el monasterio, y procurando su engrandeci- 
.miento con la protección que por intercesión de la reina Adhe- 
lerdis madre de Carlos el Simple, consiguió á iavor del mismo 
el año 7 del reinado de este nionarca 950 (3), y con infinitas 
adquisiciones hasta el diez de las calendas de diciembre del año 
séptimo de Luis 942 inclusive (4)7 en que se pierde de repente la 
constante enunciativa de su existencia, sin embargo de continuar 



(i } Real Arcliivo, armario d« la* Abadesas n. i69« 

(2) Id. n. 8, moderno de la colección del primer conde. 

(3) Id., armario de S. Juan de las Abadesas n. i43. 

(4 ) Id. n. $3 ,, moderno de la colección del cuacto condes 
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vsrias donaciones hechas al monasterio por sus bienechores que 
ya DO espresan la abadesa que le gobernaba (1)97 que empezan- 
do el tres de los idus de junio del año 945 > dan margen á infe- 
rir, que su muerte ocurrió desde el 22 de noviembre de 94^ 
hasta el 1 1 de junio del 4^ ; con lo que coincide bastante la elec- 
ción de la abadesa Adalaiza, hecha por el conde marques Borrell 
en el referido afio de 949 , en que después de referir aquel Con- 
de la fundación del monasterio de S. Juan por su abuelo D. Wi- 
fredo I , supone muerta muchos años antes á su hija 7 tia respec- 
tiye D.^ Emmon su primera abadesa , pues habla de otra superiora 
intermedia á Emmon 7 Adalaiza que no nombra, elegida por su pa- 
dre el conde D. Sun7er, que parece no haber tenido el mejor acier- 
to en el régimen de aquella casa religiosa, que al fin fué estinguida 
á solicitud de Bernardo TaUaferro conde de Besalü, á causa de la 
imjiíüdica 7 escandalosa disipación de sus religiosas, por la santi- 
dad de Benedicto VIII, que llamó á Roma á su abadesa, conde- 
nándola en rebeldía, 7 sustitu7endo en su lugar á los canónigos 
regulares Aquisgranenses , según asi es de ver en la Bula (2) que 
el P. Flores reduce al año 1017, ejecutada por Berenguer obis- 
po de Ausona 7 el conde dé Besalü. Después de varias alteracio- 
nes se fijó en aquel monasterio la Canónica Agustiniana que con 
el tiempo fué también suprimido por su relajaci(Hi , 7 erigida en 
su lugar la colegiata , que existe ho7 por bula (5) dada en Roma 
por la santidad de Clemente VIII, á 23 de setiembre del año 
de la Encarnación 1592. ¿Y después de unos hechos tan autén- 
ticos, deberemos t<4erar que cierto escritor firancés, no contento 
con haber despojado esta provincia de tantos monumentos histó- 
ricos, pretenda aun oscurecernos este monasterio de S. Juan de 
las Abadesas, negando hasta su mismo nombre? (4) 



( I ) Real Archivo n. 33 , 36 y 38 modernos de la colección del cuarto conde. 
(1) Real Archivo, legajo i.^ de las Bulas Pontificias, n. 1.® de Benedic- 
to VIH. Ko existe original pero se conservan cuatro copias de ella. 

(3) Id., id. legajo 58, n. i9. 

(4) Efectivamente el anobispo de París en su Mmrca Hisp., col. i89 j si- 
guientes niega este monasterio á Catalnfia , y también su nombre de las Jbade- 
sos. En cuanto á lo primero bastan los documentos citados para destruir su 
opinión, y en cuanto á lo segundo se conoce que S. Iln^i. examinó muj por 



\ 
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La enanciatíva de sa hermana Ermesinda que hace el conde 
IMTiron liijo del Velloso en su testamento inédito ( 1 ) de los idus 
de julio del año 28 de Carlos hijo de Luis ? 925 , es sohrado ñin- 
damento para notar esta otra hija de nuestros Condes, pues ha- 
biéndose ya manifestado que D. W uredo I no tuvo mas esposa que 
á D.^ Wtnidilda , y reconociendo tan solemnemente esta herma- 
na el conde D. Mirón en su testamento, necesariamente dehe 
florar esta señora en nuestra genealogía, aunque carezcamos de 
toda otra noticia. 

£1 respetable anticuario el Sr. D. Jaimie RipoU canónigo de 
la Sta. Iglesia de Vich (á quien dehemos favores literarios nada 
comunes) publicó j nos envió años atrás la siguiente inscripción, 
que después hemos comprobado personalmente con el original de 
la lápida que existe sobre la puerta de la antigua capilla de casa 
Torres de la Garriga , del partido de Granollers en esta px^pvin- 
cia de Cataluña, copiada escrupulosamente en diferentes ocasio- 
nes por los dos hábiles paleógrafos D. Francisco Mirambell cura 
párroco de Prats de Llusanés y el Dr. D. Jaime Rocafort. Está 
inscrita con caracteres coetáneos á su fecha j dice 9isi=^ffic re^ 
qmescü honce memorice Chixüoni Deo dicata, filia Wifredi co^ 
milis, Dimittat ei Deus, Jírken» Quce obiit VIIL Kalendas martii. 
Era DCCCCLXXXÍIL anni Domini DCCCCXLF. amo VIIII reg- 
fiante Leodovico Rege, Y en efecto hallamos una donación (2) 
hecha el 4 de las calendas de junio del mismo año nueve de Luis 
945, por los albaceas de Chixilone I}eo= dicaía que conviene 
perfectamente con esta inscripción , y por consiguiente nos obliga 



encima el Real Archivo , cuando estuvo en él durante la guerra de los S&gj^ 
dores del año 640 al ^3 , pues á no ser asi , hubiera sin duda tropezado con al- 
guno de los infinitos documentos que existen en él, y acreditan que desde 
los primeros siglos de la restauración siempre ha sido conocido ó titulado 
aquel monasterio 6 casa religiosa, de S. Juan de las Abadestu; no porque en- 
tendamos que todas fuesen superioras , sino por dignidad de «us religiosas. £1 
Sr. Villanueva en su Viage Literario, tom. 8, pág. 6x y siguientes, que salió 
en defensa de tan antiguo monasterio, trae también noticias estensas del 
mismo. 

(i) Archivo de RipoU en el de la pabordía de Ajn. 

(a) Archivo de RipoU, cartulario verde, fól. 3a, col. s^. 

I. 6 
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también á notar esta sefiora como hija de D. "Wifiredo I y D.* W!- 
nidikla , pues aunque no resulta que sea el P^elloso el padre de la 
diíuntai, la conjetura de tiempos y lugares está bastante á íavor 
de esta opinión que con el tiempo podrá pasar á evidencia. 

Finalmente algunos escritores antiguos y modernos dan al con- 
de Wifredo el Velloso otra bija, que unos no nombran, y otros 
la llaman Riquildc 6 Ricliildis, después Maria, suponiendo haber 
sido la heroína del mal hilado cuento de Juan Gariu. Efectiya- 
mente del I4 de las calendas de abril del ano 28 de Carlos 
hijo Luis, 925, hallamos una donación (1) del conde Sttnyer, en 
sufragio del alma de su hermana Riquilde quondam; y siendo 
Sunyer hijo del Velloso y queda por consiguiente justificado el 
dicho de los historiadores, pero no en cuanto á la historieta de 
Juan Garin, que siendo tan prodigiosa como nos la presentan, 
hubiera dejado sin duda rastros documentados de su realidad ó 
cuando menos alguna enunciativa que diese vislumbres de hecho 
tan estupendo. El P. Diago, Pujados (2) y otros que creen á pie 
juntillas este cuento, fijan el prodigio de liaber hablado el conde 
Mirón, niño á la sazón de solo tres meses, ai supuesto Juan Ga- 
rin , mandándole en nombre de Días que se levantase porqiée ya 
estaba perdonado , al afio de 895 ; pero como ya se ha justificado 
con documentos que D. Mirón coutíiba en el de 907 muchos 
mas de edad de los doce que solo median desde el 895 al 907, es 
íueraa dar á esta conseja el crédito que se merece. 

Aunque creemos al lector enterado de esta historieta, mayor- 
mente si es catalán, con todo la presentaremos sucintamente, tal 
cnal nos la refieren algunos escritores, á los que no tengan noti- 
cia de ella, á fin de que unos y otros puedan juzgar de su invero- 
similitud = Se supone que á úitiuios 'del siglo 9 existia en Mon- 



(1) Archivo de Ripoll en el Común, legajo rotulado Abadva n. 880, y en 
el Real existe también otra donación del año 9o i hecha por Richildes de su 
persona y bienes á In abadesa Emmoin , que tieue bastante conexión con esta 
hija de nuestro Conde, y aunque observamos que no la llama hermana ,. no tio« 
admira , pues vemos esta misma omisión en muchos documentos de aquellos 
siglos. 

(a) Historia de los Condes de Barcelona, lib. 2 f cap. i4* 
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serrat an sierro de Dios llamado Juau Garin que hacía vida so- 
litaria y peulteute en una caeTa de aquella célebre y prodigiosa 
montafía, y que habiendo entrado el demonio en el cuerpo de 
una de las hijas del conde de Barcelona D. Wiíredo el Velloso 
llamada Richildis y después Maria, niiía á la sazón de solos doce 
afios, en las diferentes ocasiones que se la exorcizó para arrojar 
al enemigo de su cuerpo, contestaba siempre, que no dejaría la 
presa sin orden de Juan Garin. Esto obligó al Conde á llevar la 
energümena /al ermitafío que la libró inmediatamente con sus 
oraciones, y habiéndola dejado allí el Conde (en la cuera, y sola 
con el ermitaño ) para hacer alguna novena en b acimiento de 
gracias, tuvo ocasión el demonio en figura de otro ermitafío pe- 
nitente, de tentar á Juau Garin, induciéndole á abusar torpe- 
mente de la Infanta , y á degollarla para ocultar asi su crimen. 
£1 tentador intentó luego la desesperación del pecadc^, pero fa- 
vorecido este de la gracia por la poderosa intercesión de María 
Santísima se arrepintió > liié á Koma, confesó su pecado al sumo 
Pontífice de quien consiguió el perdón, y regresado hiego á su 
cueva hizo tan austera penitencia por espacio de siete años, an- 
dando siempre á gatas, desnuda, y sin comer mas que yerbas 
que llegó á ponerse como un salvage. Pasados estos (sin que re- 
sulte que se hiciese diiigeticia alguna para descubrir y castigar 
al agresor de tan horrendos crímenes, con todo de permanecer 
en su cueva ) ocurrió , que el Conde hizo una salida á caza por 
aquella montaña , y habiendo tropezado con la visión le tuvo por 
una fiera ó bruto y le llevó d Barcelona, donde se le trataba co- 
mo á tai, hasta que cierto día en que el Conde tuvo un convite 
en su casa de campo, que en el día llaman la Procura de Santas 
Cruces en la calle de la Riera de S. Juau^ habiendo mandada 
sacar la supuesta fiera para divertirse y admirarla, hallándose 
presente y en brazos de la ama de leche el infante D. Miroo 
hijo del Conde, niño de solos tres meses, se dirigió este de re- 
pente á la fiera y le dijo estas ^^abrsLS==^Levdntate Juan Garin 
que Dios ya te lia perdonado =^Oheáeci6 al instante el ermitaño 
con asombro del Conde y de cuantos se hallaban presentes , con- 
íésó sus crímenes , fue , perdonado , y habiendo luego el Conde 
con el ermitaño pasado á Monserrat para trasladar el cadáver de 
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la luíauta á otro lugar, la ballaroa yiva j coii solo uaa sefial en 
el paraje de la herida. Y á esta señora se atribuye la fundación 
de cierto monasterio de monjas Benedictinas en aquella montaña, 
que no tiene mas fundamento que el de esta mal forjada historia. 

Pasemos ahora á aclarar otro punto no menos interesante cual 
es el de determinar la muerte de nuestro Conde, ya que los mas 
clásicos historiadores han llenado las páginas de nuestra historia 
de equivocaciones. Se ha dicho , y se justificará á su tiempo f que 
el inmediato sucesor de D. Wifredo I en el condado de Barcelona 
fué su hijo ( primogénito presunto por esta razón ) D. Würedo 11, 
quien á la identidad de nombre con el de su padre reuuia el de 
Borrelly con el cual se le distingue en algunas escrituras de que 
se hará mérito mas adelante. Esta identidad y duplicación de 
nombre ignorada hasta ahora, y usados alternativamente ha dado 
margen á unos para aumentar el numero de los hijos del p^ello- 
so, suponiendo á D. Borrell distinto del Wiíredo que llamamos U, 
y aplicando las memorias de este á su padre: otros por haber 
prolongado demasiado en el equivocado concepto la vida de este, 
no han hallado después donde colocar al hijo y se han visto pre-* 
cisados á enterrarle, sifie prole el veneno interfectas , antes que á 
aquel, escluyéndole totalmente del catálogo de nuestros Condes, 
sin darle tan siquiera un solo dia de gobierno, que algunos mas 
advertidos y columbrando la verdad no han podido negarle, 
pero concediéndole solos dos años de sobrevivencia en lugar de 
los catorce que realmente gozó como se dirá á su tiempo. 

Pero antes conviene saber, que las úitinias memorias ó enun- 
ciativas de la vida del conde "Wifredo el F'elloso y de su esposa 
D.* Winidilda que se encuentran en el archivo del monasterio de 
Sta. Maria de RipoU, solo alcanzan al 12 de las calendas de se- 
tiembre del año cuarto del rey Carlos el Simple ( 1 ), ó sea al 2 1 
de agosto del de la Encarnación 897 , con cuya data está otorga- 



( I ) Deben ser contados desde el primer año del reinndo de Cavíos que em- 
pezó el 28 de enero de 893 y en el concepto de encarnación , pues asi lo com- 
prueban varias escrituras, entre otras él traslado del privilegio que citaremos 
mas adelante , sacado el año primero de Odón cuando ya gubernaba en Barce- 
lona D. Wifredo II hijo del FeLioso, 
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da la donación ( 1 ) que ambos esposos uuáuiínes , según su costum- 
bre inconcusa , hicieron á aquel monasterio de todo lo que teuiau 
en Exaduce, y del manso Orret en el condado de Urgel; y aun. 
que Baluzio, sacando mal la cuenta, refiere esta escritura al ano 
901 por tomar los del reinado de Carlos desde la muerte de Odou 
eii lugar de contactos como debia, 'según Mabillon y otros (2)) 
desde el 28 de enero del 895 , en que aquel Rey íaé ungido por 
Fulco obispo de Rema, es indudable por esto y por el enlace de 
los heclios, que esta escritura corresponde al año 897 y no al 901 . 
En el Real Archiyo de la Corona de Aragón tan solo hallamos 
enuuciatiyas de la yida de estos Condes basta el 8 de las calendas 
de mayo del año segundo del reinado de Odón, que correspoü* 
de al 26 de abril de 890, en la yenta (5) que Sicomares y otros 
Licierou de un yillar en el yalltí Bucarense y lugar llamado la 
Espinosa cerca del rio Llobregat. Finalmente, en ningún otro ar- 
chiyo de los que conocemos ui en ninguna obra diplomática de 
las nmchas que hemos examinado antes de emprender la nuestra, 
hallamos noticia de fecha posterior á la de Ripoll ó al año 897 
que nos presente juntos ó á solas yiyos á nuestros Condes ni aun 
con el inenor asomo de duda, á menos que se proceda con la 
misma equiyocacion que Baluzio en su reducción. 

La repentina íalta de documentos otorgados por D. "Wifredo I y 
D.* Winidilda después del 21 de agosto de 897, no obstante de 
prolongar todos nuestros escritores la yida y gobierno de este 
Conde hasta el año 912, y algunos al 14-* el inmediato hallazgo 
de muchos sucesiyos otorgados en loa años de 898, 899, 900, 
904 1 5, 6, 7, 8, 9, 11 y siguientes, en que sus hijos y en espe- 



(i ) Archivo de HipoU en el cartulario verde, fól. 98., del que la sacó Balu- 
zio en el ajiéudice de Marca Hisp. n. 61. 

(a) Mabillon De re Diplomática j lib. ly, cap. a6 , j los Maurinos en su 
tratado Diplomático, tom. 5, pág. 74^ y ^' Villanueva eii su Yioge tom. 10, 
pág. 82 y siguientes. Sobre todo en el computo ó reducción de las dataS por los 
reinados de Fiancia , no pierda nunca de vista el lector la trabazón de unos do- 
cumentos con otros en las noticias que arrojan , pues es positivo que uo hay una 
regla constante para determinar el capricho de los escribientes de aqu«Uos le- 
motos siglos. 

(3) Real Archivo, colección del primer Conde n. 6 moderno. 
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ciai D. Wiíredo II, D. Suuyer y D. Miro se pi*eseDtaa ya con 
iuliilás de Coudes de Barcelona, Ausoua, Bcsaid, Cerdaña etc.? 
titulándose j actuaudo como á tales eo asuutos de la major ini-- 
portaucia y con absoluta iudependeacia hacen sospechar, que la 
muerte de su padre ocurrió poco después de la data de la escri- 
tura referida de Exaduce, ó 21 de agosto de 897. 

Asi lo persuade la yenta ( 1 ) Lecha por Dauiel y sU muger á 
favor del conde D. Wifredo II y de su esposa la condesa Garsenda 
ó Garsindis de unas casas, tierras y huertos sitos en el Yillar- 
danel del condado de Ausoua, á 4 ^^ ^'^^ calendas de diciembre 
del afio primero de Carlos después de la muerte de Oduu, 29 de 
noviembre de 898, que no puede dejar de referirse á D. Wifre- 
do II hijo del Velloso, y no á este por la circunstancia de llamar" 
se el Conde en cuestión esposo de D.^ Garsenda y no de D.^ W¡* 
nidilda su madre; y si bien puede objetarse á esta escritura, que 
la sola calidad de Conde que, da á D. Wih-edo no arguye que 
5U padre hubiese ja muerto, presta con to(.lo margen á la mas 
fundada conjetura, que pasa á evidencia y prueba legal, luego 
que se nos presenta el traslado autentico del privilegio (2) que 
concedió á los Barceloneses el rey Carlos Calvo el año 4 ^^^ su 
reinado, 844 7 cuando los Condes de Barcelona solo tenian el ca- 
rácter de meros gobernadores por aquellos Monarcas, cuyo tras, 
lado empieza de este modo : Hoc est exemplar praecepti transía^ 
twn in civitate Barchm6ha*m armo primo quo obiit O do Rex tent^ 
pore Domini BorreÜi comitis Jilii quofidam Wifredi ejusdem no- 
mini jumcupcUi post reversionem Barchinonensium» Insercio ipsius 
proscepti hec est=Karohis gratia Dei &c. 

El P. Diago padeció dos equivocaciones notables en la inteli- 
gencia genuina dei preámbulo de este traslado, que antes de pa- 
sar mas adelante , es preciso desvanecer. La primera fué en el cóm« 

( 1 ) Archivo de RipoU en uno de los pequeños legajos sin rótulo del cajón 2 , 
del armario ü. 

(2) El P. Diago y Feliu traen este documento ad longum copiado del pri- 
mer libro de las antigüedades de la Sta. Iglesia de Barcelona que existe en s« 
pi-eeioso Archivo , y le hemos comprobado personalmente para mayor satisfac- 
ción con asistencia de sus dos dignos archiveros, quienes nos aseguraron que el 
original existia en el Archivo que llaman, de la EscaWra. 
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{lUto ó teduceion del afio primero de la mtiérte de Odón q[tte de- 
terminó al de 900 cabales de la Eucarnacton en lugar de fijarle, 
como debia, al de 898 por ser este indudablemente el primero des- 
pués de la muerte de Odón que espresa el traslado. La segunda en 
atribuirle al tiempo ó gobierno de "Wifredo el Velloso, siendo asi 
que fué sacado indudablemente en el de su bijo D. Wifredo 11, 
que aparece en él, no con este nombre sino con el de Borrell con 
el que se le distingue en algunas escrituras; lo que ignorado por 
aquel sabio religioso, le indujo á creer que el escribiente babia 
puesto Borrell en lugar de Wifredo, y que por consiguiente el 
Conde de este nombre difíinto que espresa el traslado , era el que 
llamamos de Arria supuesto padre del p^ellosa, j este el Borrell 
equivocado. Lo mismo le sucedió á aquel respetable escritor por 
i^ual ignorancia, j se llenó de conftision, según ingenuamente 
condesa én su obra (1), cuando en la escritura de donación (2) 
que el conde Sunjer bermano j sucesor del mismo conde Wifre- 
do II j la condesa Riquilde lucieron á la Sta. Iglesia de Barcelo- 
na para reparar la casa Calón ja, el alio 9 de Luis hijo de Carlos, 
y se bailó otra vez con la enuociatiya del Conde Borrell difunto 
hermano de Sunyer y por consiguiente hijo del Velloso, ú mis* 
lao que suena en tal concepto en otra donación hecha por el pro- 
pio Sunyer á la iglesia de Gerona el año 9 de Luis hijo del di- 
funto Carlos (3); y para salir del paso en este segundo encuentr.o, 
tuyo también que atribuir la culpa al escribiente , cuando en rea- 
lidad estaba solo en su falta de noticias. En efecto si el P. Diago 
hubiese tenido la dicha que nosotros de examinar la 'donación (4) 
ele un alodio sito en Fulgarola , Oligno y Viilardanel, hecha al 
monasterio de Ripoll el 5 de los idus de setiembre del año 19 de 
Carlos después de la muerte de Odón, 917, por la condesa doña 
Garsiuda ó Garsenda, el conde Sunyer y el yizconde Ermemiro 



(i) Hist. de loe Condes de Barcelona, lib. 3, cap. 4 y i6. 

(2) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. 3 , fól. 73 de sus antigüe- 
dades , publicadas por Marca, apéndice n. 81. 

(3) Del cartulario del archivo del obisjx) de Gerona, publicado en el Mar- 
ca n. 8o. I 

(4) Archivo de Ripoll, armaiio a , cajón a , legcijo pequeño sin rótulo. 
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aibaceas del difunto D. Wirredo II , hallara repetida allí la enun- 
ciativa del quondam Guifredi comitis quem vocw^erunt Borelo; j 
quedara mucho mas satistecho aquel Padre ai hubiese couocido 
asimismo la donación (1) de los alodios de Armancias, Balps j 
ott*os hecha al monasterio de S^ta. Mana de Ripoll, á 5 de los 
idus de agosto del año 3 de Lotario, 957, por el conde Borrell en 
sufragio de las almas de sus padres Sunyer y Riquilde, de su 
abuelo Wilredo el Velloso, de su tio Borrell y de sus hermanos 
Mirón conde y Armcngol diüintos, y finalmente otra escritura 
de renta (2) otorgada á 15 de las calendas de mayo del año 29 
del reinado de Carlos hijo de Luis, 922, por la condesa Garsinda 
Vinda del mismo D. Wifredo II á favor de un Mirabulo, de unas 
tierras sitas en el condado de Ausona, partido de S. Lorenzo , y 
villa de Felgueí'rolas , quce mihi advenü (dice la condena )p^r pre- 
ceptum quod Carolas Rex fecü ad viro meo Wifredo qui (cui) 
vocabidum fidt Borrello. Según esto, la única duda que ofrece ei 
traslado es la cláusula, tempore domini Borrelli comitis Jilii quon- 
dam JVifredi ejusdem rtqmini mtncupati; pues su sentido literal 
parece quiere espresar que el Wilredo quondam (difunto) tenia 
también el nombre de Borrell como lo creyó Feliu en siís Anales 
de Cataluña ; pero la resultancia de los documentos citados y que 
se citarán manifíesta bastante, que la inteligencia debe recaer so- 
bre que el conde Borrell se llamaba Wifredo, mas bien que ei 
que este se llamase Bortell (5). 



( I ) Arclúvo de Ripoll , armario a.** , cajón a.° y en el cartulario verde fo- 
lio 20. 

(d) Archivo de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6.**» n. 57i ó n. 55, vol. epis- 
cop. i.^ moderno publicado por D. Jaime Ripoll. 

( 3 ) £1 P' Diago á pesar de haber achacado al escribiente la equivocación 
de este nombre, entendió también la cláusula en el mismo sentido que nosotros 
justificamos , pero no le ocurrió que un mismo Conde pudo haber tenido dc^ 
nombres y usarlos indistintamente según nos lo manifiestan los Maurinos en el 
tomo 4 7 pÁg* 558 y siguientes por todo el capitulo de su tratado diplomático; 
y si fuese cierta la especie que hemos visto en algún escritor de que los nietos 
solian usar el nombre de sus abuelos , podriamos inferir de aqui que el padi^e 
del Velloso se llamó Borrctt. Los anticuarios podrán tener presente esta espe- 
cie en sus investigaciones. 
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Asi que, presentando la escritura de donación de Exaduce he- 
cha al monasterio de RipoU vivo al conde D. Wifredo y á dofia 
Winidílda, él 21 de agosto del año 897 , y refiriéndole ya muer- 
to el traslado del privilegio de Carlos Calvo d los Barceloneses en 
el siguiente de 898 ; resulta necesariamente que este Conde murió 
en lo que media desde el 21 de agosto del afio 897 hasta fin á lo 
mas del de 898 ; y aunque esta data no presta conjetura para 
aproximar, y menos fijar el dia positivo de la muerte de D. Wi- 
fredo el yelloso por faltarle al traslado la espresion del dia y mes 
en que se otorgó , nos le ofrece sin emhargo un necrológico anti- 
quísimo del archivo de RipoU ( 1 ) que le fija al 5 idus augusti..,. 
qid hanc domum edijicavit ; in claustra jacet : con lo que aunque 
el necrológico no esprese el afio de la muerte (que ya queda jus- 
tificado) tenemos lo bastante para determinarla al dia 11 de 
agoikto (5 idus augusti) del año de la Encarnación 898; y asi es 
que á los tres meses del fallecimiento del padre , presenta ya á su 
hijo D. "Wiíredo II y á su esposa D.* Garsenda con título de 
Condes, la referida escritura de venta de unas casas y tierras en 
Villardanel del condado de Ausona, que otorgó á su favor Daniel 
el 29 de noviembre del referido año 898. 

Posterior á la referida época de la muerte del Conde que aca- 
bamos de aclarar, ya no aparece en estos archivos ni en ninguna 
colección diplomática de las publicadas hasta aqui , sino una cons- 
tante enunciativa mas ó menos terminante de un conde Wiíredo 
difunto y un conde Wiíredo gobernando, que corrobora mas y 
mas nuestra prueba, y no puede dejar de referirse al Velloso y 
á su hijo D. Wifredo II. En la donación (2) de una casa que hizo 
un particular de la parroquia ^de S. Estevau- al monasterio de 
5ta. Maria de RipoU, á 5 de las calendas de febrero del año 6 de 
Carlos, 28 de enero de 905, hallamos ya que aquella finca había 
sido de Guifredo comité qui fuit quoiidam. En otras dos escritu- 
ras otorgadas (5) en los años 7 y 15 de Carlos después de Odou 

( I ) Archivo de RipoU en el rieorológico antiguo. 

(2) Arcliiyo de RipoU en el Común, armario i , cajón 3, legajo rotulado 
GranoUers. 

(3) Arokivo del monasterio de S. Cucufate del Valles , n. 667 y 68 de su 
pi«€Íoso cartulario. 

I. 7 
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qiií» corrospoiiJ<ín á lo« de la Encarnación 905 y 91 1 , hallamos 
das donaciones del lugar de Gervelló beclias al monasterio de san 
Cucufa^e del Vallíís por el renerablc Conde Marques Wifredo 
fiW qiiondam JVifredi Marchionis bone memorice , que no pueden , 
ser inaf« terminantes. La consagración de la ígl(*s¡a de S. Jaime 
de Fontana con asistencia de los condes Wií'redo y Mirón que 
publicó el Sr. Villauueva ( I ) , aparece ^el año 905. En las actas 
del concilio de Barcelona del año 906 (2) á que asistió el Precia^ 
risiniQ marques Wifredo, y ante el que I de Icario obispo de Au- 
jíona se quejó de la contribución de una libra de plata que anual- 
mente le exigia el metropolitano de Narbona, hablando de la de- 
solación del Pago de Ausona por los moros dice: Misertus DoniU 
mis terrwy siisdíavit in ea nohilissimum Domimim Principem Wir 
Jvcdum et fr aires ejus y qui ea: dwersis locis et gerUibus liomines 
pip amore coligentes y prcelihatam Ecclesiam ciun sais JiniL-ns in 
prhtimim insiaurnveriuU statumy cláusula que ya dio margen á 
los bistoríadorcs del Langucdoc (5), á quienes siguen f'lorez^Ca- 
resniar y Gapmany para creer ^ que el Conde que asistió á aque- 
llas actas liiíf D. Wilredo II hijo del Velloso, y este el restaura- 
dor de Ausona que las mismas reñeren como diliinto^ en lo que 
no se engañaron como lo compruel>a el reconociaiiento (4) que á 
17 de las calendas de junio del año 16 de Carlos hijo de Luis 
después de la muerte de Odón, 914? los vecinos de ínsula y otros 
lugares del valle de Ripoll en el condado de Ausona, biciorou á 
D.^ Emmon abadesa del monasterio de S. Juan Bautista, pues 
hablando de las tierras y casas que poseian dicen: quod nos ha- 
brnuis per vocem jam dicto monasterio quod est in honorem sancíi 
Jüliannis Baptista, quod quondaní gloriosissimus Wifredus comes 
bonw memoria* ( 5 ) reedificavit el dicare jussil. Et sunt ipsos villa- 



(i) Villunueva, Viaje Literario ton», lo, pág. 84. 

(2) Historia del Laiiguedoc tom. 'J.^, pruelNi 82, sacado del archivo de la 
abadia de S. Víctor de Marsella, y eu el Viaje Literario tom. 6, n. 11 del 
apéndice, copiado del archivo de la Sla. Iglesia de Vich. Véase también Floiez 
y Marca. 

(3) Tom. i,pág. 7i7 y 729. 

(4) R«al Archivo, n. 3 moderno de la colección del tercer Conde 

(5) lista misma espresiou de kVificduji Coims oonet mc^miriae la hallaqiot 
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res in territorio Jusoneme in valle Rwpollense in ajacencia de 
jam dicto monasterio, in ómnibus sumus profesi nos fam dicti et 
jam dictas, qma quondam jam dictas fVifredus comes venii cum 
suisfidelWus injam dicta valloe qui erat in deserto, et sic apree- 
hendit jam dicta yalle cum suis Fillaribus et terminavit eam sicttt 
saperias insertum est, et revestivit exinde jam dicta Hemmone 
filia sua &c. 

Los mismos Historiadores del Languedoc, en el lugar citado 
últimamente , para coríoborar mas su opiníoii de haber ya muer- 
to el Felloso antes del año 906 y 7 , traen la escritura de dona- 
ción ( 1 ) á la iglesia de Castroserra otorgada por su hijo el con- 
de Mirón , á 1 5 de las calentlas de febrero de 907 , en que ha- 
blando este Conde de aquel pueblo dice: Qui hactenus absque 
Ecclesia extiierat, et nuper d quondam progenitore meo Domino 
Guifredo illustrissimo Marchionce, sw'sque sequeniibus, superna 
inspirante clementia in konorem Beati PatUi Episcopi et confeso- 
ris Christi, Ecclesias est cdijíeata; y aunque puede objetarse^ 
que la espresion de quondam progenitore meo Domino Guifredo, 
que se lee en esta escritura acaso se refiere al supuesto abuelo de 
D. Mirón, Wifredo de birria, y no á su padre el Velloso, pues 
tal es en bueii latín la significación de la palabra progenitor, sin 
embargo si se atiende á la bárbara locución de aquellos siglos, ó 
mejor á algún descuido del Sr. Baluzio en unir la palabra aña- 
diendo ó quitando alguna letra, y al nupcr edificóla por W ure- 
do , se persuadirá cualquiera que esta espresion no puede re- 
ferirse al dudoso abuelo^ de D. Mirón , snia precisamente á su 
padre el Velloso, progenitore meo, y el siasque sequentibus á sus 
dos hermanos D. Wifredo II y D. Sunyer , que en su lugar ha- 
llaremos > por mas que haya quien quiera disputarles la sucesión 
en el condado de Barcelona. 

Asi es , que ni el Conde Princeps Maximus PFifredus Marchio 



repetida ca&i en todas las escrituras que indudablemente bnbTan del Velloso^ y 
téngase presente cuando hablurémos de la inscripción sepulcral de la lápida de 
su hijo D. Wifredo II. 

(i) Marca Hisp. en el apéndice n. 63, copiada del cartulario de la iglesia 
de Urgel. 
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que autorizó la elección de Guiguo ó . Wigo obispo de Gerona en 
el año de 908 ( 1 ) , ni el que reedificó j dotó la iglesia de Olost? 
y la dio después en 25 de diciembre del afio 909- á Idalcario ó 
Idelbero obispo de Vich (2), ni el bem'gno Principe del mismo 
nombre á quien el propio Idalcario dejó por alb^cea de su testa^ 
mentó autógrafo (5) otorgado en 909 , ni finalmente ninguna es- 
critura de fecba posterior al 1 1 de agosto de 898 á que bemos ' 
referido la muerte del Velloso, puede atribuirse á este sino á su 
bijo j sucesor D. \Yiíredo 11 ó Bon'ell I. 

Aclarado así este importante punto , y desvanecidas con tales 
pruebas las equivocaciones que nos dejó escritas á últimos del si-» 
glo 1 5 el autor del Gesta Comitum y publicado por Baluzio á fines 
del 17 (4)i y transmitidas de unos escritores á otros basta nues- 
tros dias por no baber becbo ni aquel ni estos, como pudieron. y 
debieron, una investigación escrupulosa en nuestros arcbivos; íalta 
solo determinar abora el lugar y época de la muerte de la condesa 
D.^ Winidílde, dar noticia asi mismo de la sepultura de ambos 
esposos , y averiguar finalmente como pasó el marquesado y 
condado de Barcelona que adquirió el Velloso y á sus bijos Wifre- 
do II, y sucesivamente á D. Sunyer y á su bijo D. Borrell quien 
los transmitió de bijo en bijo varón basta el rey D. Martin de 
Aragón, en quien quedó estinguida la primera linea masculina de 
los primitivos Condes de Barcelona , como ya se ba dicbo y pro- 
bará en su lugar. 

En cuanto al ^lecimiento de la condesa D.^ Winidilde, si bien 
no podemos determinar el dia y afio en que ocurrió, con todo 
presentaremos la época con alguna aproximación, pues resultando 
de la escritura de donación de Exaduce otorgada con su esposo 
á favor del monasterio de Sta. María de RipoU, que esta señora 
vivia el dia 21 de agosto del aSo 897, y proporcionándonos estos 



(i) España Sagrada, tom. 43, en el apéndice n. i5. Historia del Langae-> 
doc, tom. 2, prueba 35. 
(a) España Sagrada^ tom. 38 , pág. 81 . 

(3) Viaje Literario, tom. 6, n. la del apéndice, copiado del original que 
exista en la Sta. Iglesia de Vich. 

(4) Marca Hisp., pág. 537 y siguientes. 



^ 
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atcliiyos otra'( 1) del 12 de las calendas de marzo del auo 7.^ de 
Carlos hijo de Luis, equivalente al 18 de febrero de 900, en que 
su hija la abadesa D.^ Emmon habla de la madre en el concepto 
de difunta, debemos necesariamente concluir que la condesa doña 
"Winidilda murió en lo que media desde dicho dia 2 1 de agosto de 
897 hasta el 18 febrero del año 900 cabales. En efecto asi lo espresa 
el reconocimiento que Renaldo y Biatario hicieron en el juzgado 
del conde Mirón con esta última data á favor de aquella abadesa 
en que confiesan , que las casas y tierras que poseian en la villa de 
Stegal del condado de Cerdaña , plus deherU esse de Domña Henu 
mone ahbatissa perscriptura de Domna GurgiUria vel Gurguria Deo 
=:^vo(a quam de nos aut ullum alium hominem^ exceptis ipsam Jie^ 
reditatem de Domna Winidilde comitissa condam per ipsa domus 
qui est in villa quce dicitur Provencha (2). Ignoramos donde fué ^ 
enterrado el cadáver de la Condesa, pero es de presumir que 
yace en el monasterio de Sta. María de Ripoll, que con su esposo 
había fundado ó restaurado , acaso eu el mismo sepulcro que aquel, 
como al parecer lo indican las palabras del epitafio Hic jacet cum 
prole de que luego hablaremos. En cuanto al punto ó lugar de su 
fallecimiento sospechamos, que tanto el Conde como la Condesa 
murieron en Ausona ó acaso en el mismo Ripoll, pues es evidente 
que no murieron en Barcelona según la espresion del traslado del 
privilegio de Carlos Calvo sacado en esta ciudad post reveríionem 
Barchinonensium y el mismo afio de su muerte, 898, y gobernan- 
do ya su hijo D. Wifredo II ; cuya cláusula no solo da margen á 
esta conjetura , si que también supone una antecedente y próxima 
invasión y recobro de esta ciudad, de que no hablan nuestros 
liistoriadores , debida al valor de Wifredo II. 

Sobre la sepultura del Conde, no hay que dudar en que está 
enterrado en el monasterio de Sta. María de Ripoll , por mas que 
el prurito de contradecir haya querido aplicarle la lápida del 

( 1 ) Real Archivo , n. 1 3 , moderno en la colección del primer Conde. 

(2) Esta enunciativa de la muerte de D.^ Winidilda condesa de Barcelona 
por los años de 897 á 9oo , destruye completamente la identidad de persona con 
la Condesa de ígval nombre que nos presentan dudosa los Historiadores del 
Languedoc, en el tom. 2, pág. 62, suscribiendo la donación hecha á la iglesia 
de Karbona en el afío 93 1 : prueba 5i , pág. 64- 
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monasterio de S. Pablo del Campo de Barcelona, que indudable- 
mente pertenece á su hijo y sucesor D. Wiíredo II, como lo ma- 
uiíestardmos á su tiempo. Quien quiera satislacerse por sí misino, 
hallará el sepulcro de este Conde en ibrma de ataúd de piedra 
común humildemente labrado j según el gusto j arquitectura 
del siglo 9 , empotrado de lado en la pared del claustro de aquel 
' antiquísimo é insigne monasterio de Sta. María de KipoU , junto á 
la puerta que entra á su iglesia á mano derecha, donde aquella 
yenerable comunidad Benedictina cauta de tiempo inmemorial el 
mismo dia 11 de agosto, todos los afíos, sus responsos j un ani- 
yersario en la Iglesia en sufragio del Príncipe á quien debe su 
existencia. Al lado descubierto que presenta este sepulcro, se en- 
cuentra parte de una inscripción gastada y con caracteres coetáneos 
á los que se usaban en la época de la muerte del Conde, de la 
que solo puede leerse uno de los dos yersos que formaban el epi- 
tafio, que nos ha conservado integro la curiosidad, de un monge 
al parecer, que le copió en un códice ( 1 ) escrito sobre pergamino 
con leti'a del siglo 12 j dice ?iSÍ:^=Hec siuU metra domni Gui'^ 
Jredí Comitis scriptd siiper tumidum ipsiUs. 

Hic Diíx cum prole siius est Guífrede Pilase, 
A quo dotatus locus est híc, et hedi/ícatus* 

Y en el mismo códice se leen de letra del siglo 12 otros Tersos 
necrológicos dedicados á la buena memoria del mismo Conde, que 
seguramente se copiarían tamliien de alguna otra lápida que exis- 
tiría junto al referido sepulcro, y dicen de esta manera: 

Conditur hic primus Guifredus Marchio celsiis , 
Qui Comes atqiie potcns fídsit in Orbe manens, 

Hancque domum struxit, et structam sianptibus auxit 
Vis^ere dum vahdt y semper ad alta tulit, 

Quem Deiis cethereis ncxiuim sirte fine coréis 
Armuat in solio s^ivere sydereo. 

Y en el mismo códice al margen de estos ültimos yersos se lee 
con caracteres del siglo 12 Guifredus pilosus co cum filio suo 



( I ) Archivo de Ripoll , colección de códices , estante i , cajón a , códice n. i 
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nrite liostíiim dormhorii jacct ; y en efecto allí mismo , en el claustro 
y j'uuto á la puerta de la iglesia , se cucuentra otra lápida con una 
inscripción muy gastada alusiva al dormitorio, el cual según va- 
rios documentos estaba alli, y también en un martirologio del mo- 
nasterio del siglo 10 al 11 , se lee=s/// Idiis augusti ohiit Guijre^ 
diis comes f et Marchio fxmdaXor hujus cenohii, cujus corpas requies^ 
tit in claustro ante f ores J5ccZ<?j/íp = y finalmente confirma lo mis- 
mo 'cl necrológico en aquellas palabras ==/// Idus augusti Gui" 
fredus comes qui vocatur pilosus qui hanc domum edijicavit in 
claustra jacet. ¿Y en vista de todo esto, se dudará aun de la se- 
pultura de este conde en RipoU? 

Falta solo ahora para cumplir lo ofrecido , j seguir con tino la 
hebra empezada de nuestra genealogía y sucesión en el condado 
de Barcelona, apurar cuando, como, y en virtud de que dispo- 
siciones pasaron á los hijos los Estados del padre, y en especial 
el condado y marquesado de Barc-elona, en el que hallamos vin- 
culada de hecho la soberanía hereditaria de nuestros ilustres 
Condes. Materia es esta á la verdad harto difícil de poner en cla- 
ro , pues como la guadaíia destructora del tiempo, ó quizá la in- 
curia en investigar detenidamente nuestros antiquísimos archivos 
nos priva hasta de un solo documento terminante de los que no 
pudo menos que otorgar D. Wifiredo á íavor de sus hijos sobi'e 
tan importante punto ; se hace forzoso en tal apuro recurrir al 
único medio que resta de la conjetura por resultados. 

No cabe duda en que el Conde muchos años antes de su muer- 
te habia ya arreglado la sucesión de sus hijos , pues que en el 
de 888, cuando con D.* Winidiide hicieron la oblación de D. Ro- 
duifo eu monge de Sta. .María de Ripoll, hablando en aquella 
escritura los dos esposos de la herencia que le señalaban , nos di- 
cen : Et tradimus ibi filio nos tro Rodulfo wia cum omni Jier edita- 
te sua quod divissimus ei cum fr aires suos ; y si bien es verdad 
que esta cláusula vaga é indeterminada no aclara las disposicio- 
nes Ae\ Conde , debemos con todo suponerlas circunspectas y ar- 
regladas á lo que exijia el naciente Estado. Asi es, que al hijo 
que se supone el mayor, D. Wilredo II ó BorrcU I, le vemos 
ejercer actos gubernativos de toda clase en los condados de Bar- 
celona, Ausona y Gerona (que jamas se han separado) con título 
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de Conde y Marques desde el momento mismo de la muerte del 
padre hasta la suya que hallaremos en su lugar , sin qi^e en todo 
este tiempo ninguno de sus hermanos aparezca con mas título que 
el de Conde ni intervenga en sus actas, menos D. Suniario se- 
gundo hermano presunto, á quien hallamos suscrito en algunas, 
como dando á entender un conreinado que mas adelante hallare- 
mos repetido en los hermanos D. Boi^ell II y Mirón I, y en don 
Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II sus descendientes, 
por disposición de los respectivos padres. Mas apenas muere 
Wiíredo II, se nos presenta ya su hermanó Sunyer actuando 
solo en dichos condados, y sin la menor intervención de ningún 
otro hermano de los que le seguian. Muere luego el tercero don 
Mirón de Cerdaña (á quien se le hace Conde de Barcelona sin ha- 
berlo sido) muchos años antes que Sunyer, y sigue este gober^ 
nando el marquesado y condados referidos antes y después de la 
muerte de aquel, y sin dependencia alguna de la supuesta tutela 
de sus cuatro sobrinos Seniofredo, WÜredo, Oliva y Mirón hijos 
de dicho Mirón de Cerdaña, y usando constantemente no solo el 
título de Conde sino el de Marques , que indudablemente embebía 
la soberanía y condado de Barcelona. Finalmente poco antes de 
la muerte de Sunyer, y luego que este Conde se retiró del buUi. 
ció del mundo tomando el hábito religioso, como á su tiempo ve- 
remos, se nos presentan también sus dos hijos Borrell II y Mirón I 
actuando juntos como conreinantes, ambos con título de Condes 
j Marqueses, y espresando en alguna escritura, que su representa- 
ción ó derecho les venia de su padre D. Sunyer, de su tio don 
"Wifredo II ó Borrell I, y de su abuelo Wifredo I el Velloso í^sin 
que en tantas escrituras se lea una sola cláusula en que pueda 
fundarse la tutoría en Sunyer de los hijos de su hermano Mirón , 
que tanto han decantado todos nuestros historiadores, ni el mas 
leve indicio de haber nunca jamás poseido el marquesado y oon~ 
dados de Barcelona, Ausona y Gerona su sobrino Seniofredo hijo 
mayor de dicho Mirón de Cerdaña y hermano de Oliva Cóbrela, 
á quien para salir del paso y confusión que les nace á los mismos 
historiadores, de la soñada tutela, se ven precisados á escluir de 
1^ sucesión del Marquesado después de la muerte sin hijos de su 
hermano Seniofredo, unos por el fútil defecto que le achacan de 
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tartamudo y de dar patadas al suelo como las cabras antes de ba- 
lar, y otros menos crédulos y delicados, por una denigrativa irre- 
ligiosidad que desmienten las muchas fundaciones, dotalias y otros 
actos piadosos de Cábreta que se conservan ; sin que los tales de- 
fectos le impidiesen la sucesión en. los condados de Cerdaña y Be- 
salii que todos contestan, y no puede ponerse en duda. 

El enlace de estos hechos ó resultados traza por consiguiente 
en conjetura el cuadro de la disposición siguiente : D. Witredo I 
ó el Velloso, que según se ha visto adquirió la soberanía por 
derecho de conquista , corroborado con la aclamación de sus 
subditos y cesión del emperador Carlos Calvo, en los diferentes 
condados en que estaba dividida en su tiempo la Marca espa- 
fiola, ó este pais que llamamos ahora Cataluña ó condado y mar- 
quesado de Barcelona, dejó en su muerte este último estado con 
la soberanía que embebe, á su hijo D. W Uredo II, dándole por 
acompa&ado ó conreiuante á su hermano D. Sunyer, con preven- 
ción de que el de los dos hijos que sobreviviese le pasase á los su- 
yos, á íin de solidar y perpetuar asi mejor la naciente soberanía 
en sus descendientes: legó acaso particularmente y con previsión 
á su hijo Sunyer el condado de Besalú ( 1 ) ó algún otro de los que 
después hallaremos en poder desús descendientes, por si premo- 
ria á su hermano Wifredo, que pudo ser de complexión tan deli- 
cada que ocasionase su temprana muerte y la sospecha del vene, 
no que se dice : al tercer hijo Mirón daría el coudadq de Cerda- 
ña: al cuarto, Seuioi'redo, el d^ Urgel ó el derecho de sucesión 



(i ) Todos los historiadores recoiiocpn á Sunyer como sucesor en el condado 
de Urgel, si a que conste que este Conde ni su padre el Velloso hayan poseído 
nunca aquel condado, que después aparece en poder de Borrell II hijo de 
dicho Sunyer. Poco menos acontece con su hermano Mirón, á quien unos 
hacen sucesor de su padre en el condado de Cerdaña y otros en el de Besalú. 
Como nuestro objeto no es el de escribir sobre estos condados y si solo de la 
sucesión en el de Barcelona que embebía el marquesado , no tratamos por con- 
siguiente de apurar las disposiciones del Velloso en esta parte, sobre la que nos 
remitimos á la opinión general ; sin embargo á su oportunidad iremos dando 
al lector las noticias que hayamos descubierto sobre estos condados subalternos, 
que acaso en vida del Velloso los poseían sus hermanos , que le ayudaron según 
las actus del concilio de Barcelona á conquistar el condado de Ausona. 

I. 8 
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qne esperaba j se verificó después: y finalmente dotaría á lias 
bijas ó á las casas religiosas en que algunas entraroh^' con dife- 
rentes alodios y cantidades de que les temos disponer libremente*. 
Murió pues "Wifredo II ó Borrell I antes que $ü bermano conrei- 
nante ó sustituto Sunyer, como veremos en su lugar, y por 
consiguiente quedó este solo y pasó por esta razón el marquesado 
y condado de Barcelona y Ausona á D, Sunyer, que le obtuvo 
basta que tomó el bábito religioso, y le trasfirió unido á sus dos 
bijos Borrell II y Mirón I, perpetuándose al fin en la línea y des- 
cendencia de Borrell en que actualmente se halla por la íalta de 
bijos en D. Mirón. 

Por no baber conceljido asi nuestros escritores las disposiciones 
beredilarias de D. Wilredo el Velloso á favor de sus bijos, y por 
no b.iberse detenido mas en investigar nuestros arcbivos, compa- 
rando sus documentos y deduciendo becbos, que por tan remotos 
-y oscuros no pueden aclararse sino por este medio, ban incurrido 
en los mismos errores y equivocaciones que nos dejó escritos á 
fines del siglo 15 el autor del Gesta Comitwh publicado por Ba- 
luzio, siendo los mas notables el de la tutoría en D. Sunyer de 
los bijos de su liermauo Mirón, el supuesto gobierno de D. Se- 
niofredo' hijo de Mirón en el marquesado que jamás obtuvo ^ y 
finalmente la usurpación del mismo que todos contestan, si bien 
que paliada con la esclusiva de Oliva Cahreta por los magnates 
Barceloneses, y la subsiguiente y arbitraria elección por los misa- 
mos á favor de Borrell II hijo de Sunyer; que es tanto como re- 
conocer la ilegitiii^idad de sus descendientes los actuales Condes 
de Barcelona, que no podemos ni debemos consentir, mayormente 
no existiendo un solo documento en que pueda iiindarse tan si- 
quiera en conjetura ; al paso que son en gran número las escritu- 
ras que existen , y nos presentan el marquesado y condado de Bar- 
celona y Ausona después de la muerte de D. Wiíredo el P^elloso, 
en su bijo D. Wifredo II, sucesivamente en su bermano Sunyer , 
y finalmente unido en sus dos bijos Borrell II y Mirón I en los 
términos que acaba dé referirse, y ise aclarará aun mas en los 
siguientes condados. 



D. WIFflEDO II O BORRELL I 
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©ofta <S>atmia 6 <&ar0eníri0» 



HIJOS 



JToR mas que muchos de nuestros kistoríadores bajan* esclukk> 
de la suoesion al marquesado y condado de Barcelona j Ausona 
á este hijo de D. Wifredo el Vettoso^ y de ]>.* Winidilda supo- 
niéndole muerto sin prole antes que el padre , y aplicando mala- 
mente á este todas sus actas,, ya se ha visto, y se manifestará aun 
mas, la equirocacion que en este y otros puntos padecieron na- 
cida de la identidad de nombre en ambos , y de la ignorancia 
del de Borrell que tuTO este Conde, y se le dá en las diferentea 
escrituras que aclaran los hechos haftta la evidencia. Así es, que 
su gobierno empezó el dia 1 1 de agosto del afio 898 en que mu- 
rió su padre if entró por consiguiente el hijo, según la& disposi- 
ciones presuntas de aquel , en el goce del Marquesado que le 
hemos visto poseer en los diferentes documentos dé que se ha he- 
cho mérito en la relación del condado anterior ( 1 ) y demás que 



(i ) El P. Diago en éí cap. i5 del ]ib. i.** de sa hitiorla de IO0 Condes d* 
Barcelona , se queja de que Siculo, Carbonell y Zurita hayan negado la sucesión 
en el condado de Barcelona á D. Wifredo II, concediéndola á D. Mirón in- 
mediata i la muerte de &u padre el Velloso; y fundándose en la espresiou de 
Simili modo Comes de la lápida de S. Pablo, defiende el gobierno de D. Wifie- 
do II , aunque da á entender que los dos hermanos gobernaron juntos :> á lo que 
no podemos acceder jHir las razones que á su lugar daremos. 
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se citarán eir este. Fué probablemente éste Conde el liijo yaron 
primogénito, ó cuando menos el mayor de los que sobrevivieron 
al Felloso, pues aunque por no alterar el orden de antigüedad 
de enunciativas que bemos establecido, nos lia sido forzoso dar la 
preferencia á D. Rodulfo, sin embargo la ctrcunstaucia de baber 
sido este destinado al claustro en 888 por sus padres, en la ia- 
fancia: el vínculo nupcial contraído ya por D. Wifredo II con 
D.* Garsiuda en 898, y la enunciativa de su esposa, hermanos é 
hijos Liberis meis que el mismo nos bace en la donación del lu- 
gar de Cervelló al monasterio de S. Cucuíate él año 905, son 
razones poderosas, que agregadas á la sucesión re^l y efectiva de 
D. Wifredo II en los Estados principales del padre persuaden 
esta conjetura. 

De su enlace con D.* Garsinda, cuyo linage ignoramos ( 1 ), tu- 
vo este Conde mas de un bijo, como nos lo manifiesta su espre- 
siou de Liberis meis en la citada donación de Cervelló; pero süi 
duda fueron todos hembras ó murieron antes que él, en la menor 
edad, según una crónica de letra y papel del siglo. 14 que exis- 
te en nuestro poder y debemos á la generosidad de D. Manuel 
de la Sala, en que se lee que este Conde fué envenenado, y que 
tuvo un bijo varón que está enterrado en Ripoll. Sea como tiic- 
re, el resultado de nuestras investigaciones nos persuade, que 
varones ó hembras todos los hijos de D. Wifredo II y de doña 
Garsinda murieron antes que el padre, menos D.* Ricbildis ó Ri- 
quilda, que según los Historiadores del Languedoc apoyados en 
varios documentos de su obra , de que se hará mérito, casé ( 2 ) en 
el afio de 955 con Odón vizconde de Narbona de quien tuvo dos 
hijas á lo menos , que la una fué Adelaida heredera de aquel viz- 
condado casada con Matfret, y la otra se llamó Garsinda como 
su abuela y enlazó con Raimundo Pous conde deTolosa, dejando 
ambas larga posteridad sin embargo de la falta absoluta de ella 
que se achaca á su abuelo D. WUredo IL 



(i) No nos faltan indicios para sospechar que esta señora pudo ser hija de 
algan magnate del condado de Rosellon ó del antiguo vizcondado de ^'aibona, 
pero siendo muy leves nos limitamos á dar solo esta insinuación al lector. 

(u) Hist. de Languedoc tom. 3, pág. 55o. 
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Los liistoriadores de Langiiedoc fueron pues los vrí meros qne 
rastrearon este interesante hecho, fundándose principalmente en 
la escritura que Esteran Baluzio publicó (1) en que la vizconde- 
sa Richiidis hija del conde Borrell y de la condesa Garsindis 
difuntos vendió á Alarico y á Leunatío, el dia 14 de las Calendas 
de noviembre del año primero después de la muerte de Rodulfo 
Christo reinante et Regem especiante, 936, toda su heredad situa- 
da en el condado de Rosellon: j no encontrando , dicen estos sa- 
I3Í0S , en toda la Marca de España en aquel tiempo , otro conde 
Borrell casado con Garsinda, sino el de este nombre hijo de "Wi- 
fredo el F^elloso de Barcelona, y llamándose la vizcondesa Ri- 
chiidis hija de Borrell y Garsenda, la determinaron en conse- 
cuencia y llamaron con todo fundamento Richiidis de Barcelona; 
si bien que por una parte ignoraban que este conde Borrell era 
el mismo personage que D. Wifredo II, y no distinto hijo como 
lian creído muchos, y por otra, equivocaron notoriamente la fi- 
liación de Matlret, que siendo tan solo ^erno ó hijo político de 
D.^ Richiidis y de Odón , por estar casado con su hija la vizcon- 
desa Adelaida, le convierten en hijo natural , contradiciendo los 
documentos que publicaron en la misma obra , como son entre , 
otros, tres testamentos (2) uno de Matfret y su esposa la viz- 
condesa Adelaida otorgado en 966 el dia antes de emprender su 
viagc á Roma, y dos de la misma Vizcondesa en estado de viudez 
de los años 977 y 990, en que habla de su marido Matíret y de 
todos sus hijos y hermanas nombrando como á tal á Garsinda, y 
disponiendo del vizcoudado de Narbona como de cosa propia á 
favor de su hijo Raimundo; de todo lo que se deduce claramen- 
te la equivocación y poco fundamento con que todos los historia- 
dores han negado la paternidad á D. Wifredo II ó Borrell I. 

£1 zelo histórico de nuestro infatigable D. Jaime Ripoll, canó- 
nigo decano de la santa Iglesia de S. Pedro de Vich, ausiliado de 
las investigaciones de D. Roque de Olzinellas monge enícrmero » 



(i) Marca Hísp. apéndice n. 73, sacada del Cartul. Helen. 

(a) Hist. de Languedbc tom. 'j, en las pruebas n.' loi , iil\ -y i'iO , y en 
varios otros pasnges y docamentos que se hallarán bajo las palabras Bichildis , 
Adeiaiza, Odón , Matfret, Borrell y Garsinda. 



50 lo» co:f DS5 

del moaasteóo de Sta. María de Ripoll) ha corroborado Idnibíen 
eita prueba de la sucesión de D. Wífredo II y la de su sobre- 
nombre de Borrell , publicando en su opúsculo impreso eu la 
ciudad de Vicb el afio 1826, el testamento sacramental de doña 
Richildis TÍzcondesa de Narbona ( 1 ) autorizado eu la iglesia de 
Sta. Cruz de aquella ciudad el 5 de los idus de majo del año B 
de Lotario hijo de Lui$, 962, poco después de su lálleeimieiito^ 
en que la Testadora nombra albaceas, entre otros, á la condesa 
Gar aínda, y á Matfret j jidelaida, hace Tarios legados píos á 
las iglesias y monasteiíos de la Marca espafiola y en especial á 
los de Barcelona, y se llama finalmente riuda de Odón, madre 
de unas bijas que no nombra, y consauguinea del conde Borrell, 
que no puede ser otro que el hijo de Siinjer que gobernaba en- 
tonces en Barcelona ; y agregando luego el Sr. Ripoll á este pre- 
cioso documento otros dos de que ya hemos hablado, también 
inéditos, que el uno es la donación teatameuiai*ia (2) del conde 
Wiíredo quera vocaverwU Bor relio hecha al monasterio de santa 
Maria por sus albaceas la condesa Garsinda, el conde Sunyer, 
y el yizcoude Ermemiro el aik> 917, y el otro (5} la yenta 
otorgada en el de 927 por la condesa Garsinda Tiuda de Wiíre- 
do qui vocabulum fuU Borrello á favor de un tal Miravulo ; com- 
para luego con fina crítica el Sr. RipoU estos tres documentos 
con los de la historia del Lauguedoc, y hallándolos todos re- 
ferentes á unas mismas personas, saca en consecuencia, enti*^ otiMs 
yerdades históricas la del sobrenombre de Borrell que tuvo W i* 
fi'edo II, y la filiación de la vizcondesa Richildis hija de este 
Conde y de D.^ Garsenda , que acaso subsiste aun ignorada de sus 
esclarecidos descendientes á quienes tanto interesa esta noticia. 

Las dadas hasta aqui> particularmente en la relación del con- 
dado de D. Wifredo el Velloso sobre el dia fijo de su muerte, 
que evidencian la mala aplicación de las actas de su hijo que le 
han hecho todos los escritores, nos dispensa de la mouotouia de 



(i) Al-chivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich , caion 6, n. ia76. 

(2) Archivo de Ripoll , armario 2 , cajón 2 , legajos pequeños. 

(3) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6, 11. 57 1 y n. 55. 
Vol. Epiicop. i.^ i&oderno. 
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irepetirlas en ette lagar, y por consiguiente remitíenilo al lector 
á aquel pasage de nuestra genealogía, entraremos á determinar 
la época del íallectmiento de D. W ifredo II sobre la que halla- 
mos tan discordes á nuestros historiadores. Se ha creido comun- 
mente hasta fines del siglo 16 en que una casualidad, tan dicho- 
sa como mal aproTechada , descubrió la lápida sepulcral que exis- 
te en la iglesia del monasterio de monges benedictinos de S. Pablo 
del campo de Barcelona , que este Conde no solo había premuer- 
to al padre sino que estaba enteírrado en RipoU ; pero luego que 
este precioso monumento abrió campo á nuevas inyestigaciones y 
conjeturas, aunque han convenido casi todos los escritores en la 
sucesión y gobierno del marquesado que realmente obtuvo, no 
así en el afio de su fallecimiento á causa de alguna discordancia 
que se observa en esta lápida, que dice así: 

|J< Std} hac Tribuna jacet Corpus quondam 
Wifredi Comitis filii Wifredi simili 
modo quondam Comitis bonoe memorice. 
Dimittat ei dominus. Amen. Qui ohiit 
VI KaL Madii sub Era CMLIL Anno 
Domini CMXIF armo XIIIL Regnanr 
te Carolo Rege post Odonem. >J< 

« 

El Dr. Gerónimo Pujades nos da en el cap. ultimo del lib. 12 
de la 2.^ part. de su Crónica Universal de Cataluña, como testi- 
go ocular, una minuciosa relación del hallazgo de esta interesan- 
te lápida. Cuando en el mes de enero del afio 1596, dice, los an- 
tiguos ConseUeres de Barcelona mandaron construir la gran cloa- 
ca que pasa por el monasterio de S. Pablo del campo de esta 
ciudad, hallaron los operarios en sus escavacioues en el parage 
que Pujades cree luese cementerio de la casa antes de su deso- 
lación, multitud de huesos humanos, j varias urnas sepulcrales, 
y entre ellas una verde vidriada , comba j cuadrilonga , que tenia 
esculpidos ^n su rostro ciertos caracteres, que según dijo al mis- 
mo Dr. Pujades en el acto, ó poco después, N. Bruikl maestro 
de la obra, á presencia del prior Fr. Rosiliol y otros, no su- 
pieron leer aquellos monges y permitiendo que los albafiiles la 
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quebrasen y empleasen sus fragmentos en la mampostería, con 
escándalo del zeloso cronista que no duda que los restos huma- 
nos que contenia fuesen de D. Wifredo II por las antedichas ra- 
zones, y por la de haberse hallado aquella urna singular, muy 
inmediata y á la misma raiz de la lápida, que despties de haber 
andado de zoca en meca rodando por el patio como dama de al- 
jcdrez fué colocada en 16 18, por gran merced de D. Pedro San- 
cho abad de aquel monasterio, al lado derecho esterior de la en- 
trada á la iglesia por la puerta del crucero. 

En este mismo sitio, sirviendo de poyo y espuesta á mil con- 
tingencias y riesgos, se hallaba y vimos aun esta preciosa lápi- 
da después de la guerra de la independencia , á tiempo que regre- 
saron el reverendo Abad y mouges á aquella casa religiosa, y 
pareciéndoles mas decoroso y conveniente á los dignos catedráti- 
cos de su colegio los Sres. Olzinellas, Valdrich y Zafont que se 
trasladase dentro del templo del mismo monasterio , hecha la pro- 
puesta á los Sres. Visitadores generales de ia Congregación, por 
decreto del mes de noviembre de 1815 se mandó asi, y á su con- 
secuencia fué colocada al lado del Evangelio de la capilla de sau 
Galdrique; pero como al revolverla se observase que en la cara 
opuesta á la inscripción de D. Wifredo II existia otra romana, 
que no repararon ni el Dr. Pujades ni nadie de los que estuvie- 
ron presentes á su descubrimiento el año 1596, sin duda por la 
casualidad de hallarse como hemos dicho inscrita en la cara 
opuesta á la del Conde , y á la dificultad de manejar aquella enor- 
me piedra, pensaron desde luego aquellos ilustrados monges co- 
locarla mas adelante en parage que presentase las dos caras para 
mayor comodidad en su lectura. En efecto, asi se vexifícó el dia 
9. de noviembre del presente ano de 1830, sacándola déla capilla 
de S. Galdrique, y colocándola y empotrándola en el hueco de 
una ventana que habia en la pared, que media entre el crucero 
de la naisma iglesia y la capilla del Sto. Cristo, de modo que la 
inscripción del Conde se presenta al lado del crucero, y la roma- 
na á la parte opuesta en la capilla ; con solo la diierencia de que 
la primera se lee con sus caracteres de izquierda á derecha, 
mientras que los de la segunda vienen como hechados, es decir, de 
abajo arriba en razón de sus dos diferentes posiciones. Tuvimos el 
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placer de presenciar esta traslación á que nos conridaron aqueikM 
Sres. Monges permitiéndonos j aun brindándonos á sacar copia 
de ambas inscripciones ; la del Conde es cual la hemos vertido , y 
la romana del tenor siguiente : 

. . EDANIO 
CLEMENTINI 

LIB. 
CLEMENTI 

I mi I V . . . AVG. 

MAXIMINVS VB 

PATRONO ÓPTIMO 

DDD. 

La mole es una enorm^ piedra del paU (sin duda de las iume- 
dUtas canteras de la montaña de Monjuich) tersa j sin el menor 
adorno ni relíeris , en figura de prisma cuadrangulár , de unos 
cinco palmos escasos de alto y tres j medio de ancho en cada 
una de sus caras , á semejanza de otras varias sepulcrales romanas 
que existen j se han encontrado en la misma ciudad de Barcelo- 
na, como la consagrada por Lucio Ciodio Hygino á Clodia Pe- 
philemena su esposa, que en el afío próximo pasado de 1829 lué 
descubierta encima de unos huesos humanos, en la plaza de los 
santos Justo j Pastor, en los cimientos de la casa propia de don 
Domingo Gibert, quien la ha mandado colocar en el poste ó pilar 
que sostiene el ateo de la escalera en el zaguán de la misma casa, 
donde la hallará el curioso que quiera verla j examinarla. La 
inscripción es la siguiente : 

CLODIiE 

PEPHÍLEMENiE 

L CLODIUS 

HYGINUS ^ 

VXORÍ 

L DDD. 

La circunstancia de bailarse el epitafio del eonde O. V/^ifre- 
I. 9 



/ 
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do ÍI inscrito en una lápida de la ^|>oca de la dominación Roma» 
na, lejos de dar margen á sospecha alguna sobre su legitimidad, 
es en nuestro concepto otra de las pruebas de su coetaueidad con 
la muerte del Conde, pues sin duda sus albaceas 6 testamentarios 
hecharon mano en aquellos siglos de atraso y sencillez en las ar- 
tes, de una piedra ya labrada de esta clase, para perpetuar aá la 
memoria de su Sófior cincelando en ella su epitafio. 

Su texto ba suscitado varias opiniones y dudas entre los escri- 
tores ; hay quien la moteja de apócrifa y la aplica á D. Wifredo 
el Velloso: no falt^ quien la quiere fraguada muchos años des- 
pués de la muerte de D. Wifredo II, y finalmente basta sus mas 
apasionados ó la reconocen discorde unos en los años de la Era y 
Encarnación con los del reinado de Carlos que espresa, ó que- 
riendo conciliar otros este anacronismo, sacan el computo ó cálou* 
lo mas equivocado sobre el año fijo de la muerte del Conde, que 
estos, aquellos y todos determinan según bailan mas conducente 
á sus miras ü opiniones particulares. 

El crítico Masdeu, por no desmentir su divisa y escluye sin mas 
ni mías del catálogo de los Condes de Barcelona á D. "W Uredo II 
(1), suponiéndole con Baluzio muerto en 911 antes que su padre? 
solo por su tema de hacer pasar por apócrifa la lápida de S. Pa- 
blo que aplica al Velloso , aunqno fraguada, dice, muchos anos 
después de su muerte, y de rt^conocer en seguida la sepultura de 
este Conde en Ripoll. Fúndase entre otras razones muy despre- 
ciables, en que el Velloso es el único Conde á quién con razón el 
autor de esta lápida pudo llamar hijo de otro Conde de su nom- 
bre; como si ya nos hubiese aclarado el critico que el supuesto 
"Wifredo de Arria fué indudablemente el padre del Velloso, y no 
existiesen á mas de esto, entre otros muchos documentos, las dos 
donaciones rcléridas del lugar de Crr vello hecltas al monaste- 
rio de S. Cucuíate en 905 y II, y solire todo la ejecución del 
testamento del mismo Wifredo II |)or su esposa la condesa Garsinda 
y demás albaceas, en que lo mismo que en la lápida se le llama 
Wifredo Conde difimio hijo de Wifredo Conde difunto de hiena 
memoria: siendo muy reparable en Baluzio, á quien siguen Mas- 

(i) Hist. Ciit. de E»p. toro. i5, pág. i4o y siguientes. 
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deu, Mariana, Zurita j otros, que al paso que ñuidado eo esta 
última escritura (que trascribe en su apéndice del Marca) ase- 
gura, que este hijo del Velloso murió en el afio 9ll , diga no obs- 
tante que su muerte ocurrió antes que la del padre; cuando re- 
sulta evidentemente de ella todo lo contrario, pues, no solo esta 
escritura le llama también Conde é hijo del diiuuto Conde Wíredo^ 
sino que le presenta indudablemente como sucesor en el marque- 
sado y condados de Barcelona y Ausona; por lo mismo que legó 
en su testamento la tercera parte del monetlage de Vich á la Igle- 
sia catedral de S. Pedro de esta ciudad, que los testamentarios 
adjudican en ejecución de sus ultimas disposiciones. 

«Sé pondria naturalmente la inscripción á esta lápida a princi- 
pios del siglo 12 (añade Masdeu en su iinpiignacioa), cuando se 
reedificó el monasterio de S. Pablo de Barcelona; y en esta supo- 
sición no es de estrañar que el monge que la compuso , estuviese 
poco informado de cosas tan distantes, y equivocase la fecha de 
la muerte (se refiere al Velloso) como equivocó también la del 
reinado de Carlos el Simple , según las refiexiones de Baluzio etc....» 
¿Pero^son acaso estas reflexiones, ni todas las del Sr. Masdeu > 
bastante poderosas para aplicar la inscripción del hijo al padre, 
y para motejarla de apócrila? Si el monge á quien supone autor 
de ella padeció equivocaciones porque escribia de cosas tan dis- 
tantes á pnncipios ^lel siglo 12. ¿Cuánto mayores no deberemos 
suponer las del critico que las impugnaba sin datos á fines del 
18? Y si realmente se observa alguna equivocación en la lécba, 
que mas adelante se aclarará ¿porqué no pudo babevse incur- 
rido en ella el mismo dia y afio en que murió y fué enter- 
rado D. Wifredo II, y colocada la lápida en su sepulcro? ¿La 
misma equivocación, no es un indicio fíierte de la coetaneidad del 
texto por el mayor cuidado que debe suponerse en el falsificador 
eu tales casos? ¿A qué fin, ni como es creible que un monge de 
la misma Orden y hermandad Benedictina que los de Sta. María 
de Ripoll donde descansan tan públicamente como hemos visto, 
los restos del conde D. Wií'redo el Velloso, se atreviese á falsifi- 
car su epitafio, inscribiéndole en una enorme lápida sepulcral á 
vista y presencia de toda una ciudad tan inmediata á Ripoll como 
Barcelona? Dos siglos antes que el Sr. Masdeu escribiese su im- 



/ 



56 liOS CONDES 

pugnacton, fué descubierta en vida del Dr. Pujades, esta intere- 
saute lápida, con todos los caract(éres de legitimidad que bemos 
reierido de baber sido bailada encima de una urna sepulcral siu- 
gular en las ruinas del monasterio, que el mismo Sr. Masdeu re- 
conoce no solo destruido sino reedificado ya á principios del si- 
glo 12. ¿Cuál no será pues la antigüedad de la inscripción, que 
en este supuesto no puede menos de remontarse los dos siglos que 
faltan basta encontrar con la misma muerte de D. Wifredo II, á 
quien creemos sino fundador, á lo menos primer restaurador del 
monasterio de S. Pablo de Barcelona ( 1 ) como lo fud su padre el 
Velloso del de Sta. María de Ripoll? Finalmente, ¿porqué se ba 
de dar á esta lápida una interpretación violenta, cuando su senti- 
do natural , idéntico al de tantas escrituras a^iténticas como bemos 
citado, no puede esplicar mas claro que el G>nde de quien babla 
es el mismisimo D. Wifredo II bijo del Velloso y de D.* Wini- 
dilde, del marido de D.* Garsenda, del padre de la vizcondesa 
Richildis , y del abuelo finalmente de D.* Garsenda y de D.* Ade- 
laida, según asi queda todo justificado por los documentos de que 

bemos bccbo mérito? 

No negaremos sin embargo que esta lápida no envuelva alguna 



( I ) £«te monasterio con la misma denominación de S- Pablo apóstol , situr- 
í\o Jn marítima in littore maris, nos le refiere ya existente en Barcelona, el 
din 8 de los idus de marzo del año 34 de Lotario hijo de Luis, 977 , una per- 
muta de tierras sitas en Monte Judaico , junto al camino del Puetto , hecha por 
su Abad Attoy la Comunidad con el vizconde Wi tardo, que se conserva auu 
en el armario de Barcelona, n. 64^ del Real Archivo. Después de esta fecha te 
pierde ya del todo su noticia hasta que (como refiere el Dr. Pujades en el capi- 
tulo 11 del lib. 9 de la a.^ parte de la Crónica Universal de Cataluña ) un 
v«ron respetable llamado Gausberto Gui tardo ó Wi tardo, que el Cronista cree 
fjeseel mismo vizconde h algún hijo suyo, junto con su esposa Rotlandis, mo- 
vidos de devoción el !i9 de abril de iii7 , levantaron de nuevo el monasterio, 
poniéndole bajo la protección y amparo de la santa Sede Apostólica sin depen- 
dencia de ninguna otra casa ni congregación , por lo que merecieron alcanzar 
el nomine de Patronos ó fundadores: y desde esta época hasta la presente, no 
consta que haya sufrido el edificio ninguna asolación , como lo está diciendo el 
mismo gusto mezquino de su arquitectura det sigld 11 ó \i. Por consiguiente 
la ruina del primer monasterio ó casa esta precisamente entre estas dos fechas, 
y no dudamos que fué consecuencia del horroroso sitio y toma de Barcelona 
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coatradicctoQ que Florez, Diago, Feliu j otros escritores han 
mírado/^Q sobrada indulgencia queriendo conciliar los afíos 952 
de la Era de Augusto y el 914 de la Encarnación , con el catorce- 
no de Garlos el Simple que en ella se leen ; pues habiendo muerto 
Odón el 3 de enero del afio 898, y empezado Garlos Simple su 
reinado en los paises meridionales de Francia ó Aquitania este 
mismo diai corresponde indudablemente el catorceno de su reina- 
do en ellos después de la muerte de Odón, el dia 26 de abril 
que espresa la lápida, al afio 912 y no al 14 de la Encarnación 
que la misma presenta, y al que han determinado la muerte del 
Gonde los citados escritores. 

Manifestada pues la equivocación de la lápida ^ ialta solo aclarar 
cual de las dos datas es la verdadera y cual la equivocada. Na 
cabe duda que en buena lógica debe darse con preferencia cré« 
dito á los años de la Encarnación , por el comprobante de la Era 
de que carece la espresion aislada de los 14 del reinado de Garlos 
Simple después de Odón; pero si ateudemos á que suponiendo 
alguna equivocación en la Era (que pudo muy bien cometerse) 
fué consiguiente la^ deductiva de los años de la Eucar nación, ha- 
llaremos en igual grado la probabilidad de haberse podido equi^ 
vocar el iuscritor , lo mismo en una que en otra data ; fuera de 
que, es también presumible, que en aquellos siglos pudiesen maS 
fácilmente equivocarse los escribientes cuando notaban la Era y 

por Almanzor Hagib ¿el rey moro de Córdoba » ocurrida fijamente el dia 6 de 
Julio del año 986 como manifestaremos á «a tiempo, en que no quedó piedra 
lobre piedra en la ciudad y todo fué pasado á sangre y fuego , como lo refieren 
los historias y justifican varios documentos del Real Archivo, del de laSta. Igle- 
sia Catedral , y del de S. Pedro de las Fuellas , cuyo monasterio ( que también 
fué destruido en esta ocasión ) gozó , luego de la catástrofe , el beneficio de su 
restauración que no cupo al de S. Pablo hasta muchos años después. En esta 
general asolación de Barcelona , ocurrida i los 7o años de la muerte de D. Wi" 
fredo n, fué seguramente arruinado el primer edificio de S. Pablo, que entona 
ees se hallaba estramuros de la ciudad , y quedaron envueltas entre las ruinas 
la urna y lápida sepulcral de nuestro Conde , de las que i\inguno de los pocos 
que quedaron con vida volvió á acordarse después , y en un tiempo de tanta 
agitación é ignorancia , perdiéndose asi su memoria que la casualidad dichosa 
del tiempo del Dr. Pujades ha desenterrado con otras verdades históricas desco-^ 
nocidas hasta nuestros dias. 
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alias de la Encarnación que no cuando espresabau á secas los del 
reinado de ios monarcas de Francia, por ser esta j no aquella la 
costumbre del pais, que justiñcan todas las escrituras otorgadas 
en aquel tiempo en que observamos, que por cada mil que es- 
presan la fecha por los años del reinado de Francia , apenas apa- 
recen diez que añadan los de la Era y Encarnación; y por con- 
siguiente bailamos mucbo mas probables las equivocaciones en 
estas que no en aquellas datas, en a^nciou á ser la práctica ia 
que proporciona mas facilidad , menos riesgos y majofr «oltura y 
exactitud en los cómputos. 

Pero dejemos conjeturas y vamos á la prueba. De la escritura 
de venta ya citada , de unas casas y tierras que Gotns y su mu- 
ger Columba bícieron al conde D. Wifredo II y á D.^ Gat^senda 
resulta, que los dos espojsos viviau el 15 de las calendas de agos- 
to del año 13 de Carlos hijo de Luis, es decir el dia 20 de julio 
del de la Encarnación 911, al paso que la ejecución del testa- 
mento del mismo D. Wifredo que nos transcribe Balua^io (aun- 
que mal computada al año 911, pues siendo del 1.^. de diciembre 
del 14 de Carlos después de la muerte de Odón, debe precisa- 
mente referirse al 912) pos le presenta ya difunto en este año. 
Luego, ia muerte del Conde ocurrió entre las datas de la primera 
y segunda escritura, es decir, desde el 20 de julio de 911 al 1.^ 
de diciembre de 912, que es precisamente el año que corresponde 
ai catorceno de Carlos después de la muerte de Odón ocurrida 
el 5 de enero de ^98 : luego, la equivocación de la lápida de san 
Pablo está e^n los años de la Era y Encarnación y no en los 14 
del reinado de Carlos después de la muerte de Odón, y según 
esto , el conde D. Wifredo II qpurió indudablemente el dia 26 de 
abril que espresa la lápida y corrobora el Necrologio de^Ripoli, 
del año 912 de la Encarnación; y be aqui sin duda la doble 
equivocación de los autores antiguos que confundiendo al padre 
con el hijo por la identidad de nombres, refieren la muerte del 
p^elioso á la época precisa de D. Wifredo II. 

Demos no obstante mayor aclaración y robustez á la prueba. 

. Los disturbios ocurridos en los países meridionales de Francia 

y particularmente en la Aquítaaia después de la muerte de Odón, 

que babia usurpado este reino á su pupilo Carlos Simple preva- 
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lecido de su menor edad , dieron margen en la revuelta á los no- 
tarios ó escribientes de aquel tiempo para espresar las datas en 
las escrituras que autorizaban, según el capricho ü opinión po- 
lítica que les dominaba; j de aquí ha resultado un galimatías en 
la reducción de los anos del reinado de Carlos ( 1 ) , que cada cual 
saca contbrme mas se ayieue con sus miras si opiniones particula- 
res, pues para todo presta la gran diversidad de computos que 
se observa en las mismas escrituras de aquel siglo de tinieblas, las 
mas de ellas contradictorias como nuestra lápida, y algunas no- 
toriamente disparatadas. Sin embargo Mabillon, los Maurinos y 
otros escritores clásicos en la diplomacia, convienen en que los 
años del reinado de Carlos Simple después de la muerte de Odón, 
en todas las escrituras de la Aquitania, Septimania y Marca es-^ 
paiíola , deben tomarse desde el mismo dia de la muerte de Odón, 
ó 3 de enero del aíio 898 de la Encarnación ; y este es precisa- 
mente el computo que seguimos , no solo por estar apoyado en la 
autoridad de tan respetables escritores, si que también por ha- 
llarle no menos conforme al sentido genuino de las palabras post ohi* 
ium Odonis espresadas generalmente en las escrituras, y por estar 
arreglado á la práctica coetánea que acreditan las otorgadas en el 
territorio de la dominación de nuestros Condes, de que nos vale- 
mos para justificar sus actas. Según esto , el ano primero de Carlos 
Simple después de Odón, debe contarse desde el 5 de enero in- 
clusive de 898 en que murió este monarca de Francia, hasta igual 
dia eselusive del mes de enero de 899, y así sucesivamente, pero 

é 

( i ) Téngase presente que de las escrituras de aquel tiempo que tan solo 
traen la data notada por los años del reinado de Carlos Single sin la espresion 
de si fué antes ó después de la muerte de Odón , Iiay algunas que indudable- 
blemente se refieren á los cinco años primeros que este rey gobernó en vida de 
Odón , es decir, desde el a8 de enero de 893 , en que Carlos fué ungido y di* 
vidieron el reino eon su tutor , hasta el 3 de enero de 898, en qué \X}Y muerte 
de este cm|[)eBÓ ¿ i-einar Carlos solo , y otras que deben entenderse desde este 
último dia en adelante ; y como esto puede producir una diferencia notable en 
los cómputos , y no pueden darse por otra parte reglas fijaí para no equivo- 
carlos prevenimos , que en tales casos se esté al enlace de los hechos que resul- 
ten de las mismas escrituras según ya lo hemos manifestado en otros lugares, 
pues sino se incurrirá en las mismas equivocaciones en que han incurrido fialu- 
zio y otros escritores, que nos seria tácil demostrar. 
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sin perder nunca de vista, como ha sucedido á muchos, que la 
reducción sq refiere á años de ia Encarnación, y que estos em- 
piezan el 25 de marzo y acahan el 24 del siguiente, piíes de otro 
modo se incurrirá en tantas equivocaciones cuantas sean las fe- 
chas de las escrituras de aquel siglo, en que sin embargo de es- 
presar, T. g. la data de las calendas de diciembre del afio 
tercero de Carlos después de Odón, se yé no obstante que los 
escribientes ó notarios las referían algunas veces al año 902 de 
la Encarnación , en lugar de 901 como debieron , contado, de 3 de 
enero á 5 de enero después de la muerte de Odón. Y no se diga que 
partimos de ligero en este juicio ni en la opinión de que los años 
de Carlos Simple deben contarse desde el dia 5 de enero de 898 , 
pues á mas de la autoridad y razones que atábamos de dar, tene- 
mos entre otras escrituras que confirman lo mismo , la consagra- 
don de la iglesia de S. Martin obispo del valle del Gongost en 
la diócesis y condado de Ausona, hecha por el obispo Gotmaro á pe» 
ticion de su bienhechora la abadesa D.^ Emon hija del Felloso, oon 
la siguiente data. Armo IncarruUiorús Dominice DCCC> XC. VIIJI. 
Indictione I, nonas augusti, anno I regnante Kdndo Rege (se en- 
tiende , post Odonem.) Por consiguiente habiendo sido esta escritu- 
ra ( 1 ) otorgada en el condado de Ausona por su obispo y una 
hermana del mismo conde de Barcelona D. Wiíredo II en el mes 
de agosto del año 899 de la Encarnación y primero de Carlos, 
tenemos en ella la prueba mas concluyente de que en estos con- 
dados contaban los gobernantes los años de Carlos Simple en se- 
guida de la muerte de Odón, sin intermedio alguno; y en este 
supuesto el catorceno de Carlos el dia 26 de abril que espresa la 
lápida de S. Pablo, el P de diciembre del mismo año que nota la 
ejecución del testamento del Conde y transcribe Baluzio, y final- 
mente todas cuantas escrituras presenten el año catorceno de 
Carlos después de Odón y estén desde 25 de marzo al 5 de enero 
siguiente sin mas espresion de data, pertenecientes á estos paises, 
deben precisamente referirse al año 912 de la Encarnación y no 
al 11, 13 ni 14 que han determinado varios escritores. 

Que el año 14 de Carlos Simple después de Odón corres- 

(i) Real Archivo, n. 8, de la colección del primer Conde. 
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pondia realmente ea estos condadqs de Baroelona j Ausona al 
914 de la Eiicarnacíoü que espresa la lápida de S. Pablo y lian 
creído muchos, nos lo aclara así mismo la acta de elección de 
Jorge sucesor de Idalcario en el obispado de Vicb, que los conti- 
nuadores de la España Sagrada han publicado en la pág. 116 del 
tom. 4^9 y trascrÜje también el Sr. Villanueva en el 6 de su 
Viage literario núm. 15 del apéndice, copiada del original que 
existe en el archivo de aquella Sta. Iglesia, pues su data que 
reúne algunos comprobantes dice así: u^nno oh exordio saeculi 
qiutíermiliessimo DCCC-"» ZX'wo VI ^o ^^Verbi IncanuUi DCCCC-n^ 
XIIILto^ Indictione ILíí<iy XV* Kcilendas julii, Domim quoque Re- 

gis Karoli armo XVIL Odonis Regis. Luego, si de los 17 

años de Carlos que nota esta data se rebajan 3 , quedarán reduci- 
dos á los 14 que refiere la lápida de S. Pablo, j si dé los 914 
de la Encarnación que aquí se leen deducimos otros 5, bajarán á 
los 911 de la opinión de Baluzio que los computó mal ó en el 
concepto de la natividad, j no de la Encarnación como debia, 
pues á no ser así, los 911 le subieran á 912 eu el periodo desde 
25 de marzo al 5 de enero que es el aniversario de la muerte de 
Odón ocurrida en tal día del año 898 de la Encarnación. Sin em- 
bargo tiene contra si esta acta la ejecución del testamento del 
conde D. Wifredo II por el obispo Idalcario que siendo del dia 1 
de enero del año 14 de Carlos después de Odón, no puede conci- 
llarse con esta acta del 15 de las Calendas de julio del mismo 
año en que se nombra por sucesor de aquella sede á Jorge ; j asi, 
ó debemos reconocer equivocado el mes de julio por el de enero, 
6 debe precisamente referirse la acta al año 915, pues que no 
puede reíérirse al 11 ni al 12 correspondiendo al 17 de Carlos, ó 
á la inversa , no puede ser del año 1 7 de Carlos correspondiendo 
al 914 de la Encarnación. Ello es, que la práctica nos demues- 
tra que siempre que los escribientes ó notarios de aquel siglo 
quisieron meterse á calculadores, es decir, á añadir á los años 
del reinado la correspondencia de la Era y Encarnación que en- 
tonces empezaba á usarse según Mabillon en estos paises, rara 
vez dejaron de incurrir en algún auacronbmo, que después ha 
dado margen á los anticuarios para fundar tanta diversidad de 
opiniones como reiua sobre la verdadera inteligencia del princi- 
K 10 



62 LOS CONDES 

pío de los años del reinado de los monarcas de Francia. La ffttes«* 
tra es j será siempre en tales casos, la de preferir los añoá del 
reinado contándolos según la espresion de la misma escritura ^ si 
es terminante j guarda al mismo tiempo el enlace de los heclios 
j la debida consonancia con las escrituras coetáneas. 

No saljemos de donde el P. Diago j demás coopinantes saca- 
rían la especie de haber muerto el conde Wiiredo II de resul- 
tas de un lento tosigo que se le dio en el mes de noyiembre del 
año anterior al de 914 en que fijan su muerte, pues el anónimo de 
Kipoll que es nuestro historiador mas antiguo, nos dice solo que 
murió venmo interfectus 9 aunque Lucio Marineo Siculo añade en 
su genealogía fwn sine veneni suspitione peremptus est; sospecha 
que creemos no tenga otro fundamento que el de ha])er muerto 
el Conde, según indicios, en la flor de su edad. Lo cierto es que 
murió indudablemente en el dia y año que acabamos de justifi- 
car, y probablemente en su ciudad de Barcelona donde fíié se- 
pultado, habiendo antes dispuesto su testamento, que sin duda 
pereció en la asolación general de esta ciudad del año 986 por 
Almanzor, sin que nos quede otra memoria de esta interesante es- 
critura mas que la referencia que hacen sus testamentarios ó al- 
baceas en las dos ejecuciones, la una de la donación del Monedage 
de yich á la Sta. iglesia de S. Pedro publicada por Baluzio, y 
la otra de igual clase que ha dado á luz el Sr. Kipoll en 1826, 
hecha por los mismos albaceas á íayor del monasterio de Santa 
María de Kipoll el año 917, de un alodio sito en el término de 
Figuerolas y villa de Oligó en el condado de Ausona. 

Los testamentarios fueron Idalcario ó Idelkerus obispo de Au- 
sona , gran amigo del Conde á lo que parece , pues que le favore- 
ció mucho en vida , y le protegió , especialmente en el concilio de 
Barcelona del año 906 , cuando aquel obispo reclamó la contribu- 
ción de una libra de plata que le exigia el Metropolitano de Nar- 
bona; distinguióle después en su testamento con el encargo de 
albacea, acaso porque no ignoraba que aquel digno prelado le 
dispensaba también igual confianza en el suyo ( 1 ] otorgado el 

(i) Viaje literario de Villanuevd tom. 6, «. 11 del apéndice copiado del 
original que existe en el archivo de la Sta. Iglesia de Yich, n. 5a8. 
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año 1 1 del remado de Garlos Simple y que no tuvo efecto en esta 
parte por haber premuerto el Conde. £1 siegundo testamentario íué 
la condesa Garsinda , que sobrevivió al testador su esposo basta el 
año 950 á lo menos, como lo justifica la venta de un alodio sito 
en S. Boy .del condado de Ausona, que la misma condesa hizo á 
Saborelo el dia 15 de las Calendas de lebrero Christo regnante et 
Regem expectante que corresponde á dicho año 50 , desde el que 
se pierde ya toda enunciativa de esta Señora , que acaso se retiró 
á Narbona y acabó allí sus dias al lado de su hija la vizcondesa 
Richildis y de su yerno Odón. El tercero fué D. Sunyer á quien 
la primera de estas dos ejecuciones testamentarias publicada por 
Baluzio da yá el título de conde y marques en seguida de la 
muerte de D. Wifredo II su hermano, sobre lo que á su tiempo 
se harán las oportunas reflexiones; y finalmente el cuarto y úl- 
timo albacea fué el vizconde Ermemiro, que no dudamos lo fuese 
de Barcelona por hallarle con Ínfulas de tal en varios documen- 
tos. Con lo que , después de haber abierto con estas basas campo 
á laliistoria para mayores descubrimientos, pasaremos al siguien- 
te Condado cuya aclaración le es no menos interesante que esta. 



D. SÜNIARIO O SUNYER 



\ 



cox 



SHoña WkMB á Etd)t(M0. 



HIJOS 

D. ERMENGAUDO Ó ARMENGOL. 

D. BORRELL. 

D. MIRÓN. 

D. JOZFREDO. 

D.^ ADALEIZ, ADELACIBA ó BoNAnuA. 



Antes de pasar mas adelante é internarse el lector en la esca- 
brosa relación de este Conde , en que nos vemos precisados á ha- 
cer innovaciones históricas, que acaso á primera vista parecerán 
á alguno paradojas , le conviene tener presente j no perder nun- 
ca de vista, que los nombres de Wifredo, Borrell, Suniarío, Mi- 
ron, Suniefredo, Rodulfo y Ermengaudo, que hallará como vin- 
culados en los hijos j descendientes de D. Wiiredo I hasta me- 
diados del siglo 1 1 en que empezaron los Berengueres y Ramones, 
aparecen asi mismo muy comunes en los condes de la Septimania 
y Marca española de la anterior generación coetáneos al Velloso, 
con indicios vehementes de haber sido estos últimos los hermanos^ 
que según los autores y las actas del concilio de Barcelona y otros 
documentos de que hemos hecho mérito, le ausiliaron en la res- 
tauración y conquista de Ausona, Ripoll, Manresa, Monserrat y 
deuias territorios de este pais invadido entonces por los Sarrace- 
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tkos : j que esta identidad j alguna semejanza de nombre en cier- 
tos Condes de la primera j segunda generación, su inmediata 
existencia j sucesión de Estados, que bailamos después verificada 
de becbo en los bijos y descendientes del p^elloso^ sin que sepa- 
mos la causa i^i motivo ( que no pudo ser otro que sus mismas re- 
laciones de parentesco por la ignorada disposición del padre co- 
muu ) ban motivado sin duda las frecuentes equivocaciones y con- 
fusión que se nota en todos los bis tori adores que ban escrito de 
aquellos siglos de tinieblas y escasez de piezas justificativas. 

Ya se ban visto y aclarado las que produjo en los Wifredos, 
padre é bijo , la identidad de nombre , y el ignorado soí^renombre 
del segundo, á quien por tantos siglos se le ban defraudado sus ac- 
tas aplicándolas al primero : y no son á la verdad de menor conse* 
cuencia las que vamos á maniiéstar y desvanecer en éste condado, 
nacidas del mismo principio y de cierta semejanza en los nombres 
ileSuniario y Suuieíredo, que algunos y muy respetables escritoresi 
para conciliar sus dudas , han becbo sinónimos ( 1 ) , copiando las 
fabulosas tradiciones de nuestros historiadores . antiguos con sobra- 
da credulidad y buena l'é. 

En electo, unos y otros sin exepcion, desconociendo el cuarto 
hijo del Velloso D. Suuietrcdo^y coufíiodiéudole con su bermano 
Suuiario ó Sunyer, forman un solo personage de estos dos Condes, 
y despojando al primero de su condado de ürgel, le aplican al 
sc^guudo por disposición del padre común, concediéndole solo la 
regencia del de Barcelona, mediante la tutoría de sus hijos que 
por veinjte años suponen haberle confiado el otro bermano Mirón, 
y desempeñado Suniario basta la mayor edad de su sobrino pri- 
mogénito Seniefi:edo, á quien, no menos que á su padre Mirón, 
incluyen sin fundamento alguno en el catálogo de los Condes de 
Barcelona, desechando con todo de admitir á Suniefredo, al se- 
gundo, tercero y cuarto pupilo, bijos también de Mirón, espe- 
cialmente al segundo, ó mas bien tercero, Oliva Cóbrela (2) so 

(i) Villanueva tom. lo de su Viaje literario, pág. 89, Moufar, historia 
manuscrita de los Condes de Ürgel, cap. ^5, Mariana^ Marcillo y otros mu- 
chos en varios lugares. 

(2) El Historiador de R i poli del año ii47, ya nombra á Oliva con este 
a|>odo. Marca Hisp. col. 1297. • 
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pretesto de tartamudo ó irreligioso, j subrogando, por acuerdo 
de los magnates de Barcelona, á su primo hermano Borrell, hijo 
de Sunjer que llaman de Ürgel y no de Barcelona, en cuyos des- 
cendientes, dicen, y es un hecho, se perpetuó este ultimo conda- 
do tal cual se halla en nuestros dias. 

El anónimo de Ripoll fué él primer escritor que nos trasmitió 
estos hechos en su Gesta Comitum Barchinonensium ( I ) cuatro si- 
glos después de la supuesta ocurrencia,- sin que sepamos el fun- 
damento que tuTO para referirlos asi, ni el que hayan hallado 
después tantos escritores de nota para perpetuar su creencia á 

pesar de su inyerosimilitud ; pues si examinamos las actas ó escri- 
turas coetáneas, que son el áuico garante de las verdadea histó- 
ricas, no hallaremos una que tan siquiera en conjetura nos pre- 
sente tales hechos, ni que D. Wilredo I, ni sus hijos Wifredo II 
y Sumario (2), condes propietaros de Barcelona^ poseyesen nun- 
'Oa el condado de Urgel, pero si el desconocido hijo del Velloso 
D, Suniefredo, que^casó con D.* Adalezi ó Adelaciha, á lo qiie 
parece, su sohrina del mismo nombre, y por otro Bonajíliay 
hija del conde Suniario de Barcelona que hallaremos mas ade- 
lante, de la que tuyo un hijo llamado Borrell, que habiendo 
muerto según indicios antes que su padre y sin sucesión, dejó ó 
traspasó aquel condado de Urgel á su primo hermano paterno 
y tio materno respectire, el otro D. Borrell de Barcelona hijo- 
y sucesor de Suniario ó Sunyer ; siendo este último Borrell el pri- 
mer Soberano de quien encontramos actas coetáneas de gobierno 
en ambos coudados reunidos. Y he aqui aclarada la coufosion, 
dudas y equivocaciones en que la semejanza que se advierte en el 
nombre de los dos hermanos Suniario y Suniefredo, y la identi- 
dad del de Borrell en los dos primos, hijos de estos, cuatro per- 

(i ) Marca Hisp. pág. 538 y siguientes. 

(2) Véase en corroboración de esto en el apéndice del Marca Hisp. n. i69, 
la bula del Papa Benedicto Vllí , dada el año ioi3 á favor de la Sta. Iglesia de 
Urgel , siendo su obispo S. Armengol , y se notará que no se nombra en ella 
como á bienhechores de aquella Iglesia ni á Wifredo I ni al II ni á Suniarioj 
sino á los condes Seniofiedo, y en seguida á Borrell y sus dos hijos Ramón y 
Ermengaudoj y esto seguramente porque los primeros no poseyeron el conda- 
do de Urgel , y si los segundos como se verá mas adelante. 
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sonages de una misma dinastía j tiempos, y la felta de noticias y 
combinación de documentos, ha enyuelto á todos nuestros histo- 
riadores. 

Diego Moufar archivero Real, que consagró su pluma á la 
buena memoria de los condes de Urgel, escribiendo su historia 
peculiar inédita ( 1 ) » y á quien por lo mismo deberíamos hallarle 
mas orientado en la materia, incurre en la misma vulgaridad y 
creencia que los demás escritores sobre la tutela en Sunyer de los 
hijos de Mirón y sucesión de este y de su hijo Seniofredo en el 
condado de Barcelona, dando también el de Urgel en propiedad 
á Sunyer. Dice asi mismo este historiador, que el condado de 
Urgel í'oé eregido por Garlo Magno y cuando dividió la Cataluña ó 
Marca Espauola en nueve dignidades de esta clase, en honor de 
los nueve coros de Angeles que tomó por patronos, de su con- 
quista : que el primer conde de Urgel íiié Armengol de Moneada 
hijo de Arnaldo y nieto de Dapifer de Moneada , uno de los nue- 
ve tan decantados Barones de la Jama : que Armengol murió 
sin hijos por la circunferencia del año de 820, y que con este 
motivo, no siendo entonces hereditarios los condados de Cataluña 
volvió el de Urgel á la corona de Francia, cuyos emperadores le 
pasaron, sin decirnos como ni cuando, á Wifredo el Velloso, y 
este á su hijo. Sunyer, no obstante de habernos dicho én el ca- 
pítulo 4^f <I^6 ^ segundo conde de Urgel fué cierto caballero 
llamado Seniofredo, con otras especies contradictorias unas y 
otras enteramente destituidas de fundamento. En una palabra in- 
curre Diego Moníar en las mismas y aun mayores equivocacio- 
nes que los demás escritores. 

Pero careciendo nosotros de datos, y no siendo nuestro prin- 
cipal objeto tratar aqui sino por incidencia del condado de Urgel, 
nos abstendremos de formar opinión sobre su origen ni sobre si 
realmente fué su primer obtentor el Armengol de Moneada de 
Diego Monfar, si le sucedió inmediatamente el caballero Senio- 
fredo , ó si fué finalmente el Conde de Barcelona "Wifredo el ^<?- 
lloso quien le poseyó, según dice, después de la muerte de Ar- 



(i) Real Arcbivoi Monfar Historia manuscrita de los condes de Urgel. 
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mengol por donación de los rejes de Francia trasmitiéndole en 
su muerte á su hijo Suniario. Con todo no hallamos una sola acta 
ó documento que justifique ni indique ninguno de estos hechos^ 
pues solo las haj positivas y claras, como hemos ja dicho, de 
que D. Borrell hijo de Suniario fuá conde ie Barcelona j de Ur- 
gel á un tiempo; lo que presupone algún derecho de familia en 
los sucesores del Velloso , que se verifícaria seguramente en la 
persona de este Borrell, y no en las de su padre j ahuelo, como 
se ha creido hast^ aqui, por haberse ignorado que el Velloso á 
mas de Suniario y de los otros hijos de quienes hemos hecho ya 
mérito, tuvo uno que se llamó Suniefredo, y que este filé el ver- 
dadero conde de Urgel y padre de otro Borrell desconocido tam- 
bién hasta ahora. Vamos á la prueba. 

Que el conde D. Wifíredo el Velloso tuvo entre otros un hijo? 
desconocido hasta ahora, de su esposa D.^ Winidilde que se lla- 
mó Suniefredo ó Seniofredo ( 1 ) distinto de su hermano Suniario 
ó Sunyer conde de Barcelona en propiedad y no mero goberna- 
dor, nos lo justifica á toda luz la escritura (2) que nuevamente 
ha descubierta el celo literario del Sr. D. Roque Olzi aellas en el 
archivo del Real monasterio de S. Pablo del Campo de Barcelo- 
na, en que á 5 de los idus de agosto del año cuarto del reinado 
de Luis hijo de Garlos 959, aparece Swdefredus Comes dando al 
abad Dacho y al monasterio de S. Sebastian del condado de Cer- 
dafia varias aprisiones y derechos propter remedium anime geni- 
tore meo Wífredo Comité et genitrice mea twmine Winedeldc; y 
aunque se nos puede objetar que este conde es el mismo Suniario 
en razón del sinónimo inventado por los historiadores (5) para 
salir de sus apuros, queda bien desvanecido el sinónimo y com- 



( I ) Aunque inclinamos en que no hay diferencia en estos dos nombres, 
con todo hemos observado que generalmente todos los documentos que hablan 
del hijo del Velloso desconocido le llaman Suniéfredus , y los que se refieren 
al nieto hijo de Mirón escriben SeniofrecUis j alguna que otra vez Soniefredus. 

(3) Archivo del monasterio de S. Pablo del Campo: Bagá Plech 2. De pri- 
vilegia y donacions, n. 23. 

(3) Hemos visto y examinado muchísimas escrituras otoi*gadas por Suniario 
y por varios condes Suniefredos, y no hallamos una siquiera que pruebe ni in- 
sinué este sinónimo. 
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probada la escritura solo con acudir á la que cita Baluzio ( 1 ) en 
sus Capitulares, otorgada á 12 de las Calendas de agosto del año 
sexto de la muerte de Carlos hijo de Luís, Christo regnante regem 
expectante f 956, en que el mismo Sunie/redus comes de Urgel et 
ujcor mea Adalezi ó Adelazá para remedio de sus almas hacen 
donación ad dommum sánete Marié Sedis Vicho ürgelitanensis de 
unas tierras y Tinas en el mismo territorio de Ürgei. 

Que estas dos escrituras se refieren á un mismo personage <5 
\ conde diferente de Suuyer é hijo también del Velloso, lo reco- 
nocerá cualquiera que coteje la firma y rtíj>rica de ambas, y de 
todais las demás que aplicaremos á este desconocido conde de Ür» 
gei, y las cotíipare con las que indudablemente son de Sunyer de 
Barcelona, pues á mas de la diversidad del nombre hallará tan 
uniforme entre si las unas, como diferentes estas de ks otras (2), 
y por consiguiente que no pueden pertenecer sino á dos distintos 
condes, que el uno se llamaba Suniario y el otro Sunieíredo , este 
conde de Urgel y aquel de Barcelona, hijos ambos de D. Wifre- 
do primero y de D.* 'Winidüde. Por otra parte es iuegable, y 
resulta de un gran número de escrituras, que el conde Suniario 
de Barcelona estaba ya casado con D.^ Richildis por los afíos de 
925, pues que ambos esposos el día 8 de las Calendas de abril 
de aquel año dieron (5) al monasterio 'de Aipoll varios librosf 
alhajas y la hacienda de Vilamelich en la pendiente de Monserrat, 
junto con Jorge obispo de Yich que le dio en el acto la parro- 
quia y alodios de Yiñol^s; y justificándonos otra donación (4) 
hecha á aquel monswterio por la misma condesa RichUdis , en su- 
fragio del alma de su hijo Armengol , de unos campos en Oristá^ 



(i) Baluzio en sas Capitulares tomo a.° col. ioi4 i nota i38 eon referencia 
Z'.l cartulario de la Sta* iglesia de Urgel , de la que nos ha enriado copia lite- 
ral por mediación del Sr. D. José Vega , el Sr. D. José Morera canónigo de 
acpiella Sta. iglesia con aprobación de su Cabildo. 

(a) Véase la tabla de Facsímile* de las firmas y signos de los soberanos y- que 
paru esta y otras aglaraciones de la mayor importancia hemos inventado y pu- 
blicamos suelta. 

(3) Archivo ¿c Ripoll , armario i." d^l Común cajón a.° legnjo Monasterio, 
«I fiíQÜacion , etc. núm. 88o. 

(4) Archivo de RipoUy armario i.° del Común cajón 3 > legqjo Oristd» - 
1. 11 
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que aun yívia esta seiíora el día de su data que es del 8 da k>s 
idus de enero del año 94^, es evidente que eL coiule Sumefredo 
hijo de D. Wifredo primero y de D-* A^iuidilda y esposo de 
Adalezl eo el año de 956, no pudo ser el mismo persouage qne 
D. Sauiarlo de Barcelona esposo de Richildis en este preciso pe* 
riodo, y que por consiguiente resultan dos diferentes hermanos. 
Mas, en una memoria (1), que aunque sin fecha es indudable- 
mente de mediados del siglo 10 por su contesto y carácter de 
letra, que se custodia en el archivo de RipoU y contiene una no- 
ticia de los alodios que varios obispos y condes confirmaron á 
aquel monasterio el dia de la elección ú ordiuacion del abad 
Enueco, se leen estas formales palabras: Hic est hreyis de ataúdes 
vel parrochis Sánete Maríe cenobii riopolensis sicut in ipsa elec- 
tione s^el scriptura de Ennegone Ahha resonat quod ipsi episcopi 

vel comités firm id est Rodulfus episcopus sánete Marieurgil- 

litanensis , Geórgus ausonensis episcopus , Miro comis eerdaniensis, 
Soniaritis comis barchinonensis vel ausonensis. Cum eis quoque 
borrelhis Jilius suniefredo comis Vrgillitanensis , necnon et domna 
emma abbatissa vel cetera clerjcoriwi midtitudo &c. ¿ Que prue)>a 
puos, mas concluyente que esta puede pi^eseutarse de haber exis- 
tido á un mismo tiempo en la Marca española un conde Suniario 
en Barcelona, y un conde Suniefredo en Urgel padre del desconó- 
clílo Borrell que hemos presentado en plaza ? ¿ Quidn dirá en vista 
de esto, que los nombres Suniario y Suniefredo sean sinónimos, j 
se refieran aquf á una misma persona ? ¿ Cabe , por mucho que se 
pondere la ignorancia de aquellos siglos en la construcción gra- 
matical, nombrar una persona, y á renglón seguido repetirla con 
diferente título y nombre, sin indicar siquiera esta redundancia 

y quiriK^riüO sinónimo? 

Queda pues probado y demostrado con estos documentos y re- 
fl.^xioues, que hubo eu Urgel un coikIc Suniefredo hijo de don 
Wifredo primero y de D.* Winidilde casado con D.* Adaleu, 
hermano por consiguiente y coetáneo de Suniario de Barcelona 
esposo de Richildis , y que amljos hermanos tuvieron cada cual 



(t) Archivo de RipoU, armario i." del Común legnjo rotulatlo abadía j 
motiasierio cnjon i.^, legajo i.° fol. S, aHtiguamente ii. ii3. 
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uii hijo con nombre de Borrell, según resulta de lo dicho j de io 
que se dirá mas adelante. Del Borrell hijo de Suniefredo no te- 
nemos mas noticia por ahora que la reiérida, y la que coincide 
con ella j se lee, aunque truncada, en el historiador del monas- 
terio de Ripoll del año 1147 publicada por Baluzio (1), que to- 
caremos mas adelante ; pero del otro Borrell hijo de Suutario y 
Richiidis condes de Barcelona, son muchas las que nos quedau> 
y sobre todo le hallamos poseyendo de liecha y sin contradic- 
ción, los condados de Urgel y Barcelona á un tiempo, jierpetuáu- 
dolos en su ilustre descendencia. 

Sentados estos hechos, que no admiten contradicción, nace de 
ellos el obvio reparo, de como y con que derecho pudo pasar á 
Suniefredo hijo del Velloso él condado de ürgel, supuesto que 
no consta que su padre y hermanos mayores le hubiesen antes 
poseído. Punto es este á la verdad harto dilicil de poner en cla- 
ro, mayormente no habiéndose descubierto aun ni el testamento 
de D. Wifredo I ni la escritura del repartimiento de herencia 
entre sus hijos, que el mismo conde insinúa en la oblación do 
D. Rodulib al monasterio de Ripoll del afio 888; pero ya que no 
esté al alcance de las üierzas humanas, y menos á la debilidad 
de las nuestras, la aclaración de tan interesante hecho, por ha- 
berse sin duda perdido estas y otras muchas escrituras en las 
frecuentes asolaciones del pais en los primeros siglos de su di- 
chosa restauración, miramos como consecuencia de la ardua em- 
presa que hemos arrostrado, presentar al lector cierto vislumbre 
ó conjetura que ofrecen los hechos, y llamar así la atención de 
los anticuarios á mayores y mas solidos descubrimientos históri- 
cos sobre el condado de Ürgel. 

Hemos visto y aclarado alguna de las muchas equivocaciones 
que la identidad y semejanza de nombre en los condes de la 
Marca coetáneos y . desceiKlientes del f^elloso ha ocasionado: es 
también evidente, que este conde ausiliado de sus hennanos fué 
el restaurador de Ausona y gran parte de la motleriia Cataluña, 
que uno de ellos se llamó Suniefreilo, y que igual nombre tuvie- 



■(i) TVIarca Hisp. iiúiii. 4'^^ del npéndlce. Mal coiwada^del archivo de 
Rijíoll. 
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i:oa el padre j el hermano ( 1 ) de D.' Wüiidilde : Temos á e«ta 
condesa intenrenir constantemente en todas las actas de su espo- 
so, y llamarse hija de un persouage del píus del mismo nombre 
que lleva uno de sus hijos que indudablemente obtuvo el conda- 
do de Urgel: aparece asi mismo en varias escrituras del siglo 9 
un conde Suniefredo, que np es ni el hijo del ^e//oío . nueva- 
mente descubierto, ni su sobrino hijo de Mirón conde de Cerda- 
0a ^ se ignoran sus estados, j no faltan indicios ni historiadores 
que inclinan á que gobernó en Urgel (2): no consta finalmente 
que'D. Wiíredo } ni sus dos hijos mayores Wifredo II y Sunyer, 
poseyvesen jamás aquel condado , que al fin hallamos de hec^o 
reunido con el de Barcelona eu la persona del conde Borrell hijo 
de Sunyer en seguida de la muerte del conde Suniefredo de Urgely 
que nos anuncia la escritura de restauración de la iglesia de san 
Cristóval por Wisado obispo.de aquella diócesis del 22 de junio 
del año 949 publicada por el Sr. Vülanueva ( 5 y, que aplica ma- 
lamente esta noticia necrológica al conde Suuiario de Barcelona) 
que no murió hasta cuatro años después como á su tiempo ve- 
remos. 

Para a justar pues todos estos hechos positivos de modo que 
no presenten repugnancia alguna, y coincidan perfectamente con 
el curso que vemos seguir al condado de Urgel , nos ocurre : que 
el Suniefredo que Diego Moufar y varios escritores y documeur- 
tos releren eu confuso como obtentor de aquel condado después 



(i) Este. Concíe es el que anuncia la abadesa D.' Emmon hija del Velloso, 
como á tio materno auunculus , en la escritura de consagración ya citada de la 
iglesia de S. Martin obispo , en el valle del Congost , del año 899 notado como 
á tal en el árbol. 

(2) El autor del Viage literoTÍo en el tomo 10 fol. 59 á 6«i habla de un 
Suniefredo conde presunto de Urgel y bienhechor de aquella Sta. iglesia, á^^qne 
se refiere la donación por Marca Hisp. núm. 2 diciendo: que fhé ma^ reduci. 
da por Baluzio al año 8i9, porque teniendo la data del 3 de las nonas de eneio 
año 26 de Luis Pió, corresponde al de Cristo 840 j y siendo así , puede muy bien 
este Conde haber sido el hermano del Velloso, ó el padre ó el hermano de su 
esjKJsa D." Winidilde. 

(3) Viage LUe^ario tomo 10 , apt-ndice núm. i7. Con referencia á las notas 
de D. Jaime Pascual canónigo premostratense. 
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de Armengol de Moneada, pudo ser muy bien el henóano d^. 
este nombre que ausiiió al Felloso en su, conquista, acaso. pa4re, 
al mismo tiempo de D.^ Winidilde y de otro conde Suniefredoi 
y que babiendo muerto sin sucesión cualquiera de ellos ó sus 
descendientes que fuese conde efectiro de Urgel , recayese por dcr 
recbo de familia y anticipada disposición del Felloso y como funda- 
dor de su naciente soberanía 9 en D. Senioíredo su bijo, esposo 
de Adalezi y padre del Borrcll que asistió á la elección de £n«co 
abad de Sta. María de Eipoil : y fíxialmente qu« estinguida tam- 
bién esta linea de los condes di^ Urgel ( de la que no aparece ya 
pías noticia) yolyiese á reunirse otra tce aquel condado con el d^ 
Barcelona por iguales circui^tancias dimanadas de la muerte sin 
bijos del conde Suniefredo bijo del Velloso y que refiere la escri- 
tura de la restauración de S. Cristóval del año 949, en cabeza 
del conde Borrell bijo de Suniario, tan luego como este le dimir 
tió sus estados de Barcelona y se retiró al claustro, como yerémos 
mas adelante. Podrá ser que no satisfa^ enteramente á todos 
nuestros lectores esta conjetura, pero responderemos con la re- 
gla de metliañsica que, iVbn ideo negandiun est quod appertwn 
est, licet in ipso aliquid obscurum incertumve sit; pues tratándo- 
se de acontecimientos tan inmotos y oscuros , no siempre pue- 
den presentarse los becbos. con aquella limpieza y robustez que la 
yerdad lústórica requiere. 

Sin embargo nadie podrá negar , que la existencia de un Senio* 
fredo conde presunto de Urgel á mediados del siglo nono prin- 
cipios del décimo, el juego de Suniefredos enlazados con los So- 
beranos de Barcelona en aquellos siglos, la coexistencia de otro 
Suniefredo conde de Urgel con su bermano Suniario, la semejan- 
za en el nombre de estos y la identidad en el de sus dos bijos , el 
derecbo en el Velloso (contestado por todos ios bistoriadores ) al 
condado de Urgel, la real y eíéctiya posesión de él en que baila- 
mos luego á D. Borrell bijo de Suniario de Barcelona que al fin 
le perpetua en sus descendientes, y otras mil y mil consideracio- 
nes que es por demás afíadir; nadie podrá negar, repetimos, que 
no eleven esta conjetura al mayor grado de probabilidad , y des- 
truyan al mismo tiempo el gobierno de Suniario en Urgel, que 
no pudo tener otro origen que el de baber confundido á este Con- 
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de con su hermano Sunlefreclo, y á su hijo con su primo Borrell, á 
causa de alguna omisión j errores de pluma mas bien que de en- 
tendimiento y voluntad , que se notan en el historiador del monas- 
terio de Sta. María de Ripoll del afio 1147» publicado por Balu- 
zio con algún desliz de la misma naturaleza ( 1 ). 
- En efecto, refiriendo aquel monge historiador la ñindacion de 
su monasterio por los condes D. Wifredo y D.* Winidilde, j pa- 
sando mas adelante dice entre otras cosas lo siguiente : = Defwicto 
igüur Gw/redo Comité, Miro cUque Suniarius ejus Jilii succese- 
ntnt. Es de advertir que habla aquí el historiador de la edad me- 
dia mas antiguo de cosas de Cataluña , á quien seguramente , tuvo 
presente el segundo que es el autor del Gesta Comitum , que escri- 
bió tres siglos después sí a comparar sus dichos con hs escrituras 
autenticas que nos quedan de aquel tiempo. Por consiguiente uo 
habiendo espresado el primer historiador en su relación (acaso 
•porque se limitaba á referir solo las actas de su monasterio) que 
el inmediato sucesor del Felloso en los estados principales fué su 
hijo primogénito de D. Wifredo, creyó el segundo y los €jue le 
áiguieron , hasta que se descubrió la lápida de S. Pablo del Cam- 
po, que este hijo habla premuerto al padre; y asimismo, por ha- 
ber antepuesto aquel historiador Mirón á Suniario], por la razón 
que luego añade de ser el primero uno de los principales bienhe- 
chores de su monasterio, coligió ciertamente este que Mirón ftié el 
segundo hermano y nó el tercero, y que como á tal sucedió in- 
mediatamente en el condado de Barcelona con preferencia á Sn~ 
niario; pero como de las actas ó escrituras se infiere lo contrario, 
fué de aqui preciso recunnr á la quimérica tutela y á otros cuen- 
tos, que hallará el lector mas adelante desvanecidos. Eorutn (es 
decir , Miro eUque Suniarius ) igitur stiidio máxime vero Mironis 
ComiiSy nec non el aliorum religiosorum atque nobiliiim virorum 
auxilio proefatum monasterium ad alta quotidie Deo oppitiUante 
excrescens, majoris Ecclesice fabrica dilatar i necesse fuit. Unde 
factuní est ut sub temporibus ejusdem Suniarii, defwicto jam 
fratre suo Miront, prcesidctite Ennegone Abbate, secunda ejusdem 

(i) Marca Hlsp., apéndice u. 4^4' copiado segmi dice del moiiusteiio de 
Ripoll. 
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cc&nobü fieret dediccUio ( no existe en Ripoll la acta de esta de- 
dicación ) per manus Georgü Ausonensis Episcopi. Facta esí autem 
dedicalio ista anno ah Jncarnatione DCCCCXXXV. Era LXXUL 
secundo s^ero Ludovici Regís anno qui tertins post Oionem regnavit 
in Francia. Uidc ergo Ennegoni comprovinciales í/u¿ tune temporis 
adderanl episcopi vel comités ^ scilicet RanmUJus (debe decir Ro- 
daifiis, el hijo del ¡Velloso) ürgelensis Episcopus, Georgias ausO' 
nensis Episcopus, Suniarius queque Comes Barchmonensis vel aiu 
sonensisf Miro cerdaniensis Borreli Jilius , Suniarius comes Urge^ 
lensis, mullique alii &c. 

Asi trascribe Baluzio en la obra ( 1 ) del Sr. Marca el texto 
del historiador de Ripoll, pero con tan poca exactitud, que no 
podemos persuadirnos le yiese ni copiase del códice original de 
letra del mismo autor, que cita al margen de su apéndice, ni de 
ninguno de los tres transuntos antiguos j contestes que se custo- 
dian igualmente en el archivo de aquel celebre monasterio en que, 
refiriendo su historiador los Condes que asistieron á la dedicación 
del templo el ano 935, dice de esta, manera: =3 «SimianW queque 
comes Barchinonensis , Miro Cerdaniensis, (aqui la coma) Bor^ 
relli filiiis Simiarii (y no Suniarius) comes Urgellensis, multique 
alia &c. Asi que, habiendo el Sr. Marca suprimido la coma á la 
palabra Cerdaniensis colocándola después de filius , nos hizo al 
conde Mirón de Cerdafia hijo de un Borrell, siendo asi que el^ 
historiador de Ripoll se refiere indudablemente al D. Mirón hijo 
de Mirón y uieto del p^elloso que fué con el tiempo obispo de 
Gerona (2) j conde de Besalü. no menos que de Cerdafia, por 
mas que Baluzio (5) entregado con poco examen al autor del 
Gesta Comitwn haya querido negarle esta ultima calidad que tan 
abiertamente le da el historiador de Ripoll, y persuaden la con* 
sagracion de la iglesia de Cuxá del afio 974, la íiindacion de Ser- 

( I ) Marca Hisp. col. 1395 j 6. 

(a) £n los archivos de los R/ mpnastertos de Ripoll y Camprodon existen 

dos diferentes escritaras del siglo X que hacen referencia de un Conde obispo 

de Gerona llamado Bonifilio, de quien ningún Episco{x>logio h&ce mención : y 

coincidiendo en tiempos y dignidades este Boniíilio con el conde y obis|)o Mirón 

de Gerona, sospechamos que tuvo este sobrenombre. 
(3) Marca ilisp. col. 'S^. 
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rateix de 977 {\) j varias otras escrituras otorgadas por A^ ^tt 
unión con su madre D.^ Aya j otros hermanos en que aparece 
el obispo Mirón como partícipe en el sefíorio del condado de 
Gerdaña, especialmente con Oúya Cóbrela (2). 

Pero volTÍendo á nuestro propósito es de advertir, que la ma- 
yor j mas trascendental equivocación ó descuido no le padeció el 
Sr. Marca, sino el mismo monge historiador de Ripoll en la cláu^ 
sula Borrelli filius comes Urgellensis (j parece bien la atención 
en esto) pues escribiendo involuntariamente Suniarii en vez de 
Suniefredíy hizo á Suniario conde de Urgel j padre de Borreily 
confundiendo los hermanos j sus dignidades ; y como ambos tu- 
vieron un hijo con nombre de Borrell j de estos el de Barcelo- 
na sucedió después , de hecho , á sus parientes de Urge! en aquel 
condado, ignorando los historiadores sucesivos la coexistencia de 
Suniario de Barcelona j Ausona con su hermano Suniefredo con- 
de de Urgel y con su sobrino Borrell, entregados de buena fe á 
las relaciones del autor del Gesta Comüum que escribió cuatro si- 
glos después de los hechos sin analizar esta olánsula ; atribuyeron 
todos, no sin alguna disculpa, las dos enunciativas de Suniarii al 
de Barcelona, y de aqui nació la necesidad del sinónimo, el ente-> 
ro olvido del conde Suniefredo de Urgel hijo del Felloso, el qui- 
mérico gobierno de su hermano Sumario en aquel condado, su 
tutoría en los hijos de Mirón, el gobierno de este y de su hijo 
Seniofredo en Barcelona, la esclusiva de Oliva Cabreta y la elección 
de su primo Borrell, y por fin la confusión que por espacio de 
nueve siglos ha llenado las páginas de nuestras historias de hechos 
inverosímiles, contradictoHos y falsos, presentando á nuestros ac- 
tuales Condes Soberanos de Barcelona como descendientes de una 
línea usurpadora. 

Este desliz, que debe atribuirse mas bien á la pluma que no á 

(i) Maroa Hisp., apéndice n. 1 19 y i la, j en el archivo de Ripoll ca- 
jón 9.^, armario %.^ en los legajos rotulados condado de Besalú, Montagut etc. 

(a) Fué también D. Mii*on conde de Besalú , pues asi resulta de la fundación 
de aquel monasterio del año 977 que transcribe Marca en su apéndice n. i!i4 , jr 
de cuatro sentencias dadas en su juzgado en 97 1 , 98o , 98a y 983 que existen 
en el archivo de HípoU, aunque creemos que lo fué como en Cerdaña junto 
con su hermano Oliva. 
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la Toluntad del respetable historiador de RipoU , lo maniñesta bieü 
claro el enlace de los mismos hechos justificados en las diferentes 
escrituras auténticas que hemos reíérido, no menos que en la 
manera de espresar dos veces, y á renglón seguido, aquel antiguo 
historiador á Sumario, la primera como á Conde de Barcelona y 
Ausona , y luego en la^segunda como de ürgel , y padre del Bor- 
rell que asistió á la dedicación de RipoU el afío 955 , pues de otro 
modo no hubiera repetido en el período á un mismo personage 
con diferente título ó calidades. Sobre todo, la memoria original 
coetánea ya citada, referente á la elección y ordiuacion del abad 
^Enneco, patentiza el deslio del historiador en aquellas claras y 
terminantes palabras : Miro Cerdaniensis , Sumar ius Comis Barchi- 
nonensis vel Ausonensis , cum eis quoquce Borrellus Jilius Suniefre-' 
di comis Urgellitanensis &c.; y hallándose tan conforme esta me- 
moria con todo lo demás que resulta del texto del historiador de 
RipoU , no dudamos que este monge la tuvo presente á tiempo de 
escribir las actas de su monasterio, pero que inadvertidamente 
cometió este error de pluma y no de voluntad ni entendimiento; 
pues de otro modo, y si es que vació su texto por noticias de 
tradición, habiendo mayormente escrito un siglo largo después de 
los hechos , no merecería tampoco la menor fe ni crédito en com- 
petencia del resultado claro y terminante de las escrituras coetá- 
neas que hemos presentado. ^ 

Aclarados asi estos hechos y desvanecida la principal fábula 
que ha producido la locución y un solo desliz de pluma de nues- 
tro historiador mas antiguo, es justo que indemnizemos al conde 
Suniario por la pérdida del supuesto condado dé Urgel que aca- 
bamos de quitarle. Dificil es en verdad atinar la disposición del 
Velloso, tanto respeto á e&te como á los demás hijos, no pudiendo 
como no podemos juzgar sino por meros resultados; pero estos 
ofrecen sin embargo la prueba incontestable de haber Suniario 
sucedido en los condados de Barcelona, Ausona y Gerona en se- 
guida de la muerte de Wiíredo II, ó sea el dia 26 de abril del 
año 912, pues se titulaba ya Conde y Marques en la ejecución 
del testamento. de su hermano mayor (1), con indicios de haber 



(i ) Marca HUp., apéndice n. 64- 

I. 12 
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tenido alguna intervención en el gobierno ya en yida de aquel ^ ae^ 
gun se desprende de las dos donaciones de Cervelló al abad j 
monges de S. Gucufate ya citadas , especialmente de la primera 
.en que dicho D. Wifredo II. Tractans (dice) et disponeos de gre^ 
gis sibi gubenuUione, et Sonde Ecciesie restauraíione , concedió 
salvaguardia á este monasterio en todo el territorio de los tres re- 
feridos condados, únicos que especifican estas escrituras que sus- 
cribió también el conde Sujiiario , ya fuese en el acto del otor- 
gamiento como partícipe en el gobierno, ó después de la muerte 
de su hermano por via de confirmación según práctica de aque- 
llos y posteriores tiempos ; de manera , que este acto goberna- 
tivo de Suniario en los tres condados reíéridos , el título de Conde 
y Marques con que aparece ya en la inmediata muerte y ejecu- 
ción del testamento de su hermano mayor que los poseyó, la 
confianza que este le dispensa nombrándole su albacea (que no 
mereció ninguno de los demás hermanos) la falta absoluta de do- 
cumentos que justifiquen ó insinúen /siquiera que su hermano 
Mirón fué quien sucedió en Barcelona á Wiíiredo II y la multi- 
tud que aparecen en favor de Suniario, cual verdmos luego ; todo 
persuade que este y no Mirón fué el inmediato sucesor de su 
hermano mayor en los condados de Barcelona, Ausona y Gerona, 
según lo refiere la memoria del siglo 10 y lo corrobora el histo- 
riador de Ripoll. 

En prueba de esto vemos, que el mismo D. Mirón *conde de 
Cerdaña dá ya la calidad de sucesores de su padre á estos dos 
hermanos en la donación ( 1 ) que hizo el afio 907 á la iglesia de 
Castroserras cuando dice : qid hactenus absque ecdesia extiteraty et 
nuper ¿ (fuondam progenitore (pro pater, como ya hemos adverti- 
do) meo Gmfredo illuslrissimo marchione suisque sequentibus su^ 
perna inspirante clementia &c.; pues refiridudose esta enunciativa 
ai afio 907 en que aun vi via. Wifi*edo II, claro está que no puede 
reoaer la significación de la palabra sequentibus ó sucesores de su 
padre Wifredo I sino en sus dos hermanos unidos Wifredo II y 
Suniario, y por consiguiente que este no solo sucedió sino que 
también tuvo la intervención en el gobierno de su hermano ma- 



(i) Marca Hisp., a|)éndice n. i63. 
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yor, que se desprende de las donaciones de Ceryelló al monasterio 
de S. Gucui&te sito en el condado dé Barcelona. Otro compro- 
bante no menos poderoso presenta también el conde marques don 
Borfell, hijo y sucesot* del mismo Suuiario, en la escritura de 
Yenta ya citada ( 1 ) del alodio en el condado de Ausona á favor 
de Arnulfo el afio 961, en que hablando de los títulos de su 
pertenencia dice : qui mihi advenit per vocem genitor is mei ( Su- 
ntario), et parerUum meorum (Wilredo I y Winidilda), et paren- 
tihus meis ad\^enü per vocera preceptis Regís Franchonim quod 
fecit gloriosissimiis Charolas de ómnibus Jiscis vel eremis térros 
illorum &c,; luego, si Borrell conde y marques de Barcelona po- 
seía por vos ó sucesión de su padre Sunyer y este por la de sus 
abuelos D. "Wifredo I y D.* Winidilda á quienes dio todos los 
fiscos terree illorum el rey Carlos de Francia, es evidente que la 
sucesión del conde Suniario en los condados de Ausona y Barce- 
lona , que siempre corrieron unidos , fué cierta y directa , es decir, 
indudable y por disposición del mismo padre que pudo muy bien 
como fundador de su naciente Soberanía y Estado, dar al primo- 
génito por acompañado á su segundo hijo Suniario, con preven- 
ción, de que en falta de hijos en el primero sucetliesen los del se 
gundo, como se verificó; sin que esta mancomunacion sea singu- 
lar, pues la hallamos repetida en diferentes casos por los hijos y 
descendientes de D. "Wiíredo I. El mismo D. Borrell, en aquellas 
palabras post discessum Gidfredi (el Kelloso) Simiarius Comes pa^ 
ter meus cui jure sucesi régimen &€., que vierte en la elección de 
Adalaiza en abadesa del monasterio de S. Juan Bautista de Ripoll> 
á las que daremos mas esteusion á su tiempo. ¿ No nos confirma 
también la sucesión directa de su padre Suniario en el condado 
de Ausona, y por consiguiente en el de Barcelona? Pero sea co- 
mo fuere, lo cierto es que fué Suniario y no Mirón quien sucedió 
á su hermano Wifredo II , ya fuese por disposición del padre y 
manco munadamente , ó ya después por la de su mismo hermano 
mayor, con quien mantuvo en vida y en muerte las niíis cstreclia 
unión como lo evidencia su encargo de albacea y las repotitlas 
donaciones piadosas que hizo durante su largo gobierno, en que 



(i) Real Archvo, n. 69 tle las escrituras del Con<l« Borrell . 
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jamás olvidó sus preces j sufragios por el alma de su bermaoo 
mayor que designa algunas reces con el sobrenombre de Borrell 
que tanto ba confundido á nuestros bistoriadores ( 1 ). 

Sin embargo como no parece regular que el Velloso dejase á 
su segundo hijo Suniario en dote la sola contingencia de beredar 
los tres condados de Barcelona, Ausona y Gerona sino se verifi- 
caba la sucesión de su bemiano primogénito Wifredo 11, debe- 
mos creer que le señalaria algún otro condado, así como señaló ó 
poseyó Mirón los de Cerdafía y Berga y el desconocido Suniefre- 
do el de Urgel. Mabillon , citado por Caresmar ( 2 ) dice : que Sun- 
yer conde de Besalú construyó ó redifícó el monasterio de B.Í- 
daura, y que le bizo dedicar por Wigo obispo de Gerona y 
Tbeuderico de Barcelona el año 950. Ya fte ye que aquí bay 
equivocación en el ^ño, porque el obispo Wigo uo llegó al de 
944? ^^ Theuderico al de 957 ; pero el becbo de la segunda de- 
dicación de Bidaura por el obispo \Yigo, y su dotación en el 
mismo dia por el conde Suniario, su muger Ricbildis y sus bijos, 
consta por una escritura (5) preciosísima que el Sr. D. Boque, 
de Olzinellas copió y nos envió del archivo del monasterio de 
Gamprodon , y es una sentencia arbitral proferida por S. Olaguer 
y el chispo Berenguer de Gerona eu la causa que el monasterio 
de la Grasa seguia con el de RipoU, cuya sentencia confirmó el 
obispo Berenguer según otra escritura del año 1 1 55. La iglesia 
de Ridaura pertenecia al condado de Besalú, y por lo mismo no 
es inverosímil que el conde Suniario gobernase y obtuviese aquel 
condado, por disposición de un padre, en la época de la consagra- • 
cion de aquella iglesia y tiempos de Wigo , que fué obispo de Ge- 
rona desde el año 907 al de 956. Según los bistoriadores de la 
España Sagrada (4)? el conde Suniario bizo donación del alodio é 
iglesia de Ridaura al monasterio de la Grasa eñ 956 , y la confir- 
mó después añadiéndole la iglesia de S. Andrés del Coll en el 
mismo condado por los anos de 955; por lo que se ve, que des- 



(i) Marca Hisp., apéndice n. 80, 7i , 81 y otros. 

(2) España Sísgrada tora. 43, pág. 533. 

(3) Archivo del monasterio de Caniprodon. 

(4) Espafía Sagrada, tom. 43. - 
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pues de haber renunciado Sunyer el gobierno en su hijo Borreil 
j retirándose al claustro, como en su lugar yeremos, conserraba 
aun muchos derechos j posesiones en el condado de Besalü , que 
por otra parte no consta le* poseyese nadie después de la, muerte 
del Velloso y hasta que le vemos entrado ó poseido por los deseen* 
dientes de Mirón de Gerdaña hijo del Velloso después de media- 
dos del siglo 10. De esto puede inferirse muy bien, que Sunúi-. 
rio poseyó el condado de Besalü por disposición de su padre? 
acaso con la circunstancia de que si se yeriíicaba como se verificó, 
su sucesión á los condados de Barcelona, Auisona, Gerona, y^ 
Urgel, debiese traspasar aquel á los descendientes de su hermano 
Mirón de Cerdafia, sobre lo que pudieron suscitarse las desave- 
nencias que posteriormente por los años de 979 (1) observamos 
entre el obispo y conde Mirón con el de Barcelona D. Borreil 
Lijo de Suniario. Ello es, que en el diploma 6 precepto de Luis 
Trasmarino del año 947 (2) se nombra á Suniario como otro de 
ios condes de la región á que pertenecían los monasterios de Ba- 
ñólas, Roda y S. Gines, dentro del cual viene comprendido el 
condado de Besalü; y por consiguiente no hallamos repugnancia, 
y si muy probable, que D. Suniario le poseyese por disposición 
de su padre, aunque con alguna condición ó substitución iavora- 
bie á los hijos y descendientes de su hermano Mirón de Cerdafia? 
á quien tanto por lo dicho hasta aquí como por lo que luego 
añadiremos, debe escluirsele del catálogo de los Condes soberanos 
de Barcelona que nos presenta el precioso y antiguo código de 
las Constituciones de Cataluña , y de todo otro que haya incurrido 
eu la misma equivocación. 

Por iguales y aun si cabe mayores razones, debemos también 
escluir del mismo* catálogo á SeaiofreJo hijo primogííuito de di- 
clio Mirón, pues sobre no haber podido suceder el Lijo en unos 
derechos, y dignidades que jamás obtuvo el padre ni resultan de 
documento alguno, la circunstancia sola de haber poseido sin 
contradicción estos mismos derecLos y dignidades los descendien- 
tes de Suniario con prelcrencia á los de Mirón perpetuándolos en 



(i) Marca Hisp. apéndice n. 126. 

(•i) " Marca Hisp. apéndice , u. 8j. 
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SU descendencia, debió bastar para no reconocer á este ni á sa 
bijo Senioíredo como sucesores eu el marquesado j condado de 
Barcelona, por mas que asi lo diga el autor del Gesta Comitum 
con todos los demás que tan de ligero -le han seguido, pues ya se 
ba visto que no es esta sola la eqtiiyocacion que unos y otros ban 
padecido, sino muchas evidentes j muy trascendentales. Tal es 
entre ellas la infundada sucesión de Senioíredo (que llamaremos 
de Gerdafía por no confundirle con el de Urgel) en el condado 
de Barcelona y su tutela y de sus tres hermanos Wifredo, Oliva 
y Mirón á cargo de su tío Suniario por espacio de veinte años, en 
virtud del testamento de su hermano Mirón de Gerdaña , es de- 
cir, desde la muerte de este conde ocurrida según la opinión mas 
probable el año de 928 (1), hasta la del tutor que determinan 
aunque equivocadamente al de 950 ó 5 1 , suponiendo que Senio- 
íredo rigió después por si el condado de Barcelona basta el año 
977, en que habiendo muerto este supuesto Conde sin sucesión 
y no obstante de pertenecer de derecho á su hermano Oliva Ca- 
bretUy fué este desechado por los magnates Barceloneses so pre- 
testo de tartamudo ó irreligioso, y elegido en su lugar por los 
mismos el Conde Borrell de Urgel su primo hijo del difunto tu- 
tor Suniario. 

£1 cuento de esta sucesión y tutela es en substancia una con- 
secuencia precisa de los demás que hemos ya refutado aunque 
nacidos todos del mismo principio, es decir, de la locución y 
desliz de pluma del historiador de Ripoll, cuyo texto no le ocur- 
rió analizar ni comprobar al autor anónimo del Gesta Comitum^ 
sin embargo de que habiendo sido uno y otro igualmente monges 
del mismo monasterio, tuvo el ultimo á su disposición el deseuga- 
fio en algunas escrituras coetáneas á los hechos que custodia 
aquel preciosísimo archivo. No habiéndose tomado este trabajo 
aquel escritor, continuó pues su fábula de modo que no contra- 

( I ) En el archivo de la Pabordia de Berga del monasterio de Ripoll exís^ 
ten (los escrituras de ejecución del testamento de este Conde otoi'gadas por sus 
albaceas á 3 de los idus de setiembre del año treinta de Carlos hijo de Luis, 
que según nuestra manera de contar corresponde al de 929; y como las me- 
morias de este conde no pasan del año 29 de aquel Rey , (>or esta razón deter- 
minamos la muerte á dicho año de 928. « 
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dijese el texto de su antecesor y llenase al mismo tiempo el ^a- 
cío hístóiico que le presentaba su falta de noticias. No ignoraba, 
á lo que parece, que el bijo primogénito del Velloso babia sido 
Wiíredo II , pero como el hbtoriador mas antiguo guarda el mas 
profundo silencio sobre este conde , j luego de relatar la muerte 
del Velloso entra ya con la cláusula Defiaido igitur Guifredo 
comité Miro atque Sumarias ejus Jilii succesenaUy se yió precisa- 
do á desacerse de Wiíredo antes que de su padre. Veneno inter-* 
fectus, dice, sine filio o^iit et sepultus in monasterio RivipuUi; j 
esto prueba que desconocía las escrituras coetáneas á los bechos, 
y por supuesto la entonces ignorada lápida de Wiíredo II se- 
pultada desde que Barchinona inieriil como dicen las escrituras de 
aquel tiempo que justifican que este conde sucedió á su padre, 
que tuvo bijos ó mejor bijas , j que íué enterrado en el monaste^ 
rio de S. Pablo del campo de Barcelona j no en el de RipoU ( 1 ). 
La anteposición de Mirón á Suniario le bizo luego inclinar á la 
mayor edad del primero, y por consiguiente bubo de preferirle 
eu la sucesión, que en concepto del primer bistoriador recala en 
la beneficencia ó protección del monasterio, y no en los ei^dos 
de Barcelona que tan terminantemente dá en seguida á Suniario 
y contestan todas las escrituras y resultados; y en tanto es esto 
cierto, como que mas adelante el mismo bistoriador de RipoU 
obserra igual anteposicton en los bijos de Mirón, pues siendo asi 
que el ultimo de ellos en edad iiié indudablemente el obispo de 
Gerona del nombre del padre, le coloca ^tes que á sus bermanos 
mayores Seniofiredo y Wiíredo, como es de ver en las palabras, 
Plurima etiam dona Mirords Episcopi et Seniofredi et Gwfredi 
comitum, aliiorum etiam potentium seu nobilium virorum, Domi-^ 
no annuente adeptisunt (2). Rerestido pues así Mirón de Cerda- 
fía de sus imaginarios estados por la anteposición, ya no fué d»- 
bie quitárselos en su muerte á su primogénito Seniofredo ; pero 
como las actas de gobierno y posesión no están á favor de este 
Conde ni de ninguno de sus bijos, sino de su bermano Suniario 
supuesto conde de Urgel por la equivocación de Simiarii mani- 

(i ) Véase el condado anterior de Wifredo 11. 
(a) Marca Hiap. col. ia96. 
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íestada, el apuro sugirió fíaalmeute al autor del Gesta la idea de 
una tutela, que luego desmiente en el mero liecho de pasar el 
condado de Barcelona en seguida de la muerte sin hijos de Senio- 
iredo que determina el año de 967, á D. Borrell hijo del tutor, 
sin decirnos ó darnos la razón de este riolento traspaso: por lo 
que, dejando así sin mas ni mas despojados á 01ÍTa y á Mirón, 
únicos hermanos que reconoce del d'diinto Seniofredo, fué preci- 
so que los subsiguientes historiadores diesen fíu á la iábula apro- 
vechándose del apodo de Cahreta (1) que el historiador de R¡- 
poll da á Oliva, del que infirieron el delecto físico' de tartamudo 
en que fundaron su esclusiva, y legitimaron así en su concepto la 
elección del conde Borrell por los magnates Barceloneses, sin re- 
flexionar que el tal defecto no imposibilitó á Oliva de gobernar y 
obtener el condado de Gerdaüa j otros que no le. niegan ^ y so- 
bre todo qpie' en su falta quedaban sin tacha los otros dos herma- 
uos Wifredo y Mirón, que pudieron y debieron suceder en Los 
estados hereditarios de Barcelona en caso de haberlos obtenido su 
padre Mirón y su hermano Seniofredo. 

De la anteposición de Mirón nos presenta un doble ejemplar 
el reconocimiento (2) del seiíorior territorial que varios vecinos y 
terratenientes de algunos pueblos del valle de RipoU hicieron, en 
presencia de los condes marqueses Mirón y Sumario y de varios 
magnates el afio 914? ^ favor de D.' Emon abadesa del monaste- 
rio de S. Juan Bautista de aquel valle hermana de dichos condes 
y sucesora de su padre en el señorío. £1 valle de RipoLL y todos 
los lugares qu^ nombra esta escritura , pertenecían al condado de 
Ausona que poseia entonces Suniario y no Mirón: este acto por 
otra parte, aunque fuese gubernativo, aparece firmado .original- 
mente por Suniario y no por Mirón, y se trata en él de un 
asunto pecuHar de aquel monasterio; razones poderosas que in- 
clinan á creer, que la anteposición recae asi mismo sobre la be- 
neficencia y no sobre la mayor edad de Mirón. Sin emibargo 



( I ) Efte apodo 6 sobrenombre le atribuye con mas critica el autor de la 
Crisis d% Cataluña i alguna acción gloriosa de Olira cu el castillo de Ca- 
'brera. 

(a) Real arcbiyo n. 3 moderno del tercer Conde. 
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como nuestro oi>jeto se limita á presentar limpia j espurgada .d« 
fábulas la verdadera sucesión de los condes de Barcelona desde 
Wifredo el Felloso, siendo cierto que ambos hermanos fueron 
hijos de este Conde, nos importa poco dar la preferencia en edad 
á Mirón con tal <pie dejemos, como dejamos, bien probada la su- 
cesión de Suniario á estos Estados. La calidad ó titulo de mar- 
queses, que dá el reconocimiento indistintamente á los dos her- 
manos parecerá acaso un poderoso argumento á favor de Mirón, 
pero no asi si se meditan bien los hechos j se toman desde su 
mismo origen. 

Luego que los árabes sefioréaron la Espafía é inradierQu hasta 
las Gaiias , tuvieron j manifestaron los reyes de Francia el ma- 
yor interés en amparar, proteger y ausiliar á los ñigitivos Godos 
que de lo interior de la Península se refugiaban i sus confines 6 
á las fronteras de Francia; j á fín^ de poner, digámoslo asi, entre 
esta y aquella una barrera que contuviese ios progresos de los 
invasores, erigió ciertamente Cario Magno á su entrada en Ca- 
taluña los nueve condados, que pudieron muy bien haber dado 
margen á la íi&bula de los nueve tan controvertidos Barones de 
la fama. Después de la muerte de Garlo Magno y de su hijo 
Ludo vico Fio, Carlos Calvo (según los mas clásicos escritores) 
dividió la Septimania en dos Marquesados , que el uno se estendia 
por el territorio de allá de Francia, y el otro por el de acá de 
Espafia, y con tenia los nueve condados de Barcelona, Ausonaf 
Urgel, Cerdaua y demás en que Cario Magno habia en su tiem- 
po dividido el pais : puso en este último de gobernador al Fe^ 
lioso; estableció en Metrópoli la ciudad de Barcelona, y desde 
este momento íaé este territorio, que ahora llamamos Catalufia^ 
conocido por el nombre de Marca española , y Wifredo el fuello» 
so como ünico marques, con indicios de que sus hermanos y pa- 
rientes obtuvieron algún condado de los referidos. Posteriormen- 
te, invadido de nuevo el marquesado por los Moros y no podien- 
do Carlos Calvo ausiliar al Velloso por sus guerras con los nor- 
mandos, le cedió el marquesado hereditariamente y en plena 
«oberania como hemos visto, sin duda para empeñarle mas en la 
conquista con la golosina de formarse un estado independiente,, 
intermedió entre Espafia y Francia. Logrólo al fin Wifredo con 
I. 13 
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el esfíiorfo de su braeo y con el au«üio tle sns liennaiKW y de 
sus siíbditos, y desde este momento nacieron probablemente en 
Cataluña los 3 antiguos estamentos, y en Francia los zelos por 
este país que ban durado tanto tiempo, mientras que "Wifredo I 
quedó legítimamente reconocido eii él por Soberano con título de 
iinico marques y conde de Barcelona ó Marca española, de mo" 
do, que durante su fida y la de su bijo primogénito nadie sino 
ellos osó titularse marques. Murieron luego estos dos condes , y 
como la sucesión principal dé Barcelona pasó de la linea recta de 
"Wifredo II á la trasversal de Suniario , y los estados ó condados 
de la Marca se dividieron por disposición del f^elloso entre sus 
diferentes bijos, los zelos y emulación de familia, ó tal vez la 
parte de la Marca que á cada cual cupo y poseyó, fué segura- 
mente la causa de que algunos descendientes de aquel primitivo 
Conde y marques usurpasen tal cual vez este título peculiar de 
los candes de Barcelona, á quienes siempre la Francia en razón 
de su origen ba querido disputar sus derecbos; y de aquí las in- 
mensas adquisiciones que sucesivamente ba becbo de su territo- 
rio y los' repetidos actos de intervención en confirmaciones, pri- 
vilegios, salvaguardias, etc. etc., con que ya en tiempo dc los 
bijos del yellosó y vemos introducir á aquellos reyes en nuestro 
Condado y marquesado, cuyo título perteneció esclusivamente á 
Sunyer y á sus sucesores, y no á Mirón y menos á sus descen- 
dientes. 

Mas dejando aparte estas reflexiones políticas y" volviendo á 
nuestro principal objeto, estamos muy distantes de querer ridi- 
culizar la fóbula, ó mejor las conjeturas del dignó protohistoria- 
dor catalán que con su patriótico zelo abrió campo á las glorias 
de sus ilustres Condes. Sabemos por esperiencia cuan difícil, ar- 
dua y trabajosa sea la investigación de esta clase de noticias: que 
muebas veces los grandes descubrimientos históricos son hijos mas 
bien de la casualidad que del afán con que se procuraron, y final- 
mente <^ie toda equivocación y desliz es disculpable en un pri- 
mer historiador, y del siglo trece; pero es muy de admirar que 
en táutos como le han sucedido, especialmente de aquellos que 
ban hecho profesión de críticos y no la han desmentido, y que 
han publicado ó visto los documentos que aparecen en varias 
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obras cUplomáticas, no se eacueati'e uuo siqaiera que reparase j 
fijase la atencioD.) eu que la tateia de los hijos de Mirón es tan 
violenta ) como ridículo que pudiese prolongarse á los veinte anos 
á que la estienden« £n efecto de los documentos publicados ó vis- 
tos por estos mismos escritores resulta, que Seniotredo hijo má« 
yor de Mirón y su hermano Wifredo eran yk adultos á lo menos 
el año 957; como que el primero habia, enviado al segundo á 
Francia a^ rey Luis Trasmarino para, lograr la confirmación de 
las donaciones que queria hacer al monasterio de Cuxá, siendo 
de advertir, que aquel rey en su diplcmia ( I ) le llama Comes nos- 
tras dUionis. Mirón, el que fué después obispo de Gerona, berma- 
no menor de los anteriores , aparece ya pon el carácter de Levüa 
el año 941 en la donación (2) que con su madre D.^ Ava y sus 
bermanos los condes Seniofredo, Wifredo y Oliva hicieron al mo- 
nasterio de Cuxá. Solo estos dos documentos, publicados y vistos 
por todos nuestros modernos historiadores, debieran bastarles 
para no prolongar^ aunque íiiese cierta, la tutela de sus sobrinos 
en Sonyer basta el año de 950 ; pero de otros inéditos consta lo 
mismo, y que especialmente Seniofredo era ya sui juris (5) cuan- 
do murió su padre Mirón eu 928. £u el archivo de RipoU se cus- 
todian en efecto varias donaciones y contratos <:elebrados por el 
conde Seniofíredo y sus tres hermanos que asi lo justifican, y en- 
tre ellos los mas notables para la cuestión presente son, una venta 
(4) hecba á diez de las calendas de marzo del ano 29 de Cario, 
926, á favor de Semofredo hijo del conde Mirón: oti?a ^5) hecha 
por Monageso y su esposa á favor del mismo Conde á ti*es de las 
calendas de setiembre del año 5.^ después de Carlos , 952 , y final- 



(1) Marca Uisp., apéndice n. 73. 

(2) Marca HÍ8p., apéndice n. 76. 

(3) Nos valemos de esta espresLon legal para disminuir la fuerza del non" 
dum adultis con que el autor del Gesta Comitum presenta á los supuestos pupilos 
en la muerte de su padre Mirón, pues claro está que no pudieron tener el carác- 
ter de embajadores, levitas y subdiaconos, ni contratar en los años que presen- 
tan estas escrituras, si eran nondum adultis en el de 9-^8. 

(4) Archivo de RipoU, armaiio 2.'* cajón a.®, legaja de pergaminos «in 
rótulo. 

(5) Archivo de RipoU , ídem. 
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méate otra ( 1 ) á faror del coade Seniofredo hijo del difimto con* 
de Mirón del año 957 , sin contar la donación de un alodio en 
Armancias que el año 958 hicieron al monasterio de RipoU la 
condesa Aya y sus cuatro hijos, en que Miro» (el menor) apa- 
rece ya con el carácter de Subdidcono (2). ¿Cómo pueden pues 
en vista de estos documentos suponerse tan niños los hijos de 
Mirón cuando murió este Conde? ¿Ni como pudo haberse prolon- 
gado tanto su tutela? Al mismo Dr. Pujades, á pesar de su adic- 
cion. á los antiguos historiadores catalanes , ya se le indigestó esta 
tutela, su larga duración, y el título de Conde de Barcelona 
sin dependencia de la tutoría con que en varios documentos apa- 
rece Suuiario, aunque por seguir la corriente, según dice, pasó 
y se conformó con ella. Pero para ahorrar tiempo y palabras y 
disipar toda duda, no hay mas que enterarse del testamento del 
mismo conde Mirón en que se funda esta tutela, que por ser un 
documento tan precioso, desconocido y al caso, le trascribire- 
mos del original autógrafo del testador (5), y dice asi: „Cam Sal- 
„ vator noster summa pietate humanum geuus de potestate diaboli 
„ et a mor te perpetua mirabili seipsum offerendo eripuerit ab 

„ ipsa morte ...• 

„ modo homo miserabil qui jam puram libertatem 

„ meruerlt abere seipsum ultroneus denuo diaboli 

„ subdit et morti iterum coutraditur. Sed illud nobis est 

V • ••••• admirandum quia qui re- 

„ demit a morte prima iterum misericorditer relaxando pecca > 
„ ta rede mi t morte secunda scilicet bis missereret onmiuo qui 
7, post perpetrata peccata toto corde ad ipsum revertuntur, et ideo 
„ sumopere cavendum est ut qui promtior est in delictis promtior 
„ sit ad couversionls emmeudatiouem et cordis compuuctione et 
„ lacrimis elFusione et ad veram emmendatiouem percipere capí 
„ delictorum remissiouem. Hec ego Miro peccator et iníelix et 
„ ut veríus dieam super omnes peccatores tremeuter et pericu- 
„ lose percogitans 



(i ) Archivo de RipoU en el de la Camareria. 

(a) Archivo de Ripoll, armario a.** cajón a.** , legajo sin rótulo. 

(3) Archivo de Ripoll, en el de la pavordía de Aja. 
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yy crbtianonim inmemorabilta etse et innumerabilia et intostenta-' 
7, bfUa á me perpétrala peccata reoogttans ne ut súbito asseribus 
99 Teniam pÜBSÍme et miserícordUsime deí Indignus humiliter espoa- 
„ cho ut ia manibua dilectissima sorore mea bemmoni abbatíssa, sea 
n unifiredo yicecomite fideli meo et consanguínea mea gílesinda, et 
Y, filio suo remesarlo y ice comité fideli meo.... Ortor nimium to- 
,, bis ut ad domum Sancta Maña in urígell qui est fundata in 
,, yicco donare faciatis solidos G. propter remedium anime mee de 
„ denarios meros, ad domum Sancta Maria monasterio ad urbione 
9, donarlos íaciatis solidos C. de denarios meros propter remedium 
9, anime mee^ ad domum Sancta Maria monasterio in riopttllo ia^ 
,) cite scripture de alode meo qui díeunt ecclesias claratas cum 

), fines et termines et de equas meas et yacas et oyes yel 

'„ porcosJpsa medietate, ad donmm Sancti Joannis monasterii in 
„ riopuUo abi sóror mea seryit facitc scriptura de quantum abeo 
„ in yalle asperi in yillare que dicunt pruneto yel in ejus termi- 
„nes, yel ipso meo yillare que dicunt mirakar qui est prope 
,, Sancti Joannis in bergitano, ad sorore mea ermesinda &oite scrip* 

„ tura de boc quod comparayit de man cbin- 

„ deberga femina, et hoc quod abeo in yilla yel 

,, in ejus termino in tali conyentu dum yixerit sóror moa teneat 
y, in sua potestate post obitum suum remañeat in potestate de filios 

), meos leg suprestis extiterit, ad wischafiredo filio meo 

„ íacite scripturam de hoc quod babeo in barcbinona et in yalle.... 

9, in comitatu oerdanie hoc quod abeo v. 

9, campo « \ • 

,, yel in ejus termino, et ad yirgiliae er wischa- 

„ fredo filio meo facite scripturam de hoc quod abeo in yilla pe- 

„ tra yel in términos in tale con- 

^yentu, ut non abeat potestatem nec yendere, nec donare nec 
„ percamiare nisi ad filio meo wischaíredo quod de me abuit. ad 
,, filia mea guilindo facite scripturam de alode meo qnod abeo in 
„ comitatu ausona quod dicut deyesa, yel boc quod babeo in mo- 
,, cones yel in ejus termine . ad filia mea chixilone íacite scriptura 
„ in comitatu bergitano alode meo que dicunt ad ipso yillare de 
99 dedonata, yel yilla alaternosa, yel boc quod babeo intra fines 
n de puioregos . ad filia mea goltregolo facite scripturam in co- 
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^mitatu cei^dante de alode meo que dJM^uat vUlaiioTaf reí iu ejus 
„ termine , ad filia mea seseaauda facite scriptura de hoc quod 

f, babeo inuritaiA ;...; ad sor 

,9 filia.. .....•• indo facite scripturam de iioc quod 

„ comparayi de s abbate in villa buiver vel iu ejus ter- 

9, mine dum yixerit teneat in sua potestate poát obitum suum le- 

9, maneat in potestate de fil legítimos. Scrip- 

yf turas r..... «. üecerint mibi bomiues per securilate 

„ rendere illis iaciatU aut ad filios illorum..., 

n •••••••- n ipsas scripturas ^.,. Tel de ejus 

n ..•...^•..••.«.«., filio meo wiscbairedo ei ad filias m^as..... 

^ superitts resonante. .,^ , .^. scripturas in 

,9 tale conventa....^ , proles abuerit boc quod 

,99 iUis dono et teneapt et possideant * autem ad quali- 

99cumque mors adyeuérit autequám filios abuerit ipsa ereditas 
,9reaianeatad filios meos legi timos, omnes alios alodes meos re-** 
,9 maneant in potestate uxori mea aya si iu bona yiduitate per> 

-99 manserit et.«.«r.......« filios meos qua dé meaba abet ad- 

^yenerit. quamdiu in. bona yiduitate permaaserit ipsa ereditate 
9, teneat iu &ua. potestate quamdiu yiyat et post obitum suum re~ 
9^maneat in potestate de filios meos legítimos. Dé bestias yel de 
9^denarios quod remanenl rendere faciatis débitos quod debeo. 
,9 omnia autem aliud quod ábeo remaneat in potestate de filios 
99 meos legítimos yel uxori mee si in bona yiduitate permauserit. 

99 O^^.^.^^.....^ «»... ¿ruges quod Deus dederit de alodes meos quí 

99 remaneut in potestate filios meos. legi timos yel uxori mee deut 
9, ipsa undécima parte propter remedium anime mee aut ipsuin 
99 precium per sigulos anuos. Seryos yel ancíllas m^as remaueaut 

99 in potestate filüs meislegltimis. Precor namque... « 

99 r karita 

99 ut superius scriptum est sic íacite. Facta ista scriptura 

9, idus Junii anno XXYIU. regnante Karolo rege filio leJovibilli... 

99]^iro -f* scripturam feci et testes firmare 

99 rogayi = -f* Joannes presbiter •]; Contar ius levita •{• (siguen otras 
99 tres firmas que no se pueden leer ) Geldemirus levita quí bauc 

99 scriptura scripsi et -)- sub die et anno quod supra alia 

9, mauus scripsi. = ** 
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¿ Bóllele está pues en este testamento ia cláusula de la preten- 
dida tutela , ni el mas leve recuerdo si quiera del testador hacia 
su hermano Suniario del cual pueda colegirse tal encargo? ¿Qué 
mérito daremos pues á una tutela y gobierno que se íhnda en 
esta disposición ? Ninguno á la verdad merece ; y no se diga que 
pudo haber otorgado otra posterior el Conde , pues sobre ser esta 
objeción despreciable no presentándose revestida de tal funda* 
mentó que destruya la primera, las dos solas donaciones hechas 
eii ejecución del mismo testamento por los albaceas que en él 
suenan, la una del alodio d% Ecclesias Clávalas al monasterio de 
Sta. Maria de Ripoll, y la otra á favor de Exalone ó Chixilone 
hija natural del testador, ambas del dia 5 de los idus de setiem-* 
bre del año 50 de Carlos hijo de Luis (1), son mas que suficicn- 
tss para persuadirnos , que el conde Mirón murió immutata volun^ 
UiXe y y por consiguiente que su gobierno y el de su hijo Senio- 
frcdo, y la tutela son imaginarias. Con todo, es muy reparable 
la generalidad con que el testador habla de sus hijos legítimos, 
«ia decirnos su numero, nombres ni estados que les dejaba, al 
paso que se entretiene de un modo no muy decoroso en benefi- 
ciar á los ilegítimos Wischafredo, Guilindo, Chixilone, Goltrego- 
do y Senenauda ó Sesenanda, el primero varón y hembras las 
cuatro siguieutes, habidos todos á lo que parece, de su amiga 
Virgilia. 

Di* los legítimos de su esposa D.* Ava nos dan ya bastantes 
Boticias varias escrituras^, y particularmente la donación (2) que 
} untos con su madre hicieron al monasterio de Cuxa el año 941, 
por la que se ve que foeron, el pretendido conde de Barcelona 
Sentolredo, que según unos historiadores estuvo casado con do- 
ña María de Aragón hija de B. Sancho Abarca y según otros 
con Adelaida. Pero la discordancia en los historiadores sobre el 
verdadero nombre de esta Señora , y el silencio del mismo Senio- 
fredo en su testamento del año 966 (5) sobre este punto, igual al 
que observamos en una infinidad de escrituras que nos quedan 



( I ) Archivo (le Ripoll en el de la pavordía de Berga. 
(?. ) Marca Hisp. apéndice, n. 76> 
(3) Marca Hisp. apéndice, n. lo/}. 
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de este Conde 9 hace sospechar que murió célibe 9 j que segura- 
mente le confundieron con su tio Suniefredo de Urgel espoto de 
Adalezi los que le orejeron casado con una señora de este nom* 
bre, pues ya hemos yisto las muchas j grandes equivocaciones 
que ha producido la identidad y semejanza de nombre en los 
condes de las primeras generaciones; j acaso no nos seria difícil 
aclarar esta dud^ por medio de nuestra tabla de Facsímiles, si 
tubiéramos á la vista la escritura ó escrituras originales en que 
han fiíndado sti opinión los autores de este sospechoso enlaze. 

La general de estos mismos j la mas fundada es también de 
que este Conde murió sin sucesión á fines del año 967 ó princi- 
pios del 68 , 7 que está enterrado en el monasterio de Sta. María 
de RipoU; pero el cronista Pujades ( 1 ) nos dice, que murió des- 
graciadamente en un derroque dé las obras ó fabrica del monas- 
terio de S. Miguel de Guxá que había emprendido, en cuyo co- 
ro monacal, le supone enterrado, trascribiendo el epitafio del 
¿epulcro que dice asi: Eic jacet serenissimus Seniof redas Comes 
nonus Barchinone Rossüionis et Ceritanüe, cujus ope et favor e 
Poncius Mhas XHII presens Coenobium sub irwocatione Sancti Mi* 
chaelis ArcangeU redi/ícavü, üludque muneribus et honorihus val-' 
de locuplelavü, qm obiit anno Domini 969.=aNo negaremos que 
Senipfredo de Cerdafía estuviese realmente enterrado en Cuxá, ha- 
llándose como se hallaba este monasterio dentro los limites de 
sus estados y siendo el Conde su reedificador; pero es evidente 
que el epitafio fuá forjado muchos centenares de años después de 
su muerte, por que su autor le dio el titulo de noveno Conde de 
Barcelona, sin duda por haberse regido por el catálogo de las 
Constituciones de Cataluña ú otro de su clase, formados algunos 
siglos después de la muerte de este conde de Cerdaña sobre los 
ditíhos y equivocaciones del historiador del Gesta Comitum, pues 
de otro modo ni le llamara noveno conde de Barcelona no ha- 
biéndolo sido, ni hubiera discordado en el año de su uiuerte, 
que no pudo verificarse en el de 969, supuesto que en el archi- 
vo del monasterio de RipoU tenemos dos diferentes donaciones de 

/ 

( x) Libro catorce, cap. 13 de la Crónica Univertal de Cataluña. 
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kM alodios de MaroUaf Ginebret, Puig de Menarges, Torroé- 
lla etc. en los yalles de Lillet j condado de Besalü h^lias por 
BUS albaceas en los años de 967 y 68 ( 1 ). Siendo cierta la sepul- 
tura de este Conde en Guxá^ deberemos pues atribuir la del 
G>nde del mismo nombre en Ripoll, que contestan todos los his- 
toriadores, á su tío Suniefredo de Urge! esposo de Adalezi , á quien 
se refieren también indudablemente las dos escrituras de la res- 
taura<^n de la iglesia de S. Cristoval de Salinas del afio 949 ya 
citada, j la unión de rarios monasterios al de S. Saturnino de 
Tabernoles cerca de Urgel por los obispos Nantigiso j Adulfo^ 
j el conde marques Suniefredo del afío 914, publicada por los 
anticuarios Pascual j Villanuera (2); j por consiguiente aplicar 
á este conde el epitafio ó Tersos compuestos por Oliva obispo de 
Ausona, que se leen en el Necrológico ó cronicón antiguo de Ri- 
poll del siglo 10 que dice asi (3): 

Contegü hic tumukts Sinfredí nobile corpus, 
qui Comes egregias splenduü atque püts. 

Bellipotens , /ortis , metuendus et acer in armis, 
ierribüis reprobis et decus cmne suis. 

Quisquís ades lector suplex dic parce Redemptor, 
Mane miserans feunulum fer super ostra tuum. 

Todo lo que confirma mas j mas nuestra opinión, de que el 
caos que presentan las bistorias de Cataluña ha proyenido del 
traspaso de estados consiguiente á las relaciones de parentesco 
entre los primeros Condes de la Marca Española, y de su seme- 
jansa ó identidad de nombre. 

El segundo hijo legítimo de D. Mirón íaé indudablemente 
Wifredo , de quien no se sabe que estuyiese casado ni dejase hijos, 
pero si que fué positiyamente conde de Besalü después que su 
tio Suniario de Barcelona, y asesinado por el pérfido Adalberto 



( I ) Archivo de Ripoll cajón a.* del armario a.® , j en el Cartulario verde 
fól. i8 j 75. 
(a) Viage liurario tona. lo , pág. a56, 
(3) Archivo dp RipoU estante i.", caion i.', n. i.® 

I. 14 
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antes que muriese su hcnnano mayor Seniofiredo que le sucedió 
«n Besalü ; pero no delie referirse su muerte al año 954 como 
asegura Baluzio ( 1 ) sino entre el de 957 al de 96S , pues uña 
sentencia original autógrafa de este Wífredo (2) dada en el can- 
tillo de Besalü á 18 de la« calendas de octubre del año 957 no6 
prueba que aun ytyia en dicho dia y año, y la ordinacioo de 
Teuderico (5) abad de Camprodon del 15 de las calendas de 
junio del año 8 de Lotario, 962, nos le refiere ya difunto. Fué 
enterrado este Conde en el monasterio de Sta. María de Ripoil^ 
y su epitafio que conserva el Necrológico ya citado es el si- 
guiente.* 

Post quoque Guifredus crudeli morte peremptus, 
nobilis atque Comes y quem tulit aira dies. 

Hoc jacet in túmulo comprensas cespite dará , 
confer opem misero Christe Deus fámulo. 

El tercer hijo legítimo del conde Mir<ia íaé Oliva Cóbrela, que 
in¿hidablemeute sucedió á su hermano Senioíredo en el condado 
de Gerdaña, aunque no resulta que le sucediese asimismo en el 
de Besalü que este habia heredado de Wiñredo, pues vemos que 
pasó al obispo Mirón (4)? y de este después á Bernardo hijo del 
mismo Cabreta. Este conde á quien unos historiadores han ridi- 
culizado por su defecto de tartamudo (si es que Ip tuTo j disfa- 
mándole otros con la nota de irreligioso , aparece ya casado con 
D.* Ermengarda el dia 17 de las calendas de setiembre del afio 
15 de Lotarío, 967, (cabalmente en la misma época de la forja- 
da esclusiva) en la donación que ambos esposos hicieron al mo- 
nasterio de Sta. María de RipoU de una hacienda en Engordaus 
para alcanzar de Dios la gracia de tener hrfos (5), que les con- 

(i) Marea Hisp. col. 395 y 4^o , y Pujades en tu crónica, lib. 14, cap. 5. 
(1) Archivo de Ripoll, armarlo 2«*, cajón a.**, legajo pequeño sin rótulo. 

(3) Marca Hisp., apéndice n. 100. 

(4) Manca Hisp., apéndice n, 100, io7 y I34) 7 ht> cuatro sentencias ya 
citadas de Ripoll. 

(5) Archivo de Ripoll, cajón a.**, armario 9.° legajo sin rótulo, y cartula- 
rio mayor, fól. i7o, y «n el verde fól. 4* 
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cedió dándoles á 'Wifredo, que sucedió eu Cerdada, á Bernardo que 
íué conde de Besalü, á Oliva abad de Ripoll y después obispo de 
Ausona^ á Berengner obispo de Elna, y íiualmente dos bijas, que la 
una, según la consagración de la iglesia de S. Martin de Aguacia. 
hecha por su bermano Oliva obispo de Ausoua el año de la Encaí'* 
nación 1024 ( 1 )9 ^ llamó Adalez y estuvo casada con Juaa AurioL 
personage ilustre , y la otra nombrada Ingilberga que fixé abadesa 
de S. Juan Bautista de AipoU. Las memorias de Caíreta Ueganí 
hasta el afio 988, y el anónimo de Kipoll pone su muerte al de. 
990. Sin duda que en este intermedio fué cuando este Conde to- . 
mó el hábito religioso en Montecasino (2) donde estará enterrado,, 
pues en Kipoll no hay noticia de su sepultura. 

Pero antes de concluir la relación de Oliva Cóbrela , oigamos 
lo que nos dice en la España Sagrada (5) el M. Risco en vindicta 
de este .conde de Gerdaña, y ridiculizando las causales en que se 
fundan los escritores para escluirle de la sucesión de Barcelona.. 
„ No dejando sucesión el precedente ( se refiere á Seniofredo su- 
„ puesto conde de Barcelona hermano mayor de Oliva CabretUy 
y, pasó el condado de Barcelona á un primo suyo, llamado BorreU, 
„ hijo de Sunyer ( el ya nombrado conde de ürgel , hermano de 
„ Miro) y de la condesa Richilde. Esto ermuy de estrañar: por- 
„que vivían los dos hermanos del ^difunto Seniofredo, Oliva y 
„ Miro : y correspondia que muerto el hermano mayor pasase la 
„ herencia al siguiente , que era Oliva : asi como /muerto Guifre-. 
„ do II le sucedió su hermano Miro. Sobre esto varían los auto- 
„rc8 en señalar motivo. Zurita (lib. 1.®, cap. 9) dice que los 
„ Barones principales de la tierra privaron de la sucesiou á Oliva 
„ su hermano, á quien de derecho perfccnecia; por ser ávido por 
„ mal príncipe, y no católico. Escrbiólo asi antes Miguel Carbo- 
„ nell en su crónica ( fol. 48 b ). Pero mientras no conste por do- 
yy cumentos antiguos, no debemos admitir semejante injuria; pues 
„ vemos lo contrario en Bula del Papa Juan XIII que elogió á este 

conde Oliva como temeroso de Dios : Fir Deuní timens et incly-^ 



yi 



( I ) Real Archivo , armario de S. Juan de las Abadesas , n. I23 , 124 J *^^' 
(3) Hisio.'de Lenguadoc, tom. a nota tD pág. 597. 
(3) Tom. a9,pég. i7a. 
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9) tus Comes Olwa, que fué' á Roma para venerar los cuerpos de 
^ los santos Apóstoles, y rogar al Pontífice tomase bajo su pro- 
,^teccion el monasterio Arulense, según convence la Bula publi- 
,9 cada en la Marca (cfol. 895) bajo el afio 968 , cuyo tiempo es 
,, muy notable , como inmediato á la muerte del conde Seniofinedo 
,, su bermano mayor : que convence ser Oliva varón muy católico 
,, al tiempo en que debía heredar, y asi'fiíé prosiguiendo en bue- 
„ na reputación , empleado en obras pias , de modo que en el a&o 
n de 985 mereció le elogiase el papa Juan XV llamándole lauda" 
jy ble X magnifico Conde, como se vé en la Bula de aquel año eo 
„ la Marca Hispánica: y después el papa Benedicto VIII le elogió 
„con la expresión de nobilísimo Conde de pia memoria, como 
„ refiere la bula estampada en Diago (lib. 2.^, cap. 90) sobre el 
„ año 1017. Todo esto junto con las asistencias personales á con- 
^sagraciones de iglesias, y protección de. monasterios, muestra 
„ que fué no solo católico, sino piadoso, en cuya fama vivió j 
„ murió, pues como tal le elogiaron lor Papas en vida, y después 
„ de m^uerto. Ni es imaginable otra cosa de ninguno de aquellos 
„ Príncipes dotadores de Iglesias, y perseguidores de los enemi- 
„gos de la Fé, mientras no se vean pruebas convincentes, que 
„ basta ahora no ofrecen los que le denigran. Pedro Tomich , y 
„ lo común de los posteriores , recurren á que Oliva tenia un de- 
,, fecto corporal de dar cuatro ó cinco golpea en el suelo con un 
„ pie, á modo de cabra, por lo que le llamaron Cóbrela, y per- 
„ dio la sucesión al Condado. Yo me admiro de que se hayan 
„ aquietado los autores con respuesta tan ridicula, para duda tan 
„ grande como es la sucesión de un Principado á que hay dere- 
„ cho legítimo hereditario : y aunque necesitara elección , mira- 
„ rian no al pie, sino á la cabeza : y Oliva la tuvo buena en lo 
„ cristiano, militar, y político. Baluzio poniendo la muerte de 
„ Seuiofiredo sobre el 967 y negando que Borrell (y no Oliva ^ 
„ sucediese en el condado de Barcelona por elección de los Barce^ 
„ loneses, ó testamento de Seniofredo; recurre á que Borrell manu 
„ promptus el bellandi peritus statim invasit in ñamen potestatem^ 
„ que Comitis Barcinonensis : y de esta respuesta dice que no la 
„ vieron ó conocieron los Espafioles. ¿Pero donde la verian, si se 
„ reduce á imaginarla Baluzio? ¿Qué autor antiguo lo dijo? ¿No 
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^ alega nioguno ea lu &yor : ni prueba que el conde de Urgel 
f^ Borrell fiíese mas diestro en el arte militar, que OlÍTa conde 
,, de Bésala j de Gerdaña : j aunque las personas fiíesen tales > 
jy ¿qué diremos de los Magnates de Barcelona? Gomo no protegen 
„ al legítimo sucesor hereditario? ¿Cómo sin ellos j contra ellos 
,^ entra el que no tiene derecho ? ¿ Como Oliya 9 su hermano el 
r, conde Miro, y la condesa Madre, no conmueyen la tierra para 
^^conserrar el trono dentro de su casa? Yo tengo por mejor 
n suponer algún motiyo grayísimo que obligó á recibir por conde 
y, á Borrell sin moyer armas : 7 hasta hoy no le conocemos. "= 
Si el sabio M. Risco hubiese tenido noticia de algunos documen- 
tos que se han citado, no dudamos que conociera y se conformara 
en que Mirón hijo del Velloso no fué Conde de Barcelona, como 
ni tampoco su hijo Seuíofiredo; y por consiguiente que la causa 
de no suceder en Barcelona Oliya Cabretd no fué otra, que la de 
no corresponderle de derecho por ser descendiente de linea tras- 
yersal y no haberse estinguido la recta. 

£1 cuarto y ultimo hijo legítimo de Mirón fué el de su mismo 
nombre, de quien ya dijimos haber tenido alguna Interyenciou 
con sus hermanos en el gobierno de los condados de Cerdaña y 
Besalii, y finalmente se dice aunque sin fundamento, que poseyó 
el de Gerona, de cuya ciudad fué también obispo. Algunos escri- 
tores ( 1 ) han confundido este prelado con su primo hermano 
D. Mirón hijo de Suniario de Barcelona, que no anda muy cono^ 
cido, lo que preyenimos anticipadamente para eyitar coniusion y 
dudas. Murió este conde y obispo el dia 22 de enero del año 984, 
y fué sepultado en RipoU, en cuyo necrológico se conserva su 
epitafio que abraza también el de su padre y dice : 

Hic Dominus patrias recuhans Presulque Jerunde, 
ahdita felicis prodidii ossa pii : 

Dictas in hoc <cvo patris de nomine Miro ; 
perveat hmic regmun xpo. ad asthcereunu 

Hujus et annexo getutor timudator in antro. 
Miro sed ipse Comes clara patrum sobóles. 



(1) España Sagrada, tom. 43, P"g« j36j pues no repararon »us dignos 
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He aquí el testamento dü este segundo Prelado de la solieraBa 
familia de los Condes de Barcelona , que por ser tan curioso como 
análogo á está obra le trascribiéremos literalmente del original que 
custodia el archivo del monasterio de Ripoll, j dice asi =,, Cune- 
9) torum Fidelium devotionem congruum est , ut ad celestem pa- 
yf triam totis yisceribus anelent, et Sanctomm munita videlicet iu 
rf dilectione áfii et proximi inherendo celestium bonomm máxime 
„ diutius potiantur affectibus ad sublimia tendenda meorum quo- 
,9 que subsecuta sunt ab exordio sánete matris eoclesie tam Tiri 
„ religiosi quam etiam prudentes virgines nec non et sanctissime 
9, yidue in castimonia perseverantes , qui in eoclesiastico ordine he- 
fj docati plurimis operibus^ satagentes y id est eoclesie deserviré et 
9Y augmenta non desistere írequeiítare. Jgitur ego Miro comes 
n gratia Dei et episcopus Hac si iudiguus per gratiam Dei , Co- 
9) gitavi in corde meo adventum eternum judicium et pertimesco 
jj poudus peccatorum meorum idest de paupertaticula mea quas 
jf dominus miki dedit vei adquisiv i , istum breyem fierí decrevi 
99 et manum meam propriam fírmiter roboravi. Jdcirco in nomine 
99 omnipotentis domini 9 Ego predictus Miro comes gratia Dei at- 
9, que episcopus Sánete sedis Gerunde jenitrix Marie Precipio vo- 
99 ]>is amioos vel fideles meo89 jdest Domnus Teudericus Abba et 
,9 Miro presbitero et Déla frater suus eleemosinarüs meis et Orioias 
99 et Att.^et trasvados et Mirone abbate ut sitis mei advocati ta— 
99 tores vei eleemosinarii et potestatem abeatis rebus meis distri- 
99 buere cum conseusu et mercedem Domni olibani comitis se— 
99 niori meo et iratris in sanctis Dei ecclesiis9 jn Sacerdotibus9 jn 
99 pau]^ribus9 jn viduis9 jn orianis sicut supterius insertum erit. 
99 Jn prímis ad domum Sánete Marie cenobii situm in valle riu- 
9, pullo ubi Corpus meum quiescat si Domino placet Donare fa- 
„ cíatls per cartam (irmissimam alodes meos, His nominibus Avi- 
9, zauo quantum ibi hercditare debeo pro quabieumqiie vooe. Et 
9, in comitatu bergltano quautum inveuire potueritis de mea be- 
„ reditate. Jn comitatu hosuna in vaHe riopullensc Donáis faciatis 
99 "^illa que vocant campo da vaiíalo et palarcs et paladiolo et iii 

Continundores que el conde Mirón de la escritura que trascriben se titula aXíí 
licrmaiio de Borrell , y que e] obisjK) Miruti uo tuvo hermano de tal nombre. 
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,, armantias ¡pso manso 'cum térras et yineas qai fiíit de melaii- 
,, dro, et ipsos balbos et saltorre^ et muselolos, et sannaniz^ et 
,, TÍdabona et tamadela et^stamariz quantum inTenire potaeritis 
), per Yooem comitaiem cum illorum termines ^ et in comitatum 
^ cerdanlense ín yalle petrasiense in TÍlla que Tocant obazello et 
,^ campalias qnomodo fiíit de godmai^. £t in comitatu bisuldu- 
9, nense infra fines de monte acnto ipsum meum mansum qui fuit 
^^ de flodooeo cum terris et vineis ab integro. Et ad domum 
,^ Sánete Marie Sedis Gerunde Donare ^ciatis aloudem meum 
r, que nuncupant felgos totum ab integro cum ipsa ecclesia cum 
99 decimis et primiciis et oblaciones fídelium pro remedium anime 
j^ Mironi comitis qui fuit filius Suhiari comitis et pro remedium 
r, anime BorreUi suo fratri et pro remédium anime mee. Et ad 
Tf Sanctum Felicem sicut ia ipsa scríptura dotaiia resonat. Et ad 
9, ipsas serras qui sunt justa fulgosos dono ipsum meum alodem 
„similiter á predicta sede Sancta Maria et predicta ecclesia 
TPi Sancti Felicis. Et in comitatu Jerundense in yalle que dicunt 
rt lenciMia in yilla que dicunt concas yel purcilgas cum ipsa eccle- 
yj sia que yocant Sanctum Andeolum et ad justa castro fenestras 
99 et per alias yiilas yel yillatunculoe ubicumque inyenire potuerv- 
99 tis de ipso alode qui fiíit de predicto Godmare scripturam fir*- 
yf misstmam facite de ipsos alodes ab omni integritate'ad predictis 
99 ecclesiis Sánete Márie et Sancti felicis pro remedium anime mee 
99 et bomelli comitis pro eujua adjutorium hee omnia mibi ady&- 
99 mt Et in oonútafu bis**** kmense in yiUa que dicunt podols i|^ 
99 aum meum alodem qui fuit dé seniofiredo et de yiyane bozado- 
99 res 9 bec omnia dónate per scripturam firmissimam á predicta 
99 Sede Sánete Marie ab omni integritate sicut predictus seniofredus 
99 et yiyas ne&ndbsimi ipsos alodes rettnuerunt*** illorum potesta*- 
9, te in predicta yilla podols yel in yentayolo cum finibus et ter** 
9, minis et aiacentias et illorum affrontationes. Et ipsum meum 
99 alodem de torteliano qui mibi adyenit per scripturam legiti^ 
,9 mam de abone leyita quantum inyenire potueritis de berrore 
,9 usque in lizerca donare faciatis ad domum Sánete Marie sedis 
99 Gerunde propter remedium anime mee et sue9 escepto ipso mau- 
9, so de gixarias quomodo sígoíredus retinet in sua potestate cum 
9, terris et yineis. Et ipsum meum alode qui fuit de mirone ban« 
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n dadore et de firatres suos qui fuerunt fiUi de fr«dario quod est 
^iu miliaríis donare faciatis per cartam legttimam ad domvm 
), S. Marie Sedis jerunde. Et ad domum Sánete jobannia qui est 
99 justa alTeum tezer donare £iciatis per scriptoram alodem meum 
79 que nominant arcia totum ab integrum. £t in bolosao siiüiliter 
99 et in longania siinUiter9 et in iibrella alodem meum que con- 
99 camiayi apud Sanctum Jobannem totum ab integrum. £t ad 
99 cenobium Saneti Petri qui est in Gampoin>tuttdo donare íaciatia 
99 in comitatu bisuUunense ipsum meum alodem que dicunt olíya 
99 qui fuit de arañe genitrice mea totum ab integrum et quantam 
99 postea ibi adquisiyi et in ralle beiedo ipsum meum alodem qui 
99 fuit de viyane bozadore qui mihi adyenit per dominum meom 
99 semofredo9 et in jam dieta Valle beiedo alodem meum qui mihi 
,9 adyenit de jenitrice mea excepto quod donayi ad Sanoto Xpofo- 
99 ro 9 id est manso. 1. qui íuit de seniofredo et est prope pariete 
99 S. Xpofori. Cum ipsá curte et ipso undegario et tantum de ipsa 
99 térra ad seminandum ss ii. ad jurta mensúram illius leci et ex- 
9, cepto hoc quod donayi ad delane fidele meo clerico et asexetto 
99 sicut in ilLorum resonat seripturas. Et in ^alle bianna aloudem 
99 meum de ipsas presas et de sparago quomodo fiíit de guaríno. 
99 Et in alio loco in yiüa qtle dicunt Oloto yel in snas ajacentias 
99 quantum ibi babeo pro qualicumque yoce cum ipsas eoclesiaa 
,9 et cum decimis et primicüs et oblaciones fidelium exceptus ipso 
,9 alodé qui fiíit de seryodei yel nxori sUie9 et in yalle biannia alo- 
9, dem meu3ai qui fíiit de petrone arcbipresbitero cum ipsa ecde-* 
99 sia que yocant .S. Martino cum decimis et prtmíciis et oUacio- 
„ nes fidelium 9 et in termino de monte aocuto ad ipsos yilares ipso 
,9 manso qui¡> mihi adyenit per omicidio que fecit Eldoyinus 9 et 
99 in alia que dicunt &ga yel in ejus ajacentias alodem meum qui 
9, íiiit de sesemundo blanco yel de mirone filio suo quomodo re- 
9, tinebat sesemundo in sua potestate diebus xxx. antequam de 
99 boc seculo migrasset donare faciatis propter remedium amme 
99 mee et mirone qui mibi illum dedit totum ab integro. Et ad ce- 
99 nobium S. Petri qui est justa castro Bisulduno qui est subditus 
99 Sanctorum Petri et Pauli rome apostolorum et S. Primi maiii- 
99 ris donare faciatis per scripturam legitimam alodem meum que 
99 dicunt pbares et rosedo cum terris et yineis totum ab integroi,. 



i,et ia Til^amala, et in paladolo et m mari fonte ipsos alodes 

^quomodo íuerunt de seaioíredo cierico et de guaiino et filiU 

99 sais ipsos mansos cam terris et TÍueia et cum omnia que ad íp- 

99 806 mansos pertinent totum ab integro et ipso alode de ipso 

99 torno et villare briulíb et yillare noTO quomodo inerunt de se- 

99 semnndo cum ipsa ecclesia que vocant S. Andree 9 sicut in mea 

99 scriptura resonat (juod emo mihi iecit remaneant in supradicto 

99 cenobio sine ulla reserracione pro anima mea et sua et ipso 

99 alode quos durandus de benita mihi dedit sicut in ipsa scriptu- 

99 ra resonat quod Ule mihi fecit tam cultum quam incultum to- 

99 tum ab integrum remaneat ad predictum cenobium S. Petrí qui 

99 est justa castro bisulduni post obitum jam dicti durandi prop- 

99 ter remedium anime mee et sue. Aut si in yita sua ad monaste- 

99 ríum coníugium fecerit9 statim ipso alode in potestate predicti 

99 monasterü subdatur9 et ipso meo alode que abeo in sadernes id 

9, est yiUas et yiUaruncuUs cum terris et yineis> omnia et in om- 

^nibus quantum in ipsa Talle inrenire potuer^is reí quantum 

9, abbo in ipsa ralle retinebat xt dies antequam obiisset exoeptus 

99 ipsa ecclesia cum decimis et primicüs et oblaciones fideUum 

9, qui est de ip3a parrocfaia de torteliano et jus S. Mane sedis je- 

9, rundensis et exceptus loredo quod dono ad seniofredo iiiium jo- 

99 faLanne9 et in alio loco sic dono alodein meum ad domum S. Pe- 

99 tri justa castro bisuld. alode qui fiíit de TÍyajie bozadore et est 

99 in agilare yel in suos términos et in ornazones yel in suos ter- 

99 minos et in planedes yel in SU09 términos quomodo yiyes reti- 

,9 nebat illum in sua potestate quando ipsa bodia fecit , id est ca- 

99 sas casalis terris et yineis molendinis et molendiuares omnia et 

99 in ómnibus quantum infra predictis locis predictus yiyas abuit 

yj reí retinuit per alodem 9 ^t ipsas yineas et ipsas térras et totum 

99 ipsum alodem qui luit de sesemundo blanco qui est in yalie ma- 

99 nibulo et in cestellas yel in ajacentias de palado et in yillare 

99 bozolego totum ab integro exceptus ipso puio que yocant bodo- 

y, lego ubi sesemundus babitayit et exceptus ipsas casas iii . qui 

9, sunt justa ipso puio et exceptus ipso yerdegario et ipsos moli- 

99 nos qui justa ipso puio sunt et ipso manso qui est.... cestellas 

99 ubi Blandericus habitat quod ego ^dquisiyi in Rastro bisuld. 

jy per placitum donare iaciatis ad seenobio S. Petri et S. Primi 

I. i5 
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,, Et precipío robis ut ad altare qui est ín <H3cle8Ía S. Vincentü 
„ in honore S. archangeli Raphaeiis donare iaciatts alodem menm 
,, per scripturam firmísslmam qui alodes est in comitata biaoldu- 
„ nense ia loco que dicunt balboa qui mibi adyenit per acríptura 
7, emptioDÍs qui mibi fecit poncio et uxori ,8ue filia Guifredi de 
>, ornazoles cum ipsa ecclesia qui est sita in bonore S. Jobannis 
n, cum decimis et primicüs et oblacioiiibus fidélium et cum terris 
„ et vineis et cum omnia quod ad ipsa eoclesia reí ad ipsum alo- 
>?dem pertinet. Et ipsum campum et ipsas vineas qui íuerunt de 
if egína quod ego adquisiyi in plácito legitime in Rastro Bísnit. 
-,,.¥010 ut á predicto altare S. Rapbaelis firmetnr, et ipso masa 
„ qui futt de eldenon bocardo sit 5. Rapbaelis angelí et ipso meo 
„ alode quod abeo iníra termisos de monteagud in carraña ipso 
^ meo mauso ubi mascboro abitat cum térras et yineas. Et ad 
^ domum S. Micbaelis et S. Genésii qui sunt infi*a castro bisuld. 
^ donare faciatis alodem meum quod ^o abeo in cáselas yel in 
,9 fediles. Et ad Monasterium *S. Stepbaui qui est in ballneolas 
„ donare faciatis per scripturam donationis in comitatu bisuldu- 
„ nense alodes meos qui ñierunt de guigilane et trasyado et er- 
y, megildo bogadores et ipsum quod ego emi de minuelle deyo- 
,, ta, istos et alios meos alodes quicumque inyenire potueritis 
y, infira términos de siriniano yel de albucanu et de isula , et de 
^ cáselas, et de yilar astar totum ab integro et in yilla puio ar- 
,, nulpbo, et in yilla que nominailt calvos donare &ciatís alodem 
9, meum qui fuit de seniofredo elenco et de yiyane bodadores 
„ quautum ibi inyenire potueritis. Et ad Monasterium S. Petri 
„ Rodas donare faciatis alodem meum qui est in comitatu Bisoldu- 
^, nense in yilla spina iinsa et in yilla erle et in ipsa yalle qaan- 
^ tum invenire potueritis in bis locis qui fuisset de godmare pres- 
,, biter et de adalberto bozador filio raifredo et in eorum ajacen- 
„ tias totum ibi donare faciatis per mieam yocem aut per meum 
„ alodem , et in comitatu cerdaniense in pago liyieuse ubicumque 
^, iuvéiiire potueritis de ipso alode qui íuit de godmar , totum ab 
,, integro, et abet de ipso alode in yilla que yocant garantar et 
^ in alio' toco que dicunt eguiis et per alus locis totum ab inte- 
^, grum exceptus ans. Et ad cenobium S. Marie que dicunt Aru- 
,, las precipio vobis ut donare faciatis per scripturam legitimam 



yj' ponáonem nieaiu que ego- abeo vel abere debeo íjd ipsa. ecclesia 
9^ que Toeaut S. María de eos toga cuín decimis et primiciis et 
9, oblaciones fídeiium, et cum ipsa manso qui> est justa ipsaeccle- 
„ sia quod anteritos presbiter teuet iu sua potestate. £t ad ceno- 
9, biam S. Michaelis archangeii qui est in cuxauo precipio yobis- 
yf ut donare íaciatis per scrLpturain iegitimam alodem meum qui 
y, est In valle coufLuente- iu villa follano quantum invenire potueri"" 
„ tis in predicta villa vel in predicta valle confluenti , et iu comi- 
9, tatú bisulduueiise iu villa qué vocaut orto modario cum ipsa 
yj ecclesia qui est sita in faonore S. Michaelis arcbangeli cum de- 
9, cimis et primiciis et oblaciones fídelium sic dono- alodem meum 
,9 quod ibidem abeo totum ab integro, vel in salselas quomodo 
„ fuit de Seniofredo bozadore filio trasvado ét seniuldo fi^atri suo 
„ similiter, et in comitatu cerdauieuse iu valle .bocoraiieuse vet 
„ lilitense in locum que vocitaut cercos vei riotorto ^ vel valle 
„ iacunda quantum^ ibidem abeo vel ereditare debeo per vocem 
„ jenitore meo et jenitrice et eg,o in predictis vallis adquislyi , ex- 
,9 ceptus ipso mianso de puio ubi durandus habitavit remaneat á 
,, mirona presbítero fidele meo et eleemosinario et vos facite eí 
,9 cartam firmissimam et dum ille vivus iuEerit teneat et possideat 
,9 et post obitum suam remaneat ad ceuobiumí Sánete Marie pro 
^ anima sua et mea. £ít ad monasterium S. Laurentü qui est in 
yf valle bocoranense donare íaciatis alodem meum qui est in co- . 
yy mitatu bísuldunense in locum qui vocant bestrecano, et venta- 
jy no cum ecclesiis S. Andree, et S. Juliaui cum decimis et pri-. 
,9 miciis ibidem pertinentibus quomodo ego retineo bodie iu mea 
„ potestate. Et ipso manso qui ííiit de seniofredo presbítero et 
yy fratre suo raduUb quomodo illi retinebant in illorum potestate 
,, cum alus mausiunculis quando ego injuste abstuli de illorum po- 
,, téstate reddere eis feciatis sine ulla occasione ad illos qui viv^ 
„ fueriut aut ad illorum posteritate exceptus vineas qui sunt iu 
„ prevedras quod ego consentivi a rodegario ^ per feo et ipsas vi- 
,9 iieas donare íaciatis per cartam firmissimam á. delaue levita 
„ fidele meo et eleemoánario. Et precipio vobís vocati vel elee- 
,9 mosínaríi mei predilecti ut cum isto testamento adeatis ante 
,, clementiam domni bac fratrí mei Olibaui comitis ejusque de prc- 
yy ceptís maguificentiam ut si fuerit qui bujus eleemosíne voluerít 
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„ resistere sao defendatur obstáculo quem admodom «go in tua 
,) fido meroedem. Et fiícite ad illum scriptura donacionis in co- 
,, mitatu bísuldunense in valle que nnncUpant Sancta pace cmn 
9, omnia et in ómnibus quantum ibidem oliba et seniofredus retí» 
Y, nuerunt exceptus ipsas ecdesias que sunt sub jure S. Marie 
9, Sedis jéruiíde cum decimb et primiciis et oblaciones fidelium et 
99 ipso puio qui fuit de sesemundo cum ipsos undegarios et cum 
9, ipsas iii. mansiones qui justa ipso puio sunt et cum ipsos mo- 
f^lendinis, et inñra términos de cortoiano quantum invenire po* 
,, tueritis de mea ereditate exceptus ipsa tercia parte de ipsa 
99 ecclesia cuiji ipsa tercia parte de decimis et primiciis et 
„ oblaciones fidelium et exceptus ipso manso qui est justa ip- 
99 sa ecclesia quod dedit ad S. Maria cenobii arulas et ipsas 
99 mansiones qui sunt in yalle liUteusi prope villa spinosa qui fue- 
,9 runt de sendredo c. vo cum onmia et in ómnibus date ei Oli- 
9, baño oomiti similiter. £t precipio vobb ut donare íaciatis ipsos 
99 meos mansos qui fiíerunt de servo dei et sua muliere ad do- 
,9 mum S. Marie cenobii riopuUo exceptus ipsa porcioocella qui 

,« e Sancta Maria Grassa. et ad domum S. P et S. paoli 

99 et S. primi donare fiíciatis aurum^meum vel argentum Gemis. 
99 Anules 9 sigUlos, cintorium, renuum9 Pependulos, vasis9 et alia 
99 opera facta quum adoperare. Palléis 9 Libris9 id est Missaie et 
Yf ornamentum S. MichaeUs et S. GenesiL Et ipsos meos drapos 
9, tam lectulum meum quam lectulis de ipsis llericis vel laicis9 id 
9^ sunt tapidos 9 cotos veladas pluinacioS) bancal 1. tapedenn vete- 
9, re et quantum ivenire potuerítb de jeneris librorum totum 
99 ad S. Petrum et S. Primum. Et precipio vobis ut donare &- 
,9 ciatis ad cenobium Sancti Petri et Sancti primi justa castro bi- 
99 suld. ecclesias qui sunt infra fines de palera et de maximiliatio 
99 in onore sitas alme dei jenitricis marie et de S. Petri aposto- 
,9 li cum decimis et primiciis et oblaciones fidelium et cum omnia 
,9 ét in ómnibus. Et abent ipsas ecclesias alodes. Mansiones, ter- 
,9 ris9 vineis9 arboribus fructuosis et infructuosis exüs et regressis. 
99 Et in alio loco infra términos de ipsa cod9 qui íuit de goltredo 
99 cum ecclesia qui ibidem est fiíndata et cum ereditate de senio- 
,9 fredo clerico qui íuit filius goltredi filio aganone et cum decimis 
,9 et primiciis et oblaciones fidelium et cum bis rebus qui ad ip- 
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)) sam eodesiam pertinent et quantum invenire potueritU infra oo- 
n mitatu bisoiduneiue de hereditate seniofiredo cleríoo predícto et 
yj iste Seniofret teneat ad exfructandum et per beneficiiim omni- 
^ bus diebus vite sue bereditatem auam predictam et poat obitum 
,,8nam potestaa inconYulsa permaneat beati Petrí apoatoli et 
,) S. Prími omnique tempore. £t ad oriolo fidele meo Precipio 
n Yobis ut donare fiíeiatis per cartam firmiasimam ipaom meum 
n mansum de gixarías que est prope salas et laborat ipsum man- 
yj sum sígofredus cum terris et yineis et qnantam ad ipsam man- 
,, ^um pertinet omuia et in ómnibus dónate ei ab integro v6t ip- 
99 sum alodem que vocant loredo qui est justa sademos quantum 
n est ab occidente sicut ^iiit potestas abont leTite retdere &ciatis 
jy in potestate johanni judiéis et eilefiredo fratrí suo et ennegone 
,) íratre suo si yivi sunt, et si non ad £i¡os eorum. Et alios quo- 
))que meos alodes ubicumque in Teñiré polueritis ad oenobinm 
9) S. Petri et S. prími qui est justa castro bisuU. scripturam dor 
9, nationis &cité propter remediom anime mee. Hoc igitur testa- 
.y, mentum voló ut abeat firmitatem usque quo alium íaciam. Fac* 
„to boc testamento yiii. K Marci auno xxv Francorum Hege 
n Leutarío Regnante et ut boc testamentum firmior á cunctis te* 
n neatur manu propria subter firmabo et eleemosiuarüs meb cete- 
9) risque testibus firmare jubeo. 

n í¡f Miro gratia Dei comes atque episoopus í¡i qui bunc tes- 
Yí testamentum feci et firmare rogavi. \Dela Levita i^ Poncius ){l 
),dé8Íderíus levita ^. Sigi^num Galin. Yincencius. Oliba. UUa- 
^^damirus Presbiter qui bunc testamentum scripá et l^ die et 
ji anno quod supra." 

Falta solo abora dar alguna noticia de la condesa D.* Ava ma- 
dre de estos cuatro hijos legítimos del conde Mirón de Gerdafía. 
Son muchas las memorias ó escrituras ( 1 ) que nos quedan de 
esta Señora, cuyo linage nos es enteramente desconocido, j se es- 
tienden desde el alio 928 hasta el de 955 en que aun vivia ; pero 

( I ) A mai de lu publicadas en varías obras , en el archivo de RipoU se en- 
cnentran algunas en los legajos sin rótulo del cajón a.** en el aimarío a** > y x «^ 
de la Abadía , cajón 3**^ legajo rotulado condado de Besalú , Montagu etc.y j 
en el armario x.^ del Común cajón 3<* legajo Arnumciat, 
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k donapioa hecha por mis albaceas ( i ) de ana hacienda en el 
logar de Jovo del condado de Besalü al monasterio de Ripoll nos 
la manifiesta difunta á ^ delaB calendas de marso del año 961) 
7.^ de Lotario. Por consiguiente debemos creer ^ que moriria eu 
este interralo; j fué enterrada en !el monasterio de Sta. María de 
RipoU como lo persuade su epitafio .trascrito en el Necrológico 
ja citado^ en aipiellos Tersos: 

Hinc comes egregia princeps hac canditur urna , 
nomen Ave referens proUs honore vigens. 

Slemnuüe sceptrigero potiaíur muñere divo, 
eruta suplicüs poüecU, aucta honis^ 

De los hijos il^ítimos de Mirón j Yirgilia lo üñico que sabe- 
mos es: que á Ghixilone ó Exilone le fué adjudicado el alodio 
-legado por su padre, en virtud de una sentencia dada en el juz- 
gado de la condesa Ricfailde esposa de Suniario el año 944 ( ^ )' 
j en otra escritura del de 995 que existe en Ripoll consta , que 
esta Ghixilone casó con Ajalberto de quien tuyo á Seniofredo que 
en la misma escritura se llama nieto del conde Mirón. Otro do- 
comento del mismo archivo j del año 1008 habla de los condes 
Willelmo j Armengol hijos del conde Borreil (no el de Barce- 
lona) que lo fué de Goltregodo, con presunsiones de ser esta se- 
fiora la misma que aparece con título de condesa en dos diiereu- 
tes donaciones (3) que hizo á la Sta. Iglesia de Yich en los años 
15 j 17 de Luis hijo de Garlos, 951 y 953, que existen eu el ar- 
chivo de aquel ilustre cabildo. Asi que, esta Señora fué proba- 
blemente la misma hija natural que el conde Mirón de Gerdaúa 
nombra en su testamento, j por consiguiente prima hermana del 
conde Borreil de Barcelona hijo de Sunyer que hallaremos mas 



(i) Archivo de Ripoll , en el cajón a.** armario 2.® ^ 

(a) Archivo de Ripoll en el de la Pavordía de Rerga. 

(3) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich , cajón 6, n. 653 y 1640* 
y el n. 786 del mismo cajón es otra escritura del cuatro de las nonas de marzo 
del año 18 del rey Lotario , d8i , que anuncia ya difunta á esta condesa G0I7 
tregodo. 
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adelante; por lo qne no es ettrafio que Borrell de Barcelona) en 
en su testamento del año 991 ( 1 ) , nombrase como sobrinos snyos 
al otro Borrell y á sus hermanos Raimundo y Sun jer deJUba- 
gorza Y Pallara, con quienes no baj duda que los G>ndes de Bar- 
celona tuvieron relaotones de parentesco que nadie ha aclarado 
hasta ahora, y son indudablemente estas. 

En cuanto á Virgilia madre de estos hijos ilegítimos del conde 
Mirón, sospechamos con bastante foiidamento que fué la hija del 
mismo nombre que tuvo Déla 6 Deila conde de Gerona, hermana de 
Ranlo ó Raulo, abadesa de S. Juan Bautista de Ripoll, muy conocida? 
y abuela del Seniofiredo arriba nombrado hijo de la espuria Ght- 
xilone casada con Ajalberto ; pues en el archivo de Sta. Maria de 
Ripoll se conserva un pleito ( 2 ) seguido en el Castro de Besalü^ 
in juditio Mironis Sánete Sedis Jerundencis Episcopi, el ex térra 
Bisidunense gratía Dei Comüi, entre aquel monasterio y varios 
hombres que poseian parte del alodio de Judaicas en aquel con- 
dado de Besalil y término de Goscolio, en cuyo pleito se.hieo la 
dimisión acostumbrada á 10 de las calendas de abril del año 983) 
Í29 de Lotario; y se infiere de él, que el coude Déla habia adqui- 
rido aquel alodio de los Judíos, á quienes puso en su ciudad de 
Gerona , dejándole por derecho hereditario á su hija la abadesa 
Raulo, quien según otra escritura del año 956, dio este mismo 
alodio de Judaicas á didio monasterio de Sta. Maria de Ripoll en 
sufragio de varias personas y entre otros de su nepote Sunie/tedo 
Comité y añadiendo, que le perteneoia por sus padres y por su 
hermana Virgilia. Esta seguramente tendría también en aquel 
alodio algún derecho , pues en el mismo archivo de Ripoll se 
halla la donación de Virgilia hija del Conde Déla y de la Con^ 
desa Chmtol á iavor de su hermana Ranlo otorgada el 7 de las 
calendas de marzo del año 5.^ de Luis, 941* Estos tres documen* 
tos dau margen á muchas reflexiones que no son de este lugar, 
pero si muy conducentes para la historia de los condados de Am- 
purias, Besalú y Gerona (3). 

(i) Marca HUp. i^ndicen. i4i* 

(ü) Este 'documento y los dos que siguen, se hallan en el archivo de RipoU 
en el cajón a.** del .armario a.° legajo rotulado Pergaminos interesantes. 
(3 ) Vcase el juicio por la Iglesia de Gerona ante los condes Delató Deila j 
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NoB hemos detenido en dar estas noticias de los hijos del conde 
Mirón de Gerdafía, especialmente de ios legítimos que presenta- 
mos en nuestro árbol, para que siryan de norte á los escritores 
que algún día traten de ocuparse en la historia de los condados 
que obtuTÍeron, j del modo j causas por las xmales después de 
algún tiempo Tolvieron á incorporarse con el de Barcelona por 
haberse estinguido las lineas, especialmente de OÜTa Cabreta que 
filé el único de los hermanos legítimos que dejó sucesión ; y yol- 
Tiendo á nuestro Suniario, á quien dejamos yindioado del despojo 
de su marquesado j condados de Barcelona, Ausona j Gerona 
en que ha estado por tantos siglos, añadiremos algunos documen- 
tos 7 reflexiones que aunque podrian escusarse por superfinos, no 
estarán de mas para mayor ilustración de su gobierno, posesión 
y propiedad en estos condados sin dependencia alguna de la su- 
puesta tutela. 

En efecto el conde marques Snniario el afio 934 hizo dona- 
ción ( 1 ) á la Sta. Iglesia de Gerona de la tercera parte de la mo- 
neda que se fabricase en aquella ciudad y condado, en sufragio de 
las almas de su padre Wifredo y de su hermano Wifiredo difun- 
tos, y para remedio de la suya y de la de su hijo Borrell, con 
reserva para sí y sus sucesores de juzgar á los que la falsifica- 
sen, y la condición, i/uod si ego aut fiUus meus BorreUus vel 
succesores md eam venundaverim, ipsam tertiam pariem accipiat 
Bpiscapus &c. ¿Quién dirá pues, que esta donación sea hecha por 
un tutor , y de bienes de sus menores?.....»... En la donadon (2) 
que el presbítero Trasemiro, Leopardo y otros hicieron al mo- 
nasterio de S. Juan Bautista de Ripoll el afio 942 de un alodio 
compuesto de Tarias casas y tierras sitas en el condado de Ausona, 
espresaron los donadores por diferentes Teces, que las habian 
oomprado y adquirido per comenswn Domno Sumario ComUe* 

^ . _^ _ 

Saniatio, en el condado de Ampnrías el año 964 1 eontínuado en el tom. a.^ de 
laa Capitulares n. ii8 del apéndice, j te penuadiiw cualquiera, que el conde 
Deila de aquel documento coincide con el que acabamos de citar, j que su 
compañero Sumario es el mismo conde de Kosellon de quien hablarémoB des- 
pués, padre según Baluzio de los condes Bencion j Gauxberto, 
(i ) Marca Hisp. apéndice n. 7i , j Espafia Sagrada tom. 43 pág. 4oo<^ 
(s) Real Archivo, a. 32 moderno de la colección del cuarto Conde. 
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En la concesión ( 1 ) que los Tener ables hermanos Ermenardo j 
Udalardo hijos de Udalardo hicieron de una aprision ó alodio 
que tenían cerca del rio Annolga, hoy territorio de S. Sadurní 
en el condado de Barcelona, á favor del monasterio de S. Cucu- 
fáte del Vallas en el mismo condado el año 917, reconocen por 
Señor al conde marques Swtiario y a su esposa sin referencia 
alguna á la tutoría. En la dotalia (2)6 dedicación del templo de 
S. Miguel del castillo de Olerdula en el condado de Barcelona 
hecha por Vivas obispo de esta diócesis el afío 991, refiere este 
prelado la que anteriormente (por los años de 929) habia otor- 
gado á la misma iglesia su antecesor Theuderico en tiempo j con 
asistencia del conde Suniario, que dio principio á su fabricación 
j edificó aquel memorable castillo de Olerdula (5) dentro del 
cual estaba la iglesia de S. Miguel, á la que señaló el conde Su- 
niario una esteusion de términos estraordinaria que detalla j no 
está en las facultades de ningún tutor. El privilegio (4) delrej 
Lotario del año 998 á favor del monasterio de S. Gucuíáte del 
Valles sito en el lugar llamado Octaviano, dentro del condado de 
Barcelona y á ocho miliarios de esta ciudad, hace mención de 
Suniario coilde de este distrito j bienhechor del monasterio. La 



(z) Archivo del monasterio de S. Cucufáte fol. i59 del cartoral grande, y 
psiblicada por el señor abad Casaos en el tom. i.° pág. i93 de sus Obsenra- 
ciones. 

(2) Archivo de la Sta. Iglesia de Baroelona, tom. 4 de sus antigüedades, 
num. a77. 

(3) Este celebre castillo le edificó por los afios de 9a9 el conde Suniavio 
sobre las ruinas de la antigua ciudad de Olerdula asolada por los moros en 
su primera irrupción de España. Los Sres. D. Jaime Pascual canónigo premos- 
tratense , D. Salvador Cases , que lo es en la actualidad de la colegiau de Ager» 
I>. Antonio Puig y Luca y otros literatos que han visitado y examinado aque- 
llas ruinas opinan con razones las mas sólidas, que en aquel mismo punto es- 
tuvo situada la antigua ciudad de Cartágo Vetus Española de que habla Ptbolo- 
meo, y no donde se halla la moderna Villafranca del Panadés , ni la Canta- 
Vieja de Aragón; sobre lo que hemos formado una colección de piezas litera- 
rias que remitimos á la primera secreraria de Estado el año de i83o, para que 
S- M. se dignase pasarla á examen de la Real Academia de la historia, y asi 
lo mandó en Real orden que iué comunicada en 6 de marzo de i83i. 

(4) Marca fiisp. apéndice n. i37. 

I. 16 
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donación ( 1 ) de unas posesiones en el territórlo de Caldea en el 
condado de Barcelona, y de las Raficas de Tortósa, hecha por el 
conde marques Suniario j su esposa Richildis el año 944 ^ ^* 
Tor de la iglesia de Sta. Eulalia j Sta. Cruz de Barcelona prcp^ 
ter canonicam construendam , y para remedio de sus almas y de 
las de su hijo Borrell (2), y en sufragio de las de sus padres 
D. Wiíredo y D.* Winidilda y de su hermano Borrell conde y 
de su hijo Ermengaudo difuntos , desmiente tamhien la tutela. La 
acta de consagración (5) de la iglesia del monasterio de S. Pedro 
de las Paellas del año 945 , por el ohispo Wilara con^ asistencia, 
intervención y autoridad de los condes marqueses Suniario y Ri- 
childis y de su hijo el conde Borrell, de que hablaremos mas 
adelante, confirma asi mbmo la independencia y propiedad de Su« 
niario en el condado de Barcelona. En el priyilegio ó restaura- 
ción de la abadía de Sta. Cecilia de Monserrat que el año 1035 
(4) hizo el conde de Barcelona D. Ramón Bereuguer I á favor 
de Oliva abad de Ripoll y obispo de Ausoua, se lee también la 
terminante clausula : quas abavus meus Tfifredus comes (el Velloso) 
tulü de mambus agarennoruní et dedil pr cedido cmfiobioper scrip^ 
íuram donationisj et proavus meus Sumarias proles jam dicti 
Wifredi confirmavit eundem locum cum E celes iis suis &c. En la 
donación que el conde marques Borrell y su esposa Ermesinda y 
su hijo Berenguer hicieron (5) el año 1016 al monasterio de san 
Félix deOuixob del Pago 6 condado de Gerona, hablando de los 
alodios que confirmaba á aquel monasterio dicen, qwe antecesores 



(i) Marca Hisp. apéndice n. 8i , sacada del lib. 3.^ de las antigüedades de 
la Sta. Iglesia de Barcelona, fol. 73. 

(a) Esta es la escritura que tanto confundió al P. Diago j al cronista Pu- 
jades (x)r ignorar que el conde Borrell hermano de Suniario que refiere , es el 
mismo D. Wifredo II; pero lo mas estraño es , que estos dos graves autores ase- 
guren , que la misma escritura habla de dos hijos de Sunyer uno vWo y otro 
muerto con nombre de Armengoles , lo que no es asi , pues solo habla de uno 
aunque le repite dos veces , que fué el conde de Ausona que hallará el lector 
mas adelante. 

(3) Archivo del monasterio de S. Pedro délas Puellas. 

(4) Marca Hisp. apéndice n. i95, y en RipoU en el cajón a** del armario 1*. 

(5) Marca Hisp. apéndice n. i 73. 
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nostri quondam bonce memoria: Sumario Comité et Bdchetis Comitis- 
s<B dudum dedenmt &c. La reparación de dotalia ( 1 ) de la iglesia 
de Sta. Maria de Manresa , destruida por los Sarracenos j restatu 
rada el afio 1022 por el conde marques Ramón Bereuguer I y su 
madre Ermesendís con interyencion de Oliva obispo de Ausona^^ 
refiere al conde Suniario y al obispa Jorge de Ausona como do-^ 
tadores de aquella iglesia. La consagración de Sta. Eulalia de la 
Torre del año 913 por Nantigiso obispo de Urgel, es otra de las 
actas del conde Suniario de Barcelona y no de Urgel , que el se^ 
fior yillanueya confundió también comO los demás escritores cou 
8u hermano Suniefredo (2). El conde marques Suniario y su es- 
posa Richildís dieron (5) á la iglesia de Sta. Maria de Gerona 
en el año 944 °Q alodio situado en el mismo condado de Gerona 
en sufragio del alma de sus padres, de su hermano Bortell^ del 
obispo Sonifredo y de Ermengaudo su hijo difíinto, sin que ha- 
gan la menor mención del conde Mirón ni de sus hijos en esta ni 
en ninguna otra escritura. La acta de dedicación (4) de la iglesia^ 
de Sta. Maria de Moya en el condado de Ausona del año 959? 
hecha á ruego y con autoridad del Princeps prceclarus dommis 
comes Suniarius et Marchione indiíus , y de su hijo, ejus nohilis^ 
simus prolus Ermengaudus Ausonensis comilisy por Jorge obispo 
de Ausona y con asistencia del de Barcelona Guillerano ¿Quién 
dirá que presenta á nuestro Suniario con el carácter de tutor ¿ 
Finalmente para no fatigar mas la atención de nuestros lectores? 
nos remitimos á mayor abundamiento á los archiyos, y en parti- 
lar al Real de Barcelona y al del monasterio de Sta. Maria de 
Ripoll (5) en los que el curioso investi^dor hallará á mas de 



( X ) Marca Hisp., apéndice n. i93 , sacada del archiyo de la Sta. Iglesia de 
VicJu 

(a) Viage literario del Sr. Villanueva, tom. lo, especialmente en la pá- 
gina 93. 

(3) Marca Hisp. apéndice , n. 8o. 

(4) Viage literario delSr. Villanueva, tom. 6, pág. a7o, n. i4 ¿el apén- 
dice. 

(5) Véanse en el Real las colecciones , esiiccialmente del 3.**, 4'* 7 5* ^^'*" 
des, y en Ripoll, en el armario i.** del Común, en el x** y en otros. Y en la 
Perla de Cataluña é Historia de N. S. de Monserrat pag. 4^ y 4^ > hallará 
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las dichas, an gran número de compras j donaciones hechas á 
favor y por el conde Suniario de esteodidos territorios situados 
todos dentro los tres referidos condados de Barcelona, Ausona j 
Gerona, en que aparece casi siempre este Conde con el título de 
marques, disponiendo libremente, j sin que en ninguno de tantos 
documentos se encuentre siquiera la menor cláusula en que pue- 
da fundarse el gobierno de Mirón j de su hijo Senio£redo j me- 
nos la supuesta tutela, que se presenta tanto mas yiolenta si 
atendemos á lo que mas adelante se dirá j probará, á saber : 
que Armengol, Borrell j Mirón hijos del conde Suniario, gober- 
naron los condados de Barcelona, Ausona j Gerona, no solo en 
yida de su mismo padre, si que también durante la del supuesto 
pupilo Seniofredo de Cerdaña su primo hermano; con lo que 
y desmentida del todo la tutela, daremos fin á una aclaración 
histórica tan interesante, para entrar en la del enlace, hijos, 
muerte y ultimas disposiciones j hechos de nuestro conde Sunia- 
rio de Barcelona. 

Mas antes de ocupamos en esta materia debemos advertir 
á nuestros lectores, que vayan con cuidado en no confundir á 
Suniario de Barcelona con el conde del mismo nombre que apa- 
rece en las actas del concilio de Junqueras del año 909 ( 1 ), 
pues es evidente que el Suniario que alli suena, no pudo ser el 
hijo del Velloso ; por cuanto levantándole la escomunion aquellos 
prelados cum ceteris comüibus filiis sais simulque cum uxoribus, 
nos dicen bien claro que no hablaban del de Barcelona (que en 
aquel afío no tenia hijos casados, ni tal vez él lo estaba aun), 
sino probablemente del de Kosellon esposo de Ermengarda, que 
aparece ja difunto el año de 950 en la donación que Udalardo 
obispo de Elna y el conde Gauzberto hicieron á la iglesia me- 
tropolitana de Sta. Eulalia de Rosellon y Conflent ( 2 ) , á lo que 
inclinan también los historiadores del Languedoc con razones 



también el curioso dos documentos del conde Sunyer y de su esposa Riquildis, 
que no pueden ser mas terminantes á favor del gobierno de este Conde en Bar- 
celona. 

(i) Historia de Languedoc , tom. a, prueba n. 36. 

(a) Baluzio, tom. a, col. 1014 del apéndice de las Capitulares. 
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muy sólidas que no son de este lugar; y no hay tampoco re- 
pugnancia 'alguna en creer, que este conde Suniario de Roseüon 
tuviese relaciones de parentesco con los de Barcelona^ y que acaso 
fuese otro de los hermanos ó sobrinos del Velloso; pero volva- 
mos á nuestro intento. 

Aun cuando no halláramos tan conformes á todos nuestros ar- 
tiguos y modernos historiadores sobre el matrimonio del conde 
marques Suniario con D.^Richildis, cuyo linage ignoramos, son 
tantas las escrituras que contestan este enlace, que no pueden 
apetecerse mayores ni mas robustas pruebas (1). £n efecto, sin 
las publicadas y citadas anteriormente, aparece en nuestros ar- 
chivos una cadena no interrumpida de euuuciativas de esta señou 
ra en que, ya sola ya con su esposo, hace infinitas donaciones^ 
adquisiciones y dones piadosos de alodios, situados todos én los 
Estados de su esposo, no solo desde el afío 9^5 como ya dijimos 
hablando de Suniefredo de Urgel, sino desde el de 917 cual se 
yé en la concesión de los hermanos Ermenardo y Udalardo al 
monasterio de S. Cucufáte del Valles; y según cuenta, esta se- 
ñora sobrevivió poco á su esposo, pues Baluzio (9) nos la pre- 
senta viva y viuda en el año 954 en la donación que refiere de 
las iglesias de ios condados de Ausona y Besalü hecha por la 
misma á favor del monasterio de Sta. María de la Cpasa confir- 
matoria de otra de su esposo. No bajando pues las memorias de 
esta Condesa del año 954? y hallándola ya difunta en la donación 
que sus dos hijos los condes marqueses Borrell y Mirón y el 
obispo Willera hicieron al monasterio de Sta. Cecilia de Mon- 
serrat del alodio de Audendolelas, en ejecución de su testamento, 
el dia 6 de las calendas de enero del ano 2.^ del reinado de Lo- 
tário 955 (3), puede presumirse que moriría á poco de su ul- 
tima donación piadosa, otra de las muchas de esta ciase que hizo 
en vida á varías iglesias, y espcx^ialmente al monasterío de santa 



(i) Marca Hisp., apéndice n. 8o , 8i , i73 y i95. Archivo de Ripoll, en 
el de los Pavordías de Palau , Berga y en el Común. En el Real, en la colección 
del cuarto Conde, y otros. 

(s) Marca Hisp., eolm. 394 y 95. 

(3) Publicado en el tom, 43 , pág. i36 España Sagrada. 
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Maria de Ripoli en el que por esta j otras muellísimas razooeg 
la suponemos enterrada. 

De esta señora tuTo nuestro conde Suniario cuatro hijos j 
una hija, si bien que algunos escritores han disminuido este nú- 
mero por falta de noticias, aumentándole otros por no haber 
vbto ó entendido mal las mismas escrituras á que se refieren. Se- 
gún el orden de enunciativas establecido, los hijos fueron Er- 
mengaudo ó Armengol, Borrell, Mirón j Jozíredo, j la hija se 
llamó Adalic 6 Adaleiz j por otro nombre Bonafilia. Del pri- 
mogénito Armengol nos quedan pocas noticias, pero muy con- 
clujentes para no dudar de su existencia j para poder asegurar 
también que su padre le tomó no solo por acompañado en el go- 
bierno de sus Estados, si que también le cedió j otorgó en -vida 
el título de conde de Ausona, conforme asi lo justifica la ven- 
ta ( 1) que los dos, padre é hijo, hicieron á Oliya en las nonas 
de diciembre del año 1.^ de Luis, 956, de varias haciendas sitas 
en los condados de Barcelona, Ausona, Gerona j Manresa (que 
probablemente tuyo origen en esta circunferencia de tiempo) re- 
servándose el alodio de Palau que habia comprado el padre á 
8u hermano el obispo Rodolfo, ó al mismo Oliva que fíié su hijo; 
j sobre todo, la dedicación de la iglesia de Sta. María de Moya 
del año 959 poco ha citada, nos presenta al nobillissimus prolus 
Ermengaudus Ausonensis Comitis con este título, y actuando con 
su padre el marques Suniario. Pero murió indudablemente ase- 
sinado ó en acción de guerra este príncipe á poco de la acta de 
Moya, pues la donación del alodio de Palau al monasterio de 
Sta. Maria de Ripolí del 8 de los idus de setiembre del año 8.^ 
de Luis, 945, la hizo ya su padre Suniario en sufragio del alma 
d(3 su hijo Ermengaudo condam: y lo mismo dicen otras dos do- 
naciones (3) de alodios en Oristá, que hizo su madre D.^ Richii- 
dis á aquel monasterio en el propio año de 945 y en el de 945> 
sin contar varias otras enunciativas que nos hacen de Armengol 



(i ) Archivo de Ripoli en el Común , armario 1 .", cajón 1 .* , legajo peque- 
no (le Pergatnínos interesantes. 

(2) Tudas esias escrituras están en eT archivo de Ripoli, en el de la Pavor- 
día de Palau ) legajo Oristá , n. 33 , y «u el Común , armario t .** , cajón 3.® 
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difiínto l6s mismos padres unidos, en la donación del alodio de 
Rivofredo á la iglesia de Sta. María de Gerona del afio 944? c° 
ia consagración j dotalia de la iglesia del monasterio de S. Pedro 
de las Paellas de Barcelona del año 945 ^ j particularmente en 
la donación de que ya hemos hablado del afio 944 y hecha por 
los condes padres ad construendam canonicam Sonetee Crucis el 
Sonetee Eidalice de Barcelona , que el P. Diago y el cronista Pu- 
jades no rieron por mas que asi lo signifiquen , pues de otro mo- 
do no hubieran asegurado como aseguran que el conde Suniario 
tuTO dos hijos con nombre de Armengaudos, cuando de esta es- 
critura ni de ninguna otra resulta mas que uno solo, que fué 
el conde de Ausona y no S. Armengol obispo de Urgel, á quien 
hacen hijo de Suniario y Bichildis, habiéndolo sido sin ningún 
género de duda de Bernardo vizconde de Gonflent y de Guisla 
ó Wisla hija de Seniofredo de Llusá, conforme asi lo ha demos- 
trado y probado ya el Sr. Villanueva con rarios aconteci- 
mientos ile la vida de este Sto. Prelado 4 que nos remitimos ( 1 )• 
Advertimos también, que no alcanzamos como los respetables 
Diago y Pujades pudieron, asegurar que á la consagración de la 
iglesia de S. Pedro de las Puellas del afio 945 asistiesen el su- 
puesto pupilo ;Seniofiredo conde de Gerdafia y S. Armengol, que 
probablemente ao habia nacido entonces, si es que murió en el 
afio 1055 como dice el Sr. Villanueva , pues de la acta que te- 
nemos á la vista no resulta tal cosa, y solo sí, que la condesa 
Richildis hizo sus dones á aqueUa iglesia propter remedium amr- 
mas fiUú meo Ermengaude, ya difunto según las escrituras que 
acabamos de citar. 

Los necroldgíos de Yich, Gerona (2) y RipoU refieren la 
muerte del príncipe Armengol al dia 21 de agosto sin decirnos, 
según costumbre, el afio; pero siendo cierto que vivia el dia de 
la dedicación de Sta. Maria de Moya, que se celebró el 23 de 
agosto de 959, y que sus padi'es ofrecían ya sufragios por su 

(i) Viaje literario tom. lo, en Tarios pasageaque cita el Índice verbo san 
Armengol, y par tica larmente en loi dos documentos núm.' a4 J ^5 del apén- 
dice. 

(a) España Sagrada tom. aS , pág. 100,7 tom. 43 , pág. 1 60. 
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alma en enero y setiembre de 945 ^ deijemos fijar precisamente 
SI muerte al dia 21 de agosto del año 940, 4^ ó 4^9 sin duda 
en alguna acción de guerra; j téngase cuidado en no confundir 
á este malogrado Conde con el Armengol de Urgel hijo de Bor- 
rell de Barcelona, que murió muchos afíos después que este tio 
suyo en la famosa batalla de Córdova , como asi ha sucedido á al- 
gunos sin duda por la falta de espresion de año que se nota en los 
necrológios; y como el Ausonense nos dice que, XI Calendas 
Septenibris fuit interfectas Ermengaudus comes Jilius Surdarii Co- 
mitisy es claro que no pudo ser este el de Córdova, sino el mis- 
mo de quien tratamos y que espresa el necrológio de Ripoll en 
aquel epitafio 6 versos:- 

Hic Ermengaudus Sunierii nohile pígnus 
per ditas ¡ Heu ! gladio hac reqmescit humo. 

Huncfera mors rapuit, quce ntdi parcere novit^ 
parce Deas fámulo conditor alme too. 

Y es digno de advertir, que al margen del mismo necrológio de 
Ripoll donde están estos versos, se leen del mismo carácter de 
letra las siguientes palabras : Ermengaudus combes et Sumarias 
comes, lo que da margen á creer, que padre é hijo descansaban 
en el mismo sepulcro del monasterio dé Sta. Maria de KipoU, j 
que primero murió el hijo que el padre. 

Al malogrado Armengol siguen en orden de primogenitura sus 
dos hermanos Bon'ell y Mirón, de quienes trataremos á su tiempo, 
y con anticipación en parte para mejor inteligencia de sus ac- 
tas , y por haber sucedido y gobernado juntos el marquesado en 
especial D. Borrell, que por ser el mayor mereció sin duda esta 
confianza algunos afios antes de la muerte del padre, y cuando 
este se retiró del bullicio del mundo, tomando el hábito de reli- 
gioso á imitación de otros esclarecidos príncipes de todas las eda- 
des. Esta circunstancia y resolución de Suniario en el ultimó pe- 
ríodo de su vida, ignorada de todos los historiadores, la halla- 
mos plenamente justificada en la acta ( 1 ) de elección de Ada- 

( 1 ) í^eal Archivo , n. 39 de la colección del cuarto Conde. 
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latza en abadesa del luonaaterio de S. Jaau Bautista del talle de 
RipoU en el condado de Ausoiia, que el rex^erendisiniQ conde 
marques Borrell, con consejo y asistencia de los obispos Guada- 
^ miro ó Wadamiro de Vich j Gotmaro de Gerona ^ el conde So- 
nieíredo (que seria el de Gerdafia supuesto de Barcelona) al 
vizconde Wadallo y otros magnates, hizo il 17 de las calendas 
de setiembre del alio 950 de la Trabeácion ó Encarnación y I4 
de Luis hijo de Garlos, en que después de referir la fundación 
de aquel monasterio por el yelloso, y el buen gobierno de su 
hija y primera abadesa Emmon, dice asi: Post discesswn vero 
illius , Swúarius comes cupiditate ductus misil per vim quemdam 
mamsm huic ordini omnimodis non aptam , quod postea claruit 
Nam ipse Deum set/uí cupiens ^ uti mos est caique emendare quod 
injuste egrt , el posimodum cuní libera conscientia Religionis habi" 
iwn snscipere, magis ex hac causa penitere se dixit, elegitque 
(cwn concensu sancti momalium in eodem coenobio Chrisfo famu^ 
lantiumj unam que sfidebatur illius ordinis/bre apta. Ego queque 
BorreUus gratia Del comes > qui jure patris successi régimen , una 
cum consilio el ordinatione supi « dictorum episcóporum seu clerico- 
rum el Jidelium laicorum supra diclarumque siincli monialium, 
et cuní jussione patris rneij eandem elegimos ac proclamamus 
quf vocabulo propio uédalaizam nuncupaíur bonJs moribus adot" 
nataní in ordinem abbalisse &c. 

Esta misma circunstancia ó calidach monástica de Suniario ía 
justifica también la donación ( 1 ) de unos alodios en Balps, Saltor, 
Mosololles y Yidabona, que el propio conde marques Borreü 
hizo á 3 de los idus de agosto del año 5.^ de Lotario, 957, al 
monasterio de Sta. Maria de RipoU, en sufragio de las almas de 
sus padres Suniario y Richilde y de su hermano Armengol dim- 
inutos 1 y para remedio de la suya 7 de la de su hermano el 
conde Mirón, cuyos alodios dice pertenecerle por su abuelo 
W uredo (el Velloso), su tio Borrell (ó Wilredo 11) y su padre 
Suuiario que los poseia: Qui michi ads^enit (dice) de as^io meo 
Wifredo condam, quod Ule tenebat pro sua aprisione, el de avun^ 



(i) Archivo de RipoU. El original en el armatio 2.^, cajou a.^, legajos 
pequeños, y en el car toral verde fol. 'io. 

I. 17 
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ado meo nomine BorreUo, tv/ de jenitori meo Somario condam, 
qiiod iUe tenebat cuando habita monástico sumpsit y en michi reli^ 
qait &c. 

Si 9rteudemos pues á que el marques Sumario no murió lias- 
ta el a lio 954 como veremos luego, ^ que «u hijo Borrell, 
que solo se titulaba Conde á secas «n la eonsagraciou de S. Pedro 
de las Fuellas de Barcelana del año 945 y en varios otros docu- 
mentes, particularmente en la compra de línas tierras j casas ea 
Gausacgs, el 4ia 5 de las nonas dé marzo del año 11 deLuisliijo 
^e Carlos f 6 sea el 5 de marzo de 94^9 y á que finalmente em- 
pecé ya á titularse Marques el once de las calendas de inajo del 
mismo año once de Luis , ó sea el 9 1 de abril de 94^ ? en la do* 
nación del mismo alodio de Gausacgs que bizo á su fiel Senio- 
fredo Levita, desde cuyo día «e pierden las enunciativas de go- 
bierno del padre y empiezan las del hijo, con la constante cali- 
dad ó título de Marques característica del gobierno ; tendremos 
necesariamente, que la renuncia ó abdicación de Suniario A favor 
de Borrell y su retiro monástico, está entre el 5 de marzo de 

946 al 21 de abril del 47. Deben «mpero contarse los años por la 
Encarnación , desde 25 de marzo á 25 de marzo , y los once del rei- 
nado de Luis hijo de Carlos que espresau estas dos ultimas escri- 
turas , desde la muerte del rey Rodulfo ocurrida según Mabillou 
el dia 1 1 de julio de 956^ en que empezó la pacífica posesión de 
Luis en el reino de Fratmia, Tampoco obsta que en el privile- 
gie ó diploma ( 1 ) del mismo Luis Trasmarirto dado el 5 de las 
calendas de octubre del año 15 de su reinado á favor del mo- 
nasterio de S. Pedro ' de Roda , que Baluzio refiere mal al año 

947 e» lugar de 49 , ni eu otix)s documentos de data posterior 
al año de 947 hasta el de la muerte de Sumario, sé encuentren 
alguuas enunciativas de éi con el título de Conde, pues esto ne 
desmieute de ninguna manera su proiesion monástica, y menos 
invab'da los que la justifican, sino que á lo mas prueban que 
«un en el claustro conservó Suniario su con$ideracÍ€in y título 
con reserva ó íácultad de poder disponer de sus bienes. En electo 



I 4 

( i) Marca Hlsp., apciulice n. 83. 
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Temos que dispuso en la üoaacíon ( 1 ) qiie luíxo de he alodios é^ 
iglesias de Sta. Man$i, Sta. Margarita, S. Pedro, S. Juan j S. A», 
dres, el 2 de lasoaleudas de)uiio (50^ de jauio) del afio de la £ti-. 
carnación 955 9 á laTOr del mofiasterio de ia Grasa, un aiío antes de: 
su muerte ocurrída en los idus 6 15 de octubre de 954* Que murió 
en este día uo puede dudarse, pues presentándonos yíto al marques" 
Suniario su donaciou á Sta. María de larv£trasa el dia 30 de junio» 
de 955 de la Bncamaclou reinando Luis Trasmarino en Francia 
(que murió segan Campillo y otros el IQ dé setiembre de 954) 
y dájidoiiosle ya dUuntó otra donación (2 ) que su bijo y sucesor 
el conde marques Borrell lilzo á su primo el Leyita Mirón , de 
unos alodios eu Tolosa y €k>il de Canas que había adquirido de 
su difunto padre el conde Suniario , el dia de su data que es del 
11 de las calendas de marzo del aña l.^ de Lotario, que euipezó. 
su reinado eu Francia el 12 de noviembre de la Eucarnacioa 
954 r debemos necesariamente concluir en que el conde mar- 
ques Suniario murió en el monasterio de la Grasa, desde el' 
dia 10 de setiembre del afio de la Encarnación 954 en que 
murió también Luís Trasmarino hasta el 12 de noviembre «1 lo 
mas del mismo ano eu que empezó el primero del reinado de 
Lotario en Francia: y si añadimos á todo esto la escritura (5) 
aunque sin dia del mismo a6o, que refiere Baluzio, á íavor de la 
Grasa, en que se presenta ya. con todos los indicios de viuda la 



(i) HUt. de Languedoc, tona. 3.*, prueba 8a. 

(2) Real Archivo, n. 4 a de la colección del ciui^ Conde.. 

(3) Marca Hisp. col. 394 }' ^^* Tenemos á la vista un trasTado auWotico- 
de esta escritura sacado del origiual que eiúsie en el archivo del monasterio de 

S. Pedro de Camprodon, y su data dice: Facta carta donacionis Ludo- 

vico rege filio Carolo regís , anni trabeacionis ^ Dominice incarnacionis 

D.CCCC.LIII, indíctione duodécima^ según lo que deberíamos aaticipar la 
muerte de Suniario «n año ; pero si atendemos á los blancos que presen la este 
traslado, á la autoridad de Baluzio que refiere la escritura , que sin duda vio ori- 
ginal, al año 954) 7 finalmente si Consideramos que la indicción ia que espresa 
con letras y no con guarismo, cayó en el año 954 >' ^^ ^*^ ^^ ^^ ^^^ « debere- 
mos necesariamente concluir en que el escribiente dejó de notar una unidad de 
affo en el traslado , y que asi el original es del 54 como dice Balusio y no del 
53 que espresa dicho traslado. ^'^ 
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condesa Richüda, confirmaado la dlHma doaaciottde' su espose á 
aquel monasterio; podréuios aplicar sin riesgo áé eqUÍTocact<»i 
la enuncia tira del idibus octobris ohiit Suniarkuíy mu sit re^uiemy 
que se lee en el martirologio Ausoneuse (1)) ^ nuestro conde 
marques Sauiario de Barcelona, y determinar fi jámenle su muer- 
te al día 15 ó idus de octubre del año 954 de la Encarnación, 
y colegir también de todo lo dicbo que la proiesion monástica d& 
este Conde, que ignoraron nuestros historiadores, leslnzo auticipar- 
probabletneute su muerte ios üt timos aííos de la vida que pasó 
en el claustro, por supuesto, con beneplácito de su esposa RichiU 
dis que le sobrevivió poco tiempo. 

Ignoramos las ditimas disposiciones del marques Suuiario res^ 
pccto á sus hijos ; pero si atendemos á los resultados hallaremos, 
que tanto Borrcll como Mirón obtuvieron ambos el título de 
marques y go]3eruarou juntos los Estados del padre, que como 
hemos visto consistían en los condados de Barcelona , Ausona , 
Gerona y Mauresa, con solo la diferencia de que á Borrell se le 
halla ya gobernando en vida del padre, mientras que Mirón no 
aparece hasta el afio 956, sin duda por su menor edad. En efec- 
to, el hecho de haber gobernado solo y en vida de su padre Su- 
uiario el conde Borrell, queda plenamente justificado con la refe- 
rida acta de elección de la abadesa Adalaiza del afio 950 en aqué- 
llas palabras saltadas : jussixme patris y cui jitre siiccessi régimen et 
posmodum cum libera conscienciá Religionis habitiim suscipere^ que 
no son menos terminantes que las que prueban el gobierno simul- 
táneo de ambos hermanos eu el decreto (2) de restauración ó 
restitución á la canónica de la iglesia catedral de S. Pedro de 
Yich que dio su obispo Wadamiro, hallándose enfermo, á 4 ^^ 
los idus de junio del afio 3.^ de Lotario y 957 de la trabeacion 
ó Encarnación, confesándose culpable delante de todos los canó- 
nigos de su iglesia y de varios magnates en estos términos :=ffVt 
fr aires, confíteor peccatum meum qiua non bene custodivi rpsa 



(4) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vidí , martirologio primero , fo- 
lio io4* - ^ 

(4} Real Arcliivo, n.'So de la coleccton de j)ergiiin¡noi del cuarto oonde 
Botrtil II. 
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Guomomea retro mttítuia éicui débud; Me séiatis Dommo rntaei^ 
liante in quantum vires subpeiunÉ cum cannlio ei adjutorio nastt^ 
incikós Marckhnies Domini Borrelli Coméis eíejus^/raier Doáiif» 
Mironis Comitis el conmttu Domini jáemerici nostti ArMprmd ei 
consensu nostris conprovincialibus Episcopis Domini Wilerani Bar^ 
chinonensis Episcopusy et Armdji Santím Seáis Genmdesis- Ejris^ 
copus, et coBteris coetaneis nostris Episcopis, et cum eonsitio con^ 
gregationis cuñete istias Ecdesias Sancti Petri et cumctorum pro^ 
cerum istíus regionis , in ipumtum Deus annis erit et mihi vire9^ 
pnevaluerim , modo eam restituo et de reddHUms nostrof Bfxlesite^ 
sumptus quidquid vobis necesse Juerit vi commmiter viviere positté 
fideliter administrabo : sed qma magno est titmlus cessiórA in (juo. 
nemo potest actum largitatío inrwnpere. Sed &c* 

Añádanse á estos preciosos documentos las diferentes enuncia?*: 
tiyas.y ados comprobantes j no menos incontestables que ap»-- 
recen en yaiios otros , ja con esta, ja con la otra eircunstancrá 
ó accidente que robustece, si menester fuera, la prueba eiñdenle 
de la renuncia 6 abdicación de Suntario, su profesión moAástieay 
el gobierno á reces simultáneo de sus bijos, j el de ]>. Borrril 
ea TÍda del padre; j todo esto, como ja se ha advertido^ en 1» 
precisa época de la supuesta tutela j gobierno del conde Senio* 
fredo de Cerdaña á quien , no menos que á su podre Mirón , por 
esta j demás razones manifestadas, tuTiraos que eschiírle del mar« 
quesado j condado de Barcelona , colocando en su lugar á sua 
dos primos Borrell j Mirón por derecbo paterno. 

Con título de condes j marqueses j acompañados de lí¥ilafra 
obispo de Gerona, aparecen juntos los dos hermanos ejecutando 
el testamento de su madre Richildis á 6 de las calendas de ene- 
ro, 26 de diciembre, del año 2.^ de Lotario, 955, en seguida de 
la muerte de esta señora j de su esposo Suuiario ( 1 ) . La dona- 
ción que el Conde Margues Borrell hizo solo, al monasterio de 
Sta. Maria de RipoU á 5 de los idus de agosto del año 5.^ de 
Lotario de los alodios de Armancias, Balps, Saltor etc. en su- 
fragio de las abnas de sus padres Suniario j Richilde j de su 
hermano Armengol difuntos, se estiende á remedio de la de su 

( I ) £spaña Sagrada tom. 43 1^ pág. ia6. 
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hermasio el dónde Miroti (t): otra donacbu' de un húerU^ of 
hmrgo cmtatis Barehinome del 6 de ios idus de agosto dei año 12 
de Lolariof 966> nos presenta ai donador Mirón cou los^ títu-> 
los de Conde y MaréjUes ( 2 ) ; ei mismo Mirón rcTeetido de estos 
dos títsloS) rende á Digofredo el 15 de iás calendas de euero dci 
afio 9.^ de Lotario ei castro de Catnba en ei condado de Barce- 
lona junto ai d^ Mantesa, que haüia adquirido de sus düuutoA 
padres- (5): ei CoHde Marques Borreli se presenta solo, á 8 de 
los idus de junio del año 17 de Lotario dando al monasterio de 
S« Saturnino del condado de Urgel el rillar de . Merters y sus 
aldeas, en sufragio dei aima de sus padres y de su esposa Lei- 
garda é hijos, j en remedio de la suya y de la de su hor. 
mano Mirón conde y marques (4): ei conde D. Ramón Beren- 
guer I, ei Curvo, en ia restitución que hieo á Dodon y á su espe- 
sa Erna el 7 de las caleiidas de noviembre* dei afio 26 de Roliertc) 
1080, de uootf cuantiosos alodios en ia TÜla de Presas dei Valles 
en el oondado de Barcelona , que les había usurpado su abuelo el 
conde Borreli y retuvo injustamente su padre el conde Ramón 
espresa que estos mismos alodios los habia veadido en svs días al 
abuelo de la referida £ma ei Conde Mirón, quien los habia 
adquirido de sus padres el conde Suniario y Richiidis(5}: habla 
tamUen de este mismo Conde y Marques su primo hermaiinst 'del 
mismo nomlMre Mirón obispo de Gerona y conde de Bésala en su 
testamento vertido dei 8 de las calendas de mayo del afio 25 de 
Lotario, 979, llamándole hijo dilunto del conde Suniario (6); y 
finalmente, entre otros documentos que podrian citarse , la carta 
puebla de Gardos del año 986 otorgada por el conde Borreli á 
iavor de aquellos habitantes, presenta á su hermano y compafie- 
ro Mirón con ei carácter de haber gol^ernado ios Estados., eu 



(i) Archivo de RipoH, carmlario verde fol. ao. 

(a) Archivo de RipoU en el de la Camarería. 

(3) Marca Hísp. apéndice n. iqi , sacado del archivo de Monserrat. 

(4) Marca Hisp. en apéndice n. io3| sacado del archivo de Fgix. 

(5) Real Archivo n. 37 dt la colección del séptimo Conde. 

(6) Archivo de Ripóll, cajón a.^, armario a.^, legajos pequeños, y en el 
cartulario verde fol. i8. 
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iiqnella cláusula : et simüUer p peroepUfiater meiut Miro 

comes bone memorie digitis suis lilíeris roboravA , 'út signwn suum 
rnsiio nomine subter stilo conjirfM»fii siciU audisni roborata n 
confirmata ab a\H) nostro jam supra nominato Wifredo, coi do^ 
minus €i eentuplum rettibuai , amen. Et ego Borrellus comes et 
Marchio, et filias meos Reimundo et Ermemgode c(»niies, simul 
in wmm, cum omni regimine, par entonan nostrorum, sewomakun 
Jideliuní nostrorum ^. ( 1 ). 

A pesar de esto ningún histariaclor reconoce en D. Borrell la 
calidad de Conde ée Barcelona liasta después de la muerta de su 
primo Seniofredo conde de Cerdafía ocurrida , como cUjimos, en 
el año 967 principios del 68 , y por supuesto menos admiten á s« 
hermano Mirón , que los mas desconocen ó confunden con su pri*- 
mo el obispo de Gerona del mismo nombre ^ ya sea por no ha- 
ber visto y comparado el ciimulo de documentos que hemos cí* 
tado en este condado, ó ya porque marcharon sobre las basas 
a Isas que estableció el autor del Gesta Comitum , sin que nadie 
tratase de analizar sus dichos y cotejarlos con las escrituras coe»- 
taneas ; pei*o por ibrtuna nos hallamos ya en el caso .de no dudar 
de ninguno de estos hechos, y si solo en cierta obligación de dar 
á nuestros lectores algunas aclaraciones no meóos conducentes que 
las .pasadas para la historia de Cataluña. 

Se ha dicho ya que este territorio , en opiaion de Diego Monfiír 
y de yarios escritores clásicos, fu¿ dividido por el emperador 
Garlo Magno en nueve condados; pero como. no nos citan la acta 
de erección , no podemos asegurar ni el. námero de estas anti- 
guas dignidades de la Marca, ni >sus respectivos nombres á títu- 
kns. Sin embargo, sí recurrimos y comparamos los documentos de 
aquella cireuulerencia de tiempos, y en particular el privilegio ó 
confirmación de alodios y posesiones del rey Liiis Trasmarino 
dado á favor del monasterio de Sta. Maria de RipoU en Brisacha 
<á 9 de las calendas de setibiubre de la segunda indicción y año 5^ 
de su reinado, 958 ó 59 (2)^ á solicitud de Gotmáro monge del 



(i) Viaje liierafrio del Sr. ViUaiiaeva kom. 8, póg. a76, tacado del atttó-» 
grixSo de Ip euria civil de Cardona. 

(a) Real Archivo, arca i." gruiide, registro n, 9o, fol. i77 , pág. a ; y en 
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moaaslerío de S. Gttcofiite) hailarémoe luwxibrados por el ^den 
siguiente el de. Barcelona, Ausona, Urgel, Gerdafia, Conflent 
RoselloO) Ampurias, Perelada, Besalii, Gerona y el Pagp ó dis-> 
trito de Berga; j aunque de esta relación resulta un condado 
mai de los nueve en que se supone dividido entonces el pais^ 
acaso sea por haber estado en aquellos tiempos y hasta mucho 
después^ oomo manifiesta el Dr. Pujades en su crónica, el de Pe- 
relada unido con el de Ampurias, en cuyo supuesto resultan real* 
mente los nueve numerados, pues á Berga le da. solo el privilegio 
de Luis el nombre de Pago ó distrito, si bien que mas adelante 
viniese á eregirse en condado , asi como Manresa j otros territo- 
rios que hallamos posteriormente y de hecho con título de con* 
«lados, no debiendo tampoco incluir en el número los de Riba- 
gorza y Pallars, que no nombra el privilegio, porque se conside- 
rarían ótendrúui probablemente como pertenecientes al territo- 
rio de Aragón* 

Dado pues, que. fiíeron solo nueve los {«*imitivos condados de 
Cataluña, y no constando en ningún documento que el Velloso 
poseyese los de Urgel, Rosellon, Ampurías ó Perelada, parece 
que podemos inferir muy bien, que estos últimos y en especial el 
de Urgel le obtuvo alguno de los hermanos que con su potencia 
le ausiiiaron en la conquista, y que luego en su muerte dispu- 
siese de sus Estados, dejando al primogénito Wiiredo el marque- 
sado coa los condados de Barcelona, Ausona y Gerona^, á Sunia- 
río el de B^alú con la condición de que lo pasase á su hermano 
MÚPon ó á sus hijos en caso de heredar al primogénito, á Mirón 
los de Gerdaña y Gonfleat con el Pago de Berga, y finalmente al 
desconocido Sunielredo el de Urgel que aun no poseía, pero que 
esperaba poseer por sus relaciones de parentesco ó las de su es- 
posa D.^ Winidiide, como hemos ya dicho, substituyéndole en 
su caso la linea de su hermano Suniario. Lo cierto es que estos 
¿ón los resultados, y que por otra parte no hallamos un solo do- 
cumento que los contradiga, pues vemos que. con el discurso del 



d de Ripon, en el Coman, armario i.*^, cajón a.**, publicado por Marea, 
n. 74 ^^ '*> apéndice. Véase también la tercera dedicación de RipoU en el 
Marca , ñ. i33 del apéndi^. 
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tiempo se reunieron todos estos condados con el de Barcelctaa ; el 
-de Urgel ya en tiempo del conde D. Borrell bijo del marques 
Sumario; sin duda por haber muerto sin bijos su bermiano Su- 
nlefredo: el de Besxld por igual razón, j siendo Conde de Barce-* 
lona D. Ramón Bereuguer 111 como á su tiempo yerémos ; el de 
Cerdafia por la misma circunferencia de tiempo , y finalmente an- 
dando los siglos casi todos lOs demás ( 1 ) 9 inclusos muchos otros 
en el territorio de Francia que han vuelto después á desmembrar, 
se de los antiguos Estados de nuestros Condes Soberanos de Bar-« 
celona por razones y tratados que la política no ignora. 

Mas volyiendo al marques Sumario, no cabe duda en que dejó 
á sus dos bijos Borrell y Mirou su marquesado con los condados 
de Barcelona, Aiisona y Gerona que poseia cuando tomó el há- 
bito religioso por los afios de 947 ; pero como Mirón hijo de 
Mirón de Cerdaüa y nieto del Velloso obispo ^pe^fué de Gerona, 
aparece en algunas escrituras con título de Cottdé\( aunque en 
ninguna con ei de Marques) los mas de los escritores descono- 
ciendo al marques Mirón hijo de Sumario de Barcelona, han 
creído equivocadamente que el título de Conde que usó esta pre- 
lado, dimanaba de serlo de Gerona y no de Besald, de donde lo 
filé realmente por haber sucedido á su hermano Seniofredo, y 
esté al otro hermano Wifredo que le adquirió de su tio Suniarió 
de Barcelona eu el tiempo y íbrma que hemos indicado. De aquí 
fué, que confundiendo los historiadores á los dos primos, aplica- 
ron las actas del marques al prelado , y resultó que en el catálo- 
go de los condes de Gerona han puesto un Borrell y un Mirón 
dudosos, pero que en realidad son los dos hermanos marques y 
condes de Barcelona que sucedieron juntos á su padre Sumario 
en todos sus condados, incluso el de Gerona que Suniarió heredó 
de su bermano Wifredo II y este de su padre el Velloso; de 
modo que si queremos caminar sobre datos ciertos en la sucesión 
de los condes de Gerona desde fines del siglo 9 á fines del 10? 
debemos darle la misma que á los condes de Barcelona y Ausona, 
á saber: Wifredo I, Wifredo II, Suniarió, y por dltimo sus dos 



(1 ) El de RoselloiV «e retiñió i>oi' donación del conde Gerardo del i|ño 1 173 
á ííivor de D. Alfoufo Domino /¡¡co Jiegt Ava^oneiisiian. ^ 

I. 18 



y96 los coiTDes 

hijos Borretl j Mirón juntos ; j al de Besalil á Wifredo I , Sufdario, 
sa sobrino Wifredo hijo de Mirón de Gerdafia, luego á Seniofredo 
hermano de este y después á Mirón obispo de -Gerona que inda- 
dablemente obtuTO aquel condado, si bien que junto j con algu- 
na dependencia y señorío de su hermano Oliva Cahreta ■, que por 
fin le trasmitió á su hijo Bernardo TaUaferro y A sus descen- 
dientes que le poseyeron hasta principios «del siglo 12 en que 
yolyid á reunirse al condado de Barcelona oomo se verá mas 
adelante. 

El investigador Biago tropezó ya oon Mirón hijo del marques 
Suniario en la donación ( 1 ) que «u hermano el conde Borrell 
hizo á Vivano obispo de Barcelona el dia 25 de abril del año 6.^ 
de Ugo Capelo , 995 , de unas posesiones que tenia en el valle de 
X«obera en el Valles que había heredado de su hermano Mirón, 
y por consiguiente reconoció ya á este hijo, aunque no pasó de 
aqui. 

El cronista Pujades (2) no solo le i;eoonoci<S, sino que le inclu- 
ye y con mucha razón, en el catálogo de los Condes de Barce- 
lona como compañero en el gobierno con su hermano Borrell, y 
lo funda en el documento citado por Diago,'en -la Carta puebla 
de Cardona que hemos referido, y en la ejecución del testamento 
de cierto personage, que po duda sea el mismo conde Mirón, 
hecha á 24 de diciembre del año 967, Ó mejor 66, por el conde 
Borrell hermano del difunto, Petro ó Petronio obispo de Buree- 
lona , Landerico abad de S. Cucufate y el vizconde Witardo (^); 
pero se hace muy estraño que no obstante de dar el sesudo cro- 
nista por ciertos estos hechos, reconozca en Seniofredo de Cer- 
daña la calidad de conde de Barcelona, siendo asi que según su 
misma relación este conde Mirón murió antes del 21 de abril de 
967, y Senio&edo de Cerdaña conforme al epitafio que el cronista 
trascribe 9 no falleció hasta el de 969 ó mejor 68. 



( I ) Diago fiist. de Icki Condea de fiaroelona fol. 75 con referencia al lib. 3.* 
de las antigüedades de la Sta. Iglesia de Barcelona, fol. i9. 

(l) Crónica universal de Catalana, lib. i^, cap. a y i^. 

(3) Arcliivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. 4 > fól> i8 de sus antigüe- 
dades. Véase también i Dir^-) Hist. de los Condes de fiaroelona, íbl. 77. 
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El respetable Mtro. Florer padeció también su equirocacion 
si es que al coude Mirón (de quien habla ( L ) coa referencia á 
Diago 7 á la misma ejecución testamentaria del 21 de diciem-r 
bre del año 12 de Lotario , 966 y na 67 , citada por Pujades y 
hecha por el conde Borrell , Pedro obispo de Barcelona y demás 
albaceas ) le tuyo por el hijo< de este nombre del conde Wifredo 
el F'ellosa y no por el de Suniario, pues los albaceas que suenaa 
ea ella son lo& mismos que per igual encargp hicieron otra do- 
nación (2) de su dase del alodio de Tossa al monasterio de $ant^ 
Maria de RipoU, el dia 12 de las calendas de- diciembre, 20 de 
noviembre del año 12 de Lotario, 966^ y por consiguiente esta 
última escritura inédita nos convence que no puede ninguna de 
las dos ejecuciones ni el te&tamento que las motiva, ser de Mirón 
hijo del Velloso, por cuanto liabiendo- muertoi^este conde de Cer- 
daiSa el año 928'., ni es verosimil que sus albaceas tardasen cerca 
cuarenta años á ejecutar sus ultimas disposiciones, ni este Conde 
nombro tales- albaceas, ni hizo tales mandas en su testamento que 
acabamos de publicar, ni . fíiialmuente en tiempo de este conde 
Mirou de Gerdaña ocupaba ni ocupó hasta muchos años después^ 
Pedro ó Petronio la silla de Barcelona , ni vestia aun la- muceta 
de S. Cucufáteel abad Lauderico; de lo que se- sigue, que el tes- 
tamento ét que se refieren las dos citadas ejecuciones, no es ni, 
puede ser del conde Mirón de Cerdaña hijo- del Velloso, siuo; del 
conde marques Mirón, su sobrino é hijo de Suuiario de Barcelo- 
na , hermano y compañero en el gpbierno- de D-. BorrelL 

Sin embargQ el autor del Viaje literaria (5) nos dice, que el 
coude Mirón de quien habla su hermano el marques Borrell en 
la Carta puebla de Cardona del año 9^6, murió hacia el de 950, 
y que no halla lugar en donde colocarle en la serie de los Condes 
de Barcelona, ni de UrgcL 

Si este literato ó cualquiera otro hubiese disfrutado las diferen- 
tes é interesantes escrituras que acabamos de cikkT, y particular- 



( 1 ) España Srigrada toin. a9 pág. 202. 

(2) ArchWo de RipoU, en el de la abadía, armíirio a." cajcHi i.* legnp 
Tossa. 

(3) Viaje literario tom. 8 caria 63 pág. 100. 
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mente la donación del alodio de Tossa al monasterio de RipoU 
hecha en el afio 966 por el conde Borreli , el obispo Pedro y demás 
aibaceas del conde Mirón en cumplimiento de su lütima Toluntad^ 
de que ya se ha hablado, y cotejado esta y aquellas con la de 
restitución del mismo alodio de Tossa que el conde Mirón habia 
legado á aquel monasterio , y reteniá injustamente su sucesor en 
el condado de Barcelona D. Berenguer Ramón II el dia 4 ^^ 1^^ 
calendas de julio del afio 56 de Felipe, 1095, en que reconoce 
y enmienda este último Conde la usurpación de este alodio; y si 
finalmente hubiese tropezado aquel literato en sus largas inyesti- 
gactones en el archivo de Sta. María de RipoU con la confirmación 
de esta última escritura de restitución del alodio de Tossa hecha 
por el conde D. Ramón Berenguer III, en que no solo la ratifica 
sino que confirma todas las demás donaciones hechas al monas- 
terio por sus tios Mirón y Berenguer á 8 de los idus de julio 
del año 57 de Felipe, 996; no dudamos que hubiese colocado al 
conde Mirón hijo de Suniario en la serie de los de Barcelona y 
sus agregados, y que asi misino determinara su muerte al día 51 
de octubre,' que espresa el necrologio de S. Gucufáte, del año 
966, en el que le refieren vivo el dia 8 de agosto la donación que 
el mismo Conde hizo de un huerto in burgo cmtatís Barchinome 
al monasterio de RipoU , y muerto la que hicieron sus albaoeas 
el 20 de noviembre, citadas ambas poco ha, y con fuertes indicios 
de haber muerto célibe, pues ni aparece esposa ni hijos, y le he- 
redó finalmente su hermano Borreil según este lo declara en la 
donación al obispo Vivano del año 995, sin que conste donde 
fuese enterrado. 

Aunque no nos hemos propuesto impugnar las opiniones histó- 
ricas de nuestros escritores y si solo presentar al lector verdades 
documentadas , con todo no podemos pasar por alto algunas equi- 
Tocaciones sobre el condado de Gerona que notamos en el señor 
Masdeu. Dice pues este sabio ( 1 ) siguiendo al autor del Gesta Co^ 
mitum, que Mirón II gobernó en Gerona desde el año 929, Borrello 
ó Borreil en 947 , y Mirón III en 965 y 979 ; pero de las mismas 



( I ) Tomos 1 5 de su Teatro, pág. lí^l. 
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escrituras de este ultimo afio en que se funda ( 1 ) se ve claramente 
que el conde Miren que el Critico llama III, es él mismo Mirón el 
hijo del primero de su catálogo. Los respetables Continuadores 
de la España Sagrada notaron ya esta contradicción del señor 
Masdeu (2) que no paró aqui, pues añade (5): que Borrello era 
hijo tal vez de Mirón II y Mirón III hijo ^wzd de Borrello. Mas 
¿cómo no advirtió el Crítico que su Mirón II hijo del otro Mi- 
ron I era obispo de Gerona , y que Mirón III según la misma esr 
critura del afio 979 que cita, es el mismo obispo que según otros 
mil documentos que tuvo á la vista, era hijo del conde Mirón I y 
uo de Borrello? Admite el Sr. Masdeu á este Borrello en su ca- 
tálogo de los condes de Gerona, fundado en aquellas palabras de 
la consagración (4) de la iglesia de Finestres que dicen haberse 
hecho aun consensu et volunlcUe ejusdem comitatus principis nomír 
ne Borrelli; y aunque los Continuadores de la España Sagrada 
escluyan á este Borrell diciendo que seria solo vizconde de Su- 
niario ó su vicetutor de Mirón, ya dejamos probado que Borrell 
íxxé conde de Gerona cuando menos desde la abdicación del conde 
Suniario de quien fué hijo y sucesor, del mismo modo que el otro 
hermano Mirón que es el Conde que ha causado la principal equt- 
Tocaciou por la identidad de nombre con su primo el obispo de 
Gerona, y por haber andado poco conocida su existencia todo el 
tiempo que han estado admitidas por nuestros historiadores las 
fábulas de la tutela y demás patrañas desvanecidas. 

Deben pues figurar como condes de Gerona después del P^ello- 
so Suniario, su hijo y luego los dos de este Borrell y Mirón > y 
por haber heredado el primer bermano al segundo pasó luego 
en su muerte aquel condado á su primogénito Ramón Borrell, 
que con el tiempo le cedió á su esposa D.* Ermeseuda, cuya 
señora en 1056 le vendió á su nieto D. Ramón Berenguer I con- 
de de Barcelona, y este le dio finalmente en vitalicio á sa esposa 
Almodiz con iacultad de dejarle á uno de sus hijos, pero con re- 



(i) Marca Hisp. apéndice, n. 136. 

(-j) España Sagrada, tom. 43 póg. 85. 

(3) Pág. 385 del mismo tom. i5. 

(4) Marca ilisp. a|)éiidice d. 84* 
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yersioii al condado de Barcelona, hasta qiM en 1351 el rej don 
Pedro el Ceremonioso le erigió en Ducado peculiar del primog<á-- 
nito del condado de Barcelona. Es paes equirocado que seguida 
la muerte de la condesa Ermesenda pasase el condado de Gerona 
al conde D. Ramón Berenguer I de Barcelona coma dicen los 
continuadores de la Espafía Sagrada ( 1 ) , paes Berenguer murió 
muchos años antes que su madre. También se equÍTOCÓ el señor 
Masdeu cuando dijo que Ermesenda íué condesa de Gerona des- 
pués de Berenguer, j aun mucho mas afirmando que era tia esta 
señora de Ramón Berenguer I de Barcelona, siendo asi que fué 
su abuela; y finalmente se equivocó asimismo el critico diciendo 
que Dk^ Almodiz fué condesa de Gerona basta el año 1076 en 
que murió Ramón Berenguer I , pues lo fué solo de por vida y se 
ignora si sobrevirió ó no á su esposo ( 3 ) ; con lo que , j después 
■de haber ilustrado cuanto nos ha sido posible el último período 
de la y ida de nuestro marques Suniario, pasaremos á dar noticia 
de los demás hijos que tuvo. 

£1 cuarto y ultimo varón ^é Jozfredo ó Joceíredo , de quien na 
tenemos hasta ahora otra noticia que el Signum Jocei^i/redus 
Jrater Borrello Comes, que con el de varios otros magnates que 
se hallaron presentes se lee al pie de la Carta puebla ( 5 ) del año 
986 otorgada por el conde marques Borrell y sus dos hijos Ra- 
món y Ermengol á los habitantes del castillo de Cardona y sus 
adyacencias; pues la calidad de hermano del conde Borrell que 
se da el mismo Joceíredo en este documento, le hace necesaria- 
mente hijo del conde Suniario de Barcdona, aunque no sin algu- 
guna sospecha de haberlo sido ilegítimo, por cuanto á la oscu- 
ridad de los hechos de este personage notamos la circunstancia 
de no haberle beneficiado ó legado su padre ningún condado ó 
título de los que poseyó y trasmitió á los demás hijos , y en es- 
pecial á D. Borrell que al fin los reunió todos en su cabeza. Sin 
embargo no hallamos esta leve sospecba bastante para privar á 



(i) España Sagrada tom. 43 pág. 86. 
(3) Véase la Hist. de Languedoc tom. a pág. a^A* 

(3) Viaje literario de Víllanueva tom; 8 pág. a76 , sacado del original de 
la curia civil de Cardona , y Marteue Collcc. Max. tom. i.° col. 336/ 
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Jocefredo de la calidad de hijo legítimo del conde Suniario j de 
su etposa Richildis ( 1 ]. 

Fué finalmente hija de este matrimonio la condesa Adaliz 6 
Adalelz llamada también Bonafilia, eomo ella lo dice clara j ter- 
minantemente en la donación ( 2 ) del alodio é iglesia de S. Cle- 
mente de Spugttola del condado de Berga, que poseia por dona- 
ción de sus padres y dio según esta escritura, que es del 8 de 
las calendas de julio del año 15 del reinado de Luis hijo de Gar- 
los, 944 (^)? &1 monasterio de religiosas de S. Juan Bautista del 
valle de RipoU, propter Dewn et remedium animes patri meo 
Suniario Comité et matri mee Ricbeides comiíissa, et meis anima, 
(con condición) (pAod si ego donalrix aul ullusque homo, sive 
fr aires meos, qui contra hanc scripturam donationis venerit ad 
inrumpendam &c* 

Este documento, que no sahemos ande conocido, es interesante 
por muchos estilos. Primero, porque nos descubre una luja de 
Suniario j Richildis ignorada de todos los historiadores. Segun- 
do, porque da á esta hija título de condesa, y el mismo nombre 
que tuTo la esposa de Sunieíredo conde de Urgel su tic, precisa- 
mente en una época en que ni la historia ni lo^ documentos pre- 
sentan otra condesa de su sombre; de lo que se infiere que esta 



.( I ) Aparece mimlsmo Jozeefredo kerinano del cond€ Borrell como comili- 
tón de Krmemiro TÍzconde de Cardona en la limosna de dos somatas (cargas) 
de snl semanales que dicho viiconde sefialó al monasterio d« Sta. Maria de Ser- 
fateix ; el dia 8 de las calendas de abril del año x.^ de ligo 937 y siendo Kím- 
Ua su abadr. Flage literario n. a7 apéndice. 

^a) Real Archivo n. 41 de la colección de escrituras del cuarto Conde. 

^3) Como ya hemos advertido cuan difícil sea aceitar la verdadera corres- 
pondencia de los años, de los reinados de Francia que espresan á secas las datas 
de muchas escrituras del siglo 9 j 10^ y dijimos que en tales casos no hay mas 
regla para conocer el verdadero sentido en que las puso el escribiente que aten- 
der al «nlace de la mi«ma escritura con otras coetáneas \ no estrañará el lector 
que los quince años del reinado de Luis hijo de Carlos que se leen en este do- 
cumento los contemos, según Pujades, desde el regreso de Luis Trasmarino k 
Francia, en el año de 929 , pues de otro modo no tendría esta escritura enlace 
como le tiene con las demás que siguen y en especial con la del año 95o de la 
Trabeacion, y catorceno del reinado del mismo Luis que se cuenta en ella des- 
de la muerte de Rodulfo. 



1 53 IOS CONDES 

gefiora es la misma Adalezí ó Adelaza esposa de Sunieiredo de 
Urgel que aparece en la donación del alodio á aquella Sta. Igle- 
sia del ano 956 ya citada. Tercero , porque del sentido de las 
cláusulas de ella que hemos transcrito «e colige, como ya se lia 
probado , que los padres de esta condesa Suniario y Richildis 
rivíau aun el dia de su data, y que tenia hermanos con alguna 
autoridad; finalmente porque del enlace de este documento con 
los qi^e traeremos luego, se infiere también que esta condesa fué 
la insigue abadesa de su nombre que el conde D. Borrell dio ai 
monasterio de S. Juan Bautista del valle de Ripoll, y la misma 
que asimismo lo fiíd del de S. Pedro de las Fuellas de Barcelona, 
conforme vamos á demostrar. 

Y$i se ha visto con toda evidencia que el conde marques Bor- 
rell hermano de esta señora, gobernaba sus Estados jure pairis 
cui succesi régimen , antes del dia 17 de las calendas de setiem- 
bre del afio de la Trabeacion 950, catorceno del reinado de 
Luís hijo de Garlos, en que deseando el G>nde restablecer el or- 
den y reformar los abusos que habia. ocasionado su padre Sunia- 
rio, cupiditate ducíus, al monasterio de S. Juan Bautista de Ripoll, 
fundado por su abuelo Wiíredo el Velloso, eligió y proclamó en 
abadesa de aquella casa una señora quce vocaUUo propio Adala^ 
ziham nuncupatur bonis moribus adornatam á la que confió 'el 
abadiato con aprobación de Guadamiro obispo de Yich y de God« 
maro de Gerona ( 1 ). SI comparamos pues esta escritura con las 
dos ya citadas de la condesa Adalezi ó Adelaza esposa de Senio- 
fredo de Urgel del año 956, y la de la condesa Adalzi, Adalez ó 
Bvinafilia hija de Suniario y Richildís del año 944) hallaremos 
tanto enlace y circunstancias reunidas en las tres que no puede 
menos de resultar la identidad de persona, pues á la igualdad de 
nombre se ve también indicado tácitamente en la tercera el so- 
brenombre de Bonafilia que tuvo la bija de Suniario, en la aba- 
desa elegida por el conde Borrell en aquellas palabras qtue voca- 
bulo propio Adalaizam nuncupatur, sin que por otra parte resul- 
te la menor discordancia de tiempos , ni en los hechos ; porque si 
Suuieíi'edo de Urgel murió sin hijos antes del año 949,- bien pudo 

1 I ' ■ I ■ ■ I I . ■ I . . 11 I I I I . I » I I 11 . lil i -.^— 1^.i^M^—^ 

( I ) Ueul Archivo u. 44' ^^ ^^ colecciuu del cuuitü Conde. 
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SU esposa Adaleiz retirarse al claustro á imitacioD de su padre, j 
ser abadesa de S. Juau Bautista de Ripoll en el de 950, major- 
mente habiendo antes manifestado una inclinación y detocion par- 
ticular á aquel monasterio fundado por sus abuelos j protegido 
constantemente por sus padres, hermanos y tíos. 

Otra particularidad notable de la yida de esta sefiora es la de 
haber sido también abadesa del monasterio de S. Pedro de las 
Fuellas de Barcelona antes , ó á lo menos después de la horrorosa 
7 total asolación de esta ciudad por los moros ocurrida el dia 
5 ó 6 de julio del afio 966, pues tal nos la presenta con el mia- 
mo nombre de Adalezibá swe BonqfUia la permuta ( 1 ) que con 
sus compares 6 religiosas Argudamia, Gistelo, Ermelde j £r-* 
metruite, j aprobación de Vivano obispo de Barcelcma con sus 
canónigos de Sta. Eulalia j Sta. Crus, hicieron el dia 5 de loa 
idus de marco del afio 8.^ de Ugo Magno^ 988, con Winiara hijo 
de Venrello de unas tierras por una yifia j trebta sueldoa, prop^ 
ter necesiUUem de restauracione Ecclesias quifiut disipata á Sar^ 
racenis m anno quod Jvdt Bar chinana destructa , quando Barchi^ 
nona inierik &c., de cuja catástrofe hablaremos mas largamente 
en su oportuno lugar j tiempo, pues ahora Uama toda nuestra 
atención j no podemos dejar de tributar el homenage ddbido á 
este insigne monasterio de S. Pedro, no solo por su mucha an- 
tigüedad que le coqstituye la primera casa de religiosas en Cata- 
lufia después de la de S. Juan Bautista de Ripoll (que ya no 
existe, conforme hemos visto, muchos siglos ha) si que también 
por la circunstancia de deber su fundación á nuestros condes Su- 
niario y Richildis, por mas que los historiadores catalanes, pen- 
sando sin duda darle mayor realce, la atribuyan á Ludovico Fio 
cuando en el afio de 801 sitió y ganó la ciudad de Barcelona al 
rey Gamir. 

No negaremos sin embargo que en el pequefio cerro, extramu- 
ros entonces y en el dia dentro de los de Barcelona, mandase 
constrmr Ludovico Fio una reducida iglesia durante el sitio de 
la ciudad en que sus tropas pudiesen oir los Divinos oficios, y 



( 1 ) Real ArcbÍTO n, ^^ áe la colección del cuarto Conde. 

I. ' 19 
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que realmente diese á este templo la advocaciofi de S. Saturoiins 
(fue eoBTÍene perfectameute con lo que insinúa la posterior consa'- 
gracíon de S. Pedro de las Fuellas hecha en tiempo del conde 
Suniario; pero acceder eu que hubiese alli casa religiosa bajo la 
regla de S. Benito antes del gobierno de este Conde, nos lo im- 
pide la misma acta de consagración hecha en su tiempo por el 
obispo VíUarano ( i ). £n electo resulta de ella, que el dia 16 de 
las calendas de julio de la Era 985 y aüo de la Encarnación 945y 
BOTeno del rey Luis hijo de Carlos, en la tercera indicción, el re- 
ferido obispo con graude regocijo, fiesta y solemnidad y con asis* 
tencia de nuestros Condes y de muchos magnates eclesiásticos y 
seglares barcelopieses, consagró aquel templo, que aun existe bajo 
la misma advocación de S. Pcuro: pravidens nempe licet (dice la 
acta) prhiceps eximiiis Swiiarius comes atqiíe Man/uto , ejus uxa- 
reque Richildis comitissa, wta cwn Ada laude Abbatíssa , precan- 
tes petierunt venerabUem prcesulem f^ilaranem ul ecclesiam quac 
sita est m pago Barckinonense píiulo longe a muros dvitatis, in 
honorem heati Pelri Clavigerü Ethereii fundata y quem prwfatus 
comes cum prelibata uxore^ transacto jam petierant humiliter 
prctdicto pontífice ut monasterium Puellarum súb regula Beaii 
Benedicli perpetim constitueratU , sicut J avante Deo permanel, y 
mas abajo, después de varias donaciones queei conde y la condesa 
Richildis et ejus prolis Borrellus inc-litus Comes hacen á Dios y 
al naciente monasterio para remedio del alma de su hijo £r- 
meugaudo, concluye el prelado con estas palabras: id vero á no^ 
bis monendum est atque súb eo modo decrevimus scripta superius, 
ut tam iste presentes quam allie succedentes y regulariter ibidem 
sHtcun degant monitionem beati Benedicti obediant, proficereque 
studeant. Tali vero modo quod supru taxaium est consecro hanc 
Ecclesiam in anno &c. ¿Cómo pues algunos y muy respetables 
escritores que suponen haber leído esta acta , han podido atribuir 
la ittudacion de este célebre monasterio de las Fuellas á Ludoyico 
Fio y defraudarla al conde Suniario? ¿Cómo afirmar, que asistió 
á esta consagración y fiesta el conde Seuiofi^edo de Cerdaua y san 



(i) Archivo del mismo monasterio Libre de Privilegis etc., fol. i*. 
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Arifiengol que ni siqíttera suenan eu ella? ¿Y cómo fíualmente 
no conocieron estos sabios que esta acta no puede ser de uo mero 

tutor j gobernador del condado de Barcelona? 

De aquí se «igue también que Adalauda í'ué la primera aba- 
desa de este monasterio, y tampoco bav repugnancia en que esta 
señora sea la misma condesa Adalciz ó Bonafília bij[a de Siuitario 
j Richildts, la esposa de su tío Suniciredo de Urgel, ia nadre 
del Borrell que asistió á ia segunda dedicación del templo del 
monasteno de Stk. María de Ripoli, ia que bÍ£o la donación del 
alodio é iglesia de S. Clemente á las religiosas deS. Juan Bautista 
de aquel valle , la abadesa de 8. Pe Jro cuando se consagró su ig'esia^ 
la que puso el conde Borrell al monasterio de S. Juan Bautista 
de RipoU para reformar los abusos introducidos eu aquella casa 
religiosa, y la misma Adalcza en fin que después de ia asolación 
de Barcelona del año 986 aparece otra vez como abadesa de san 
Pedro de las Puellas con el sobrenombre de BouafiUa, en la per- 
muta con Wimara del afío 988 j otros clocimientos que cita el 
P. Diago. Gonstándonos pues que Suniario y Ricbildis tuvieron 
una bija de este nombre, y sobrenombre y que estaban ya casa- 
dos el aiío 917, según la donación de los ber manos Ermenardo 
y ÜJalardo á S. Cucufate del Valles, y resultando tanta conec- 
sÍQu en los documentos citados; pudo muy bien la Adalezi ó Bo<^ 
naíilia bija de nuestros Condes estar casada con Suniefredo de 
Urgcl en 956, ser madre del Borrell bijo de este ultimo Conde 
que asistió á la segunda dedicación de Sta. Maria de Ripoli en el 
de 955, bacer la donación del alodio é iglesia de S. Clemente 
como condesa al monasterio de S. Juan Bautista el año 944 ? ^^^ 
liarse viuda mucbo anteís del de 949, en que anuncia la muerte 
de Sunielredo de fJrgel la escritura de S. Cristoval, ser abadesa 
de S. Pedro de las Puellas de Barcelona el día de la consagra* 
cion de su templo del afio 945 , pasar de este monasterio al de 
S. Juan Bautista de Ripoli á retbrmar aquella casa por disposi* 
cion de su bermano el conde Borrell en el de 950, permanecer 
allí todo el tiempo que media desde este ultimo afio basta la desou 
lacion de Barcelona eu 986, y regresar final niente á esta ciudad 
por encargo de su mismo bermano el conde Borrell para que co- 
mo anciaila y noticiosa de los dcrecbos de este insigne monaste- 



á 
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rio de S. Pedrd^ asolado en la inyasion, pudiese reponer «os ren-<' 
tas del modo con que remos lo procuró én la permuta con "Wi- 
mara del afio 988 j otros documentos que cita Diago; j todo 
esto pudo acontecer sin repugnancia , j con mucba probabilidad 
é indicios Tehementes, en el espacio de los setenta 7 un afios que 
solo median desde el de 917 en que hallamos ya casados á los 
condes Snniario y B.ichild«s hasta el de 988 en que remos á Ada- 
laiza ó Bonafilia abadesa de S. Pedro de las Fuellas de Barcelona 
afanarse para la restauración de su primer monasterio. 

Dando pues alguna importancia, cuando no crédito, á esta ila- 
ción , j sentado que uq hubo tal fundación de monasterio por Lu- 
doTÍco Pío en Barcelona, no es dificil <K>nciliar las dudas y con- 
tradicciones de los historiadores que han escrito de esta materia 
con noticias que careciendo de enlace no han producido mas que 
cuentos inyerosimiies ó falsos. Pudo si, y debió necesariamente 
quedar en este monasterio de Barcelona una abadesa que le go* 
bernase desde el afio 950 en que Adelaziba fué por superiora ¿ 
Ripoll hasta su regreso á S. Pedro después de la asolación de la 
ciudad el afio de 986, y pudo también ser sucesora de esta sefio- 
ra la Madrujna, Matruyt ó Namatrujt que se llevaron cautiva á 
Mallorca los Moros, de donde escapase al fín martiriseada y re- 
gresase á Barcelona en tiempo de la abadesa Bonafilia, como ase- 
gura la tradición y lo apoya el retablo que existia aun en aquel 
monasterio en vida del Dr. Pujades; pero dar á esta a}>adesa 
Madruyna mas de doscientos afios de vida, hacerla, primera aba- 
desa ó fundadora de la casa y otros cuentos destituidos de todo 
ñindamento, ni deben creerse y menos mezclarse con los hechos 
ilustres de tan antiguo monasterio. 

Finalmente debemos también advertir, que la especie tan váli- 
da entre los escritores catalanes de que el conde Borrell dispuso 
que las religiosas de Monserrat se reuniesen con las de S. Pedro 
de las Puellas de Barcelona, ó según algunos, que estas sefioras 
deben su origen á las que suponen fundadas en aquella prodigiosa 
motttafia desde el mal hilado cuento de Fr. Juan Garin, podrá 
haber tenido origen de la ida y vuelta de la abadesa Adelaiza á 
BipoU, pues hablando de aquel ermitafio ya dijimos que jamas 
hubo en Monserrat tal monasterio de religiosas Benedictinas; y 
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asi debemos cooeloir en que D.' Adalatl) Adalesi ó Adelaida hija 
del conde Sunyer 7 de Richildis, j hermana j no hija como 
dicen algunos del conde Borrell, filé la fiíndadora ó á lo menos 
una de Us primeras abadesas djel monasterio de S. Pedro de las 
Paellas de Barcelona ^ según lo confirma los Tersos que se leian 
en el libro antiguo de los Erangelios de aquella casa qué tras- 
criben Diago j Pujades de esta manera ( 1 ). 

Hec sum Domnarum toi nomina scripta bonarum 
Quas docuit jidalera (2). 

Cuyos nombres son los mismos, á escepcion del de DeoYota 
que significa religiosa j no nombre ni apellido, que ja hemos di- 
cho traen DiagO j Pujades con referencia á la escritura de res- 
tauración de alodios del afio 992 que afirman haber yisto en el 
archivo del mismo monasterio, que no hemos podido examinar 
con sentimiento por txk actual estado de confiísion j desorden 
consiguiente de las traslaciones que últimamente ha tenido, con 
todo de habernos facilitado el permiso la muy ilustre y actual- 
abadesa D.' Jose^ de Vega y de Semmanat; con lo que damos 
fin á la relación de las actas de nuestro conde Suniario con la sa- 
tisfacción de haberle incluido con mucho fundamento en la serie 
de los Condes Soberanos de Barcelona que con razón deben ocu- 



(i ) Vénse á Diago en la Hist. de los Condes de Barcelona , cap. i7 , 31 , 11 
j 34 » y Pttfades en su crónica , lib. i3 , cap. a9 , y lib. i4 » cap. a7 , 39 , Ss y 59. 

(3) r>ío lottendremos que D.* Adolauda primera abadesa de S. Pedro en 
el año 945 , sea la misma que la que indudablemente lo fué flespues de la des- 
trucción de Barcelona del afio 986 ; pero negar que esta abadesa BonaBlia no 
sea la misma condesa hija de Suniario y Richildis , y la que puso en S. Juan 
Bautista de Ripoll su hermano el conde Borrell, con presunciones Tchcmentísi- 
mas de ser también la viuda del conde Suniefredo de Urgel su tio, parece que 
no puede ponerse en duda. Medítese bien la elección por D. Borrell que hemos 
trascrito en la cláusula = elegiUfue (cwn consenau sancti mdnialium in eodem 
Coenobio Christo Jamulantium) unam ( <áto es abadesa ) tfue videbaiur Ulitis 
ordine fore aptam. También es de advertir que algunos años después hubo en 
el monasterio de S. Pedro de las Puellas otra abadesa de un nombre |)arecido 
al de la primera, que algunos historiadores han confundido: se llamó Ada- 
lera y existió en tiempo del conde D. Ramón Berenguer I. 
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par su lugar en el templo de la inmortalidad entre los Eudos, 
Garcts Gulmenee y Pela jos, por mas que el descuido les tenga 
tan olvidados ahora cuanto fueron conocidos por sus hazafiíosos 
hechos en aquellos gloriosos siglos. 



DE 

DON BORRELL II Y DON MIRÓN 

EL PRIMERO 

CON 

s 

nijos 

D. RAMÓN BORRELL. 

D. ARME^GOL Ó ERMEKGAUDO. 

D.» ERMEK GARDA Ó ERMEKGARDÍS. 

D.» RICHILDA Ó RICHEL. 

D.* THEODA. 

EL SEGUNDO SIN SUCESIÓN* 

r oR mas que la espada del iiitrí?pido j afortunado Muhamad 
Almauzor tutor y Hagib de Hixem II rej de Córdova contra la 
ciudad de Barcelona y su Marca ^ en los sangrientos aunque glo- 
riosos días de este ínclito Conde , ausiliada después lentamente por 
la destructora mano del tiempo, descargase sus fanáticos golpes 
para estermiuar al cristianismo español y sumergirle en las tinie- 
blas del Islam bárbaramente decretadas por los calilas de Oriente 

en sus primeras conquistas ( 1 ] ; se salraron no obstante á despe- 

...III II I ■ , lililí ...^^i^i ii 11 1 »— — «,^ > 

( I ) Nadie puede negar á los Árabes , y en particular á loi que dominaron, 
la España , la calidad de protectores y restauradores de la literatura ; pero el 
borrón de haber mandado quemar el Califa Ornar la preciosa é inmensa biblio- 
teca de los Ptbolomeos, con cuyos libros se calentaron por espacio de seis meses 
los cuatro mil baños públicos de Alejandría, hará siempre odiosa y detestable 
á la especie humana la memoria del falso Profeta de Medina y de sus fanáticoc 
crey«|ites que en esta ocafiou siguieron la huella del Califa en Cataluña. 



/ 
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cho SUJO j llegaron afortiioa^aineota á nosotros suficientes mo- 
numentos diplomáticos de aquel segundo siglo de nuestra traba- 
josa restauración, para que ningún historiador antiguo ni moder- 
no haya podido negar el gobierno á D. Borrell II en Barc^elona) 
si bien que precedido de fábulas, equivocado en tiempos, y üin- 
dado en una elección tan ridicula y agena de verdad, como im- 
propia de la característica circunspección Barcelonesa acreditada 
ya desde sus mas lejanas instituciones políticas. 

Es por demás reproducir aqui la prueba que ya anticipada- 
mente se ha dado sobre la legitimidad, tiempos y circunstancias 
en que este Conde sucedió i su padre D. Sumario en el marque- 
sado 6 estados hereditarios de Barcelona, Ausona y Gerona, á 
los qiíe agregó después el condado de Urgel por haberse estin- 
guido la línea de su tio Sunieíredo padre del otro Borrell y ori- 
gen de tantas equivocaciones históricas como se han demostrado. 
Sin embargo para no confundir los hechos conviene marcar las 
tres épocas mas señaladas de su gobierno ; la primera desde el 
año 947 en que D. Suniario se retiró al claustro hasta la muerte 
de este G>nde en 15 de octubre de 954 1 y en ella debe conside- 
rarse á D. Borrell como mero regente; la segunda abraza todo 
el tiempo que vivió su hermano Mirón con quien conreinó, hasta 
la muerte de leste en 31 de octubre de 966, y finalmente la ter- 
cera y propia se estieude desde esta último dia y año hasta el de 
su fallecimiento que hallaremos mas adelante. 

Cuanto hemos podido investigar y descubrir sobre lo esencial 
de la primera y segunda época está ya dicho en el precedente y 
ultimo condado, y debe considerarse como preludio de la tercera 
en que vamos á entrar, omitiendo por consiguiente en ella, como 
superfina, la descripción particular del gobierno simultáneo de 
los dos hermanos por hallarse envuelto con el último período de 
la vida del padre de quien tan largamente se ha tratado en su 
oportuno lugar. 

Partiendo el Dr. Pujadés del general y equivocado concepto de 
haber debido D. Borrell II el condado y marquesado de Barce- 
lona ala arbitraria elección de sus magnates en seguida de la 
muerte de su primo hermano D. SeniofredQ de Cerdada, deter- 
mina con todos los demás escritores su. entrada en el gobierno al 
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afio 967 , y supone que en esta ocarrencia contaría nuestro con- 
de de Tcínte y dos á veinte j tres de 'eAaA , j por consiguiente 
que habría nacido en el de 94^ poco mas ó menos ; pero no /ad- 
▼írtió el cronista que en este mismo afío le halló ya presente j 
con título de Conde en la consagración de la iglesia del monas- 
terio de S. Pedro de las Fuellas de Barcelona, y que en la do- 
nación del alodio de Caldas y Raficas de Tortosa que sus padres 
hicieron á la Iglesia de Barcelona ad construendam canonicam, 
que el mismo^ Dr. Pujades determina con Tarafa y Juan Tilio al 
afio 955 ó 56 , se hace ya referencia del Infante Borrell ; y siendo 
asi, hubo precisamente de haber nacido este Conde muchos afios 
antes del de 945 , mayormente si se atiende á que sus padres se 
hallaban ya casados á lo menos en el de 917, que fué probable- 
mente el segundogénito de los hijos del conde Sunyer, que este 
le consideró ya capaz y apto para desempeñar el gobierno de sus 
Estados en el afío de 947 , y sobre todo que dándole el mismo 
cronista ochenta de edad en el de 995 , es fuerza que hubiese na- 
cido mas de treinta antes de los que supone ( 1 }. 

Mas sea como fuere, es indudable, que se hallaba ya casado 
nuestro Conde de prtmerar nupcias con D.* Ledgarda, y con hi- 
jos, el dia 8 de los idus de junio del afío 16' del reinado de Lo- 
tario hijo de Luis, 969, pues la donación (2) del Tillar de Mer- 
ters y sus aldeas que con esta data otorgo á favor del monasterio 
de S. Saturnino del condado de Urgel, la hizo propter remediuní 
animce mece sive patris el matris mece el uxoris mece Letgarda 
vel prolis mece, que de m^ et illa procrecUa est, et propter reme- 
düun animas Jratris mei Mironis comitis atque Marcfuónis, Con- 
firman también este primer enlace varios otros documentos, y 
entre ellos la venta (5) qne ambos esposos Borrellus graiia Dei 
comes et marchio et conjux nosira Ledgardis hicieron á su fiel 
Assols ó Assolf, del alodio é iglesia de S. Estevan del Puig de 



(i) Crónica ünivertnl de Catalufia Lib. i4> Cap. 57. 

(a) Marca Http. n. io3' del a|)éndice; y no alcanzamos porque Baluzio 
puso esta escritura con las del año 964* 

(3) Arshivo de Ripoll, armario a.** caj. 2, y publicada en el apéndice de 
Marca Hisp. n. ii3 con equivocación del mes de julio por junio. 

1. . 20 
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Graooilers ( 1 ) con sus diezmos y prímicks, sito en el condado de 
Ausona, por precio de setenta onzas de oro, el día 7 de las ca- 
lendas de junio del año 18 del reinado de Lotario, 972, tempere 
Bórrela Ducis Gotíhce in armo primo quo natus esljilius ejus Rat 
mundus. 

Esta interesante data, aunque mas es teosa, la hallamos repeti- 
da en la consagración ( 2 ) de la iglesia del monasterio de S. Be- 
nito de Bages en la diócesis de Ausona que funds^ron y edifica- 
ron Salla y su esposa Ricarda é hijos, y dedicaron los obis- 
pos Frugifer de Vich , Pedro de Barcelona y Yuisado de 
Urgcl confirmándolo y consintiéndolo PrincqM comes el marchio 
BorrelhiSf snb Era Chrisii (5) post millessima, armo trabeífJio' 
tus dommicii DCCCCLXXIIy indictíone XF'^ die nonarum decem- 
briwuy lima XXIII y armo bis novenis regnarUe Leitthario, tempore 
Borrelli Ducis Qothias > aiwa primo quo natus est filius ejus Bai- 
mimdus (4)* Por manera, que de estos dos documentos ó datas 
sacamos con toda evidencia que el Infante D. Ramón, hijo y su- 
cesor de D. Borrell II en los Estadas hereditarios de Barcelona^ 
nació déla condesa Ledgarda el año 972, precisamente en lo que 
media desde el 10 de setiembre en que empiezan los afios de Lo- 
tjLrio hasta las nonas ó 5 de diciembre que espresa la última data, 
y que su padre estaba entonces reconocido no solo como conde y 
marques, sino como Príncipe y Duque de la Gothia, que según 
nuestro célebre anticuario D. Jaime Garesmar ( 5 ) y otros graves 
escritores, equivalia á Señor y Superior de los diferentes condes y 
marqueses de segundo orden del esteudido territorio de la Gothia 
ó Septimania y Marca Española; y he aqui otro de los muchos 



( 1 ) Mt» adelante adquirió este alodio «I monasterio d« Sta. María de Ripoll 
según las escritura* ii. »93 y a94 del apéndice de Marca H¡»p. 

(2) Marca Hisp. n. na del ^apéndice, 

■( 3 ) Sin duda que el esciibieate que trasladó este documento leyó Christi en 
lugar de la X ó sea décima que no pudo menos de notnp el originall 

(4) Estcvan Baluzlo sin embargo que en el apéndice de su Marca Hisp. pu- 
blica e»tos dos documentos n.' 1 12 y ii3 , los contradice en la pág. 4o3 , pues 
aplica á Armengol la enunciativa del nacimiento de su hermano Hamnn. 

(5) En su carta al canónigo Dorca, pablicada en el tom. 43 pág. 5^4 y si- 
guiente* de la España Sagrada. 
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testimonios qué nos quedan de la suprema autoridad j dominia 
de nuestros primilítos Condes de Barcelona desde que el empera- 
dor Carlos Calvo dio ó cedió la soberanía á D. \^ifredo el Felio^ 
so, ó mejor, que este la conquistó con el esfíierso de su braco y 
del de sus hermanos y. subditos, y no con el de los reyes de* 
Francia, que desde aquel punto jamas YolTÍeroii á presentarse 
en los cam|K>s de Cataluña ni en sus sangrientas y' cootinuas ba^ 
tallas como sefiores y restauradores de un pais, del que los mismo» 
árabes en sus guerras y tratados reconocieron siempre como amigos 
ó enemfigos á los Condes de Barcelona, pagándoles parias muchas 
▼eces y dándoles constantemente el dictado de Rejes del Afranc. 
' Son muchos los documentos que justifícan que ya los primerosT 
Condes recibían tributos ó parias de los reyes moros de España, 
como la donación de las Rascas de Tortosa hecha por el conde 
Sunyer á la Iglesia de Barcelona para construir la Calonja , que 
hemos citado y otros v pero en corroboración copiaremos uno 
muy curioso é inédito que se custodia en el archiro capitular de 
la Sta. Iglesia de Yich en el Episcop. Voium. 2 n, ^ que dice 
asi =3 « Sciant omnes Xpi. fídeles praeseutes atque futuri quia di- 
vinus amor pió cordi magniñcentissimi comitis et marchionis do- 
mini Reimundi scilioet eC dtguissimae ejus con ju gis comitissse pa- 
rttjIBr et marchionisss gloriosas domnae -videlicet Elisabet inspira- 
rit , ut medietatem decimae e% paria eivitatis Cesar = augustse* 
quam modo aeciptunt el postea Dea donante acceplurt sunt ipst 
et omnis sucoes^ra progenies eorum donaren! beato Petro apos- 
tolorum pvincifá atque canonicis eius Deo et beato Petro iamu. 
lantibus in sede Yici. Promíseruni etiam ut si censum predictce 
civitatis Deus illis ampliaret, similíter medietatem decimae Kano- 
nicis beati Petri ampliorem tribuereut et statuerent atque firma- 
rent ut similiter Éioerent successores eoinim qui in eandem potes- 
tatem et dignitatem succederent. Pro tanto igitur beneficio Ka^ 
Donici sedis praedictae specialiter salmum unum quotidie pro eis 
Deo decantabunt et orationem simul una m orabunt, et presente» 
ct qui post eos íuturi sunt ut Deus "vitam predictorum princi- 
pum et omnis progeniei ipsorum tueatur et in bonis operibu$ 
semper regat et poteutiam eorum amplificet et extendat, et bar- 
baras uationes semper illis subditas iáciat, ac victoríam de omuv* 
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bus iaiinicis eb ooncedat. losaper el pro temporalÜNift Iionis eter- 
na in retribudooe juatorum eis retribuet. £t quia principes pr&- 
dicti presenten! «cclesiam Dei anstentant, juTant et exaltant iñ 
terna <^aotidie rogant et qi«amdia vixerint Kanonici presentes et 
fttturi semper suut rogaturi ut diTiná pietas eos din susteutet 
eonimque progeniem et juyet et exaltet in yita presentí. £t poat 
transitom rite mortalis eos habita tores faciat et convivas áeccie- 
sie coelestis nt mereantur repieri sacietate eterne salutls cum glo- 
ria Domini apparnerit beatis. Testimoniam enim justitiae aterque 
mereatur acoipere per yooem santissimi regís David qui ait : dis- 
persit, deditpauperibus, justitiaeins manet in secolum secnli. £t 
alibi t polens in térra erit semen eius generatio rectorum benedi- 
cetnr. Praefiíti igitur booi príncipes tam firaiam voluerunt esae 
bañe donationem ut non solnm eam manibus sub roborasseot et 
alios eam testes firmare rogassent, sed etíam Pontifioes infra 
seriptos rogavemnt innodare et donare eos aetemse vinculo ex- 
comunicationifr qui predictam donationem retiñere auferre aut 
minuere sea fraadare presuníserit. £st autem buiusmodi. Siquis 
votivam ac spontaneam predictorum principum donationem spi- 
ritui sancto promissa et in nomine Dei summi aaclesis ipsius con- 
fírmatam auferre sicut> supra scriptum est , aut retiñere vel mi- 
nuere vel fraudare presumpserit primitus iram incurrat omnipo- 
tentis Dei. Deinde omnium sanctorum eius et claviger regni coe- 
lestis^ cui ligandi ac solvendi potestas á Deo data est, sie alliget 
eum in terrís ut liga tus appareat ante laciem judiéis venturi ia 
fine seculiretcum Anania et saphira, qui raentiti sunt de pecunia 
agrí quam promissei*unt spirítui sancto se esse daturos perpetuae 
mortis percutiantur anatbemate quicumque fuerint presumptores 
sive mares sive muUeres aeternae quoque. excomunicationis viuculis 
sittt innodatiy nisi resipiscientes dignam satisfactionem Deo cui pee 
cavei'ínt et secclesiae eius cuius res auferre et fraudare conati sunt 
secundum judictum aecclesiastici id est sedis ipsius Pontificis et 
clericorum eius feoerint. Facta est autem bec scríptura donatio- 
-nis et confirma ta XYII calendas augusti anuo dominlcae incarna* 
tionb míllessimo XLYIII, auno qnoque Henrici regU Francbo- 
rum XVni.= Reimundns Gomes=S¡g)^num Raimuudi Gomes l{| 
=Wüielmus gratia Dei £piscopus ^ = Bcrnardus Amati Sig^ 
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muit Míroiiw Gotfredi s= Sig i^mun Bernord» Gaifreáiseifigí^ 

num Reinardi AmaU=^Sígli^fiUin ügcmii G«íiMiiií=siScríprit et^ 

lioc posuít signam |^ qui diclnis isanott». • 

De e^te docnmeato y de- lo dieho anderíornente -m áéávk&'Wtif 
evidencia ia eqaiyocaeíoa: de ios historiadores que- bao creído ^^que^ 

D. Borrell II fué el primer Goñde de Bareélopa que etiqueté ár. 

sacudirse del yasallage y dependeacia de los reyes de-^Fran^'y^ 
á establecer su soberanía, siendo iasi que la heredó- notovíamcwlé 
de su padre Saniario, y este de D^^Wifredo el V^lhso sn^nJ 
dador, quien la trasmitió pifimcrot es sit pimogéiiito ' :Wi£redo -11 
de quien pasó!á Suniario, oonfimne el mismo D:'>6orreM iítítf'^ 
dice clara y terminantemente en lá escritura 'de' -nkwXk yá dtaJift 
del alodio del condado de Ausona á &T¿r de ArnoU» del afio 96(/ 
Mas dejando esta onestion bastante alustrada con Ib di^hc^ 
con las razones y documentos que da y cita> ri Sr Masdeu on:«ii 
Historia Critica de Espafia ( 1 ) para desengalío dé tos historiada* 
res franoeáes, y yolviendo al eniaee de I>. Boi4«il it^n D.^ Led-t 
garda, no &itah indicios paira creer que el 'Conde lo verifie^ eq 
edad algo madura, y que está sefiora segu» doBJeturás de Esteno 
Tan Baluzio (9), que no desechan los Maorínós, tad hijadb Bau 
mon PoBs y Garsinda condes de Aüv^nia, y qoe'de áqiú de rtitó 
al j>rimogéHÍto llamarse Ramón, introdnciéudo8e«ást>esle nontbi'e,- 
en memoria del abuelo materncl, en. la casa de. Ükvaelona qhe^ia 
conserTÓ por espacio de dos siglos y hasta <eL enlace^ con lá dé 
Aragón en que ^revaieciei^on los Alfonsos y Pedros* 

Fué también hijo de la condesa Ledgairda el luíante Ermen;^ 
gaudo ó Armeogol, por mas que algunos escritoi^s ie cien filiaU 
cion de la segunda esposa, pues sobre resultar asi coh sobrada 
eyideneia del testamento del mismo padre • que hailaréines mas 
adelante y de otros documentos, disipa tx)da duda ei jüraiuen-^- 
to (3) que el mísiao Ermengaudo, por los años de mil poco mas 



(i) Tom. i3 pág[. -5 y «iguiciues. • • . 'o 

(3) Morca Hisp.» col. loi j noa, y en la Historia dd Languedoo toni s 

pág. 86. 

(3) Viaje literario del Sr. Viilanueva tom. ib n* aS del apéndice, y Véame 

en la pág. i32 y siguientes del misma tomo oirus Botioias de S. Armengol 
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^ meam^ siendo ya conde de Urgel, h¡zo á Satta obispo de aque- 
lla diócesis^ prometiéndole tener j hacer que fuese tenido poír 
obispo de Urgel S. Armen^ sobriaio de dicho Salla é hijo del 
nizoonde Bernardo j de Wisla sn esposa ^ en cuja escritura se 
Ikma. espresamente el conde Armengol hijo de los condes Borrell 
y Ledgarda. No podemos aproximarnos á la época de su naci-^ 
miento f porque no prestan bastantes noticias las escrituras que 
hemos Visto hasta aqui; pero si se atiende á que Armengol íüé 
indudablemente menor que su hermano Ramón que nació en ei 
afio 978 , que hallamos ja noticias de su existencia ó ser en la 
donación ( i ) del castillo de Cabra que su padre biso á Ervigo 
d alio 26 de Lotario, 980, y á que sé presenta ja bou título de 
Conde en la carta puebla de Cardona del alio 986 ; podemos muj 
bien' colegir que fué corta la difibrenda entre los dos hermanos, 
. j que ambos tuTÍeron alguna intenreucion en el gobierno del pa- 
dre especialmente en los ültúnos año& de su Ttdla, ja ñiese en ali- 
tío de su ayancada j decrépita edad en que se hallaba, ó jft 
porque acaso se introdujese en Catálufia por este tiempo la eos-> 
tambre j después le jv de que el priMogéaito fuese Lugarteniente 
nato del Monarca á finde que empezase de 'jóren á aprender el arte 
dificil de gobernar aus futnsos xlstados; pues asi parece lo da á 
entender el modo con que D. Borrell admite la interrencion de 
sos dos hijos en la caria ^pueUa de Cardona, j la venta que am> 
bos hermanos Bamon j Armengol Condes par la gracia de Dios^ 
(2) hicieron á Enneco hijo de Sendredo del castillo de Cervelló. 
en el condado de Barcelona , por precio de cien peséis de plata el 
2 de los idus de febrero del año 5.^ dei Hugo, 991, en que aun^ 
yivia D. Borrell II. 

Después dé la muerte de este sucedió Armengol en el condado 
de Urgel en fiíetza de las últimas disposiciones paternas, j ea 
muchas escrituras le vemos usar también el título de Marques> 



obispo de Urgel que desvanecen la equivocación de los hiitoriadoM» que le cre» 
yerott biio del Conde áunjer por haber tenido , como hemos dicho , uno de este 
nombre que fué conde de Ausona y no dejó posteridad. 

( I ) Real Archivo n. i9 del cuarto Conde. 

(3) Real Archivo n. 64 det cuarto Conde. 
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ya íuese por el abuso que obserramos haberse introducido eB 
^quel siglo entre los descendientes de la casa de Barcelona par- 
ticularmente en lo» condes de Cerdaña, 6 ya porque empesase á 
llamarse Marca la estension de cada condado cual se ye en algu- 
nos documentos. Fué Armengol uno de los mas ayentajados guer- 
reros, de su siglo como lo acreditó en los diferentes encuentros y 
espediciones militares que intentó contra moros, particularmente 
en la que con su hermano D. Ramón Borrell, siendo ya Conde 
de Barcelona, hicieron á Andalucía en ausilio de Muhamad el 
Mohadi y contra Suleiman ó Zulema que se disputaban la coro~ 
na de Hixem II rey de Córdova, donde murió Armengol con 
otros magnates Barceloneses, según parece, el dia 21 de junio 
del año 1010 en la sangrienta batalla de Acbat Albacar ó Acba- 
talbacar ( 1 ) á diez millas, y según otros á cuatro leguas de aque- 
lla ciudad; por k> qu« le quedó el sobrenombre de ^rvloi'^ en 

( I ) Véase sobre el di« fijo y circunstancias de esca batalla la erudita diser- 
tación que los sabios Continuadores de la España Sagrada publicaron en el te- 
mo 43 pág. 147 y siguientes , conforme «n su todo oon la relación de los bistc- 
dadores Árabes que tradujo y publicó el Sr. Conde, tom. l.^pág. i67 jsiguier- 
tes , que Igualmente la determinan al aAo loio de la Era cristiana ó sea el 400 
de la Égira al que los Árabes espsrñoles llamaron de los Francos óCatalan<a 
|ior la funesta memoria que dejó entre ellos ; pero no coBvenimoa en que el 
conde Armengol muriese preciaamente en esta batalla, sino en alguna otra 
poaterior aunque úimediata^ ó de resultas de heridas ó fatigas de lacampañr» 
pues Temos que ld| mismos historiadores árabes en la pág. 572 de Conde dicen: 
que el caudillo de los Cristianos Armengudi , temeroso de que Muhamat falta- 
se al seguro, retiró de Córdoba sus gentes mucho después de la batalla y qre 
•e fué á su tierra , á la que realmente no llegó sino el cadáver que M conducido 
al monasterio de RipoU. También debe irse con cuidado en no confimdir esta 
batalla de Acbatalbacar con la de Gebal Quintos, qne al principio del mismo 
afto ganó Suleiman ó Muhamad, ausiliado del conde D. Sancho de Galicia; 
pues algunos escritores españoles las han confundido creyendo , por su inmedia- 
ción y encontrados ausilios de los principes cristianos , que estos habian pelea- 
do unos con otros como los Árabes, cuando es constante, según las relaciones 
de estos , que ya D. Sancho se había retirado de Córdova á lo que ocurrió la 
bauUa de Acbatalbacar. De lo que se deduce muy bien , que aquellos principes 
cristianos trataron con mucha política , de ausiliar y fomentar las guerras ci- 
viles que nacieron entonces entre los Árabes, shi duda para debilitarles y ven^ 
cerles después mas fácilmente como aconteció, pues desde esie momento fué 
decayendo notablemente su dominación en la PeninsuDa. 
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razoa de esta especKcion j funesto accidente qne dio fin á sus 
glonqsos hechos ea lo mas florido de su edad. En el afio de 998, 
fué enviado Araiengpl á Roma por su hermano Aamon Borrell 
para contener los escándalos dé Guadalo chispo intruso de Ausona, 
á quien el papa Gregorio V hizo deponer, por el concilio que 
celebraba entonces^ en presencia del mismo Armengol ( 1 ). 

JVos quedan de él varias actas, sin las que desconocemos, que 
manifiestan su piedad y religioso desprendimiento. En 15 de las 
calendas de febrero del afio 7 de Hugo, 995, dio al mpnasterio 
de Bipoll (3) un alodio en el valle Lordense in Suburbano: el dia 
1.^ de marzo del año 4*^ de Roberto, 999, hizo ó ratificó otra 
donación á la misma casa ( 3 ) , del alodio de Codonyet y de la 
Iglesia de S. Cucuíate que su padre el conde Borrell le habia ja 
dado: i 7 de las calendas de octubre del año 5.^ de Roberto, 
1000 cabales, hizo otra donación al de Ripoll (4) del alodio de 
saburbano, aguas etc. Dio también al monasterio de S. Saturnino 
de su condado de Urgel sobre el rio Valeria en los idus, de junio 
del año 11 de Roberto, 1007, la mitad del censo del valle de 
Anuorra entre los condados de Cerdaña y Pallars y el rio Negro, 
junto con unas paradas ó campos ( 5 ). En la acta de restauracioa 
de la vida canónica á la iglesia de Sta. Cruz y Sta. Eulalia de 
Barcelona, hecha á instancia del presbítero y canónigo Bouucio, 
con beneplácito del conde marques D. Ramón Borrell y de su 
esposa Ermesinda el dia 7 de los idus de marzo de la Era 1047, 
ano 1009 del Señor, 15.^ del reinado de Roberto; por los obispos 
Oliva de Elna, Odo de Gerona y Aecio de Barcelona, asistid 
también el conde Armengol de Urgel (6). La bola confirmatoria 
de todos los alodios, castillos, villas y propiedades, dada por 
Benedicto VIII á favor de la Sta. Iglesia de Urgel, ocupando 



( I ) Historia de Ijanguedoc tom. a pág* i33. Baluzio Mixc. tom. 7 pág. 6a y 
figiaientes. Marca HUp. pág. 4(7 y Via)e literario tom. la pág. ii9. 

( a ) ArchiTo de Ripoll en el de la pavordía de Berga. j 

(3) Archivo de Ri|x>ll) armario a.'^ cajón a.** legajo pequeño. i 

(4) Archivo de Ripoll , en el de la pavordía de Berga. 

(5) Real Aichivo, n. 85 del sexto Conde. 

(6) Marca Hisp. II. i69 del opéndice. 
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«Mpiella silla S. Armeiigol> eu el mes de diciembre de la 11.' ¡o- 
dkcioa que corresponde al año 1015 del Señor, refiere al conde 
Armeugoi como bienliechor de aquella Sta. Iglesia ( 1 ). Finalmen- 
te el testamento (2) que otorgó este Conde antes de su espedi- 
cíou á GórdoTa, el dia 5. de las calendas de agosto del año 12 
del reinado de Roberto que corresponde al de 1010 del Señor (3), 
es el testimonio mas concluyente de la sin igual munificencia pia- 
dosa del testador, pues sin embargo de contener infinitos y cuan- 
tioaos legados ó mandas , no se lee una sola que no sea hecha á 
alguna iglesia j monasterio ó para redención de cautÍTOs y socor* 
ro de pobres, encargando su ejecución principalmente á Salla 
obispo de Urgel, al Tiiconde Guillermo y demás manumispres 
que nombra al efecto. 

Ningún historiador, incluso el mismo Diego Mon&r que e^ri- 
bió la hisUMTÍa particular de los condes de Urgel, nos da noticia 
del nombre de la esposa de Armengol I ó el Cordovés ; pero ea 
nuestras investigaciones hemos tenido la satisfacción de hallar que 
se llamiS Geríberga, pues ambos esposos el dia 5 de los idus de 
junio del año 6.^ de Roberto, 1001, vendieron á Donducio un 
alodio en Castro Olius de su condado de Urgel, por precio de 
una oosa de oro (4)* Nada mas hemos podido averiguar de esta 
leéora, que indudablemente fiíé madre de Armengol II llamado 
el Peregrino por su viaje á Jerusalen, donde murió según Mon- 
&r el afio 1058, y sin embargo de haber perdido el padre en 
los primeros aif>s de Su vida ( 5 ) , supo< imitar sus gloriosos he- 
chos no menos que todos los bravos descendientes de Armengol 1, 



( I ) • Marca Uiap. n. i69 del apéndice. 

(a) Marca Hisp. n. iS'j del apcndice. 

( 3 ) Los respetables Continuadores de la España Sagrada hallan alguna re- 
pQgnancia en la data de este testamento, porque solo da un mes intermedio 
entre su ototgamieuto j la batalla de Acbatalbacar., ¿ Pero hay por ventura al- 
gún inconvenieQte en que el Conde otorgase su testamento en el mismo campo 

de batalla ó caminando para Córdova? ¿Es cierto acaso que murió en la 

misma batalla ? 

(4) Archivo de RIpoll, armario a.* cajón a.* legajo pequeño. 

(5) Véase en el apéndice del Marca Hisp. n. i63 pág. 976 al fin del docu- 
mento, donde se ve la poca edad que tendría cuando murió in padre. 

I. 21 
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hasta que aquel condado yoItíó á incorporarse otra tcib con el de 
Barcelona el año 1514 reinando D. Jaime II, en virtud del testa^ 
mentó de Armengol Cabrera 6 el X que murió sin sucesión, j á 
consecuencia del casamiento de su «obriua y heredera D.^ Teresa 
de Eutenza con el Infante D. Alfonso, que habiendo heredado 
después la corona de Aragón, traspasó ó cedió aquel condado en 
virtud de las disposiciones de su esposa D.'^ Teresa it favor del 
^egundo hijo B. Jaime abuelo de D. Jaime el Desdichado, á quien 
le fué finalmente confiscado por su rebelión contra B. Fernando I 
después de la elección de este Monarca por el célebre Parlamen- 
to de Caspe que hallaremos en su lugar, y. desde entonces no ha 
vuelto el condado de Ürgel á separarse mas del de Barcelona. 

El catálogo de aquellos condes es el siguiente : Suniefiredo pre- 
sunto hermano de Wiiredo el Velloso :■ Suniefredo hijo de «ste, 
Borrell II de Barcelona, Armengol I el Gordovés, Armengol 11 el 
Peregrino, Armengol III el de Barbastro^ Armengol IV el de 
Gerb, Armengol Y el de Mohlerusa, Armengol VI el de Castillai, 
Armengol VII el de Valencia, Armengol VUI en quien se estin- 
guió la línea masculina y entró la femenina de su hermana doña 
Milagro en D. Guerau vizconde de Cabrera su hijo : de este pasó 
á Aurembiax hija de Armengol VIII, y habiendo muerto esta- 
señora sin sucesión, volvió el condado á la casa dé Cabrera ea 
D. Pouce hijo de Guerau; sigue Armengol IX, Enego, D. Alvaro 
ó Rodrigo, Armengol de Cabrera elX, D.^ Teresa de Entenza y 
de Antillon y su esposo el Infante , después rey %d Aragón , doa 
Alfonso el Benigno hijo segundo de D. Jaime I , siguió IK Pedro , y 
finalmente D. Jaime II llamado el Desdichado , á quien le fué 
confiscado por su rebelión contra Fernando I de Aragón. 

Son muchas y muy encontradas las opiniones de los escritores 
sobre los demás hijos del «onde Borrell II y su filiación materna: 
no &lta quien le dé uno llamado Bernardo, intermedio á Ramón 
y Ermengaudo; pero si fuera cierta su existencia, debemos su- 
ponerle nacido también de D.* Ledgarda y muerto en la infan- 
cia, pues que no llegó á figurar en ningún documento de los mu- 
chos que nos quedan de su padre. A la especie taín valida entre 
los escritores de una hija llamada, según unos Borrella ó Bona- 
dona y según otros Bonafiila, que suponen haber sido abadesa 
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del moaasterio de S. Pedro de las Fuellas die Barcelona, do U 
hallamos mas fundamento que la pequeña crónica manuscritas, 
que se conserva en el archÍTo de este monasterio ( 1 ) y la rela- 
ción que obra en el car toral del mismo que trascribe Baluzio (2)} 
pero es de advertir que ni la crónica , ni la relación merecen el 
-menor crédito en esta parte , pues sobre no ser documentos au- 
ténticos j haber sido escritos 9 según el carácter de su letra, mas 
de cuatro siglos después de los hechos que refieren, son tantas 
las e<piivocaciones que se notan. en especial en la crónica, y tanta 
su contradicción con los documentos de aquel tiempo, que deben 
despreciarse sus dichos, mayormente habiendo ya probado no^ 
sotros con documentos, que la abadesa Adalez ó Bonafilla que 
restauró el monasterio de las Fuellas después de la p^irdida de 
Barcelona del afio 986, fué hermana y no hija del coude Bor- 
rell II, 7 ambos lo fueron del coude D. Suniario y de la condesa 
B.iquildis. Repugna por otra parte que D. Borrell tuviese una 
hija, cabalmente con el mismo nombre de Adaleiz y el sobrenombre 
de Bonafilla que hemos vista Uevaba la hermana del Conde, y 
que fuese igjualmente abadesa de S. Fedr»; de lo que se despren- 
de, la equivocación de haberla llamado hija en lugar de herma-* , 
na la crónica y la memoria de este monasterio. 

Fué si indudablemente hija de D. Borrell II D.* Ermengar- 
dis- , pues con esta calidad de Jilia condam Borrelli comitis dive 
metnorie la nombra el obif>po Deus = dedit en la venta (3) que 
con su madre ^negondis y sus hermauos , aprobándolo los obis- 
pos comprovinciales y los canónigos de Sta. Cruz y Sta. Eulalia^ 
hicieron á esta señora de un alodio en el cuculo de Barcelona ad 
ipswn portum por precio de cinco onzas de oro, el dia I4 de la» 
r^knA?» de enero del año 19 de Roberto > 1015. 

Estuvo casada D.* Ermengarda con un caballero principal y 
poderoso llamado Geriberto de quien tuvo dos hijos y una hijai 
que fueron Mirón , Folch y Guillia , conforme ella misma nos lo 



(i ) Archivo del Real Monasterio de S. Pedro de las Pudlas. 
(a) Marca Hisp. apéndice n. i33. 

(3) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib, 4 *1« *«« antigüedades, fo» 
lio i59 n. 374. 
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dice en su tcstameuto ( 1 ) que ordenó el día 16 de las calenéas 
de noviembre del año 34 del reinado de Koberto, 105o. Eo éi> 
dice el P. Diago con referencia al mismo documento que teñe* 
inos á la vista, testó Ermesiuda de una gruesa y copiosa hacien^ 
da, hizo varios legados especialmente al monasterio de S. Sebas- 
tian y para la dedicación del oratorio ó capilla de Sta. María 
del Puerto que aun existe al pie de la montaña de Moajuich, al 
lado de poniente, donde estaba el antiguo puerto de Barcelona^ 
é kizo finalmente memoria de una hermana suja llamada Richel 
á la que nombró limosnera ó testamentaria; con lo que se justi- 
fica que el conde Borreil tuvo á mas de Ermengarda esta otra 
hija que con el tiempo casó con Udalardo vizconde de Barcelona^ 
y tuvieroa un hijo del mismo nombre y título que fué padre d&l 
vizconde Bernardo Udalardo, sobrino de Guisiaberto obispo de 
Barcelona, quien, como veremos á su tiempo, casó con D.* Wisla 
ó Guisla viuda del conde D. Ramón Berenguer I, y fueron pa- 
dres de Gelaberto Udalardo que también obtuvo igual cai^ de 
vizconde de Barcelona por merced del conde D. Ramón Beren«» 
gucr III del ano 1112 (2); y de estos antiquísimos viEOondes 
desciende, según parece, la ilustre familia de los Queralts de Ga- 
taluQa, actualmente condes de Sta. Goloma y Grandes de Espafia 
de primera clase. 

No falta finalmente quien dé á nuestro conde D. Borreil una 
tercera hija llamada Theoda que casó con Bernardo Sr. D* Albret 
según la Histori^ francesa inédita, escrita en el^íglo I4, de los 
Sres. D* Albret ^ue citan los Maurinos (5); pero aunque ningún 
escritor ni documento nos dice de cual de las dos esposas del 
Conde fueron hijas Ermesinda, Richel y Theoda, haj bastante 
fundamento para creer que todas tres nacieron de la condesa 
Ledgaida primera esposa , pues consta por un lado, que D. Bw- 



(i) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona lib. 4 de sos antigüedades, fo- 
lio i59 a- 375. 

(a) Véase sobre esto la Crónica Universal de Cataluña lib. 14 cap. 74 
donde el Dr. Pujades cita los documentos que justifican sus dichos , y umbiea 
el Mtro. DIago. 

(3) Art de verifier les dattes , faits historiques etc., tom. a.» pág. a79 de 
la implosión ea ful. 



/ 



M SAMiiimrA. '135 

rell tttTo ée esta sefioca otroe hij« tiii Ramón j Annehigi>l am»» 
*qae fe ignoran sus nombres j sexo (lo qoe no sucede con la se«- 
guttda esposa ) mientras por otro Temoe «pie el Conde en sii testa- 
mento no babla mas qae de sus dos hijos. Este indicio es suficiente 
para sospechar que las hijas 6 á lo meaos alguna de ellas eran mayo - 
res que aquellos ^ j que el no haberlas nombrado el padre prorino 
acaso de hallarse ya casadas j colocadas cuando otot^ó aquel en el 
afio de 992 como yerémos á su tiempo ; j asi ^ que eran hijas de 
la primera y no de la segunda esposa^ con quien se hallaba casa* 
do, según cuenta, pooos años antes del de 988, pues de este son 
las primeras memorias que hallamos de esta sefiora» cuando las 
de D.* Ledgarda pueden estenderse á lo menos biista el afio de 
977, después del cual y no antes, determinamos pot consiguien- 
te su muerte ; sin que nos conste el lugar de su sepultura , á me- 
nos que fiíese en el Real Monasterio de RipoU según costumbrie 
de nuestros primeros Condes de Barcelona. 



■I ■ r', 
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SIN HIJOS* 

JjLlukrta la condesa Ledgarda precisamente en el intermedio del 
afio 977 á 88 como se ha dicho, casó D. Borreil de segundas 
nupcias con Aimerudis, que Baluxio presume íiiese también hija 
de la casa de los condes de Auyeraia como la condesa Ledgarda ( 1 ), 



■»■.• 



(i) Marca flisp. col. 4o i ¿ 4^3 ; y en efecto parece haber sido eitetisas y 
poderosas las «elaciones de D. Borreil por la parte de Francia de las que acaso 
dimanaron muchos de los derechos de los Condes de Barcelona en aqttclUrnUNio. 
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j aca§o hernuma ópurieata de^ esla seSova. No* pudáer ponerse' 
en dada este segundo enlace del Conde ^ porque á mas de contesr 
-taiié todos los liisloriadores nos quedaí» sobrados documentos' 
que le justifican, si bien que no prueben la época en que se efec- 
tu^S; no obstante si atendemos á que D. B.amon, litjo del primer 
matrimonió, nació en el añade 972, j á que después de él bubo 
é lo menos otn> hijo que fué Ermengauda, j damos algún ínter» 
medio de tiempo entre el nacimiento de ésle j la muerte de la 
madre: si suponemos ano ó dos afios no mas de Tiudeae al Conde 
después de esta sefiora, j si finalmente consideramos que el pri- 
mer documento conocido basta abora que baga referencia de 
la condesa Aimerudis es la permuta ( 1 ) que, junto con- su es- 
poso el conde marques Borrell j el In&nte del pfiimec matrimo- 
nio D. Ramón bicieron de la TÍUa de Barcaran,, Elasse, Laure- 
dia y otros alodios é Iglesias atas en el condado, de Urgel con su 
obispo Salla j los canónigos de Sta. Haría, por los alodios, i(^* 
sias j parroquias que poseian en los condados de Berga j Cer^ 
dafia, el día 5 de los idus de julio del afio 9.^ de Hugp Magno, 
988; deberemos couTenir en que este segundo enlace de don^ 
Borrell con TX^ Eimeruds está, como bemos diebo, entre los 
afios de 977 á 88, 7 probablemente mas mmediato al segunda 
que no al primer afio. 

Pero sea como fuere es un becho, que D. Borrell casó de se- 
gundas nupcíaa con D.* Aimerudis, pues á mas del documento que 
acaba de citarse, nos queda la Tenta (2) quA ambos esposos, 
junto con el Infante Bamon bijo del primer matrimonio , bicieron 
á Audesindo y á su muger Ermetructa de un alodio en el tér- 
mino de Tagamanent j la sierra de Abarigo con sus casas, mo- 
linos etc. en el condado de Ausona, por precio de cinco pesadas, 
el dia 5 de las calendas de agosto del año 4 ^ Hugo, 990. Nes 
queda también en corroboración de esto mismo, el testamen- 
to (3) de Vivas obispo de Barcelona que, aunque sin fecba, no 

( 1 ) Viaje literario del Sr.- Villanae?a tom. ion. ai de so apéndice. 
(3) Real Archivo, n. 57 de la colección del quinto Conde. 
(3) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona en el lib. i.^ de sus antigüe- 
dades fbl. a3. 
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p\tedé i^céd^r del afio 992 en qae nnmó ^ Conde; p^iea^este 
obispo' ba<W un legiido á aimbos esposos dícieadb: et concedo nd- 
seniori fneb Dompno Boirrello et woom'swé jékneradiá ceouúitissa. 
Kafitxt L dé órde», et ipswn meaní' \dkurn ipue habea.ai St^ru-' 
niano. Y por ¿Itímo se eonserta también el testamento del xni$-, 
mo Conde y que publicó Balueio ( 1 ) , otorgado ^1 ^dia 6 de laa ca* 
lendas de a^tnbre d^ alio 7.^ del reinado de Hngo, que nos «ola-' 
ra ya directa ya infractamente, una porción de puntos los mas^ 
interesantes» ' • 

En ^1, dispOile D. Bórrell úe sos c«»idados de Barcelona Xj 
tácitamente del de Ausona porque siempre corrieron unidos) y 
4Íel de Gerona á faVor de su hijo primogénito D. Ramón ^ dán-t 
-dolé -pcfT acompafiádos en la testamentaria de Barcelona á su 6bi^ 
po Yiyano, al vizconde Udalardo Con su Jiermano .Getiberlo y á^ 
Bouifilio con su bermamo Bonucío; y cotí respecto al de Gerona 
al ol^po GotmarO) á Lobato» ArckiWita, al abad Amalricho^ 
•al vizconde ^eñiofredo, á Goditedo Lobéto y 4 Aitiato; y para el. 
cuarto •condado , q«^ era el de Urgel, nombró á Armengaudo su. 
.segundo bijo acompañándole .*por teslamekitaries ói mauupiisores: 
los condes Risáiñíindo> Bornell y Saniai!i4. (réran estos dos los de 
Ribagorza y- Pallars. que descendían' de."D« Mirón dé Cerda¿a> 
hijo áei'f^eléoso por la línea espúrea de .su' bija Golljregpdo como, 
ya di)niio6 en el condado de D. ^uniario) al: obispo Salla, al viz- 
«onde Guillermo, á TVisvaldo y á su bíj© Mil:*on, á Major arci- 
preste con su i^mano Raimundo ,^á Radúlío y á Sánelo Miro, 
de Ayüia. Hace ten seguida el testador varios liados píos á las 
Iglesia» y monasterios de ia Grasa, Gerona ^ Ripoll,,Galligans,' 
S. Feliu de Gnixob y á 6. Pedro de Ausona , dejando de algunos^ 
de ellos 'usufruictnaria á la condesa Aimerudis con rever»on des- 
pues de la muei^ta de /esta señora ad filio meo Raimundo vel ad 
filio meo Erniengaudoy y nunca. adfilii nostri vel tui en prueba 
de que no eran bijos de esta señora. Dirigiendo iuegp la palabra 
á su esposa Aimeruds le diee: etjpso éUode de Tolone quifvdi d^. 
Asnero^ mnaneat ad Mdria filia iua prppter remedium animen 

' ■ ■ ■*■* ■ ■i " — ■■■ i* ■■■ » « I I tt 

( I ) Marca Hiip. n. i6t del apéndice con referencia al cartulario de la sanu 
Iglesia de Üi^cl. 
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mtmy éásdoikw 4 eiitmidar claraineate cdn esto, que Aldría^ieTa 
bija de otro mariJo, jpor mas que algunos edcritores bajan que- 
rido darle fifiacion de D. Borrell; y por consiguiente tenemos, 
que P^^AtmerUds era riudá cuando casó coa nuestro Conde, de 
quien isegun todos los indicios no iu'vo ningún bi jo , pues sobre no 
bailarse rastro alguno, fuera regular qne el Conde en su testa« 
mentó hiciera de ellos alguna mención , mayimnente cuando, s^^ 
gun cuenta, no podían estar aun casadas siendo bembras , y seria 
inuj estraño que nombrase los bijos ágenos y no los propios. 

Después del testamento del Conde no balladsos ja otra memo*- 
ria de D.* Atmemda ó Eimeruds en ningún escritor ni documen* 
to de los que conocemos, lo que da margen á piBsumir qpe so- 
brevivió poco tiempo ó que acaso se retirase después de viuda á 
su paté D* Auvernia. En cuanto á la muerte de D. Borrell aun- 
que generalmente la determinan mucbos j clásicos bistoriadores 
al año 99S , adelantándose algunos basta fijar el dia 24 da se- 
tiembre, no bailamos bastante fundamento para admitir esta opi- 
nión que tenemos por mas acertada refiriendo la muerte del 
Conde al 50 de setiembre del afio 99S. 

Según el necrologio del monasterio de Sta» María de RtpoU 
que merece, j con ratón, la preferencia en esta oíase de noticias, 
el conde Borrell murió en dicbo dia 50 de setiembre, j su tes- 
tamento que hemos estraotado del que publicó Balusio oon re- 
ferencia al cartulario de Urgel, aparece alli otorgado el 8 de las 
calendas de octubre del afio 7.^ <fe Hugo qne (jlrresponde al de 
995 de la Encarnación ; pero como en el archivo de Ripoll exista 
la donación original ( 1 ) del alodio de Codonjet é iglesia de san 
Gucu&te con sus diesmos, pertenencias etc. hecha á aquel mo- 
nasterio en íhérza del mismo testamento del Conde que nos ocu- 
pa, por el oMspo Salla j demás albaceas por lo respectivo á 
Urgel del dia d de las calendas de marzo del afio 6.^ del mismo 
reinado de Hugo, que corresponde al de 995 de nuestro modo 
de contar ; debemos necesariamente concluir en que esta donación 
ó testamento tienen el afio del reinado de Hugo equivocado : j 
no siendo de creer que sea la donación por ser ciertamente orí- 

( I ) Archivo de RipoU en el de la pavordía de Berga. 
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gmaly debe recaer la sospecha en el testamento por ser copia de 
un cartoral y publicada después por medio de la imprenta, es 
decir f tercera ó cuarta copia de copia á lo menos, y j)or cousí- 
gaieute mas fácil de haberse podido pasar por alto en este que no 
en aquella la unidad ó afio en que discrepan las dos datas. 

£1 Sr. Garesmar quiso conciliar esta discrepancia ó anacrouis- 
mo que también observó su perspicacia ( 1 ) , no ocurriéndole que 
pudo muy bien dimanar de un desliz de la pluma que yació el 
testamento en el cartoral de Urgel ó de la que después copió 
de este el que trascribe y publicó Baluzio : y yaliéndose de cierta 
renta (2) de un alodio prope ipsos archos Barchinonas que el 
conde Aamon, hijo y sucesor de Borrell, y su esposa Ermesinda 
hicieron al obispo Vivano, el dia 13 de las calendas de febrero 
del año 6 de Hugo, en que aparece ya D. Ramón como gober- 
nando el condado de Barcelona ; infiere de ahí este célebre anti- 
cuario, que los dos primeros años de los siete del reinado de 
Hugo (pie espresa la copia del testamento del conde Borrell están 
aili tomados á lo Pisano, es decir, incomplete =^ ¿anticípate , y que 
asi el 7.^ de Hugo corresponde propiamente al de 999 y no al 
de 993 , por haber empezado el primer afio de Hugo el dia 5 de 
las nonas de julio del de 987 y acabado á fines de diciembre , el 
segundo desde principios de 988 hasta encontrar con el 5 de las 
nonas de julio, y desde este dia en adelante contando de julio á 
julio por años completos para que asi salga el 7.^ del reinado 
igual ó equivaleAe al de 992 ó sea al 6.^ completo del reinado 
de Hugo. 

Asi es como el Sr. Garesmar quiso conciliar el año de exceso que 
se nota en la copia del testamento de D. Borrell que publicó Ba- 
luzio, por no haberle ocurrido quizá el error de pluma que he- 
mos indicado, sacando en consecuencia que el Conde murió en 
el ano de 992 y no eu el de 993 como sienten generalmente los 
historiadores. Pero aunque respetamos como se merece la opinión 



(i) Yiase la nota que sobre este particular puso este sabio en los índices 
cpie formó para el arcKÍTO de la Sta. Iglesia de Barcelona. 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. i.^de sils antigüedades 
fol. 1 1 n. a3* 
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del Sr. Caresmar, preferimos no obstante la aospeclia de que se 
padeció algún desliz do pluma cuando se copió antiguamente este 
testamento en él cartoral de Ürgel ( 1 ) , que no hemos podido 
examinar á ün de ver si la falta está en él ó en las copias que 
trascrilie Marca ) pues este testamento, ó mejor su copia, tiene 
contra sí varias escrituras origínales, y sobre todas la de su mis- 
ma ejecución, que contradicen su data y manifiestan que en este 
pais no se contaban comunmente entonces á lo Pisano ó mcom- 
plete = anlicipate ios dos primeros años del reinado de Hugo. 
Por otra parte son muy fáciles y frecuentes las equivocaciones 
de esta clase en las obras diplomáticas , como lo demuestra la es- 
periencia en algunas y muy respetables que podríamos citar, aun 
sin separarnos del mismo testamento qué nos ocupa {2 ). De to- 
dos modos, sea que sigamos la opinión del Sr. Caresmar' ó ya 
que demos el año 7.^ de Hugo por adelantado ó equivocado en 
uuo, no queda la menor duda en que el conde D. BorrellII otor- 
gó su testamento el dia 8 de las calendas de octubre , ó sea el 24 
de setiembre del año 992 , y que murió según los necrologios de 
B.ipoll y Vich II calendas octob., es decir, el dia 50 del mismo 
mes y año ; y de este modo viene muy bien y nada violento que se 
ejecutase el testamento en la parte perteneciente al alodio de 
GodoUyet, el dia 12 de las calendas de marzo del año 6.^ de 
Hugo ó de 992 , dentro los seis primeros meses de la muerte del 
testador como pre venia la ley del pais ; y con esto se concilla tam- 
bién la venta del alodio prope ipsos archas Barc\inon(Bf que don 
Ramón y su esposa Ermesinda hicieron ya con el carácter de 
G)ndes de Barcelona á su obispo Yivano el 15 de las calendas 
de febrero del año 992 de la Encarnación, que sirvió de apoyo 



( I ) Mo dudamos que si se hiciese una escrupulosa y general inTestigacion 
en el archivo de la Sta. Iglesia de Urgel , se descubrirían muchúimas noticias 
históricas las mas curiosas, ^s de esperar pues , que aquel ilustre y sabio cabildo 
encargará ó permitirá algún dia tan importante comisión á una persona capaz 
de desempeñarla con todo acierto. 

(a) Véanse y cotéjense en la EspaÜa Sagrada tom. 43 , las pág.* 143 , SaS 
357 y 36o , y se convencerá cualquiera ser equivocaciones dé imprenta y no de 
voluntad las de los respetables Continuadores de esta grandiosa Obra ^ el deter- 
minar el testamento de D. Borrell en unos parages al año 993 y en otros al 99i . 
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al Si:. Caresmar , pues de otro modo hallamos inconciliables estos 
y otros muchos documentos. 

Siguiendo la opinión de varios escritores ( 1 ) creemos tamljicn 
que D. Borrell murió de muerte natural en su ciudad de Barce- 
lona, y que fué enterrado en Ripoll como generalmente lo fueron 
alli sus antecesores y descendientes hasta D. Ramón Bereuguer IV, 
no obstante de no quedaren aquel célebre monasterio noticia alguna 
de la sepultura de este Conde; pero algunos cronicones antiguos que 
siguieron con poca crítica Carbonell, Diago y Pujades, esciitqs 
antes de la introducción de la imprenta i. y en unos siglos en que 
todo lo portentoso, caballeresco y estraordinario alagaba y me- 
recia crédito refieren: que el conde D, Borrell, después de ha^ 
ber sido derrotado completamente por los moros en una batalla 
indiscreta que empeñó con solos quinientos caballeros en las lla- 
nuras del Valles cerca del castillo de Moneada, en el lugar lia- 
modo Ruyirans ó Matabous cerca de Caldes de Montbuy, tuyo 
que retirarse al inmediato castillo de Gante ó Gantha donde fué 
sitiado, rendido y degollado con todos los suyos en nilmero de 
quinientos^ y que habiéndoles los moros cortado las cabezas laa 
arrojaron coir ingenios y ballestas , desde el pupto esterior enton- 
ces de Barcelona que llamamos hoy la calle de Baseya, dentro del 
r^into antiguo de la ciudad que tenian sitiada, y que cayendo 
en la plaza de S. Justo y Pastor atemorizaron á los defensores en 
términos que dejaron entrar á los enemigos con poca ó ninguna 
resistencia, qujbnes después de haberla robado, incendiado y aso- 
lado, yiendo que no podian mantenerla por la mucha gente del 
pais que se reunia para su recobro, la abandonaron yolviéudose 
á su tierra ricos con los despojos» 

Ni los dos historiadores catalanes ma$ antiguos, que son los de 
Ripoll tantas veces citados, ni los mismos Árabes que publicó 
el Sr. Conde, ni finalmente escritura alguna coetánea hace indi- 
cación siquiera de este amalgamado y desastroso fin de D. Bor- 
rell, aunque todos á una contestan los grandes estragos, incen- 
dio y asolación que sufrió Cataluña y en particular la ciudad de 



(i ) Marcillo en su Crisis de Cataluña pág. 74- Diego Moiifarten subisio- 
rla de los condes de Urgel cap. 4^7 y otros. 
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Barcelona en los dltiinos afios de la TÍda de esté Conde j princi- 
pios del gobierno de su hijo Ramón ^ que realmente fueron acia- 
gos para toda Espafia, á causa de lo intrepidez , yalor j fortuna 
del célebre caudillo árabe Mufaamad Almanzor íarorecido de las 
disensiones que tenían entre sí los principes cristianos de la Pe- 
nínsula entonces. 

Habia fallecido en Górdoya con d^elo universa no solo de los 
Muslimes sino tambieu de los mismos Cristianos , el pacifico j sa- 
bio rey Alhakem Almostansir ( I ) hijo de Abderahman j padre 
de Hixem II, que ocupó el trono por muerte de aquel gran Rej 
el dia dos de la luna de Salar del afio 566 de la cuenta arábigo 
española, 976 de Cristo según Conde, á los diez cumplidos de 
su nacimiento. Su madre la sultana Sabehía, considerada la poca 
edad de Hixem , encarg«S á su favorito j secretario Mubamad ben 
Abdalá (después Almanzor ó defensor ayudado de Dios) el gobier. 
no de sus Estados nombrándole primer Hagib y tutor del joven 
Monarca, que pasó toda su vida en las delicias de su serrallo y 
alcázar sin ser conocido sino de muy pocos de sus vasallos. Era 
Mubamad gentil , afable , de ánimo marcial y hombre dé^ consu- 
mada prudencia, con cuyas prendas pudo granjearse el aprecio, 
crédito y entusiasmo universal de los Muslimes. Desde los pri- 
meros años de su privanza 6 gobierno absoluto quiso Almanzor 
señalarse con insignes hechos, rompiendo las largas paces que 
Alakem tenia con los cristianos españoles á quienes juró una per- 
petua guerra que sostuvo sin intermisión y di chag hasta su muer- 
te, acaecida á fines de Ramazan del año 592 de la cuenta arábiga 
que el Sr. Conde determina al año 1001 ^ de resultas de la famo- 
sa batalla de Calat Anosor ó Calatañazon que algunos anticipan 



. ( I ) Fué eii efecto tan sabio , prudente y pacifico este rey Moro , que en los 
consejos que daba á su tierno hijo solía siempre repetirle: =t<Ko bagas sin ne- 
cesidad la guerra, manten la paz para tu felicidad y la de tus pueblos, y no 
saques tu espada sino contra los injustos. ¿ Qué placer baj en invadir y des- 
truir los pueblos, arruinar Estados, y llevar los estragos y la muerte á los con- 
Unes de la tierra? Ten en paz y en justicia los pueblos , y no te deslumhren 
las falsas máximas de la vanidad : sea tu justicia un lago siempre claro y puro» 
modera tus ojos, pon freno al ímpetu de tus deseos, confia en Dios, y llegarás 
con serenidad al aplazado término de tus dius. 
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al afio de 999. Asi que, fueron repetidas j sangrientas las in- 
cursiones de Almanzor en las tierras de los Príncipes cristianos, 
ja por la parte de Castilla, León j Galicia, ya por la del Afranc 
6 Cataluña la nueva que entonces formaba frontera entre Tarra- 
gona que pertenecia á los moros, y el territorio del Panadés ó 
juejor el castillo de S. Miguel D'erdol que habia edificado y le- 
vantado en las suyas el conde Suniario de Barcelona el afio de 
929, sobre las ruinas de la antigua ciudad de Olerdula, antes Car 
¿igo Fetus de los Púnicos. Pero las principales y que mas bacen 
al objeto presente ñieron aquella ó aquellas^ en que la ciudad de 
Barcelona se rindió al poder del intrépido y victorioso Almanzor, 
sobre cuyo punto bailamos tan discordes álos bistoriadores que 
unos la determinan al afio 975 , otros al 85 y los mas certeros 
en nuestro concepto al de 86, y algunos finalmente confundiendo 
becbos y tiempos pretenden baber sido dos Jas entradas de Al- 
manzor en Barcelona, la primera en el año de 986 cuando don 
Borrell se salió de nocbe por mar de la sitiada ciudad y fué á 
las montañas de Manresa á convocar los bombres deParage, con 
los que .logró, según dicen, becbar los moros de su capital, y la 
segunda en el de 995, después de la rota de Ruvirans y toma 
del castillo de Ganta donde, añaden, fué degollado el Conde con 
quinientos caballeros cuyas cabezas arrojadas por los moros en 
la ciudad y cayendo en la plaza de S. Justo y Pastor, fueron 
causa de esta segunda ocupación que duró muy pocos dias por 
baberla abandcmado los grabes por los grandes preparativos que 
bizo el conde Ramón bijo y sucesor de D. Borrell para reco- 
brarla. 

La opinión de los que determinan la primera pérdida de Bar- 
celona al año 975 ó 76 es muy despreciable, pues como gene- 
ralmente los que la siguen refieren á ella la muerte de D. Bor- 
rell con sus quinientos caballeros, y vemos en mil documentos 
que el Conde vivió basta el año 992, no necesita de otra im- 
puguacion ; á mas de que , si Almanzor no gobernó los Estados 
de Córdova ni rompió las paces con los cristianos basta después 
de la muerte del rey Albakem, ó mejor basta el año 977 en que 
st^gun los bistoriadores árabes biso su primera incursión eu 
Airauc ó Cataluña; mal pudo com£uistar este caudillo la ciudad 
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de Barcebna en el de 975 , como afirma la pequefia é insignifi^ 
cante crónica del archivo del monasterio de S. Pedro de las Fue- 
llas de Barcelona j otros escritos que no merecen el nombre de 
escrituras publicas y auténticas, sino de cuentos forjados algunos 
siglos después de unos becbos que partiendo de pritícipios falsos 
se han trasmitido de unos á otros escritores sin la menor crítica 
ui cotejo con los documentos coetáneos. 

Según ellos es indudable, que la ciudad de Barcelona fué sitiada 
por los moros d. último dia de junio ó el 1.^ de julio inmediato, 
y que la tomaron y destruyeron el 3 de las nonas, 6 sea el dia 
6 del mismo mes de julio , pero como casi todas las escrituras 
que justifican el hecho traen la data espresada de dos maneras 
diferentes, á saber por afios de la Era cristiana y por los del 
reinado de Francia, refiriéndose unas al 52 y las mas al 51 de 
Lotario, que se coronó el 12 de noviembre de 954 y murió en 6 
de marzo del de 986 de la Encarnación, resulta que los historia- 
dores no estén acordes y que haya quien opine por el de 985 y 
quien por el de 986, unos por contar los años de Lotario incom- 
pletos y otros completos, y este por entenderlos de la JNatiTidad 
y aquel de la Encarnación. Sin embargo no hay mas que com- 
parar y examinar las mismas escrituras y tener presentes las ad- 
vertencias que hemos hecho sobre la arbitrariedad^ de los escri- 
bientes «n contar los años de los reinados de Francia segan su 
particular opinión política, y que los años de Cristo se entendian 
entonces por los de la Encarnación, es decir, dcáde 25 de marzo 
á 25 de marzo, para convencerse de que realniente Barcelona 
filé presa, robada, incendiada y asolada por Álmauzor el dia 6 
de julio del año 986 de la Encarnación. En efecto, en la venta 
que Elias (1) hizo á Vivas en las calendas de noviembí^ del año 
5.*^ de Hugo Magno, 989, por precio de 2 sueldos de un casal y 
huerto sito extramuros y en el burgo ó arrabal de la misma ciu- 
dad, cerca de su mercado, dice: que le pertenecía por voz de su 
difunto hermano qid irUeriit in civitate Barchínoncs guando fuii 
desiructa á Sarracenis secundo k (2) anno XXXII quod 

(i) Real Archivo, aimario de Monblanch n. 659. 

(3) £n la esciítura original que tenemos á la vista «e nota este signo á ma- 
nera de k ó calendas 5 pero entendemos que sea una N. ó nonas. 



Léotarm Rex regnahat; j por consiguiente si este Rey ©npeíó 
su reinado el dia 12 de noviembre de 954 de la Encarnación, es 
evidente que en julio del afio 52 de su reinado corría el de 986 
de la Encarnación, contando por afios completos de 12 de no- 
viembre á 12 de noviembre. Lo mismo justifica el testamento sa- 
cramental dé Motion (1) que cayó cautivo en esta pérdida de 
Barcelona, y regresando después libre de Córdova enfermó y mu- 
rió en Zaragoza el afio 2.^ del rey Luis hijo de Lotario, 998; 
pues en el proemio de este testamento se leen estas literales pa- 
labras: Armus Domini DCCCCLXXXFI armo XXXI regnante Leu- 
tario Rege die Kalend, Julii III nostra ohsessa est Barchinona ci" 
vitóle á Sarracenis , et permüenle Deo , et ¿mpediente peccaio nos-- 
tro in eodem mense II Nonas capta é$t ah eis, et ibidem depertit 
omncm substantiam quam ibidem ' congregaverant homnes ierre 
illius: Ibidemque captí vel mortui sunt omnes habitantes eadem 
civitatertiy vel ejusdem comitafu qui ibidem introierarU ad custo^ 
diendum et defendendum ea : et qui residuos extiiit morti^ cap^ 
tisnis ductus est usque in Córdoba: mtér quos etiam ductus est', et 
huhc Motionem fila Fruiani condani. Igual referencia hace el írac- 
mento de la escritura que publicó el P. M. Diago cuando dice 
(2): jinno Domini CMLXXXFI imperante Lothario írigessimo 
primo annO) die Kalendarum Jidii feria quarta, á Sarracenis 
obsessa est Barchinona y et permitente Deo propter peccata nostra 
capta est ab eisJn eodem mense secundo Nonas , et ihidem mortui 
vel captí sunt omnes habitantes de eadem civitate vel de ejusdem 
comitatUy qui ihidem introierant per iussionem Domini Borrelli 
comiiis ad custodiendum vel ad deffendendum eam, Et ibidem 
periit omnis substantia eorum, et quicquid ibidem cóngregaverant 
tam de libris quam de prceceptis regalibus vel de cunctis illorum 
scripturisy ómnibus modis confectis , per quas retinebant cuneta 
eorum Alodia vel possessiones inter eos et prcecedentes eorum pa~ 
rentes' á ducentis annis et amplius: inter quas per ditos fuerunl 



( 1 ) Archivo de la Mensa Episcopal de Barcelona publicado por Campillo 
n. 8 de su apéiidlce. 

(2) Hist. de los Condes de Barcelona fol. 81 vuelto, copiado del lib. 2 de 
aniigüedades de la Sta. Iglesia de Barcelona fol. i7. 
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scríptura de quodam homine nomine Adam et de uxore tua no-- 
mine Dulcidla. Comprueba lo mismo casi literalmente la escritu- 
ra ^e Baluzio y Pujades trascriben ( 1 ) diciendo : jánno Domini 
DCCCCLXXXri imperante Leuthario XXXI anno die Xalendar. 
Jidii W cum á Sarracenis obsessa esset BarMno et permi-^ 
tente Deo impediente peccata nostra capta est ab eis in eadem 
mense 11, Nonas, et ibidem mortui vel capti sunt omnes habitanti^ 
bus de eadem cipote vel de ejus comitatu qui ibidem intraverwU 
per jussionem , Bor relio comité ad defendendum eam, et ibidem 
periit omnem substantiam eorwn quotquot ibidem congregaverunt 
tam libris quam proBceptis regalibus vel cunctis illorum scripturis 
omníbusque modis confectis, per quos retinebant cunctis eorwn 
alodibus vel possessionibus inter eos et praecedentes eorwn parenti'-^ 
bus dicti anní et amplius ; et qui residui extitere de eis ad vitam, 
ducti sunt in captivitatem usque in Cor duba, et ibidem divisi fuere 
vel dispersi in universis eorwn provinciis. In eodem repentino inte^ 
ritu interiit ibidem quídam Iwmo nomine Elias,; et exinde ducti 
sunt in captis^itatem filii ejus vel uxor usque in Cor duba ; et ex 
ejus Jílii discessere in potestate matris illi nomine Aurofalla ó 
Aurofacla, El annuente Domino reversa est ex ejus captivitate* Et 
quando venit in BarcMnonensi civitate , non invenit ibidem de ejus 
substancia ullam rem nisi solis alaudibus qui/uerwU prasdicti viri 
sui EÍiam ; et ipsi jam divisi erant in consanguinibus de prcenotaio 
Elia &c. Finalmente nos da el cronista Pujades (2) otro compro- 
bante en aquella escritura que existe en el arcl^o de la santa 
Iglesia de Barcelona que dice : Anno Domini 986^ ppQcessi Ismaelitce 
ut prcelio contra gentes anno trigessimo primo regis Frandce Leur- 
tharU, venerunt usque ad Barchinonam qui omnem terram de^ 
vastantes perdiderunt ac devastaverunt et dilapidaverunt totam 
Barchinonam, sucederuntque eam magno incendio; ita ut congre^ 
gata integerrimo consumerentur, Et quod evasit predonwn mor* 
nibus adportaverunt instrumenta queque cartarum et vokanina li- 



(i) Crónica Universal de Cataluña lib. i4 cap. 37, j Marc. Hisp. n. i34 
del apéndice, y prueba lo miimo el n. i33. 

(a) Crónica Universal de Cataluña lib. i4 cap. 37. 
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hrorum partem conswnpscrunt igní, parjtem ad suam terram as- 
portarunt, ínter quos etiam deperíerunt &c. 

Todas estas escrituras mauifiestan pues hasta la evidencia, que 
el aQo de la grau catástrofe de Barcelona fué precisamente el de 
986 de la Encarnacioa , armo Domin¿, sin que ninguna la refie- 
ra al de 85 como pretenden algunos clásicos escritores suponien- 
do equirocaciones numerales precisamente en el ano de la Encar- 
nación que Tiene el primero , y no en las demás datas que se ha- 
llan postergadas y son mas difíciles de entender é interpretar, 
especialmente la correspondencia del reinado de Francia que> 
como ];iemos dicho repetidas veces, dimanaba del capricho ú 
opinión política de los escrihientes, que después de tantos siglos 
no puede interpretarse sin riesgo de incurrir en grandes desa- 
ciertos. 

Pero ya el digno canónigo decano de la Sta. Igle¿4a de Yich 
el Sr. D. Jaime Ripoll, con su delicada crítica y vastos, cono- 
cimientos , especialmente en materia de antigüedades , nos ha ilus- 
trado este y otros puntos concernientes á la historia de Cataluña, 
en su opüsculo impreso en aquella ciudad el afio de 1820, pu- 
blicando el testamento sacramental de Vilmundo que murió en 
esta jornada de Barcelona , y haciendo á continuación en dicho opús- 
ccdo las mas finas y concluyen tes reílexiones sobre ia pérdida y 
destrucción de la referida ciudad que fija asimismo al dia 5 6 6 
de julio de 986^Tambien hablan de esta asolación de Barceloua, 
aunque sin detMninar dia ni año, la venta, ya citada, que los 
condes KaimudoL y . Ermengaudo hijos de Borrell hicieron á 
Eneco, del castluo de Gervelló en el condado de Barcelona el 
año 991 ; y la permuta que Adalez ó Bonafilia abadesa del mo- 
nasterio de S. Pedro de las Puellas de Barcelona , hizo el año 
988 con Wimara de unas tierras en la Calvera por una viña y 
treinta sueldos, para restaurar la Iglesia de su monasterio que fué 
arruinada in armo quod fuit Barchinona destructa, sin otros mu- 
chos documentos que serla largo referir. 

Contestan por último esta pérdida de Barcelona los mismos 

historiadores árabes que publicó el Sr. Conde , refiriéndola al año 

574 de su cuenta, que no puede ser m la de la Égira tomada 

desde el año 622 de Cristo , ni la de Amusi que la empieza desde 

I. 23 • 
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650, ni la de Gaid-ben Batriz contada desde 614) ni finalmente 
la que tomau algunos desde la muerte de Mahoma en 654 ? pues 
uiuguna de estas puede dar la correspondencia del año 984 ^^ ^^ 
Era cristiana al de 574 que le da el Sr. Conde, á no ser quesea 
la de Gaid-ben Batriz tomada desde 614? J añadiéndole los dos 
afíos que dice el mismo Sr. Conde coincidir los años árabes con 
los de la Era eristiana. Sin embargo no puede dudarse, que el 
heclio de la pérdida de Barcelona que los historiadores árabes 
refieren al año 574 de su cuenta arábiga, es el mismo que nues- 
tras escrituras determinan al de 986 de Cristo. Observamos 
también que los mismos historiadores árabes, acordes con los 
nuestros, couyienen en la derrota de B. Borrell que precedió á 
la pérdida de Barcelona, y en su encierro y salida de noche y 
por mar de la plaza hacia las montañas de Manrcsa , si bien aña- 
den, que Barcelona no ñié entonces tomada á la fuerza sino me- 
diante capitulación, salvas las vidas de sus moradores j pagando el 
tributo de sangre por cabeza , y que asegurada la frontera , añaden, 
se volvió Almanzor á Cordova ( 1 ); lo que si fué asi, al ver la aso- 
lación de esta desgraciada ciudad que justifican tantas escrituras 
auténticas, podremos colegir de ahi, que realmente la ocuparon 
los moros por capitulación el dia 6 de julio del referido año de 
986, pero que habiéndose visto luego precisados á abandonaiia 
por las grandes fuerzas que habia reunido el conde D. Borrell 
en las montañas de Mauresa, lo verificaron saq|ieándola antes. 
Incendiándola, y llevándose cautivos á Cordova *^¿<lo6 sus mora- 
dores ; y de aqui la asolación total de esta iiisig[£ ciudad , en la 
que no quedó escritura , libro ( 2 ) ni momumento alguno que re- 



( I ) Conde, Historia ele los Árabes tom. i.^ pág. 5x3. 

(a ) Para que se rea la escasez de libros en que quedó Barcelona después de 
su horrorosa asolación , y el estado df luces de aquel siglo , no hay mas que 
examinar la escritura de n. 75 del condado de D. Kamon Berenguer I que 
existe en el Real Archivo ', en que el obispo de Barcelona Giliberto y todos suy 
canónigos de dta. Cruz , por la gran íálta y necesidad que tenia de libros com- 
praron en las calendas de dieiembre del año i4 del reinado de Enrique , 10^4 
^ Raimundo Seniofiredo levita y censor , dos libros muy buenos del arte de gm» 
mática titulados el uno Frúcianus mayor y el otro ConstitiUiones Prisciani 
Granuiticat artis , por precio de una casa sita en la calle del Cali de Barcelona 
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cuesrde la doniiiiaci^^n romana, la goda) ni ñnalmente la misma 
'4e los ^arabos que en esta ocasión becbaron sobre sus glorias el 
clenso Yolo qii« ofosca también los baaafiosos becbos de nuestros 
primitivos Condes. 

Que Barcelona sufriese después de la del afio 986 otro sitio y 
catástrofe en el de 995 9 como nos lo cuenta el cronista Pujádes 
y otros escritores 9 refíri^ido á ella la muerte del conde D. Bor« 
rell.y de sus (jniuientos caballeros degollados en el castillo de 
Ganta^ kn temaos por una fíbula despreciable, pues solo lo fun- 
dan, en el simplie dicbo de^ Gerónimo Paulo, CommUes bis ¿ iSar- 
racenis capiam Barchinonam receperurU, sin que se conozca una 
sola escritora auténtica que conteste este becho inverosimil ; por- 
ip^ si el. Conde Borrell tenia, según hemos dicbo y confiesan los 
mismos, bistoriadores que siguen esta opinión, ochenta afios de 
edad cuando dorgó sa testamento en el de 992 ó 95. ¿Cómo po- 
4fÁ decirse que se hallase eü tal edad en estado de capitanear sus 
.«jércitps ai de soportar las fatigas de una guerra tan TÍva ? ( 1 ) 
¿Ni como es de cteer que los historiadores árabes callasen un 
hecho tan glorioso para sus armas, que seguramente han confun- 
dido los nuestros c6n la «muerte del conde García Fernandez de Ga- 
licia , que coincide cou la que se supone del conde Borrell de Bar- 
celona? No negaremos sin embargo que ñ&eron frecuentes y san- 

y una pieza de .tÍOTra siifi en Mogoria , ürmando la escritura de este contrato 
Berenguer obispo fe Uelna , AruuUb obispo , Guilleluio obispo , Gaucett edo 
obispo de NarboTr^\ varios eclesiásticos de dignidad , y ñnalmente el Juez de 
Ausona lo aprobó por ser arreglado á los cánones. 

' ( I ) De varias escrituras que custodia el archivo de la Sta. Iglesia de Vich 
en el cajón 6."* n* 6?a, 6^4, 8€i5, 88.1, 8S9y 1881 puede muy bien inferirse, 
que alíganos anos antes de la muerte de D. Borrell II regia ya el condado su 
Lijo y sucesor D. Ramón Borrell III , ó que cuando menos tenia gran interven- 
ción en el gobierno» como que llegó á titularse conde y nuivques en vida del 
padre \ lo que da margen á creer , que este realmente le confió el gobierno á 
causa de su avanzada edad , y asi , que no pudo ser cierta la muerte y decapita- 
ción de D. Borrell II en el castillo de Gantha , ni la segunda pérdida de Barce- 
lona del affo 993 , pues es legnlar que la acta de dedicación de la Sta. Iglesia 
de Barcelona del año io58 (Marca Hisp. n. 24^ del apéndice] que habla de la 
funesu pérdida de la ciudad , insinuara las dos catástrofes de ella y la muerte 
de su Conde , si fué tan horrorosa como se dice. 
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grlentas las incursiones de Almanzor por el lado de Cataluña la 
nuera ó del Aíranc, hasta que murió este caudillo el a fio 1001 de 
resultas de la batalla de Calatanozon ó Calat AuoSor , pues leemos 
en las historias de aquella nación, que apenas Almanzor tomó las 
riendas del gobierno del reino de Cordoya, dio órdenes á los 
Walies de la España oriental para disponer sus gentes á fin de 
hacer dos entradas todos los años en "fierra de cristianos, y que 
la vigdsima tercia espedicion ó entrada fiíé precisamente la de la 
toma de Barcelona, que siendo asi, coincide también con la del 
año 986 de la Era cristiana, en que D. Borrell la recobró luego 
con la ayuda de los hombres de Paratge. 

Daba Cataluña este nombre á una de las distinguidas clases del 
Brazo Militar, que con el Eclesiástico, compuesto de los preladc^ 
y síndicos de los cabildos, y el Real de los procuradores de las 
ciudades y villas con Toto, eran los tres Estamentos que íbrma* 
ban las antiguas Cortes del Principado ( 1 ). Tomaban asiento los 
Honiens de Puragte, en su Brazo, después de los Títulos, Barones 
y Nobles, Militares y Donceles: asistían á las justas y torneos 
con los demás nobles, vestían como ellos, y estaban inscritos en 
la Confradia de S. Jorge que era una verdadera maestranza en 
Cataluña (y acaso la que dio después norma á las demás de Es- 
paña ) desde que el Ceremonioso D. Pedro dictó las primeras o^ 
denacioues de la Caballería de Mossen Serit Jordi (2). Los hi^^ 
riadores del pais (aunque no los mas antiguos, que nada hablan 
de tales hombres) dicen: que cuando los Moros^^n el referido 
año de 986, sitiaron la ciudad de Barcelona, sejpió de ella una 
noche el conde D. Borrell por no poder defend^la, dirigiéndose 
á los montes de Manresa, donde publicó bando ofreciendo privi- 
legio militar hereditario á cuantos se presentasen con armas y ca. 
batios para) ir á socorrer ó reconquistar su capital, y que ha- 
biéndose reunido 900 aventureros, logrado el intento, fueron de 

( X ) Véase la sentencia que el Sr. D. Fernando I profirió en las Cortes de 
Barcelona del año i4ia y sus referencias, en el tom. '24 de Procesos de Cortes 
lol. 75 y 8x en el Real Archivo, y el Real Despacho del mismo Rey de ai de 
junio de i4i3* 

( 'i ) Real Archivo > armario de Cataluña n. 8 , y en el mismo , en el de la 
antigua Diputación, están los libros de la Confradia. 
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alli adelante reconocidos como militares con la denominación de 
ffomines dé ParcUico; según unos, de la voz latina /7ar¿zft<5' para 
denotar que kabian estado prontos y aparejados á ausiliar al 
Conde, y según otros , del par parís también latín por la igual- 
dad con los Militares qne desde entonces gozaron. Mas respetando 
tistas dos etimologías, qué en nada se oponen á lo que vamos á 
manifestar, creemos: que la denominación de éstos caballeros , sea 
ó na cierto el origen que se les da, no deriva de ninguna palabra 
latina y sino de la misma catalatia que suena y significa lo que en 
castellano, lugar, sitio ó estancia, como si dijéramos bombres de 
l^ragé, esto es co0ocidó, 6 de casa solariega, á manera de los 
hidalgos; pues no es presumible que el Conde invitara con su prí. 
vtlegio Sidistinlameute, sino á personas de arraigo, ó mejor, á los 
bombres de las nmsias, alquerías ó casas de labradores en el 
campo que tanta abundan en Cataluña , e^iecialmente en la Flava 
de Yicb , Ampurdan j territorio del Valles ^ respetables por su 
liereditaria honradez (sin la cual no hay noblesa en las fóntlids 
ni en sus individuos) por su riqueza territorial, y también por 
su antigüedad que se remonta á los primeras siglos de la restau- 
ración, según varias escríturas,que algunas conservan, con indi- 
cios 'y tradiciones de ser descendientes de aquellos . esforzados 
ptimi homines terree que la adquirieron per apprissionem , es de- 
cii^, por derecho de conquista, y acaso sin mas título primordial 
que el broquéL y la lanza de sus progenitores entre quienes la 
repartieron Iq^Xondes con obligación de poblar, cultivar y de- 
fenderla según, ^tumbre y necesidad de aquellos guerreros siglos* 
Pero volviendo al origen de esta nobleza, aunque es presumi- 
ble tuviese el que opinan los historiadores, no le hallamos con 
todo apoyado en ningún documento, si bien qne no puede po- 
nerse eu duda su mucha antigüedad , pues en el convenio ó alian. 
za, sin data, pero que celebró precisamente éntrelos afíos de 1076 
á 82 el Conde de Barcelona D. Ramón Berenguer Cap de Estopa 
con el de Urgel Armengol de Gerp se estipuló, que el de Barce- 
lona firmase ai de ürgel Sacramentum per unwn Comptor aut per 
unum Vervesor de Paradge , según lo que es evidente, que un 
siglo escaso después de la pérdida de Barcelona eran ya conocidos 
en su condado ios Vervesores ó nobles que llamabau de Paratge* 
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Circu^ sia embargo poc. C^l^lviga, t^stimoi^iAdo eacl afio V568 
,en la. curia dq la V^g^eüia'de CertTera. á io«taucia, del v^a^guifi^o 
Juan de jN¡ul>ó Yecino de Gas^Uiíou ,de Sqaiia qi^ poseía el, orí- 
gix^h cierto privilegio dado^ ^ B^oekma .el iriemes 15 de julio 
,del ano 1015 pgr D. Kamon fiorrell eu que e^te !(uoi)d$ conQrjna 
la nobleza que dice.^^ había CQ.ncedv(líp el.en^perador. Gdslo Magno 
,á los hombres de. Pfi^ratge^. en aléneiooi 4 .los muoVft ^férvidos 
.que le habían .hecho 9. pairtiQulaí^ineate en [adormida de Gordova; 
.p^ro este privilegio es notpPÍa9»Qntí6¡:ap¿oriia. y oo nieireoe fe y pues 
tiepe Qn s( usi^ovo ixiU uulMÍUde& f «ootradieoiones)^^ «leudo ikna de 
ellas la ide espvesar en el afio- de sm ,d¿ta.4pie es. del 1QL5, que 
el Conde confirmaba au nobles^ i como honibre&ide Piuraitge> 4 las 
casas, de los duques ^eoikdes j marquesas .de Tar^agoiíay Pradés, 
CemevBíi Geróiia^iMoaiblaüicb)' GamaraiaV Bas^j otiras muchas 
•ifueiuotoriameate noeiústierón ni tuvieiron tidea tálales m nom«- 
ibres. hasta cuatro, d ciñbo'siglós ^tespúeside la data, de' la su{ttiesta 
<cañ&naiacioQ y que ^eguranoéente §xé <fei*jada á \ lúediadosi d fines de ^ 
jsigle 1 7 9 Gbn. poca pt^núsion , «provcohándosíe qáraá tsú . autor de 
-la tista^ ó áranqel. que já el DrL Oeránimo Pujadss (1 ) en sus 
dias tuvo por apócriiav p^x* mas.qoe.' sedécía haberla «aoado el 
curioso ZapiSls'del Archivo Beal de Valencia ye» cujra. ciudad j 
reino f. lo misino que en el dé Aragón' j ^^aUorea^ fuercen taz^* 
< bieU'COBpcídoi ios hombres de Paralgé^gun-Madramany j Bip- 
lano (.2), aunque hájo diferente cbucepto qne- efi (¡ktalufia) de 
donde ) tráerian su origen cuando la conquista die aquellos reinos 
por el inmrortal D. Jaime I iá. quien aeompaafíra^^ibantes cabaile^ 
res catalanes j; aoragoneses. ' - ^ 

Aunque todos* los historiadores partiendo de las equivocaciones 
que hemos manifestado «obre las cirdiinstanetas j tiempos en que 
nuestro D.DorreU sucedió eii el coildado de Barcelona ,' refieran 
suenlrada en el gobierno del de Urgel en seguida de la muerte 
.de su padre D. Suníario j por cousiguiente al año 951 ó 52 á 
que malamente la refieren , no hallamos sin embargo ninguna acta 



( I ) Crónica Universal <]e Cataluña tom. 7 pág. 363. 

(s) Tratado de la IKobleza de la Corona de Aragón, pág. 20a. Kscolano 
lib. 5 cap. 27 col. iio7. 
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suya que le présente cou algún tislnmbre de autoridad en aqiiel 
condado j 7' tampoco la halló el mismo- Diego Moníar^ hasta el 
^ afío 967, con todo de haberse dedicado á escribir la historia par^ 
ticular de aquellos Condes (1); á menos que queradnos inferirla 
de la simple venta (2) que Borrellus graiia Dei commes et Mar- 
chio hizo á otro Borrell de unas casas , huertos , tierras, bosques 

¡ j molinos que le pertenecían por v<w de su düunto padre el con- 

de Smiíario, sitas en el condado de IJrgel y lugar llamado Castn> 
Azzerona, por precio de cuatro sueldos, el dia 7 de las calendas 
de enero del afió XI de Lotario hijo de Luis que corresponde al 
de 964 ; y por consiguiente este dócuin^to nos adelantara las no- 

¡ ticias de su gobierno en Urgel tres años mas de los que pudo des- 

cubrir Diego Moníai*. P^o siempre resultaría un intermedio de 
catorce aüos desde. Jia muerte' del conde ^ Suniéfredo hijo del /^e- 

I lioso que bemps determinado al afio 950 , hasta este de 964 ? en 

cuyo intermedio no sabemos positivamente quien fuese el conde 
que gobernó en Urgel, á menos que supongamos que sucediese 
realmente á dicho conde Süniéfredo su hijo Borrell qué asistió á 
la segunda dedicación de la Iglesia de Eipoll el año 935, y que 

I habiendo muerto este dentro los referidos catorce afios pasase 

aquel condado por derecho de sucesión, como de hecho pasó, á 

i ) sJTprimo Borrell conde de Barcelona. De todos modos no debe 
' perderse de vista esta^specie ni el parentesco é identidad de 
nombre de eit$s dos primos, pues no será estrauo que de aquí 
hayan resulta^n-^ también otras equivocaciones históricas, y que 
confundiendo > \>s dos personages, los presenten como uno solo,* 
cual hemos vist6 con sus padres los dos hermanos Suniefredo de 
Urgel y Suniario de Barcelona ; lo que hubiéramos acaso aclara- 
do, á habernos permitido nuestras ocupaciones y destino una es-, 
crupulosa investigación en los archivos de Urgel, cotejando laa 
firmas de estos dos personages. 

Debe asimismo tenerse pitesente para poder distinguir mejor 
los tiempos y reyes moros con quienes midió sus armas nuestro 



( I ) Hist. inédita de los condes de Urgel pág. 46. 

(a) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich, c«|on 6, docamentos del 
año 83o á laao n. i". 
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esforzado conde D. Borrell II, qi>e su largo gobierno en BarceUn 
i|a concarrió, no solo con el del pacífico Alhakem II en Ck>rdova 
y con el de su hijo 7 sucesor Hijem II , en que la cimitarra del 
Hagib Almanxor hizo tantos estragos en la Marca, si que también 
alcanzó, en sus primeros afios, los postreros de Abderahman III, 
que en el penúltimo de su vida mandó á los Walies de Zaragoza 
Wescaf Afraga j Tarragona hacer en tierra de los cristianos de 
la frontera 7 montes de la Espafia Oriental ó Catalufia, aquella 
asoladora incursión del año 960, después de la cual erigió en la 
mezquita principal de Tarragona el arco ó fachada que presenta- 
mos, 7 cu7a inscripción traducida al castellano dice asi: . 

£nelnombt«deDios: 
la bendición de Dios sobre Abdala Abde- 
rahman , Príncipe de los fieles y prolon- 
gue Dios su permanencia que mandó que 
esta obra se hiciese ppr manos de Giafar, . 
su familiar y liberto y año trescientos 
cuarenta y nue^e. 

Este precioso 7 raro monumento, que recuerda la corta 7 agi^ 
da dominación de los árabes en Gatalufia, tiene 872 años de anti- 
güedad en el de 1853 que estamos , pues según su m^ma inscripción 
ñié eregido en el 549 de la cuenta arábiga que c%^sponde á los 
960 de la nuestra; es de mármol 7 se conserrj^asi íntegro 7 
con poco desmérito en el claustro dé la Sta. IgOBsia metropoli- 
tana de Tarragona , empotrado en la cortina de pared del lado 
de poniente, á unos quince palmos de elevación del pavimento, 
entre la puerta de la capilla del Santísimo Sacramento 7 la del 
antiguo refectorio de aquella Canónica. Los historiadores árabes 
que publicó el erudito D. Josa Antonio Conde dicen ( 1 ) : que 
Abderabman III re7 de Cordova mandfS construir este pequeño 
arco 7 colocarle por facliada del Mihrab ó adoratorio interior de 
la mezquita principal de Tarragona que según indicios estaba 



(i) Tom. i.*^ póg. 45 1. 
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muy cerca, ó en el mismo recinto qne ocupa hoy su grandiosa 
catedral 9 que principió el santo arzobispo Olegario por los años 
de 1128 según reñere^^l cronista Pujades (1). Es de presumir 
que la referida mezquita fuese arruinada ó demolida á fines del 
siglo 11 principios del 12, cuando los Condes de Barcelona con- 
quistaron y arrojaron enteramente los moros de la ciudad y tra- 
taron de su restauración (S), y que sus fracmentos sirviesen para 
la fábrica del templo , sin darles aquella importancia que la ilus- 
tración histórica da hoy á los monumentos antiguos. £n el año 
de 1802, cuando el actual monarca el Sr. D. Fernando YH, sien- 
do aun Principe de Asturias, tíuo á Barcelona con sus augustos 
Padres para efectuar su j^rimer enlace con la princesa ,D.^ María 
Antonia de Ñapóles, tratando el ilustns C^ildode la Metropoli- 
tana de prevenirse para recibir y obsequiar á SS. MM. y AA. 
RR. á su tránsito , y queriendo embellecer • su hermoso claustro, 
acordó entre otras cosas (3) que se concluyesen sus fuentes y 
que se quitasen varios retablos y cuadros viejos, tablillas de ex- 
yoto y presentallas que habia en las paredes, colocando en ellas, 
en el parage y modo referido, este monumento árabe, junto con 
los fracmentos romanos de la ara de Augusto (4)? de que habia 

(i) Crónica Unirersal de Cataluña lib. i7 cap. 55. 

(a) En tiempo de D. Ramón Berenguer I y particularmente en el de D. Be- 
renguer Ramón II, Tarragona sufrió indudablemente varioa ataques y avances 
de los cristianos , con indicios vehementes de haber llegado á poseer la ciudad 
el segundo de estos de» Condes , según puede muy bien colegirse de la elección 
de D. Berenguer del Rosanes obispo de Vlch en primer arzobispo; pero la ver- 
dadera y subsistente reconquista, y la restauración de aquella famosa Ciudad y 
templo, no debe defraudarse al conde D* Ramón Berenguer III el Grande j ni 
al santo arzobispo Olegario sucesor de D. Berenguer de Rosanes. 

(3) Liber de Rebus Gestis Ecclesiae Tarrac. de anno i768 é fol. io9. 

(4) £1 Sr. D. Salvador Marca, canónigo que fué de la Metropolitana, su- 
geto instruido, aficionado y práctico desde la^ niñez en el dibujo, y conocedor 
en arquitectura, ha dejado inédita una memoria ó reflexiones críticas en que, 
según reglas del arte y con sólidas razones persuade , que estos fracmentos no 
pueden ser de la ara de Augusto como se estima generalmente , sino de la cor- 
nisa del templo que Tarragona erigió á este Emperador. Publicaríamos con 
gusto esta producción del Sr. Marca , sino temiéramos separamos demasiado de 
nuestro principal asunto ; pero quedan esparcidas varias copias para los curiosos 
que deseen verla, y una en nuestro poder. 

I. 24 
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el Mtro. Flores, que estaban entonces depositados unos y otros 
en la albañilería ó almacén del Cabildo , (rente del antiguo cemen- 
terio, al lado de la casa del arcedianato de Yillaseca: j para 
efectuar estas obras se dló comisión al virtuoso y sabio arzobispo 
de Paimira el ilustrisimo Sr. D. Félix de Amat y al erudito don 
Garlos de Posadas dignidad de enfermero , canónigos entonces 
ambos déla misma Iglesia, é individuos de la Real Academia de 
la Historia. 

No bemos podido ayeriguar aun el parage y tiempo en que 
fué descubierto este interesante nionumento, por masque la fran- 
queza y urbanidad que caracteriza al ilustrado Cabildo de la Me- 
tropolitana de Cataluña nos baja permitido (y aun ausiliado algu- 
nos de sus dignos individuos) examinar los pocos documentos y 
papeles que pudieron salvarse de la incendiaria y destructura mano 
de los franceses, el horroroso dia S8 de junio del año 1811, cuan- 
do asaltaron ó tomaron la plaza. Pero no faltan indicios y perso- 
nas fidedignas que conservan especie de baberse encontrado el 
monumento á fines del siglo pasado, en un grueso paredón que 
fué preciso demoler para ensanchar las piezas de la actual secre- 
taría que están enfrente de la sala capitular; y en efecto, el no 
haber hablado de este arco ningún escritor, ni aun el maestro 
Florez en el tomo 24 de su España Sagrada, impreso en 1769, 
sin embargo de haber publicado en él los fracmentos de la ara 
de Augusto que se hallaban juntos en la albañilería el año 1802 
cuando se colocaron unos y otros en el claustro persuade, que real- 
mente este arco fué descubierto después, y acaso en el lugar y cir- 
cunferencia de tiempos referidos, mayormente si se atiende. á que el 
primer escritor que sepamos haya hablado de él, es el Sr. Lla- 
giino en sus Noticias de arquitectos y arquitectura de España 
después de su restauración, que ilustró y publicó el año 1829 el 
Sr. Cean Bermudez; por lo que es presumible que el descu- 
brimiento de este arco fué posterior á la publicación del tomo 24 
de la España Sagrada en 1769, y anterior á la muerte del señor 
Liagiiuo ocurrida en 1799. SIu embargo, ni este escritor ni el Sr* 
Cean Bermudcz que ilustró sus Noticias inéditas, traen el dibujo 
del arco ni dau noticia alguna de su descubrimiento, sino del parage 
ea que estaba entonces, que era la albañilería, aunque presentan 
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traducida la inflcripcioo , s^uu la cual no puede dudarse de la 
identidad del monumento. 

Algunos años después, en el de 1806, publicó también este 
arco el Viage pintoresco é bistorico de España, aunque con bas- 
tante inexactitud en su dibujo , y sin dar tampoco noticia del des- 
cubrimiento; pero la copia que presenta el Sr. Conde en la lá- 
mina 4** de su obra es muj exacta , pnes discrepa únicamente en 
algún desliz de pincel de poco momento, en la parte á que se limitó 
de solo el circulo ó herradura del arco j su inscripción : y si co- 
mo parece la sacó, no del original de mármol, sino de las histo- 
rias árabes que existen en las bibliotecas Reales del Escorial y 
Madrid en que le hallase, tendríamos una doble prueba de la 
originalidad del monumento, j de la exactitud de las historias del 
Sr. Conde que siempre guardan la mayor consonancia con nues^ 
tras escrituras, según hemos obsenrado. Finalmente, mandó sacar 
poco ha otro dibujo^ de este arco el instruido caballero inglés 
M. Ricardo GoíF, del que nos permitió una copia ; pero habiendo 
pasado personalmente á Tarragona para comprobarla con el ori- 
ginal, y no hallándola del todo exacta, logramos que el acredi- 
tado escultor de aquella ciudad D. Vicente Roig , director de la 
escuela de dibujo de la misma y académico de la Real de S. Car- 
los de Valencia, nos sacase la que presentamos después de ha- 
berla comprobado, con asistencia de varios señores canónigos de 
aquella Sta. Iglesia. 

Antes de concluir este condado vaciaremos aqui el testamento 
de D. Borrell U, tal cual le trascribe Estevan Baluzio en el nú- 
mero 141 del apéndice de la Marca Hispánica , sacad o del cartuia 
rio de la Sta. Iglesia de Urgel, á fin de que nuestros lectores le 
tengan á la vista al enterarse de nuestras reflexiones, y en las du- 
das que pueden ofrecérseles , dice asi=«Gum fragilitas humani- 
generis pertimescit ultimum vitae temporis subitánea transpositione 
venturum, oportet ut inveniat unumquemque paratum, ne sine 
aliquid boni operis respectnm migrare de seculo , ubi suo jure ac 
potestate consistit , praeparet sibi viam salutis , per quam ad aeter- 
nx vitae valeat beatitudinem pervenire. Oh hoc igitur ego Bor- 
rellus Comes ac si indignus &c nimiúm peccator, pavens ne re- 
pentina mihi mors proveuiat, propterea eligo vos meos uianumis- 
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sores, id sunt fíUi mei &c fídeles mei. De comítata Gerundense 
elegí fíllo meo Raimundo Comité & Gonmare Praesul &c Lobatone 
Archilevita & Amalrico A])ba & Seniofrezo Vicecomite & Goz- 
iredo 6c Lobeto &c Amato. In comitatii Barcbinonense elegi fílio 
meo Raimundo Comité &c Vivane Episcopo & Vdalardo Viceco- 
mite cum íiratre suo Girberto ) &c Bouiíilio cum fratre suo Bonucio. 
Et ia comitatu Orgellense elegi filio meo Ermengaudo Comité &c 
Raimando Comité nepoti mteo cum íratres suos Borrello Comité 6c 
Suniario Comité 6c Sallaue Praesule 6c Guillelmo Vicecomite, 6c 
Vuisballo cum fílio suo Miro, 6c Major Archipresbyter, 6c íratre 
suo Raimando 6c Radulíb, 6c Sancio Miro de Abilia. Qualiscun- 
que ex vobis me supervixerit, ordino vel hortor ut donare facia- 
tis omnem rem meam quatinus bic resonat propter remedium 
animae meae. In primis ad domum sanctx Mariae Crassse remaueat 
ipse alodea de Lagostera , in ea ^idelicet ratíone dum vixerit ux.or 
mea nomine Aimeruds teucat 6c possideat. Et teneat sancta Maria 
cum ipsos mansos tres alios dúos; 6c post obitum suum remaneat 
ad domum sanctae Maris Crassx liberé 6c sccurus sine uUa in- 
qaíetudine propter remedium auimse meae 6c suae 6c de getaitorem 
meum yei de genitrice mea. Et ad domum sanctae Maris sedis 
Gerundae remaneat de ipsos alodes de Lodone vel decimas vel 
primitias ipsa medietate, 6c alia medietas cum decimas 6c primi- 
tias remaneat ad sancti Felicis corpus sancti. Et á coenobio sancta3 
Mariae RiopoUensis remaneat ipse alodes de Torsa cum ipsas 
Ecclesias 6c decimas 6c primitias. Et dum yixerit uxor mea te- 
pea t 6c possideat., 6c post obitum suum remaneat ad sancta Maria 
sine inquietudine. Et á ccenobio sancti Petri Gallicanti:is remaneat 
ipse alaudes de Calles cum ipsas Ecclesias 6c decimis 6c primitiis 
earum. Et á coenobio sanctae Marise Amerensis 6c sancti Vincentii 
remaneat ipse aladues de Securunio 6c de ipso Lauro 6c de ipsos 
Puiolos, 6c ipsas vincas de Sentegosa. Et ad domum sancti 
Felicis. corpas sancti remaneat ipse alaudes ele Paiaz, in ea yide- 
licet ratione dum vixerit uxor mea teneat 6c possideat, 6c teneat 
sanctus Félix mansos tres, et post obitum suum remaneat ad 
sancto Felice sine inquietudine. Et h coenobio sancti Petri Galli- 
eantus remaneat ipse alaudes de Monte-nigro , qui fuit de Amilio. 
Et a sancto Micliabcl qui est iuí'ra domum sanctse Mariae sedis 
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Gerund» remaneat ip^e alodes de illas Guardias ^ in ea videlicet 
ratione tit semper ita eum teneat unas ex clericis sanctae María» 
qui cotldie eum decantet propter remedíum animae mese. £t ad 
domum saoctse Marlae puelLarum remaneat ipse «laudes de Gane- 
lías, quod tenet Gondefredus, & de ipsos masos de Rívosico quod 
teuebat Adalgards eum quantum íbidem babeo. Et á ccsnobio 
sanctí Felicis in Gíssalis repianeat ipsum meum alaudem de Olius. 
Et á coeiiobio saiicti Pauli in marítima remaneat ipse meus alau- 
des quod babeo in marítima, qui est de ipso termine de Yilar de 
Ramio usque ad ipso termine de Pineda. Alii yero alaudes subtua 
sunt scripti. £t á ccenobio sancti Petri Gallicantus remaneat ipse 
alaudes de Palaz Frugello, qui fait de Ennegone Yicecomite; &c 
per donitum sancti Petri vel de ipso Abbate teneat uxor mea 
fium vixerit, et post obitum auum reman^t a sancti Petri. Et 
ipse alaudes de Monte-rotundo remaneat ad sancta María sedisf 
Gerundas, &c teneat uxor mea dum yivit. Post obitum suum re-, 
luaneat ad saucta María. Et ipse alaudes. de Orta remaneat ad; 
sancta María &c sancto Yincentio quae vocatur Ameiro, &c teneat 
uxor mea dum vixerit; post obitum suum remaneat ad sancta 
María &c sancto Yincentio. Et ad domum sancti Petri sedís Au- 
sona remaneat ipse alaudes de Seduano, & ipse alaudes de Seve- 
dano , quod emi de Yínedel, et ipse alaudes de yilar Daniel^ 
quod emi de Guiuedelle, et ipse alaudes de Gongost remaneat ad 
sancta María, in ea videlícet ratione dum yíxerit filíus meus Rai- 
mundus Comes teneat 6c posisídeat, &c post obitum suum remaneat 
ad sancta Mana de Tagamanente. Et ipse alaudes de yilla Geríl 
remaneat ad sancta María de Tagamanente. Et á coenobio sancti 
Joannís puellarum remaneat ipse alaudes de Yacharicíes eum ipsa 
Ecclesia &c decimis & primítíís earum, &c ipsum meum alaudem 
de Modeliano eum fíuibus suis, eum ipsa Ecclesía & decimis &c 
primítíís unde scripturam fe,ci ad uxore mea Aimeruds , teneat & 
possideat in y ita sua, & post obitum suum remaneat ad filio meo 
Raimundo Comité. Et in comítatu Barchinonense remaneat ipse 
alaudes de Ceryílione eum Ecclesíís & decimis & primítíís earum, 
ipsa medíetate ad sede sancta Eulalia, &c alia medietate á coenobio 
S. Cucupbatís, sícut frater meus destinavit pro anima sua & pro 
anima mea ita fíat. Et in comítatu Orgellitense ad domum sanctx 
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Mari» sgdis Víoo remaneal Tuxen cnm tiUulis Se Ecclesüs &c de-^ 
cimú k prímitus, &c cum ipeas taschas & cum ómnibus terminis 
earum et finibos, & cum omnia quod ibidem babeo reí babere 
debeo per qualicaiique roce. Et ad domom saneti Petri in sede 
Vico remaneant ipsas decimas de illa Rete leu de suas aiacentias. 
Et á coenobio sanctae Cecilias remaneat ipie aland es de Puiolo 6c 
ipse alaudes qood babeo in Nargone ab integra m . Et á coenobio 
sancti Andreas in Sentilias remaneat ipse alaudes de Saliente, qui 
fuit de Ermomiro. Et ad domum sancti Felicis in ciyitate rema** 
neat ipsa Perella cum suos termines. Et ad domum sanctae Mariae 
in RiopuUonse remaneat ipse alaudes de Codonieto cum suos ter- 
mines & cum ipsa Ecclesia & decimis et primitíis ab integruro. 
Et á ccenobio sanctí Saturnini remaneat ipse alaudes de LordanO) 
Ierras & vineas , quantum ibidem babeo. Ft á sancto Felice in ci- 
rítate remaneat ipse campus de Borboto, qui fuit de Bono-bomine 
sacerdote. Et ipsos alios alaudes qui sunt in comitatu Gemndense 
remaneant ad uxore lúea Aimeruds, & ipso castro de Erapru- 
niano cum ómnibus "finibus suis & cum Ecclesiis & ^decimis 6c 
primitíis unde scribturam feci ad uxore mea Aimeruds, teneat 6c 
possideat dum yixerit ; post obitum suum re amaneat ad filio meo 
Raimundo Comité. Et ipse alaudes de X^durci uude scribturam 
feci ad uxore mea Aimeruds eum ómnibus finibu^ suis teneat 6c 
possideat dum yiyit; post obitum suum remaneat ad filio meo £r- 
mengaudo Comité. Et si filii mei tibi abstulere Toluerínt supra- 
scribtos alaudes, ego prascipio tibi & licentiam babeas cartaxn 
lacere de snpradictos alaudes ad ccenobio sancti Petri 6c S. Ge- 
ralli pro anima mea 6c tua. Et ipso alode de Tolone, qui fiíit de 
Asnero, remaneat ad Aldria filia tua propter remedium animas 
meae. Et ad coenobio sancti Petri in Rodas vaccas centum ad ipsa 
opera. Et ad coenobio sanctae Mariae de Aimeiro equas quatuor 6c 
vaccas quatuor. Et á sancto Petro Gallicantus similiter. Et á sanc- 
to Felice in Gissalis similiter. Et á sancto Paulo in marítima si- 
militer. Et ad sancto Petro puellarum in Barcbinona equas sep- 
tem 6c vaccas septem. Et ad sancto Cucupbate equas quatuor 6c 
vaccas quatuor. Et ad sancta Caccilia in Monte-serrato simili- 
er Et á sancto Benedicto subtus Navarculas similiter. Et á 
sancto Laurentio in valle Lordense equas duas 6c vaccas duas. 
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Et á sancto Petro iii Scalas equas daas & yaccas doas. Et 
ad sancto Andrea in Planúúas equas duas 6c vaccas doas. Et 
ad sancto Clemente in Cutineto similiter. Et ad sancta María 
in Organíano similiter. Et ad sancto Andrea in Sentíiías similiter* 
Et á Botto-bomine Sacristano de sancta María equa una 6c vacca 
ana. Et de omoem ineum oblatum quod babeo in ipsos quatuor 
comitatos ipsa mea tertia pars donare &ciatis^ pro anima mea in 
momataríis, in sacerdotibus , in pauperibus, &c ipsa alia pars ad 
fiiios meoSf et ipsa alia pars ad uxore mea. Et «piando ad Domi- 
no nostro lesu Cbristo placuerít ut anima mea egressa fiíerit do 
corpore^ in ipsa domo ubi corpus meum tumulatus fiíerit, ibi yo- 
niat ipsa mea tertia pars de ipso oblato de ipso comitatu. Facto 
isto testamento viii. Kalendas Octobis anno yii. regnante Vgo 
Duce vel Rege. S. BorreUus gratia Dei Gomes, qui bunc testa- 
mentum jussi scribere 6c testes firmare rogarí. S. Suuicfredus» 
S. Oliba. S. Laugobardus. Salla gratia Dei praesul. Amalricus gra- 
tia Dei Abba. Major Arcbisacerdos. Bonus-bomo indignus sacer- 
dos. Viras Presbyter. Bonus-bomo indignus sacerdos, qui bunc 
testamentum rogitus scríbsi 6c subscribsi die 6c anno quod suprá»* 
Habiendo hablado en este Condado de la Caballería 6 Cofradía 
de Mossen SerU Jordi, trascribiremos aqui las primeras Ordina-» 
clones que le dio su fiíndador el rejr D. Pedro el Ceremonioso, en 
8U idioma natural ,^ el afio 1571 que dicen asi =3 «A seryei de Deu 
é de nostra Dona santa María é en reyerencia del beneyiriat Mos* 
sen Sent Jordi ordena lo Senyor Rej, que empresa de nobles é de 
cayallers scrits, sía feta en la forma é manera dayall escrita, los 
quals sien nomenats los Cayallers de san Jordi. ssPrímerament, 
que la vestidura ab que serán rebuts, sia mantell é de drap blanch, 
ab lo creu yermeila en la pai*t denaut, é la creu sia tan longa é 
no menor com es lo clos de la palma de I bome , étan ampia com 
la ungía dei dít menor de la ma.=Item, quel día quel dit noble 
ó cayaller haura réebut lo dit mantell ab la creu, baja tot lo día 
aportar la creu en la subirana vestidura, que portara en la part 
denant endret del cort, de tota yida del senjor Re7.=Item, tots loa 
cayallers de sant Jordi damunt díts, fasan sagrameut é bomenatje al 
Senyor Rey de anar ab ell persoualment ab aquells homeus de 
cayall que bonameut poran, al fou del dit Senyor, contra les moros. 
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quant que quant lo Senyor Rey hi volra 6 y pora aiiar ; eticara 
lo senrirán el seguirán en la forma damunt dita , á defensio dé son 
Regne ó terres^ si aquells Tolguesen dainpnificar alguu Rey^ al- 
tre hom ab poder y geuts estranyes. E el Senyor Rey , si ell ó 
álcttn dells se ton quels baja á guiar, ó si guiar é assegurar nois 
▼olra, quels liaja per escusatA de la yenguda é serTey.t£=Itein, quel 
Senyor Rey triy XIÍ Consellers^ 90 es UlI nobles VIII cavallers, ab 
los quals ó major partida daquells ell orden é fa^a totes aquélles 
coses que bones é proñtoses sien á la dita empresa, no restren- 
yent ni mudan res ea la forma del ser?ey.=Item, lo dit Senyor 
Rey per vigor de las paraules damunt conté ngudes en lo IIU ca- 
pítol ordena, ab Consell de XII é de mes deis nobles é caTallers 
presents, que negunque sia de la dita empresa no gos fer alguoa 
altre empresa general ó especial apres que! mantell daquesta em* 
presa liaufa reebut, sens licencia del Senyor Rey, é si ho fará, quen 
continent baja álexar la dita empresa que feta baura.=Item qvte 
si algún ricb hom ó cavaller deis desús dits volia donar les Teste- 
dures en que será la dita creu ó senyal de Sent Jordi, queans 
que les done, baja á levar la Creu ó Senyal de sus dit, si donchá 
aquellas vestidures no donava á altre persona qui fes de la dita 
empresa. = ítem, que si altra vestidura Sobirana portará sens 
creu, dalli avaut batja perduda aquella vestidura que baura por^ta-» 
da sens creu, é sia liurada al nostre almoyner per tal que la vena^ 
é los drets qnen baurá sien distribuits á pobres. = ítem, en tots 
diveudres del any, tot lo dia, bagen les dits nobles é cavallers 
aportar la sobirana vestidura de drap blancb ab la ci'eu vermella 
a^i com damunt es dit, é si altre vestidura sobirana alguns dells 
aportara daltre color ó sens creu , aquella vestidura sia á ell per-* 
dudas ^ 1^ ^^tia lo dit almoyner, é los drets quen baura don á 
pobrcs.=Item, que en tots fets darmes los dits nobles é cavallers 
bajen aportar sobre si estésa lo senyal de sant Jordi 90 es , cámp 
blancb é la creu vermella , ó á tot lo menys I senyal davant é al- 
tre detras, axi gran com lo clos de la palma de I bom. :t=Item, 
que la vespre de Sent Jordi, tots anys á les vespres, los dits no- 
bles é cavallers damunt dits , que en lo locb serau ou será lo Sen* 
yor Rey, sien tenguts de esser á les vespres ab lo dit Senyor, é 
oyr aquélles , é lo día de sant Jordi á la missa é ales vespres ves- 
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tilt de la subírana hl serán á les dites yespres é missa , ni en tot 
io día altre Testidura sobirana portaran sino blancha ab la creu 
damunt dita , (jue aquella vestidura bagen perduda ^ é sia liurada 
al dit almojner qot aquella vena , é los diners quen baura sien 
per lo dit almojner donats i pobres ». =: Aunque este documento 
no tiene data, no obstante, el qne le precede y signe en el regis- 
tro, son dado» en Tortosa á 16 de octubre de 1571, y se baila 
registrado al fol. 1 1 del Si^illi Secreti Í00 de D. Pedro III en el 
Real Arcbivo. 

Habiendo dado á nuestros lectores noticia del origen y fonda- 
cion de la Cofradía ó Caballería de Mossen SerU Jordi, que con el 
tsempo vino á ser una iñ las Ordenes militares con la denomina^ 
€»on de S. Jorge de Alfamd, la daremos también por vía de 
apéndice, antes de concluir este condado, de las ultimas ordinacio- 
nes por las que se regia esta Cofradía, compuesta de la Nobleza 
de Catalufia, en sus justas y torneos, á manera de las actuales 
MaestranEas, á las que dio seguramente norma como hemos dicbo 
y repetimos. Su texto es como sigue. 

«A 18 de maig 1596. Lo seüor deputat militar D. Honofre de 
liantorn sefior de Seró y Prior major de la confraria del glories 
«aivaller y mártir S. Jordi , convoca en la casa de la Deputatio 
fots los confrares que en aquella occasio se trobaren dins la pre- 
•eat ciutat de Barcelona, y convocats y congregats, apres de 
leta la extractio de la Justa y torneig del ^any propvinent de 
1597, fonc proposat per dit señor deputat militar: que tenia ne- 
cessitat esta confraria de fer un non redres en les ordinations 
que la experientia mostrava ser necessari ep los capitols y ordi- 
nations antiguas, en algunas levar algunas cosas, en altres afigir 
y denoa ajustarni altres, perqué ab major. lum y daredat se 
trobassen les coses necessarias y ab mes perfectio se poguessen 
fer y exercitar les íestas desta confraria ; y axi tots los conirares 
qaes trobaren presenta y devali scrits> unánimes y concordes, 
determinaren se cometes d sis cavallers confrares deis que alli 
eran presents, al carree dek quals estigues levar, aíegir, y íér 
de non totes les ordinations que paregues ser convenients per la 
bona directio, augment y policía de la confi*aria, y aquelles ab 
un libre non fossen assentáljss, afi y effecte, que consecutiva- 
I. "V 25 
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mcnt y ab bon orde estigtiesseo pontinuades/ perqué ab iaéíltftat 
se trobas tot lo que ios menester, ax.i de ordtnatíoDS) com les 
leys de Justa, de tornetg de eavall, y de torneig apeu. Y per 
dit efecte foren uomeaats D. Beruat Doms, Hieroaím del Bosc, 
D. Beruat dé Josa, Miquel Baptista Falcó, Joseph de Beilafiila, 
D. Antón Dezpalau y Francisco de Aguiiar. 

En Tirtud de dita determinatio y deiiberatío se son feles les 
órdinations y leys seguens: 

ORDINATIONS Y LEYS. 

I 

1. Se ordena, per levar algons inconTenients que fins ara se 
son succeits en lo scríureren la present couíraría, que á ntuguua 
persona sia licit ni permes asseutarse ó scriures eo lo libre de 
la confraria , que per lo prior segon , davarí de aqueil any, ó siu- 
dic de la present confraria, no sia preseutat deyaut lo sefior de- 
putat militar, á fi y effecte que dit señor deputat ans de toles coses 
tinga ia satisfactio de la persona ó persones que voldrau ser scri- 
tas , y tenint les qualltats ques requereisL per poder ser scrits ; dit 
seíior deputat ^^a que lo non con ira re 6 oonfrares se escrígan y 
posen son nom en lo libre, y en continent dit sefior deputat mi* 
litar lo preuga de jurameut, que guardará y servará .ea tot y per 
tot les ordinations y de termina ti ons de la present confraria , y 
que lo qui no seguirá esta forma, no sia tingut per confirare, ni 
admes en las festas de dita couiraria. 

2. Itém se ordena, qiie en la extractio de prior segon y cía- 
vari, de mantenedors y aventurers, axi de Justa com de torneig 
de cavall y á peu, se serve la ibrma seguent: 90 es, que vuyt dies 
apres de la Justa, que tots anys se ha defer lo diumenge apres 
de la festa de S. Jordi , se ajuuten lo prior y clavari de aqueil 
any en la casa de la Deputa tio en lo cousistori deis seüors depu- 
ta ts, y en lur presentia y de tots ios cavallers que assiatir hy 
voidran , se facen rodolins deis noms de tots los conírares, y díts 
rodoüns posen en una bassiua de plata, deis quals lo primer que 
exira, tenint les qualitats que ha de teñir, ha de ser prior segon 
de dit any juiíctament ab lo seiíor deputat militar, y lo segon 
fodolí que exíra ha de ser clavari de dit any, y lo tercer que 
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sera extret ha de aer mantenedor de la Justa de dífi any, y cou- 
aecutmmeat se han de traurér vuyt aveaturers per la dita Jiista> 
y eu lo mateix die se hau de traurer matiteuedors y a\euturer$ 
del tometg; si lo torneig es á cavall, lo primer es cap de quadri- 
lia, y los tres consecutivameut extrets hau de esser de sa quadri- 
11a ; y apres lo quiut que sia altre cap de quadriila , y tres apres 
sien de sa quadriUa; lo uove que sera extret sia tambe cap de 
quadriila) y los tres tomediats sien de sa quadriila; y lo tretse que 
sera extret sera tambe cap de quadriUa, y los tres consecutius 
sien de sa quadriila; de manera > que pera torneig de cavall se 
lia)a de fer exiractio de setse cavallers, deis quals los quatre uo- 
metiats sien cap de quadriUa, y si lo tprneig es á peu, ios tres 
primera extrets sieu mautenedors, y los av.enturers viut y hu, axi 
que sien eu numero, de viut y quatre los extrets., 

3» ítem ordenan, que Lo scriya major de la co|ifraria la die se 
iara lá exti'aciio, leve acte de dita extractio, y assente ios uoins 
deis extrets ab lo mateix orde que serau exits, á ñ y efecte que 
lo die de la Justa los ayenturers justen ab lo mateix orde que 
serán estats extrets; y si lo primer aveuturer de la Justa sera taut 
uegli^ut de manera que aigu del altres sera ya en la pla(;a y 
tindra la lan^a en la ma, perda sou Uoch, y lo die del torneig á 
peu axi mateix, de tal manera que est orde se serve axi eu la 
Justa com en lo torneig. 

4* ítem ordenan, que eu contiueut de feta dita exiractio^, los 
que, serán preseuts hajau de acceptar ó douar justas causas pei^ 
que ttou de^au. íer , ó pagar las peuas devall meutioiíades , y ais 
abseus quis trobaran dins Barcelona , sia oblig^t lo andador de la 
coníraria intimar á cada hu deis que serau extrets, com. son es- 
tats extrets, y dit andador sia obligat á iér relatio al scriva de 
dita oonfraria si ha acceptat ó no, y ais qui séran ^*a de Ua, sois 
no »en íora del Principat, cpmtats de KosseUo y Cerdaua, lo 
prior segon de la coníraria, (p es lo extret, sia obiigat scriurur 
atots los abaentsi, si sera eu ciutat, y eu abseatia sua lo clavar i, y 
eu abseutia deis dos, lo sindich, y procurar ab díiigeutiu la res- 
posta,, y haguda aquella, acuda al scriva de la couiraria, y al peu 
del acte; de la. extractio continué lo que cada hu haura reapost ; y 
si ni haura alguns no acceptan ^ donan t justas causas ó pagant la 
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pena; que qüátre tnesos abana de la Justa sien oUigiats los príon 
de fer nova e&tractio pet*a donar uumeFo j cumpliment aU qoí 
ialtaran, pera íer les sobredltes lestes ab lo raateix orde dal dít. 

5. Ítem ordenan, qtte ntngu deis extrets axt iDantenedors com 
aventurers, axi en la justa com ení los tomeigs, poga dexar de exir, 
si ja no passava de sinquanta ajns, ó alguna altra causa justa á 
conexeusadél prior y clavari, á pena de deu ducatsal mantenedor 
y aventurers de la Justa ; y ais de torneig de eaTall de la mateixa 
manera j y ais de peu de sinch du cats ; la exequutio de dita pena 
fósia lo official Real que per los deputats sia request v y lo davari 
ha ja de rebrer y donar compte deis diners. Entes empero, que 
lo qui acceptara puga donar an son loofa altre per ell, ab tal que 
sia de la coníbaria ; y si alga acceptara y no exira ala Justa áal 
torneig, ni donara algu per ell, caygue en pena lo mantenedor j 
aventurers de TÍnt ducats , y los de torneigs á cayall axr mateix, 
y los de torneigs á peu en ddu ducats, y que ningu puga tornar 
ni justar per dos. 

6. ítem o^nan ^ que lo mantenedor que una volta sera extret 
axi pera la Justa com per ais torneigs , no puga tomar á serbo 
que no sien passats tres anys, ^o tís, lo mantenedor de la Justa 
pera la Justa, y los deis torneig per al torneig, y los aTCnturers 
estiga á sa voluntat dells vagar un auy; eutes empero, que si 
aquestany es aventurer, pot concorrer á mantenedor, y lo man- 
tenedor baja de concorrer á aventurer apres de liaver vagat un 
any ; y si lo mantenedor voldra peüdrer ajudant, bo pot íer, sois 
sia de la mateixa conlraria ; y dit mantenedor no puga nomeaar 
jutge ningu com antígament se sólia &r. 

7. ítem, que no puga ser prior ni clavari sino qui tinga 
trenta anys, y que baja justat oque sia estat deputat militar, y 
si substituirán algu, lo substitut tinga las mateixas qualitats. 

8. ítem mes ordenan, que lo die ahans de la Justa ó torneig 
lo prior y olayari entren en consistori, y que los sefíors deputats 
loa don orde del que han de fer peír anar per sa part á suplicar 
ai Rey nostre, señor, si sera en ciutat, 6 á son Locbt. general ó 
aqui tindra son locb, que sia servit de voler honrar dita festa. 

9. ítem, que lo die se íara la Justa ó torneig, de bon mati se 
diga offici solemne en k casa de la Deputatio com si ios lo^ie 
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de S. Jordiy en la ijual sien los sefiorsdeputats, oydors de comp- 
tesj prior j ciayari, y que los nianteoedors y aventurers sieo 
Ibrsatsde serhi, axi los de la Justa coin los del toriieig,<sotspena 
que Bo pugnen gnanjar pris, si ya no donassen tant justa causa 
que ais príors y daYirí los paragues bona^ 

10. ítem ordenan^ que cada any lo diumenge apres de la festa 
del glories caYaller y mártir S, Jordi) se la^a una Justa de guer» 
rá , la qual justa , se ha de fer en la pla^a del Born de la preseut 
cíutat, si ja noy havia just impediment á con^nda deis dits 
prior y claTari, los quals pugjan allargar, sois se fassa dins lany, 
y ordénes que for9adanient se haja de Icr y just ar cada any y que 
nos puga «dexar sino per mort del Rey ó Rey na de Espafia señora 
nostues ó de son promogenisf ó de morts generáis dins la ciutat 
de Barcelona, 6 Gprts ibra della^ó guerra dins lo Princlpat de 
Gatalnfia, ó altres justs impediments á coneguda de dits prior y 
claYari. 

11. ítem se ordena , que dits dos mestres de camp exiran.á 
rebrer lo mantenedor his posaran devant deis padrins , y dexat lo 
mantenedor á son puesto 9 lo hu deis dos procurara en teñir ia 
pla^ concertada y laltre se posara al cantó del carrer de Mon- 
eada t afí- y ejBTecte de acompafiar los aventurers ; y si en comensar 
á correr lo primer ayenturer ses quatre carreras y venia altre ó 
altres aventurers per entrar eo la pla9a , nols dexe entrar que dites 
quatre carreras no sien acabadas 9 y de la mateixa manera ab 
tota los demeS) perqué par mal interrompre la festa; y acabades 
dites quatre carreras poran entrar 9 y en lo entretant lo mantene- 
dor si te neoesitat de mudar cavall ho pot fer sens baver de íer 
aguardar 9 y la plaQa desta manera entretant que lo aventurer .ó 
aventurers donen la volta no esta osiosa9 y la justa va sempre 
molt concertada; y que no puga ser mestre de camp sino qui 
haura justat, y que dits mestres de camp no pugan ser padrina* 

li^. ítem ordenan, que en lo catafal deis jutges axi de la Just^ 
oom del torneig, sia posada una cortina pera que dits jutges al 
temps de judicar y dar los prisos ais quiu merexen, ho pugan 
mirar ab quietud y sosiego 9 sens impediment de les rabous que 
la mdta abundantia de padrins soleu donar* 

13. ítem 9 que lo mantenedor ó mautenedors axi de ia Justa 
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com del tonieíg, sien obligats de ser ea la casa» de la Depatatío 
lo díe de la Justa ó toriieig á la una liora apres mitg día, y que 
lo prior j clayart acuden á la mateixa liora per ajudar j dar 
press'a á tot lo que sera neoesaríf y en lo entretant que los ses- 
fiors deputats aniran al loch ahont se fara la festá, sía oMigat lo 
mantenedor á armarse, á fi j effecte ^en particular á la Justa , que 
lo deputat militar com á Prior major, torna acoihpanyárlo, no 
haja de aguardar, siiio en continent á ia pla9a9 y a^o á pena de 
perdrer ia coUatio (refresco) quant ne donarau. 

14* ítem se ordena , lorde se ha* de teñir en la entrada de ia 
Justa , que toruat que sia lo sefior deputat militar de la pla^a 
ahont se fara la festa, hisca lo mantenedor de la Deputatio ab 
aquest orde: que Tajan primer los tabals y apres de eils las trom- 
petas, y tras destos los manestrils, tots yesttts de la librea del ge»- 
neral, apres los dos mestres de carap, tras dells los padrins, im* 
mediadament lo andador ab ios prisos , apres lo clayari ab lo stan- 
dar! del general , encontinent apreis del ciar i lo mantenedor á soles, 
y apres d«l mantenedor lo deputat y prior, y entraran per la part 
del carrer de Moneada y saludaran nostra Sra. de la Mar , y apres 
iaran la volta fins arribar en dret ahont esta lo Rey ó son Loc- 
tiuent y saludarlo han, y en aquest temps los priors y clayari sen 
mun taran ai catafal ahont han de estar pera judicar, y alli hade 
estar lo estandart , y lo mantenedor sperara que los jutges estigan 
en lo cataial, y les hores saludara á dits jutges y miraran si ye 
conforme la pragmática, y encontinent fara tota la yoita saludaut 
á les; Djimes y tribunals as.i com yindran per orde, fins á star al 
cap de la tela que li toca ; y apres de hayer acabada tota la Jus- 
ta exira ab lo mateix orde es entrat, 90 es, que ab la matüixa mu- 
sica partiut del cap de la tela y yiudra ^ a honi estara lo seuoi* 
Rey ó son Loctinent y saludarlo ha, y en aquest temps, los jutges 
serán baxats del catafal y cada hu se posara en son loch, y si dit 
mantenedor no guanya de millor justador , que lo qni haura milior 
justat se pose ai mig del deputat militar y prior de la confraria, 
perqué se enteuga que ha guanyat, y ab aquest orde hiscan de la 
piac;a apres de haver donada la yolta cumplida saludan t' de la 
matelxa manera que han lét al entrar, y de esta manera sen tor- 
nan á ia Deputatio, y alli ha de restar lo standart, y lo Prior ab 
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U mttat de la mosica acqmpafien al mantenedor fins á sa casa , j 
lo clavarí ab laltre mltat ai qui rnillor haura justat. 

15. ítem ordenan, que lo diumeuge de la septuagésima se Ta- 
sa en la mateixa pla9a un torneig á cayall ó á peu á coneguda 
de díts Prior y clavari, y del que ha de ser han de deliberar ans 
de íer la extractio, y si es á cavall han de esser setse los extrets,' 
90 ea, quatre caps de qnadriila, y que sia cada quadriila de qua- 
tre^ dividtts en dos puestos, y cada puesto en dos quadrillas, y 
corregan una lan^ y sich cóips de espasa, y si es de peu, sien 
tres mantenedors y yint y hu arenturer , y hajan de tornejar tres 
j^as y sinch colps de esposa comforme las leys deyall scritas. 

16. ítem ordenan ) que si lo torneig es á cayall, lo scfior depu- 
tat mititar fassa eléctio de quatre mestres de camp pera que pu- 
gan anar de dos en dos á cada puesto, al carrech deis quals está 
la mateixa obligatto de anar una hora ayans á la pla9a ans ques 
fa^a la festa pera que la pla^á estiga concertada, y fer íér las 
cridas y totes les demes coses necessaries per policia y concert 

del torneig, com esta,adyertit en lo cap deis mestres de camp 

en la íesta de la Justa, y que no puga ser mestres de camp sino 
qui liaura justat ó tornejat á cayall, y que no pugnen ser pa- 
drins. 

17. ítem ordenan la entrada del torneig á cayall, que á la una 
hora apres mitg die sien obligats de ser en la casa de la Deputatio 
tots ios setse cayallers que han de exir al dít torneig , y tingan alli 
ses armes y cayails adressats, y que los seiiors deputats manen donar- 
los á cada puesto un quarto pera posarse en orde , hi que hiscan ab 
aquesta forma : Que lo primer y segon cap de quadriila sien de un 
puesto, y lo tercer y quart cap de quadriila sien del altre puesto^ 
y que lo primer exit cap de quadriila ya ja deyant, y lo segon cap 
de quadriila porte lo estandart, y del altre puesto lo teicer cap 
<}e quadriila yaja deyant, y lo quart porte laltre estandart, y al 
exir de la Deputatio yajan los uns per la Calsateria (ins exir al 
Pía den Luli, y los altres per lo Regomir flns exir á Sta. Maria , y 
marxen ab aquest orde, 90 es, ab la música deyant, cada puesto 
la que li tocara per haber de estar compartida, y tras de la mu- 
sica dos mestres de camp cada puesto, y cada tornejador porta 
.dos padrina ais costats, y que entren tots los dos puestos juncts 

í 
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en la piafa, cada fau per sa part, j al entrar los mestres de camp 
de una part y altre faran son oí&ci en que la piafa estiga de- 
sembarafada, j immediatament los padrins resten ais caps de la 
piafa, j ells al galop donen dos Toltes cada puesto por la plafa^ 
j resta cada hu en lo cap per ont es entrat, entes empero, que 
los que entraran per lo cap del Pía den Lull en arribant derant 
lo portal de nostra Señora, sien obligats á saludarla, j voltant ab 
son galop tornen ahont hauran dexat sos padrins, y ja laltre 
puesto sera devant sancta María, lo qual al entrar ha de fer lo 
mateíx acatament, j íel afo, axt los una com los altres, donantse 
espay tot lo ques puga, ab sos padrina y mestres de camp, ani«- 
ran marxan pocb á poch ab lo mateix orde son arribats, al cap 
de la piafa, y saludaran al señor Rey 4 aquí presidirá en son kx^, 
y apres se presentaran al jutges, nominant los mestres de camp 
per son nom á tots los cavallers de la festa , á fi que entengan los 
jutges que cada bu cumple sa obligatto y ooníbrme la prag- 
mática, y apres cada puesto acabe la Tolta saludant las Dames y 
tots los tribunals fins arribar cada bu en son puesto, y oomensa- 
ran la festa , y acabada exiran ab lo mateix orde son entrats , tor* 
nansen á la'Deputatio ahont han de estar los estandars, y desde 
la Deputatio los mestres de camp ab la música acompañaran á sa 
casa ais qui hauran guanyat lo pris. 

18. ítem se ordena, que si 16 torneig es á peu, lo señor depu* 
tat militar íkf a electio de quatre mestres de camp , al carree del 
quals estiga teñir la estacada desembarafada , y fer laufar bando 
que ningu gose tallar ó arrencar res de les calses tonaUets y cime- 
ees deis tornejadors, ab las p^as apparrá convenients y totes les 
demes coses necessarias per la polif ia y concert de la festa ; y dits 
mestres de camp al temps de partir los mantenedors de la Depu- 
tatio se trobaran alli, y los dos dells pendran la derant guarda 
ans deis padrins, y los altres dos la retreguarda apres del tres 
mantenedors, y en ser dins de la estacada, los dos dells tindran 
particular cuydado á la entrada de dita estacada perqué no se 
ocupe de gent que no meresca estar dins de ella, y que no puga 
ser mestre de camp sino qui baja tornejat á peu, y que dits mes- 
tres de camp no pugan ser padrins. 

19; De la entrada del torneig de peu. Lo die que se ha de fer 
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dit tomeig sien obligats de acudir á la una hora apres mig die 
á la casa de la Deputatío los tres mantenedors ab ses armes j 
padrins, los qaals se armaran alli, y en estar apunt marcharan 
ab aquest orde ; las caxas y pifanos derant y tras dells dos mes- 
tres de camp) y encontineut tots los padrins tras dells, los tres 
mantenedors, lo primer extret á ma detra, lo segon á la esquer- 
ra y lo tercer al mig, y apres dells los altres dos mestres de 
c^mp, y ab esta Ibrma arribaran á la pla9a9 y donant volta per 
la estacada, saludarán al señor Rey ó á son Loctinent. Apres ais 
jutges, los quals miraran si venen conforme la pragmática, y en- 
continent ales Dames y tribunals conforme vindran per orde, y 
léta la festa eriran ab lo mateix concert tornan tsen á la Depu- 
atio. 

20. ítem se ordena, que axi en la Justa com en lo torneig de 
cayall y apeu, estiga en la pla9a yuit dies posada la tela y 'esta- 
cada^) pera que si voldran fer algún desafíu ; dins deis Yuit dies 
tot lo adres de la plaga música , langas , ó picas , sia á gasto del ge- 
neral, y si dins dit termini no es fet, se leve tot lo aparell de la 
tfesta. 

PRAGMÁTICA DE LES GALES. 

i. ítem ordenan mes avaut, que per levar tots gastos super- 
finos que en semblants festes se solen íer, pus lo intent no es sino 
peraque los cavallers se exerciten, se prohibeix ab la present 
ordinatio y pragmática: Que ningún mantenedor ni aventurer de 
la Justa ó torneig á cavall, no puga traurer íaldar ni parament 
sino es de les coses seguents: Primo, drap de preu de quatorze 
reals en avall, telas, bocarams, or y pell barbari, paper daurat 
y plateat, pinzell de or y plata, y tafeta señar y altres coses in- 
fsriors á estas de gastos, com es cera y vidré, fil de aram y al- 
tres coses semblants; probibint tota altre cosa de or y plata, fí 
y Éils, y metall y seda de ninguna sort, tan fina com falsa. Les 
espases, dagues, streps y spuelas pugnen ser dorats y plateats. En 
torneig de peu se dona licentia, puga ser lo tanallet y coltellades 
de calces raxa, y les mitjas de seda, y per adorn de les gales, 
totes les demes coses alt designades ; advertint al mantenedor de 
la justa, caps de puestos del torneig de cavall, y mantenedor del 
i. . ^ 26 
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torneíg de peu, que en les cimeres no.pugan portar ninguna cosa 
de seda, ni de or, ni plata, ui altre metall fí ni &ls, sois bajan 
de ser de cadar9 ó plomes ñnes. Lo que seis permet es la empre- 
sa de la Dama , que aqueixa pot ser ab libertad per no estar sub- 
jecta á pragmática, y que per lo die de la festa, tan en justa 
com en torneig, no puguen dits mantenedors ni aventurers, dar 
librea á los lacayos ni patgea, ni les bandes deis padrins ser 
guarnides de or ni plata, ni portar sino sois lo cavall ab que 
entraran ab paraments; y si algún contraíara á la present ordi- 
uatio ó pragmática, si es deis justadors ó toruejadors for9ats, baja 
de justar ó tornejar.á cayail, sensparament y cimera, y no puga 
guanyar pris y perda los paraments, y pague de pena deu liu-i 
ras, y si es aventurer voluutari , perda tambe los paraments, y 
pague la dita pena de deu liuras y nol dexen justar, y los del 
torneig á peu , no pugan guanyar pris y paguen de pena sinquan- 
ta reals, y los aven turers voluu taris deu liuras. 

2. ítem se ordena, que lo sindicb tinga cuydado y estiga á 
son carrecb lo die ques comensara á p^rar la tela pera la justa, 
y la estacada per lo torneig, asistirbi uua volta lo die, peraque 
estiga posada ab períectio, y lo suelo molt pía y igual per lo 
die de la festa, y dos dies ans de la Testa regonega les lances, y 
de les millors íaga fer los feixos y posarlos apart, peraque sien 
portades en la pla9a; lo die de la justa ó torneig assistesca en lo 
catalal deis jutges, y tinga assiento tras dells y cerca del notari 
de la coníraria, pera que tingue compte que lo notari assenté 
promtament lo que per los jutges li sera manat, que com np soa 
cosas de sa professio, no rebes engany en escriurer una cosa per 
altra. 

. 5. ítem se ordena, que lo sindicb al sendema de la justa ó 
torneig, Taja en casa de la Deputatio, y en presentia sua íassa 
que lo notari de la confraría assente en lo present libre tota la 
iesta, i¡o es Prior, clavari y los demes que serán estats jutges, 
mantenedor ó mantenedors, y tots los aventurers que serán exits 
.y los qui bauran guanyat pris conforme se solia fer, y de un 
temps á esta part se son descuydats de assentaro per no estar 
é carrecb de niugu, y de esta manera se sabrá los aventurers 
que ban de ser exequtats. 
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4* ítem se ordeua, qae los Piíors hajan de portar lo die de 
la justa dos prisos, lo hu per al qai justará millor, y laitre per 
ai qui exirá mes galaut. La forma deis prisos ha de ser ia que 
Toldran los dils Priors , j la valúa dells á couegdda del deputat 
militar, y aqudils donaran al qui milLor ho merecerá ans de de^ 
Tallar del catafal , manant á un trompeta que publiqm á qiiil do- 
nen. Adyertint ais seilors jutges, que al mantenedor per ai prís 
de miilor justador, se li han de pendrer en compte sois les pri- 
meres quatre carreres , y que haja de justar ab lo cavall qne en- 
tra , per guardar igualtat ab los aventurers , y que bo per bo sie 
preferí t y guanye lo pris lo mantenedor, y que axi lo mantene- 
dor com aventurer puga guanyar los dos prisos, ^o es, de miilor 
justar y de mes galant, y per al torueig hajan de portar siuch 
prisos; pera miilor de pica, pera miilor de espasa, pera mes 
galant y pera miilor de íblla, y de miilor inveusio y letra. 

5. ítem, que lo lancer á compte del general done ai mante- 
nedor de la justa pera la entrada de la festa , dot9e lances per ais 
padrius, y un basto de mestre de camp pera dit mantenedor, y 
ais aventurers quatre lan9as y un bastó. Per al torneig de cavall 
quatre lauses á cada hu deis tornejadors, y per al torneig á peu 
ais mantenedors una pica y dot9e bordons á cada hu , y ais. aven- 
turers una pica y quatre bordons. 

6. ítem se ordena , que de las penas que serán exequtades deis 
qui no serán exits, ó no hauran dat altri en son loch, sien fetes 
quatre parts, 90 es, la primera al official exequtant, la segona 
al notar i que te á son carree b portar la esoriptura y asscntar 
les extractions de la present confraria , y ia tercera part al hos- 
pital general de Sta. Creu de la present Ciutat, y la quarta al 
andador, 

7. ítem se ordena, que lo die de la justa, acabat lo ofiici, lo 
señor deputat militar en compañía del Prior y clavari, en pre- 
sentía deis mestres de camp, mantenedors y aventurers, fa9a le- 
gir totes les ordinations tocants á la festa de ia Justa, perqué cada 
hu en lo carrech que ha de fer estíga advertit, y lo mateix se 
fará lo die del torneig; si es de cavall, se ligen les ordinations de 
cavall, y si es de peu les de peu, y de esta manera estant tots 
previnguts del que han de fer, anirau les festes molt concertades. 
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8. ítem ordeaan, que lo mantenedor de la justa oorrega ab 
cada ayenturer qaatre langas, declarant que ningún aventurer 
puga ajustar per dos, y al que millor ho fará, á ley de bon bo- 
rne de armas y conforme las leys deyall escritas t se li done lo 
pris) y lo mateix al torneig de cavall y de peu. 

9. ítem, que lo señor deputat militar, axi en la justa com en 
lo torneig, pendra de jurament ak jutges que be y lealment judi* 
carán conforme les leys deyall escritas , tot amor y Yoluntat ppst- 
posades, ya afo sie apres de ha?er legides las ordinations, y dita 
la missa , y alli serán en lo catafal ans de comensar la festa. 

LEYS DE LA JUSTA. 

Primo: langa rompuda en la calva es la millor, y Tal tant com 
dues rompudes del espaldarset en avall. 

Langa rompuda en lo cap , val tant com una rompuda y laltra 
, encontrada del espaldarset en araU. 

Langa encontrada en la calya, yal tant com altra rompuda del 
espaldarset en ayall. 

Langa encontrada en lo cap, yal tant com una encontrada en 
altra part y una de les ben portades sens encontrar. 

Dos langas encontrades , com no sien lo cap , valen tant com una 
rompuda. ' 

Langa encontrada en lo cap y altra encontrada en altra part 
com no sie loch prohibit, valen tant com una rompuda en lo 
mateix cap. 

De totes estes langas rompudas ó encontrades, sie tot temps 
preferida la que será portada ab major gratia sens baver íeta 
ninguna calada. 

Langa embarrerada no tinga valor algu. 

Langa perduda no puga valer en ninguna cosa, y mes pert une 
de les langas haurá rompudes. 

Declares, que sie tinguda per langa perduda tota langa que al 
temps del partir salta de la cuxa. 

Mes, es langa perduda la que al temps de posarla al ristre se 
ha de pelear y fer forga ab dos vingudes pera posar ley. 

Mes tes langa perduda la ques porta de pols uberta en la carrera- 
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MeS) es lan^a perduda la que nos trolia sobre lo rbtre al temps 
del eocontre. 

Mesj es lao^a perduda la que al partir de la carrera ó en la 
carrera cau de la ma, ó al temps que la vol pujar al ristre se la 
carréga al coU. 

MeS) es lan^a perduda la que apres de passat lo encontré no 
la tome á la cuxa restantli lan9a en la ma. 

Lan^a rompuda al temps de partir , contra la entena ó en altra 
part, ó al temps de la carrera se rompa en layre, encara que 
encontré al enemicli ab lo tros que li resta, no sie de ningún valor. 

Quí toca á la tela de punta ó rompra de pía, no puga guanyar 
pris de lan9a ni de eos á eos. 

Y per lo que toca al pris que se acostuma de donar de eos á 
eos se declara : que si lo bu tocaba ó rompia de punta y laltre 
de pía , que nos done pris á ningu deis dos. 

Lan9a batuda en la tela es perduda, j mes pert una de les mi- 
Uors langas qui tal &rá. 

Ques tinga per millor laofa encontrada y rompuda , encara que 
baja feta una sola calada, que no una encontrada y no rompuda 
ben portada; pero si la rompuda es ab mes de una calada y por- 
tada de mala manera, que sia millor la encontrada y ben portada 
que no la rompuda. 

Qui pert lo strep en la carrera, com no sia per rompres lo 
gambal, si acas eaeoutra ó romp la lan9a, no Talega per rompuda. 

Qui pert la regna en la carrera, no li Talega per rompuda la 
lan^á que corre si acas la romp. 

Qiii iará encontré feo, que perda aquella Ian9a y una de les 
millors que tiudrá rompudes ; y entense encontré leo , tot encontré 
de la cintura en avall , y tocar lo cayall. 

Que lo qui lansará son contrari, ningu li puga guanyar sino bi 
bayia algu que ab ell íes altre tant ó ab algún altre, y á les hores 
se judicaria lo millor, según les leys demunt dites. ^ 

Qui íará caure pe9a en térra ó desermará, que nos puga ado- 
bar ab una tireta de les que ordinariament se solen servir, de 
manera que no puga justar sens nova pe^a 6 adob que no sia ab 
la íacilitat dita de una tireta; que lo qui tal baurá fet li valcga 
per dos laucas rompudes. 

] 
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Pera levar la prolixitat que algunes rolles hi sol liarer aguar- 
dant lo manteuedor al ajrenturer j lo ayenturer al mantenedor, 
teniut tots cayalls sossegats, qui partirá primer estaot ja en la 
lan9a en la ma; se declara que lo ayenturer tinga obligatio de 
partir primer per moltes causes, y axi los sefíors jutges ho no- 
tifiquen ais padrins deis ayenturers. 

Per esquivar fraus que sovint se solen sdevenir per estar en 
facultat deis padrins poder cambiar los roquets que no están 
senyalats, sle ordenat, que tots los roquets axi de les langas del 
mantenedor com deis aventurers, bajen de ser senyalats per los 
jutges de diferents senyals á cada lan9a ques donará , y si acas los 
jutges tornan los roquets que son estats de algunes rompudes ó 
encontradés, sien obligats á febri un nou senyal per ques conega. 

Que ningún padri que portará sella de armes, puga pendre los 
roquets de son fillol, sots pena que no 11 valega ni li sia admes 
aquell roquet encara que sia encontrat. 

Declaras axi en la justa com en lo torneig, que si justan ó tor* 
nejan t ab la lau9a 6 pica, ó tros della, sen porten de les cimeras 
alguna ploma ó plomas yelillas, 6 empresa de qualsev^l cosa que 
sia (pus no es pessa de armas) sia de ninguna consideratio. 

> LEYS DEL TORNEIG DE CAVALL. 

Primo : en lo de la Ian9a se serve lo que en la justa esta dispo- 
sat en totes les coses que consemblantmeut se poden seguir. 

En los colps de espasa, lo que mes alts los donará y mes iests 
j ab millor ajre, sie tingut per miilor. 

Y lo qui ab colp de espasa fará <er algún bordó al enemicb, 
sia millor encara que baja donat laltre los colps tan alts com eli 
y ab tant bon ayre. 

Que lo qui fará caurer la espasa al enemicb , ol fará caurer en 
térra <5 li traurá sane h, sie judicat per millor si ja no feya algu- 
nes letgeses, y si algún altre no feya lo mateix y ab millor ga> 
llardia. 

Que lo qui tocará al cavall del enemicb, axi ab lan^a com al> 
espasa, no puga guanyar pris, per ser colp feo. 

£n totes les demes leys , 90 es de caurer pe9a , ó desarmar deis 
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{>adruis, deis jutges se seguesca la mateíxa forma que está dita en « 
les lejs de la justa. 

LEYS DEL TORNEIG DE PEÜ. 

Primo : qae qualsevulla que al temps de fer la entrada de la 
pica la perda, do puga guauyar prís de pica. 

Que qualsevulla que tersejaut la pica la tindrá de manera que 
puga arribar al paleuch, encara que la rompa, aquella pica va- 
lega per no rompuda. 

Que lo qui tocará al palencli antes de haver dat lo bot de pica, 
ho puga guanyar prís de pica. 

Que lo qui rompra pica del guardabras en ayall) Talega per 
no rompuda. 

Que qualsevulla que rompa la pica acerantla abans de dar lo 
bot, valega per no rompuda. 

Que sien judicades per millors piques, las ques rompran mes 
altes y millors bots, y que los sefíors jutges tingan oonsideratío 
ais qui ab millor brio y ayre los rompran. 

Que los sefíors jutges tingan consideratio, que si algu posant 
ma á la espasá se embarassa de manera que baja de menester 
ajuda de padri, que ab igual lo condamnen al pris de la espasa. 

Que qualsevulla que perda la espasa per fluxesa propia, ó que 
lay fasse caurer lo enemich, no puga- guanyar pris de es|>asa. 

Que lo qui tocará al palench ab la espasa de qualsevol mane- 
ra, no puga guanyar pris de espasa. 

Que qualsevol que tocará al palench ab la ma esquerra ans 
de pelear y peleant, no puga guanyar pris de espasa. . 

Que sien judicats per millors colps de espasa los que serán do- 
nats mes alts, mes lests y ferms, y ab mes prestesa y millor ayre. 

Que lo qui &rá caurer la espasa al enemich, ó ley levará, ol 
laucará ab bot de pica ó colp de espasa, 6 li traurá sanch de 
manera que no puga tornejar, ningu li puga guanyar lo pris de 
pica, si laura langat ab la pica, ó lo pris de espasa si li haurá le-« 
vat ó fet caurer la espasa, ó ab colp de espasa laura fet caurer, 
si ja algún altre no feya lo maieix abell ó ab altre ; les hores , se 
judique qui ab millor ayre , brio y gallardía ho haurá fet. ^ 
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Que si acás se travarán las espasas, j apres de haver peleat 
un poch nos poden departir, que los mestres de camp acuden en 
contínent, y tingan obiigatio de fer lo que ells ordenarán. 

Que qualseyuila que desarmará ab un bot de pica á son ene- 
mich, ó ab colp de espasa, de manera que nos puga adobar ab 
una tirela de les ordinaríes que acostuman de portar , que si será 
ab bot de pipa, li Talega per dos picas rompudas, j si será ab la 
espasa, que los señors jutges tingan consideratio de aTcntatjarlo 
ab igualtat deis altres. 

Que qualsevulia que dará mes de tres bots de pica ó manco, 
no puga guanyar pris de pica. 

Que quaiseyulla que dará mes ó manco de sineb colps de 
spasa, no puga guauyar pris de espasa. 

Real Arcliivo en el dé la antigua Diputación lib. de la co&dria. 
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SltTx yirtud'del testamento de D. Borrell II y á consecaencia de 
su muerte ocurrida, según se ha yisto en la anterior relación, el 
dia 50 de setiembre del afío 992 , heredó ios condados de Barce- 
lona , Gerona y demás anexos ( 1 ) su primogénito j de D.^ Led- 
garda D. Ramón Borrell, que hallamos ser el tercero de nues- 
tros primitivos Condes, á quien alguna que otra escritura distin- 
gue con el sobrenombre ó apellido de Borrell que le damos (2), 
aunque en casi todas aparece solo con el nombre de Raimundo, ó 
Ramón á lo catalán, que llevaron después de él todos sus deseen* 
dientes (5), ya antepuesto ya pospuesto al de Berenguer, hasta 



( I ) Como son el de Ausona , Manresa , Valles y otros , que fíieron naciendo 
ó tomando nombre á medida que la restauración iba adelantando por el lado 
de Cataluña la Nueva ó de poniente , aunque algunos condados lo fueron solo 
de nombre y ó mejor , para denotar una estension de territorio del de Barce- 
lona. 

(a) Real Archivo n. aaS de la colección del octavo Conde, ó armario de 
Barcelona, saco B. n. 3i5. 

(3) Seis fueron después ele este los Condes de Barcelona que llevaron el nom- 
bre de Raimundo antepuesto ó pospuesto al de Berenguer , j todos ellos segui- 
dos; por lo que debe irse con cuidado en no ^confundirlos , acudiendo á la tabla 
cronológica que damos , ó ¿ las cabeceras de cada condudo. 

i. 27 



\ 
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el enlace de la casa de Barcelona coa la de Aragón á mediados 
del siglo 12. 

Contaba apenas nuestro esclarecido y magnánimo Conde los 20 
años de edad cuando tomó las riendas del gobierno de sus Basta- 
dos, y en tiempos tan calamitosos y aciagos para los Príncipe» 
cristianos de la Península, cuanto prósperos y afortunados para 
los déspotas de Cordova, á quienes el inyicto brazo de Mubamad 
ben Abdaia (después Aimanzor ó defensor ayudado de Dios, en 
árabe) Hagib del débil y afeminado rey Hixém II , elevara aí mas 
alto grado de poderío y gloria á que jamas llegaron. La ciudad 
de Barcelona, capitaKdel condado, asolada y despoblada por el 
orgulloso caudillo en la invasión y catástrofe del afio 986, em- 
pezaba apenas á renacer de entre sus cenizas y escombros ; mien- 
tras la parte occidental del Condado y Marca, sufria aun todos 
los males y desastres de la continua incursión de un enemigo no 
menos impío y tenaz que poderoso. 

Sin embargo, en tan lastimosa y delicada situación y en tan 
corta edad, supo nuestro joven Conde arrostrar este cúmulo de 
adversidades, reparando con una mano sus vacilantes Estados, y 
haciendo frente con ambas á un competidor coronado de laure- 
les, y envejecido en los campos de batalla; y aunque murió de 
despecho este caudillo, y de resultas de las heridas que recibió 
de los Castellanos, Leoneses y Navarros coligados, en la rota de 
Calat Anosor ó Calaíafiozor el año de 1001 (1); sin enobargo 
como le sacediese en el cargo de Hagib su hijo Abdelmelic, ani- 
mado de igual encono y ^natismo, contiímaron las guerras con- 
tra los cristianos, hasta que habiendo fallecido también, el año 
1008, este caudillo árabe, entró en el cargo de Hagib el segundo 
hijo de Aimanzor, Abderraham ó Sanchuelo por apodo, que íiié 
crucificado en el mismo año por su desmedida ambición é impru- 
dencia, dando margen á las sangrientas guerras civiles entre Mu- 

hamat ben Hixém y el africano Suleiman ben Alakem (2), que 

___^_^__^ __^ ' 

— ■———i— ^^■—^— —■.■""— ——^——^ I I II— ~»—i- ^^p— 11 III I I ■ II ■»» I I m I a.^^— ^»^^w^^ 

( I ) Mariana refiere esta batalla al año 998 de la Eva críatiana \ pero los 
bútoríadoreí árabes la ponen al de 393 de sa cuenta , que el Sr. Conde compu- 
ta al de ICO I de la nuestra , cuya opinión seguimos. 

(a) Damos á estos caudillos los mismos nombi'es que los historiadores ára- 
bes del Sr. Conde , pues observamos que los Españoles los ban adulterado. 

f 
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precipítaroD el Estado cordobés de su altura, dlyídidndole en par- 
cialidades y bandos, j en tantas coronas ó reinos independientes, 
cuantos fueron los Walies que se levantaron y gobernaron enton- 
ees las proTÍncáas árabes, proporcionando asi á los Príncipes cris* 
tiauos la mas farorable ocasión de engrandecer las sujas, ven- 
gar la sangre y ultrages recibidos, y adelantar no poco la lenta 
empresa de la restauración de la patria. 

Pero conviene advertir , que aunque indudablemente los Prín- 
cipes cristianos de la Península tomaron parte en un principio 
en las guerras civiles de los árabes , ( para arrastrar sin duda , 
como dice el P. Marcillo, á los unos con las tripas de los^ otros) 
los Castellanos á favor de Suleiman, y los Catalanes en auxilio 
de Muhamad, bailándose los primeros en la batalla de Gebal 
Quintos ó Ganticbe, y los segundbs con nueve mil hombres au- 
xiliares en la de Acbatalbacar ó Accavatalvacar , á diez millas de 
la ciudad de Córdova; con todo, es evidente que no llegaron á 
batirse los Cristianos unos con otros en estos encuentros, como 
afirma el grave Mariana ( I ) no bien orientado en esta materia > 
pues la batalla de Gebal Quintos que Suleiman auxiliado del 
conde D» Sancho de Castilla ganó á Muhamat fíié, según los his- 
toriadores árabes del Sr. Conde, á mediados de la luna Rabie 1.* 
del año 400 de la cuenta arábigo-española, al que los moros lla- 
maron con razón año de los Francos ó Catalanes por la funesta 
memoria que les dejó, es decir , en el mes de uoviembre^ó di- 
ciembre del de la Encarnación 1009, cuando aun no se habia 
aliado dicho Muhamad con los esforzados caudillos cristianos del 
Afranc ó Catalanes los condes Bermond 6 Remond y Armen- 
gaudí ó Armengol , como refieren aquellas historias ; al paso que 
la rota de Acbatalbacar que sufrió Suleiman, no la dieron nues- 
tros catalanes indudablemente hasta el dia 21 de junio del año de 
la Encarnación 1010, que también coincide con el 4OO arábigo- 
español ó de los Francos; á saber, siete ü ocho meses después 
que la de Gebal Quintos , y cuando ya el conde D. Sancho habia 
retirado sus huestes castellanas de Cordoya receloso de que Su- 
leiman le faltara al seguro y palabra de fidelidad que le tenia 
> I I '■ ■ ■' i ■■' ■■ III» I . • 

(i) Hist. gcaieral de España lib. 8 cap. xo , de la edición en ful. 
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dada j como le aconsejaban sus parciales para atraerse la voluntad 
de los Muslimes. He aqui pues la razón poderosa que nos precisa 
á impugnar al grave Mariana, 7 ¿ negar al mismo tíempo la liga 
ó confederación quimérica de los Príncipes cristianos que nos da 
el Dr. Gerónimo Pujades en su Crónica Universal de Cataluña ( 1 ) 
y otros, que estando destituida de fundamento, no es de admirar 
la callara el arzobispo D. Rodrigo en su historia de España, j 
todo otro escritor de aquellos tiempos, pues la verdad del hecho 
es: que nuestro conde D. Ramón Borrell III de Barcelona j su 
hermano D. Armengol I de Urgel, no ausiliaron á Muhamat con 
sus nueve mil hombres hasta siete ü ocho meses después que este 
caudillo árabe perdió la batalla de Gebal Quintos y se reRigió á 
Toledo ; pues como Obeidala Wali de esta provincia era hijo de 
Muhamat, y este tenia gran partido con los árabes de las pro- 
vincias orientales, revolvió después de dichos siete ú ocho meses 
con estos refuerzos y aliados contra Soleiman, que por ser afri- 
cano era aborrecido en Cordova y habia ya despedido á sus au- 
siliares castellanos, quedando batido de resultas por su contrario 
Muhamat eu la batalla de Acbatalbacar del dia 21 de junio de 
1010, eu la que (ó poco después eu alguna escaramuza, ó de sus 
resultas) murieron el conde Armengol I de Urgel, llamado el 
Cordovés por esta razón, y los obispos Aecio de Barcelona, Ar- 
nulfo de Yich, Otón de Gerona (2) y otros magnates catalanes, 



( 1 ) Crónica Universal de Cataluña cap. 6o y 7o. Seguramente que el Cro- 
nista confunde aqui la liga de los Príncipes cristianos de Kavarra, León y Cas- 
tilla que precedió á la batalla de Calat Anosor en tie mpo de Almanzor ; pero 
ni aun en esta entraron los Catalanes , pues harto trabajo tenían en guardar 
sus fronteras mientras vivió aquel intrépido caudillo árabe. 

(2) Solo la muerte de estos tres prelados catalanes y la del conde Armen- 
gol de Cordova j ha podido dar asa á algunos escritores estrangeros, propensos 
siempre á deprimir el mérito y glorias de nuestra España , para decir que fué 
.desgraciada la batalla de Acbatalbacar sin haber comparado aíites los hístoriüs 
de los mismos árabes que desmienten la muerte del conde Armengol en ella 
ni hacerse cargo , que pueden ganarse las batallas y perderse los generales que 
las mandaron. Pudo muy bien haber muerto de peste el conde Armengol y 
otros magnates de Cataluña después de la batalla , pues es cieito que la hubo 
alli , dimanada de las miserias y desastres de la guerra civil ; pero sea como 
fuere es muy cierto , que Muhamat lu ganó , aunque á costa de mucha sangre, 
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conlbrme han demostrado ya hasta la eyidencia los dignos Conti- 
nuadores de la España Sagrada á quienes nos remitimos. Lo mis- 
mo contestan con mucha concordancia de tiempos^ personas j 
circunstancias los historiadores árabes desconocidos hasta ahora 
y publicados por el Sr. Conde; y á no ser asi, claro está que 
.mal pudieran nuestro invicto Gmde y su hermano Armengol pe- 
netrar con solos nueve mil combatientes hasta la misma ciudad 
de Córdova, y batir en sus oercanias á Suleiman, á no tener 
el paso franco y seguro por Zaragoxa y Toledo para ir á esta 
gloriosa espedicion de las Andalucías acompañados de treinta mil 
6 mas moros aliados, que numeran todas las historias de las dÜe- 
rentes naciones de aquel tiempo ( 1 ). 

Hemos dado anticipadamente estas noticias, tanto por lo que 
importan al honor y buena memoria de todos los Príncipes cris- 
tianos que existian entonces en la Península , cuanto porque esta 
aclaración es muy necesaria para no confundir los tiempos, ocur- 
rencias y personas que coinciden con el gobierno y hechos mili- 
tares de nuestro invicto conde D. Ramón Borrell III, á quien la 
atrevida espedicion de Cordova pone sin disputa al nivel de los 
primeros capitanes de su siglo. Pero volviendo á tomar el hilo 
de nuestro principal asunto, y despreciando como se merece el 
dicho de cierto escritor &moso ( 2 ) que cpniundiendó á este Con- 
de con su tataranieto D. Ramón Berenguer III, le supone casado 
de primeras nupcias con D.^ Maria Rodríguez , y con una hija 
desposada con D. Bernardo conde de Besalii como veremos á su 
tiempo; es de saber, que á este Príncipe no se le conoce otra es- 
posa que á D.' Ermesindis hija del noble Rogerio I conde de Co- 



pnes de otto modo no se kubiera vúto y como se vio después de ella , entroni- 
zado en Córdova , hasta que el rey Híxém le mandó cortar la cabeza que en- 
vió á Suleiman para atraerle á su partido. 

(i) Véase el tom. 43 de la España Sagrada desde la pág. i47 á i69, y el 
tom. i.° de la Historia de los Árabes de España, publicado por el Sr. Conde, 
desde la pág. 576 á 583 , y compárense los hechos con los documentos que nos 
quedan de aquel tiempo. Véase finalmente el tomo 6 del Viaje literario del 
Sr. Villanueva pág. i59 y siguientes. 

(a) El monge ó monges de S. Muur en su Art de i^erifier les dalles, Jails 
historiques ele tom. a.póg. a79 de la impresión en iblio. 
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serans y CarcasoiMk j de la condesa Adalahe, Adalazis ó Adelai- 
da ( 1 ); lo que DO pudo descubrir el Analista ai^agoncJs («2 ) á pe- 
sar de sus acertadas iuTestígaciones, siendo asi que iué una de las 
condesas que mas figuraron en la oorte de Barcelona) y que suena 
en infinidad de documentos sin esoepcton por el largo espacio de 
sesenta y cinco afios^ y desde que su esposo D. Ramo» Borrel III 
contaba solo los veinte de edad onno 'vamos á maniíestar. 

En efecto 9 á trece de las calendas de febrero del aí.o 6.^ del 
reinado de Hugo, 20 de enero del de la Encamación 992, baila- 
mos ya á la condesa Ermesindis, á los tres meses y medio no 
mas de la muerte de su suegro D. Borrell II, en unión con su 
esposo D. Ramón, Tendiendo á YiTano (3) un alodio f^rope ^sos 
archas Barchinone^ A 4 de las calendas de febrero del afio 7.^ de 
Hugo, 29 de enero del de la Encarnación 993 , la misma condesa 
Ermesindis y su esposo D. Ramón Tendieron al presbítero Sancho 
(4)f por precio de seis onzas de oro, un grande alodio, que el 
Conde poseia por sucesión de sus padres y la condesa por su dé- 
cima, en el condado de Ausona, y consistia en los mansos de To- 
rondell, Beceda, Gereda, Mir, Pino, Corbeira, Rocbam, Abarl* 
go, Noguereda y Olzeda con todas sus tierras, casas, aguas etc. 
Encontramos asi mismo el día 5 de las calendas de agosto, 28 de 
julio del año 996 de la Encamación, 10 de Hugo, en la 8.^ In- 
dicción, á los dos esposos D. Ramón y D.' Ermesindis por Id 
gracia de Dios Condes y Marqueses de Barfdona , según solían 
titularse, en el monasterio de S. Gucufate del* V^ailés ó OctaTÍa- 
nense (5) con motÍTO de la fiesta de este Sanio, acompañados del 



( I ) Son tantas las escrituras del Real Archivo que justifican el nombre de 
esta condesa y su filiación de Adalazis, que escusamos citar mas que la que ha- 
llará el curioso en el armario de Manresa saco O , n. 598. Véase también el 
árbol genealógico de los condes de Carcasona y fiasez , Foii , Coserans y Co- 
minges en la Historia de Languedoc tom. a pág. 5o3. 

(a) Zurita lib. i.° cap. la. 

(3) Archtvo de la Sta. Iglesia de Barcelona lib. i.® de sus antigüedades, 
fol. un. a3. 

( 4 ) Real Archivo n. 3 de la colección de este Conde ó armario de Gero- 
na saco H , n. 4^3. 

( 5 ) Se dice que Octaviano fundó en tiempo de los Romanos el castillo que 
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conde ArmeDgol de Üfgel hermauo de D. Ramón J del obispo 
Aeoto de Barcelona, Gauthfredo de Gerona, Domnucio de Anso- 
na ( 1 ) j de Tartos otros magnates, profiriendo sentencia (2) con 
los jaeces de corte, á íaror de la venerable Sisenanda viuda de 
Unifredo, que ae quejaba del sefkúr Bdmfilio del linage de Sinde- 
redo , porque le perturbaba la posesicm de las decimas del alodio 
del castillo de Odena, Speuto j Serra-ymma que su marido le 
babia dejado en testamento. Los mismos Condes marido 7 muger, 
á 10 de las calendas de junio del afio 9.^ de Ugo, 25 de mayo 
de 996, aparecen en la venta (5) de ciertas casas sitas en el cas* 
tillo de S. Esteran del condado de Ausona; y en 15 dé las calen- 
das de febrero, 18 de enero, del afio 10 de Hugo, que según la 
cuenta de la Encamación que llevamos corresponde también al 
de 996, suenan en otra que otorgaron á favor de Rigualdo y de 
su muger Cbixelo, de un prado que poseían en el término de 
Yülalba en el condado de Barcelona ( 4 )• También nos dan noti- 
cias las mas claras y terminantes del enlace de esta Señora con 
nuestro conde D, Ramón Borrell III, la escritura de venta (5) que 
á 10 de enero del afio 1000, bicieron ambos esposos de un alo- 
dio sito en el castillo de Cervdilon del condado de Barcelona á 
Hugo bijo deRicbildis, por precio de treinta onzas de oro codo 
Jafarino: otra del 5 de marzo del mismo afio (6) otorgada á fa<^ 

lililí ■■ iil i ■ I «■ I » ■ ■ ■ I I ■ ■ I I ■ H I II I I ■ I I I 1 II 1 1 I I I ^ 

habla en este monasterio , y que de aquí le vino este nombre que hallamos ya 
en escrituras del siglo 9^. 

( I ) £1 modo con que se nombran Gauthfredta derundensisy Domnutíus 
jiusoneruis, parece significar que estos dos personages eran entonces obispos de 
estas dos ciudades ; pero está ya bastante demostrado , que el año 996 en que 
se otorgó esta escritura lo era Odoq en Gerona , y Amulfo en Ausona. Acaso 
fuesen ras vizcondes , aunque tampoco lo espresa la escritura , y lo mas pro. 
bable es, que esta locución denota algunas veces la naturaleza de la persona. 

(a) Archivo capitular de la Sti^ Iglesia de Vich cajón de Concordias, nú- 
mero 9.®, C. 

(3) Archivo de Ripoll en el particular de la Camarería. 

(4) Real Archivo n. 3o de la ec^cion de este Conde , 6 armario de Mon- 
blanch , saco María n. 1088. 

( 5 ) Real Archivo n. 43 da la colección de este Conde , 6 armarío de Barce- 
lona, saco E n. 5a8. 

(6) Real Archivo n. ^5 de la colección de este Conde , ó -atmario de Barce- 
celooa , saco U n. 63o. 
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Tor del oluspo Vívano y de GoDdemaro, én que vendieron á Bo^ 
nushomo hijo de Guisado, por precio de nucye onxas j dos piancu* 
sos de oro cocido j limpio pesados á ley , unas tierras sitas en el 
lugar de Mogoria del condado de Barcelona, que el Conde había 
adquirido per successionem mortuorum hebreorum qui in inleritu 
Barchimme civüatis (del afio 986) pertenaU: otra de donación (1) 
del castillo de Barbera con sus torres, muros, tierras, meninos 
etc., que á 20 de octubre del afio 1007 hicieron ambos esposos. 
Condes por la gracia de Dios, á la Iglesia de Sta. Cruz y santa 
Eulalia y de S. Miguel de Barcelona, siendo testigos Suniario 
conde de Pallars^ el yisconde Odolardo, Sania obispo, y otros. 
La acta de restauración de la vida canónica en la Sta. Iglesia de 
Barcelona (2) celebrada en los idus ó 15 de marzo del año 1009 
por su prelado Aecio, con asistencia de los «pispos Oliba de 
Elna, Odo ü Othon de Gerona y ArnuUb de Ausona, y los con* 
des Armengol y Bernardo (que no pueden ser otros que el de 
Urgel y el de Bésala qi|e existían entonces) corrobora también el 
enlace de nuestros Condes, y da un testimonio de la munificencia 
piadosa y celo religioso de estos Príncipes, con el oro y aproba- 
ción que dieron en el acto á los canónigos para dicho fin. La 
permuta (5) que Tedelindis, que Ikteras docui, dice, et scribere 
nesdo (4) abadesa, del monasterio de S. Pedro de las Puellas de 
Barcelona, junto con sus i*eligiosas Ermetruitis, Cusca, Argu- 
damia, Chinto!, Sinulo y otra Ermetruita, aconsejadas de su. 



( I ) Apéndice de Marca n. 156, sacada del cartoral de la Iglesia de Bar^ 
celona. 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona lib. x.^ de sus antigüedades» 
fbl a.^, y lo trae Marca en su apéndice n. i59. 

( 3 ) Real Archivo n. 93 de la colecciovi de este Conde ^ ó armario de Barce- 
lona , saco H n. 63a. 

(4) Era muy general esta ignorancia en aquellos siglos, y aun entre per- 
sonas de la mas alta gerarquia , de modo , que aolian suscribir las escrituras por 
mano agena , alia manus» Se dice que el emperador Cario Magno no sabia es- 
cribir. De esta permuta creemos tomasen pie algunos escritores catalanes para 
decir , que la restauración de este insigne monasterio fué hecha en tiempo j 
por este Conde; pero ya dijimos en el condado de D. Borrell II que fíié en 
vida de este Conde, cuando se fimdó, detsruyó y volvió á restaurar. 
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obispo AeciO) hicieron de un alodio que el monasterio poseía en 
el lugar de ProTÍnciales del condado de Barcelona , por otras tier- 
ras en el cuculo y- once mancusos de oro con once exarachellos 
de plata, que Guimerano les dio en cambio, et expendimus in res*^ 
taurationem prcefati ccenobii (destruido en la asolación del año 
986 ) ; se hizo por mandato y providencia de los condes D. Ra-* 
mon y D.' Ermesindis, el dia 28 de abril del año 1010. A la acta 
de institución de yida canónica en la Iglesia de Sta. Maria de 
Urgel ( 1 ) del 14 de las calendas de diciembre, 18 de noviembre 
del año de la Encarnación 1010, por su obbpo S. Armengol so- 
brino de Sania, su antecesor en la Sede, se bailaron presentes y 
se hi£0, volúntate pariter et asensu verter abilis comítis nostri (2) 
Raimundi et egregie uxoris ejus Ermesindis , de la viuda del 
conde Armengol de Cordova que no nombra , j de su hijo Ar- 
mengol adhuc temUus, y de los condes D. GuiBredo y su muger 
Gisla, oon otros dos condes de Pallars, que el uno se llamaba Su- 
niario y el otro Armengaudo (3). £1 noble diácono Borrell, electo 
obispo de Ansona por muerte de Arnulfo, recibió la posesión de 



(x) Marca HIsp., apéndice n. x63 sacada del cartulario de Urgel. 

( a } Esta espresion de nottri dicha en una acta de gobiemo del condado 
de Urgel y dirigida al Conde de Barcelona , manifiesta bien la superioridad 
que estos tenían sobre aquellos. 

(3) Es fácil confundir los condes de Pallars con los de Barcelona, mayor- 
mente habiendo existido tres Raimundos coetáneos ó muy inmediatos á den 
Rsmon Borrell III , uno de los cuales tuvo por esposa una señora llamada doña 
Ermesindis, como este de Barcelona. £1 tesumento de D. Borrell II (n.® i5i 
del apéndice de Marca) nombra a los tres sobrinos Raimundo, Borrell y Sun- 
yer de Pallars hermanos. £1 primero , coetáneo sin duda de Ramón Borrell de 
Barcelona , parece que no tuvo hijos ; pero el segundo tuvo dos llamados Wi- 
Ilelmo, y Ermengaudo á quien han confundido con el I de Urgel llamado 
el de Córdova, Dicho Armengoi ó Ermengaudo de Pallars tuvo un hijo llama- 
do Raimundo, que es el de las escrituras n. 3o5 y ao6 del apéndice de Marca. 
Sunyer , el tercero de los tres referidos hermanos , tuvo también un hijo Rai- 
mundo (vide Pascual, obispado de Pallars, apéndice n.° 7) y este es el que 
estaba casado con Ermesindis por los años de ioa9 como espresa la tabla cit)- 
nológica. La genealogía de los condes de Pallars del Sr. Masdeu, está pues 
muy equivocada. 

I. 28 
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SU síUa él cUa 1.^ de octubre de 1011 (1)^ en sü iglesia de sáa 
Pedro de Vicli , por mano del conde D. Kamou y D.* Ermesinda y 
de Sania ó Salla obispo de Urgel , según resulta de la misma acta 
{2 y D.^ Ermeálndis^ en el concepto de condesa de Barcelona, el 
dia 24 de noyiembre del afio 1015 , dio al monasterio de Sta. Maria 
de RipoU un alodio en Orsali cerca de la casa de S. Vicente (5). 
La Bula (4) espedida por el papa Benedicto VIII en el mes de 
diciembre de la 11.^ Indicción y año de la Encarnación 1015 á 
&vor de S. Armengol confirmándole las donaciones becbas á su 
Iglesia de Sta. Maria de Urgel , después de especificar las que bi- 
cieron en su tiempo los condes Suniefredo y Borrell padre de Ar- 
mengol , refiere las del conde" Raimundo y de su esposa Ermesin- 
dis. El dia 18 de mayo del año 101 4 bailamos también á los dos 
esposos administrando justicia á los vecinos de Villalba del con- 
dado de Barcelona en ei Valles, y revocando la venta que en per- 
juicio de la propiedad de dicbos vecinos de Villalba y engañar 
dos, babian becbo los mismos Condes en 996 á Rigualdo, de 
un prado en el término de la referida villa (5). La venta de los 
alodios de S. Lorenzo del Monte en los términos de Tarrasa, de 
OUastrell, Castellar y Nespola que Witardo abad de S. Cucufate 
bizo el dia 25 de octubre del año 101 4 por precio de 25 onzas 
de oro para construir el claustro inferior de su monasterio, pre- 
senta como compradores y benefactores de aquella casa á los es- 
posos D. Ramón y D.* Ermesinda, y también á Longobardo ca- 



( I ) No alcanzamos la razón que tuvo Baluzio para dar la correspondencia 
del año ioi3 al i5 de Roberto que nota esta acta. 

(2) Marca Hisp., apéndice n. i7i. Copiada del archivo capitular de Vich. 

(3) Archivo de RipoU en el particular de la pavordia de Palau. 

(4) Marca Hisp., apéndice n. i69, copiada del cartulario de la Sta. Igle- 
sia de Urgel ; y obsérvese como este diploma guarda el mismo orden en los 
condes de Urgel que hemos manifestado antes , Suniefredo , Borrell y Armen- 
gol , sin hacer mención alguna ni de Wifredo I , ni de Wifredo II , ni de 
Sumario. 

(5) Real Archivo n. io4 de la colección de este Conde, ó armario de Bar- 
celona, saco C. n. 4i3. 
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noaigo de la Sta. Iglesia de Barcelona ( 1 ). La ¡lermuta del alodio 
de yichtraiio en el término del castillo de Olenlula en el conda- 
do de Barcelona , que Deus-dedlt obispa de esta ciudad é Iglesia 
de Sta. Cruz hizo coa Geriberto y su muger Eiga el año 17 de 
Roberto 10 14) lué Cum asensu dompno Raimundo comiíte De 
cuitare, acopiáis qui est de universanun Ecdesiarwn Episcopiis di i 
tioní $ue pertinentibus ; siendo digno de notarse, por la que interesa- 
al Real Patronato, el modo con que' firmaron ambos esposos esta 
e»ctí%\xT9i=ssRairnundus gratia Del Comes Marchicius et inspector 
Episcopiis dante Deo nostrce ditioni pertinentibus qui istam co/»- 
mutationem prompto animo annui , Jírmas^i ^ ac insignivi prapositis 
Epicopis jussi: Ermesindis Gratia Dei contitissa quoe hoc annui ef- 
animo prompto JirmaA (2). £1 conde marques D. Ramón, junto 
con su dulcisima cónyuge D.^ Ermesindis, diei*on y de nuevo con- 
cedieron al monasterio de S. Félix de Guixols, en el Pago J oovr 
dado de Gerona, el alodio de Spanedat qu(B antecesores nostri 
quondam bonos memoria Sumario comité et Bichellis comitissiB dudum 
dederimt, pero, añade, que se habían perdido las escrituras por 
negligencia et infestatione paganorum igne combusta ; cuyo alodio 
les pertenecía tam per párenles quam per regni ápice vel prcecepta 
regalia ( 5 ) , y firmaron la escritura ambos esposos simul cumplió 
nostro Berengario en las nonas de mayo d dia 7 , del año 19 de 
Roberto que corresponde al de 1016 (4)* Finalmente el dia 18^ 
( 5 ) de las calendas de agosto del año 2 1 del reinado de Roberto,, 

( I ) Archivo del mismo monasterio, y la pubfícó .el Si'. Moxó en sus me- 
morias históricas fol. 84 • 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, y la publicó Marca n.** i7.2. 
del apéndice. 

( 3 ) Obsérvese como en esta escritura , que habla de cosas pertenecientes al 
condado de Gerona , se nombra á Suniario como antecesor en el condado y no- 
á Seniofredo ni á Mirón hijos de Mirón de Cerdaña, y como deriva el derecho 
del conde D. Ramón de sus predecesores y de la autoridad suprema de Ios- 
reyes de Francia , que sin duda alude á la donación de Carlos Cal^o á favor de 
Wífredo el Velloso. 

(4) Cartulario del monasterio de S. Félix de Guixols, del que la copió 
Marca n. i73 del apéndice. 

(5) Como las calendas de agosto no suben sino hasta el dra i/ de julio 
creemos , que el escribiente quiso significar aqui el dia i5 que notamos. 
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que según la cuenta que llevamos de Ik Encarnacioii corresponde 
al 15 de julio de 1018, último de la vida de D. Eamon como ve- 
remos á su tiempo, hallamos aun á nuestro Conde y á su esposa 
D.* Ermesindis en la Iglesia de Sta. María de Egara de su con- 
dado de Barcelona, con Borrello obispo de Ausona j otros mag- 
nates do su palacio, y los Jueces de Corte, pronunciando senten- 
cia á favor de Deu8-4edit obispo de Barcelona, y contra Ermo— 
fredo esposo de Eguncia y el tutor de los hijos de Eldemaro, que 
le negaban el señorío de cierto alodio que el obispo Guillara ha- 
bla dado en sus días á Sisobaldo con esta reserva ( 1 ). 

Hemos presentado este conjunto de pruebas las mas auténticas 
y terminantes (sin perjuicio de las que reservamos para otras 
aclaraciones) del enlace de nuestro D. Kamon Borrell III coa 
D." Ermesindis y del tiempo que duró su dichosa unión, para 
desvanecer la especie singular é infundada del monge Maurino 
que supone casado al Conde de primeras nupcias con D.* Maria 
Rodríguez, y advertir al mismo tiempo á nuestros lectores sobre 
lo poco que se detuvo el docto Zurita en los hochos de este Prín- 
cipe, cuando no llegó siquiera á tropezar en sus iuyestlgaciones 
con un solo documento ó acta de tantas como nos quedan de éi, 
en que, sin escepcion, hallara couatantemente el nombre de la con- 
desa Ermesindis, y con tal Intervención en los negocios, que 
acredita bien el particular cariño y confianza que mereció á sa 
esposo. 

Fué D.* Ermesindis señora de estraordlnarla hermosura venus ^ 
tisimam uxorem ejus (de D. Ramón) magnificequ^ nominandam 
Ermesindam comitissam, dice el juicio ó sentencia, que junto con 
su esposo y cuñado el conde Armengol de ürgel y varios obis- 
pos y magnates, profirieron en la Iglesia de S. Pedro de Vich, en 
las nonas ó día 7 de julio del ^afio 7.^ de Roberto, IOO4 (2), á 



( 1 ) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona en su cartulario , y Marca nú- 
mero 256 del apéndice. 

(2) Viage literario n. ao del apéndice, copiada del cartnlario del monas- 
terio de Monserrat , fol. 65 vuelto. El Sr. Villanueva la determina al año looíi, 
jjero nosotros contando por los de la Encarnación y dando principio á los de 
Rol^erto á a4 de octubre de 997 , hallamos corresponder al de ioo4 de nuestra 
Cuenta. ' 



/ 
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faror de Síngfreilo abad del monasterio de Sta. María de Ripoll^ 
sobre el alodio de Castro Camba: su talento, prudencia j yirtu- 
des resplandecen en todos sus actos del gobierno de los estados de 
Barcelona que le confió su esposo en testamento y que desempeñó 
en estado de viudez aun mas allá de la menor edad de su hijo 
Berenguer como pretenden algunos ; y por último , fué tan yaro- 
uil el ánimo de esta gran Señora, que unas Teces se presenta, en 
ausencia de su esposo, rodeada de los Jueces de Corte y sentada 
en el escaño del tribunal administrando justicia á sus yasallos ( 1 ), 
como á Madrona que se la pidió el año 1001 contra su hermano 
BoTUiS'homo por haberle disipado la hacienda durante su cauti- 
yerio en Cordova (2); y otras acompañando á su esposo en las 
espediciones militares , como pued^ yerse en el testamento ( 5 ] que 
á 6 de los idus ( 10 de julio) del año 18 de Koberto, 1015, otor. 
gó Gui tardo antes de marchar á la guerra , dando por causal, 
quia Dominus Raimundus comes et dompna Ermesinda comitissa 
volunt pergere contra Ispaniam cwn comitis , Episcopis , vicecomitís 
et cum ommum exercitum illorum maximis vel minimis , en cuya 
espedicion murió el testador lanceatus sive perforatus, tercio ca-^ 
lendas Martii, 27 de febrero, á lo que parece del mismo año. 

A pesar de tantas enunciatiyas nos falta iundamento para de- 
terminar la época del enlace de D. Ramón con D.^ Ermesindls . 
pero es muy probable que se yerificase ó concertase, á lo menos, 
en los últimos años de la vida de D. Borrell II , es decir , por los 
de 990 á 91 , pues desde el 92 hallamos ya noticias abundantes 
del hecho que disipan toda duda. Tampoco la hay , en que nació 
de este matrimonio el príncipe D. Berenguer, que heredó todos 
los Estados de Barcelona como yerémos á su tiempo. Las prime- 
ras memorias de su existencia en y ida del padre, nos las ofrece la 



( I ) £1 P. Día^o refiere esta escritura (que creemof vio en el archivo de la 
Sta. Iglesia de Barcelona) en el cap. a6 del lib. a.^ de sus Condes. 

(a) Sin duda que Madrona fué cautivada en la asolación y despoblación de 
Bai-celona del año U86» cuando Alinanzot se llevó prisioneros á Cordova todos 
los habitantes que quedaron con vida. 

(3) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6 n. %'^^ y episco- 

)logio I." n. 98 moderno. 
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iloiiacíoii ( 1 ) que ambos esposos D. Kamon y D.* Ermesiudis, á 
5 (le los idus ó 5 de agosto del afio 14 de Roberto, 1011, liicie> 
rou á Dios y á la Iglesia de S. Lorenzo, Sta. María j S. Miguel 
del Monte de los alodios de Mata-de-Pera , Castellar y Tarrasa, 
eu que aparecen firmados los dos Condes y su bijo Berengarii 
prolis nostrce qui hoc similiter firmavity con asistencia del obispo 
Deus-dedit; y cinco años después, á 7 de mayo de 1016, halla- 
mos otra vez á los dos esposos simül cum filio nostro Berengario, 
eu la confirmación del alodio de Spanedad al monasterio de san 
Félix de Guixols, que se ha reíérido. 

La edad del niño Berenguer cuando en el año de 1011 firmó ó 
signó con sus padres la primera de estas dos ultimas escrituras, 
puede fijarse por aproximación de cuatro á seis anos, es xlecir, 
que su nacimiento está entre el de 1005 i 1007 , pues á 7 de las 
calendas de setiembre, 26 de agosto, del año 23 de Roberto, que 
Baluzio determina al de 1019, y íu(5 él siguiente al de la muerte 
de su padre D. Ramón, le hallamos aun bajo la tutela de la ma- 
dre en el reñido pleito (2) que esta Señora vicefilti sui Berenga- 
rii siguió contra Hugo conde de Ampurias, sobre el alodio de 
Ulastrell, post disceswn dompni Rainiimdi incliii comitis tenebat 
supradicta comitissa Ermesinda lutelam filii sui Berengarii co- 
mttis qui postfinem patris rematisit in minoribus animis ; y si á 
esto se añade que al pie de la escritura de ejecución del testa- 
mento del conde D. Ramón (5) , hedía por su esposa D.* Erme- 
siiidis y los demás albaceas á iávor de la Iglesia de S. Pedro de 
Yich sobre la manda ó legado del alodio de Socarrados, nos dice 
el mismo hijo , et ego Berengarius gratia Dei comes jam qualuor" 
decim annos expíelos confirmo et concedo omnes meas s^oces ex 
hoc alode ad opus jam dicta canónica pro Dei amore et reme- 
dium animce palris mei et mea; necesariamente hemos de poner' 
su nacimiento en los referiflos años de 1005 á 1007 (4). Es ver- 



il) España Sagrada tom. ^3, pág. l(5o, con referencia á la colección diplo- 
mática del Sr. Caresmar, n. 99 fol. 3i9. 

(a) Marca Ilisp. n. i8i del apéndice sacado del cartulario de la Sta. Igle- 
sia de Gerona. 

(3 ) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich en su cartulario fol. i38. 
( 4 ; íNadie se admire de ver á este Príncipe firmando ó signando escritura^ 
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dad que por uno de aquellos capriclio» de inveutar signos raros 
f|ue tenían los escribientes antiguos, notó el de esta es^critura su 
data, del dos de los idus de noviembre, con este ^^"^T para signi- 
ficar el número de los afios del reinado de Roberto, de modo que 
no podemos descifrarle; con todo, no siendo regular que la ejecu- 
ción del testamento se difiera por mas de un año después de la 
muerte del testador, habiendo muerto D. Ramón en el.de 1018, 
resultando que en el 19 estaba aun Bereuguer bajo la tutela de 
la madre, y que la ejecución del testamento del padre la coufir-' 
mó el bijo como Conde j Marqu^, por si j ante si y sin depen- 
dencia alguna de la madre; podremos muy bien iuierir de aqui, 
que el signo capriclioso de los anos de Roberto en la escritura 
de ejecución, quiere espresar los 25 ó 24 del reinado de aquel 
monarca de Francia que corresponden al 1019 y 20 de la En- 
carnación, desde los cuales bailamos ya indudablemente al conde 
Berenguer, actuando sin dependencia alguna de la tutela, por mas 
que baya quien quiera sujetarlq á ella toda la vida; lo que que- 
da desmentido con solo la citada escritura de la confirmación, que 
no diera á bailarse aun bajo la tutela de la madre. 

No consta, ni puede inferirse de ninguna escritura ni historia 
antigua de cuantas al intento bemos examinado, que D. Ramón 
Borrell y D.^ Ermesindis tuviesen mas bijo ó hija que á D. Be- 
renguer , que llegase á edad de podernos dejar alguna memoria de 
su existencia, aunque no hay repugnancia en que les naciesen 
otros antes ó después del Príncipe en el discurso de los 26 á 28 
años que duró su dichosa unión. Sin embargo, fundado el abad 
D. Juan Briz Martínez en cierto privilegio ( 1 ) que el año de 1038 
concedieron los reyes de Navarra D. García de Najera y D.* E^ 
teíauia al monasterio de S. Juan de la Peña, mandando restituirle 



junto con sos padres y en tai^ corta edad , pnes fué muy común en los Condes de 
Barcelpna hacer signar á sus hijos en la infancia ó menor edad , sin duda para 
manifestar que se hallaron presentes al acto , ó para irles acostumbrando de niños 
á los negocios , ó mejor , para que cuando gobernasen algún día no rerocasen lo 
que sus padres habian hecho , y presenciado y signado ellos mismos. 

(i) Historia del monasterio de S. Juan de la PeSa, lib. a, cap. 35, con 
jrefejencia á su archivo , lígarza 4**> n. a6. 

y 
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anos vasallos que le había quitado el rey D. Sancho y llevado á 
la tenencia de Ruesta^ conjetura: que la referida reina D.* Este- 
lanía fué hija, no de los condes de Foix como se había creido 
antiguamente y manifiesta su sepulcro en Najera , ni de D. Be- 
renguer Ramón y D * Sancha de Barcelona , como dice el padre 
Eiizoudo en sus anales ( 1 ) , sino de D. Ramón Borrell y de dofia 
'Ermesiudis, hermana según esto y no hija de dicho conde £e- 
renguer Ramón de Barcelona. El principal fundamento de su opi- 
nión creyó haberle hallado el Sr. Briz en la clausula del citado 
privilegio, en que el mismo D. García nos dice : postea enim 
quando perrexi ad Barchinonam pro conjuge mea Estefanía 
transibí per illos etc, queriendo inferir de aquí , que pues el rey 
había ido por su esposa á Barcelona, y la recibió allí de mano 
de la misma madre, como dice la carta de Arras que cita; era 
consiguiente que esta Señora fiíese hija de los Condes de esta 
Ciudad y no de los de Foix; sacando en seguida varías otras 
consecuencias sobre hechos muy equivocados por el Mtro. Díago 
(2) para probar, que la reina D.* Estefanía fué hija de D. Ramón 
y de D.* Ermesendís ó Ermesindís, y no de su hijo Berenguer y 
de D.* Sancha como dijo el P. Elizondo. Pero ni este ni el señor 
Briz pudieron ver para su desengaño la genealogía de los condes 
de Carcasona, Rasez, Foix, Coserans y Comenges, que publica- 
ron muchos años después los eruditos Historiadores de Langue- 
doc ( 3 ) en que manifiestan , que Etiennette ó Estefanía , reina de 
Navarra y esposa de D. García, íiié hija de Bernard c¿nde de Co- 
serans, Foix y Carcasona hermano de D.^ Ermesindis, y por 
consiguiente sobrina y no hija de esta condesa de Barcelona ; en 
cuya compañía sin embargo estaba, sin duda con su madre doña 
Garsínda de Bigorra ya viuda, cuando se desposó D.* Esteianía 



( I ) Anales de Navarrai aiío io38 , pág. 6a4 ; 7 el P^ Esquerro en tu com- 
pendio de los mismos. 

(ü) Hist. de Langoedoc , pág. i65 y 583. 

(3) En efecto, el P. Diago, entre otras equivocaciones, dice en el lib. 3.*» 
cap. 3i de sns Condes, que D. Berenguer casó con D.* Sancha más de ai aitos 
antes que muriese su padre D. Ramón ; pero ya hemos yisto cuan equivocada 
sea esta especie , pues ni siquiera habia nacido en aquel entonces. < 
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j víDo D* Gárci á bascaría á Barcelona, recibif^udola aquí de 
mano de la madre, como espresa la carta de arras de que hace 
mérito el mismo Sr. Brlz Martínez. No es singalar en la historia 
el hecho de haber salido algunos Monarcas á recibir la mano de 
sus esposas de la de sus mismos padres ó hermanos, en pobla- 
ciones diistantes de su capital ó agenas de sus dominios, sin que 
por esto ni uno ni otro de los contrayentes hubiese nacido en 
ellas; la misma ciudad de Barcelona y su actual conde el señor 
D. Fernando IV, ofrecieron á nuestra yista un ejemplar de esta 
elase en el alio de 1802, cuando el Monarca, siendo aun Príncipe 
'de Asturias , recibió la de la Serma. Infanta de Nápoies D.^ Maria 
Antonia de Borbon su primera esposa, de la de su augusto her- 
mano y Príncipe de las dos Sicilias; y en el de 1850 acaban de 
presentarnos otro casi igual lance los mismos Soberanos de las 
Dos-Sicilias, honrando con su Real presencia esta Ciudad, en 
compañía de nuestra adorada y actual Reina su hija la Sra. Doña 
Maria Cristina, cuarta esposa del Rey N. S. (Q. D. G.) 

Pero mucho mas infuiMlada y repugnante hallamos aun la filia- 
ción de nuestros condes D. Ramón y D.^ Ei'mesindis que Baluzio 
da á Papia, segunda esposa de Ricardo príncipe Normando, pues 
no tiene otro ' apoyo que el débil dicho de Ademaro que cuenta 
las hazañas, 6 mejor barbaries, de Rotgerio contra los moros de 
Cataluña, con referencia á un código antiguo de la biblioteca de 
Colberto ( 1 ). En el año de 1018, dice, los Normandos, á instancia 
de D.^ Ermesindis yiuda del esclarecido Conde de Barcelona don 
Ramón Borrell y tu tora de su hijo Berenguer, vinieron á la 
Marca española y guerrearon contra los Sarracenos que molesta- 
ban sobremanera á sus habitantes; acaudillados por Rotgerio in- 
Tadieron la España, mataron legiones inumerables de moros y se 
apoderaron de muchas ciudades y castillos: Rotgerio mandaba 
diariamente descuari^ar uno de sus prisioneros y cocido en cal- 
deros le daba á comer á los otros , aparentando que el y sus sol- 
dados comian también de aquel inhumano manjar de antropófa- 
gos, poniendo luego en libertad á alguno de aquellos desdichados 



/i) Maraa HUp., lib. l\,^t pág. 429" 
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para que fuese á coatarlo á sus compatriotas. Aterrorizados con 
estO) afiade, los moros irouterízos de la Marca espafiola, pidieron 
con su rej Muxeto la paz á Ermesiudis, prometiendo pagarle tri- 
buto; esta Condesa era TÍuda j habia Casado su hija con Rot- 
gerio. 

Esta es en substancia la narración que^ con referencia á Ade- 
maro y al códice Colberttno, nos traslada Esteran Baluzio en su 
Marca ffisp., pero con tanta inverosimUitud) que el mismo niega 
hasta la exi&tencia del caudillo Normando, á quien hace esposo de 
Papia á pesar de esto, diciendo y asegurando, que aquella nación 
en tales tiempos no turo príncipe alguno llamado Kotgerio como 
dice Ademaro, sino á Ricardo, á quien sin embargo adjudica la 
mano de Papia, dando vida á su esposo hasta el afio de 1026; y 
sin acordarse el Sr. Baluzio que en 15 de julio de 1018 nos pre^ 
senta et mismo tívo aun al conde D. Ramón en la queja del obispo 
Deus-dedit contra Ermofredo, que hemos citado, refiere ya al mis- 
mo año y al gobierno de la yiuda D.^ Ermesindis la venida de los 
Normandos á Gatalufia, la boda de su caudillo con Papia (1), y 
aquellas inumerables legiones de Sarracenos destrozadoís, y ciu- 
dades y castillos conquistados de que no se encuentra rastro al- 
guno en nuestros historiadores ni en los árabes, que en aquella 
sazón, como hemos visto, andaban demasiado ocupados en sus 
disensiones domésticas para poder hacer incursiones en los Esta- 
dos ágenos; por todo lo que nos yernos precisados á escluir de 
nuestra genealogía á Este&nia y á Papia, cuya existencia podrá 
ser cierta, pero no su filiación de los Condes de Barcelona. 

Todos los historiadores sin escepcion. están acordes en que 
nuestro conde D. Ramón Borrell lU murió el afio de 1017, sin 
que ninguno avance á sefialar el dia ; pero Estevan Balu»o , que 
no contradice y consiente esta opinión general, en las correspon- 
pendencias marginales de su Marca Hisp. (2), da ladela&o 1018 



( I ) ' Creemos que el Sr. Capmany en sus Memorias Históricas de la ma- 
rina y comercio de Barcelona , no tuvo otro fundamento para seguir la opinión 
de Ademaro y Baluzio en cuanto á esta Señora ^ que el haber leído este pasage 
en el Marca Hisp. 

(a) Apéndice n. 5a6. « 
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d los 21 del reinado de Roberto que, á 8^de las caleiu1a& de agos- 
to espresa la queja que el obispo Dios-dado de Barcelona di<5 
coutra Ermofredo á sus coodes D. Ramou y D.* Ermesiudis para 
que le admiuistrasen justicia; y seguu esto ha de decirse, que el 
Conde no murió en el año de 1017, pues que yiyia aun á 8 de 
las calendas de agosto del de 1018, igual, seguu Baluzio, al año 
21 de Roberto; con lo que desmiente su misma opinión y ia de los 
demás historiadores sobre el afio de la muerte de este Conde. Es 
verdad que ninguno la funda en escrituras, y por lo tanto nos 
vemos precisados á valemos de ellas para aclaración de uu liecfao 
tau importante á la cronología, comparando sus datas, enlace y 
circunstancias, y dejando á un lado la enmarañada cuestión de si 
los años de Roberto deben contarse de este ó del otro modo, que 
es poco menos que echarse á adivinar la opinion.no manifestada 
de una persona que ha existido cerca de nueve siglos antes que 
nosotros; sea pues la prueba. £1 conde D. Ramón hijo del conde 
Borrell (que por lo mismo no puede ser otro que el de la cues- 
tión presente) vivia indudablemente no solo el afio 21 de Rober«^ 
to, como se ve en la escritura publicada por Baluzio, si que 
también el dia 4 ^^ ^^ nonas de octubre del afio 22 de aquel 
reinado, pues que cou esta data le presenta aun con vida la venta ^ 
que junto con su esposa Ermesindis hija del conde Raudegario^ 
hizo del alodio de Castellar (1). Es también indudable ,, que su 
hijo D. Berenguer habia ya sucedido en los Estados del padre et 
dia 50 de mayo del año 1019, porque la sentencia (2) proiérida 
por Gondeballo y otros magnates en el pleito que seguía Vitalia 
ó Vidal con Pedro hijo de Vivano, á nombre de su mugerOnisla 
y de sus hijos, sobre unas tierras y aguas sitas en el Valles, trae 
la data de Barcelona tempore domni Berengaríí aiuio siqtddem 
regni Roberti XXIII ^ et amio Domini XVIHI post mitlessimum,, 
Era quoque LVII post millessimam > /// Kalendarum jwm. Lue- 
go, según estas dos escrituras esteudidas ambas con tanta iume- 



( I ) Archivo del Real Monasterio de S. Pablo de Barcelona , saco de escri- 
turas de S. Lorenzo del Monte > legajo pequeño Selectos. 

^^(2) Real Archivo, n. i3 de la colección del conde D. Berenguer Ramón I, 
antes armario de Cataluña, saco B, n. a74* 
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diacion la una de la otra por notarios del mismo condado de Bar- 
celona, es evidente que el afio 28 de Koberto corresponde al de 
1018, pues que en el 25 de aquel reinado, según la última de las 
dos, se contaba el 1019 y la era 1057, y concluir de aqui, que el 
conde D. Hamon Borrell III murió sin asomo de duda en el pe- 
riodo que media desde el 4 ^^ octubre del afio 1018 al 50 de 
mayo del de 1019, cuéntanse como quiera los afíos. Asi es qae, 
siguiendo el enlace de las escrituras y sucesos, hallamos sin vio- 
lencia ni contradicción alguna el dia 26 de agosto del mismo año 
25 de Roberto, á la condesa D.^ Ermesindis como viuda en el reñi- 
do pleito que tuvo contra Hugo de Ampurias, sobre el alodio de 
UUastrell, vicejíliisui Merengar ii post discessum domni Raimundi, 
y en la permuta del obispo Diosdado con Gondebaldo de Besora, 
hallamos también en seguida de la anterior y el dia 2 de setiem- 
bre del 25 de Koberto, la enunciativa de la muerte y entierro 
del Conde en la Sta. Iglesia de Barcelona. 

Aclarado pues este punto falta solo determinar el dia en que 
ocurrió la muerte deD. Bamon, que estando precisamente, como 
se ha visto, entre el 4 <l6 octubre del año 1018 al 50 de mayp 
del de 1019 de la Encarnación, y dándonos el necrologio de 
Bipoll la muerte del conde Raimundo al 5 de las calendas de 
mayo, debemos determinarla por consiguiente al 25 de febrero 
del año 1018; con lo que queda manifiesta la equivocación de los 
historiadores que opinan por el de 1017, Pero si se quiere aun 
otra prueba mas de la correspondencia de los años del reinado 
de Roberto con los de la Era cristiana, véase la que han dado los 
Continuadores de la España Sagrada y el autor del Viaje litera- 
rio sobre el dia y año cierto de la batalla de Cordova; pues si 
alU demostraron estos sabios con toda evidencia, que el año I4 
de Roberto equivale al 1010, resultará aqui que el 22 del mis- 
mo reinado corresponderá precisamente aldelOlS, yel25al 
de 1019 etc. 

Sobre si este gran Príncipe murió de muerte natural en su pa- 
lacio de Barcelona ó en alguna espedicion militar desastradamen- 
te, tenemos por despreciable esta última opinión, porque á mas 
de carecer de fundamento y luchar contra la corriente de todos 
los historiadores de mas nota, la desmiente indirectamente la nin- 
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gana noticia que se tiene de tal espedicion en aquellos tiempos, el 
silencio de los necrologios , que suelen advertirlo cuando la muer- 
te del personage ha sido violenta, el modo de espresarse las es- 
crituras otorgadas por la misma viuda D.^ Ermestndis que incli- 
nan á muerte natural en aquella espresion post discessum dompni 
Baímundi, la inscripción del sepulcro del mismo Conde que tam- 
bién lo calla, j finalmente los versos necrologios en elogio de 
las virtudes j gloriosos Lechos de nuestro Conde, por los que se 
deduce con mucha claridad que murió y fué enterrado en s^ ciu- 
dad de Barcelona y en el antiguo claustro de la Sta. Iglesia cate- 
dral, que por ser tan honoríficos, históricos, antiguos j acaso 
próximos á la muerte de D. Ramón , vaciaremos á la letra tal cual 
ios trae Baluzio en su Marca Hisp.; dicen asi ( 1 )• 

Ad carmen popuii flebile cuncti 

Aures nunc animo ferte benigno , 

Quot pangit meritis vivera laudes 

Raimundi proceris patris et almi. 
Bellis térra potens ubere gaudens, 

Quo nunc Hesperias vulnere languens^ 

Gui turris patriae est lapsa repente 

Raimundus procer y hunc morte premente. 
Glari progenies pulcra Borrelli' 

Raimundus teneris cepit ab annis 

Dux insigne patris jus moderandum, 
Ghristi praecipuus muñere factus. 

Dum celsus procerum culmine staret , 

Gervicemque patris flecteret orbis, 

Extolli timuit dulcis amator 

Et rector popuii ceu pater omnis. 
EfFulsit fidei luce fidelis 

Princeps cgregius semper in orbe , 

(i) Lil>. 4, pig. 4a7. 
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Justas judício y famine verus y 
Hostis falsíloquis hic erat acer. 

Fultus praesidio numinis alti 

Ducens castra sibi fortía Ghristi y 
Stravit harbaríem y. fanaque trWit y 
Gulturaeque Dei templa dicavit. 

Gestis praeposuit cuneta potenter y 
Sic pulsis tenebris orbe prophanis y 
Struxít Christicolís castra salutis y 
Barchinoua potens , te reaovavit. 

Hic per justitiae limina oedens 
Credebat populis jussa salutis y 
Ut vivendo pié regna subirent 
Gaelestis patrias póst sine fine. 

lili cura fuit máxima regni 

Scissuras placido stringere pacto 
Discordesque sibi nectere mentes^ 
Primó nequitiae fraude repulsa. 

Cárus hic populis extitit orbis y 
Qui famam meriti transtulit astra^ 
£t Celso micuit nomine terris 
Ut sol in radiis orbe refusis. 

Lux ingens patriae, gloria terrae, 
O Raimunde y tuis quám pius o]im 
Domnus more patris cuñete fuisti y 
Qui scalam emeras tristibns omnem. 

Miro vos inopes fovit amore- 
Vestri tutor erat duleis et altor. 
Nam quod saeva manus sontis ademit, 
Vobis restituit , jure peregit. 

Naui Saerata Dei templa beavit y 
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Donis exixniís et decorayit , 

£t cderum patríse fo vit honesté j ^ 

O {*) Borrelie magts inclite prsesal. 
O qiiae GhristicoHs urbs sat olimphi 

Terragona piis clara atetisti , . 

Te prisco statui fecre parábate 

Hinc ornare tuam prfiesule plebem. 
Pro quantís^ fieres claros in acta y 

O Raimunde y tuis lux pátriaeqüe ^ 

Ni te saeva tuis mora rapuisset. 

At fia tus petiitregna quietis. 
Quam póst regifíco dustus; honore 

Quoram* certa pió pignora Papaí . : . 
. Bernardi comitis pacem tulis^et y ; 

Invidet properans mors remeanti. 
Revera patriac tamdccus ingens 

tJt migrasse ferunt, fltíxit ad immas 

Plebs omnis lacrimas. Undique (**) vültüs 

Multus sit patrium cerneré funus. 
Se dant pi*de¡cipítes vulnere cordis. 

Pars scindunt facies flebile visu , 

Dant luctus variae milia plebis 

Et ciamore truci sidera pulsant. ' 
Te , Raimunde procer , quám cito , pulclier , 

Nobis mors rapuit saeva misellis. 

Quis tam dulcís erat rector in orbe 

Extans qui dominus ceu pater adsit? 
Vae tellus tenebris mersa doloris. 

Te liquit patrise gloria fulgens. 

MI ■ — ' - I II - I r-i 1— - --- - -■ - ■ - ^BiMi^ — T TM^nin— ■■■ii-jia,Mi_ji» — «-i- ■— ~^~"^^ 
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Barchinona ^ tibi quis dolor haesit , 

Qua defíincta patris membra putrescunt 7 

Seró mané pmm plange patronum 

Barchinjocia poteti&, urbsque 6erunda> 
Usque Ausona y simul Urgella i;ellu3'^ 
Hinc quadrata fleant climata mufidi^ 

Hymnum ferte Deodulciter almo, 
Qui pro patre dedít pígnus in aruis. 
Huíc párete > virí, cordé fídeli, 
Jussis vosque pías subdire matrús. 

Zelo nunc fidei poscite cuncti j 
Lucís summe pater ^ceáe quietein 
Raimundo proprias p^olis amore 
Quae tecum Deüs et flamiue regnát. Amen. 

Hace asimismo an estraordioario.ybien merjecido i^logiO' de las 
relevantes prendas y virtudes de nuestro esclarecido conde don 
Ramón, señalando su sepultura en los claustros antiguos de la 
iglesia catedral de Sta. Cruz de Barcelona y dándonos una noti- 
- cía la mas circunstanciada de la filiación , calidad y patria de la 
condesa D.^ Ermesiadis,- que determinó Zurita, el obispa Dios- 
dado en la permuta { 1 ) que ¿ 4 ^^ 1^' nonas ó 2 de setiembre 
del año 25 de Roberto, 1019., hizo de unos campos qon Gonde- 
baldo de Besora, uno de los mas principales empleados de pala- 
cío , cuando dice =. Raimundus inclitus comes , Borrelli comitis 
proles, honitaie filenus, cuius vita effulsit, et mtíic eius sepiUchro et 
ossibus civitas Barchinorue - ornatur > Ecclesiam Barchinonce suó 
testamento munertmt, et magnam partem siü auri dimisit. Erme^ 
sindis quoqueeius con^ux Jiliaque nóbilis Eogerii comitis Carcasa^ 
nesis sepulto corpore prcefati viri suí infra canonicalem claustram 



(i) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. i.** de sus antigüedades, 
frl. i5i ; y la refiere Diago lib. q.**, cap. a9, y Pujades lib. i4 cap. 69, y la 
piibliéó Florez tom. s9 , png. 4^0 de su España Sngrada. 
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sanctcs Crucis sedts, ut ipsequi Ecclesiam fecerai ha^edem^ eorum 
pracibus expietur á culpis, etc. Y^iótese bien como este interesan* 
tíslmo documeuto eu que habla nada menos que todo un prelado 
de Barcelona j con tanta inmediación á la muerte de su Conde, 
nada dice sin embargo por donde puede colegirse , que su muerte 
bubiese sido desastrada y en el campo del bonor, lo que no es 
de presumir callara, ó por sentimiento ó en gloria del mismo don 
Ramón. 

También el celo bistórico del infatigable Cronista catalán nos 
lia conserTado el epítaño del sepulcro del mismo Conde, aunque 
malamente aplicado á su nieto D. Ramón Berenguer el yiejo, 
conforme manifestaremos) j dice asi ( 1 ) : 

Marchio Rajrmundus nullí prphüate secundas , 
Quem lapis iste tegit. Agarenos Marte subjecü, 
jád eujus nuíum semper solvere trihutLun , 
Huic requies delur, moritwrus quisíjue precetur. 

Este epitafio, que sigue j concluye perfectamente la cuerda de 
la prueba que lleyamos , le copió el Cronista , según dice ( 8 ) , de ' 
un sepulcro antiguo de marmol que en sus días existia en la rilU 
de Alella á dos leguas de Barcelona, sirviendo de pila á una 
mala fuente delante de la casa del cura párroco de ella, donde en 
su sentir le mandarla llevar D. Luis Desplá arcediano mayor de 
la Sta. Iglesia de Barcelona, y párroco juntamente de aquella Ttlla 
antes que el concilio de Trente probibiese esta reunión de pre-- 
bendas, sugeto muy curioso y amigo de recoger lápidas y sepul- 
cros antiguos, como lo acredita el sarcófago de Gneo bijo del 
gran Popeyo, que con admiración de inteligentes nacionales y es- 
trangeros se conserva aun, destinado también á pila de fuente, 
eu el patio de la casa propia de la dignidad situada enfrente de 
la capilla de Sta. Lucia de la Iglesia catedral de Barcelona. 

Tenemos por muy cierto cuanto dice el cronista Pujades en sil 
relación, y no dudamos que el sepulcro de Alella bubiese salido 



(]) Crónied Uníveital de Cataluña, lib. i5, cap. 4 3. 
(•i) ídem, Ídem. 
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del antiguo claustro de la catedral de Barcelona cuando se edifi- 
có el nuevo que subsiste, y también que le retiraría á su inme- 
diata casa el arcediano que entonces fuese ; pues de los cinco C6n« 
des Marqueses de Barcelona que llevaron por primer nombre el 
de R^mon , como se ve y prueba en esta genealogía , el conocido 
con el de D. Ramo» Berenguer II ó Cap de Estopa está notoria- 
mente enterrado en la Sta. Iglesia de Gerona, j el III j IV de 
este mismo nombre jacen á la iaz de todo el mnudo en la del 
monasterio de Sta. Maria de Ripoll ya desde su mismo falleci- 
miento. Por consiguiente este sepulcro hubo da ser ó pertenecer 
de necesidad, 6 á nuestro Conde D. Ramón Borrell ó á su nieto 
D. Ramón Berenguer I llamado el f^iejo, pues ambos fueron 
grandes bienbecbores de la Iglesia de Barcelona, y de solo am- 
bos consta haber sido enterrados en ella ; de donde , ó porque es- 
tuviese ya sin los restos del Conde que le ocupó, cuando se hizo 
el nuevo claustro, ó porque tal vez se sacasen y colocaisen en pa- 
rage que se ignora, ó ya en la misma urna que conocemos hoy 
por de D. Ramón Berenguer I el F'iejo al lado de la sacristia de 
la Sta. Iglesia de esta Ciudad, le recogería sin duda el arcediano 
Desplá ü otro de sus antecesores en su inmediata casa, y por 
esta ó la otra razón, ó mejor sandez, vino á parar á Alella, y á 
tener la misma suerte que el da Gneo hijo del gran Pompeyo en 
Barcelona que también recogieron los arcedianos ( 1 ). 

Pero aplicar este sepulcro é inscripción de Alella á D. Ramón 
Berenguer I el Fiejo como hace el Cronista en perjuicio de don 
Ramón Borrell no podemos consentirlo, porque á mas de cua- 
drar mejor el texto de su inscripción con los hechos, prendas y 
virtudes de este Conde que con los de su nieto, milita la podero- 
.sa razón de que al abuelo siempre y en todas las escrituras y 
monumentos antiguos se le llama D. Raimundo ó Ramón á secas, 
como vemos en la inscripción de Alella , sin dada por haber sido 
el primer Conde de Barcelona de este nombre, siendo asi que á 
su nieto rara vez deja de añadírsele el sobrenombre de Beren- 



( i ) Tenemos por mas admisible la presunción de que este último sarcófago 
fuese el de D. Ramón Berenguer IV, y que también le recogería el arcediano 
Dcspla en la misma ocasión que se derribó el antigno claustro. 
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guer, cual se lee en la otra iuscripcion de su projMp é iiiüudaljie 
sepaicro que está hoy de manifiesto v en la Sta. Iglesia de Barce-- 
loiia, sin que tengamos por otra parte noticia alguna de el del 
abuelo, que no puede dudarse fu^ enterrado en el claustro de la 
misma, ignorándose hoy donde fué á parar. 

Otro no menor desliz ó equivocación padeció el Cronista y 
cuantos han seguido su opinión en decir , que el conde D. Ramón 
Borrell murió de ochenta afios ( 1 ), pues constando que nació en 
el de 972 y habiendo muerto en el de 1018, es CYideute que 
sólo pudo alcanzar los cuarenta y cinco de su edad. £1 tiempo, ó 
quizá el poco' cuidado en arreglar y examinar nuestros archivos, 
nos priva de publicar la disposición testamentaria de este Conde 
que los mas clásicos historiadores dan por cierta , aunque ninguno 
significa haberla disfrutado; pero según muchas escrituras inme- 
diatas al fallecimiento del Conde, no cabe duda en que la ordenó, 
dejando una gran parte ó el todo de su oro á la Sta. Iglesia de 
Barcelona, un legado del alodio de Socarrados á la de Sé Pedro 
de Vich, y la tutela de su hijo Berenguer á su esposa D.^Erme. 
sindis, acaso con tantas facultades y hacienda, que pudieron des- 
pués ocasionar las disputas y desavenencias de esta Señora con 
su hijo, y aun con su nieto D. Ramón Berenguer el yiejo que 
hallaremos á su tiempo; y de aquí el concepto equivocado, de 
que fuese administradora durante su vida (que fu^ larga) del con- 
dado, como se estampó en el código de las antiguas Constituciones 
del principado de Cataluña , á lo que juzgamos , solo por indicios. 

Ningún historiador da tampoco noticia del viaje que el conde 
D. Ramón hizo á Roma acompañado de Arnulfo obispo de Vich, 
cuando es indudable que le verificó, según el documento inédito 
sobre la elección de Ramio en abad del monasterio de S. Benito 
de Bages por muerte de Seniofredo, el año 1002, que vamos á 
publicar por contener algunas noticias que importan tanto á núes, 
tro objeto como para aclaración de otros que se han equivocado; 
dice asi : 

«Annuente divina piotate cujus Olimpi hac telluris titanis at- 
que rerum aereus Patrator hujus vibran tissimis uuminis celicole 

< I I ■ » i ■ I ■ . w ■ « ■ ■ . I I ■ I I !■ 1 wmiim^mmmmmmm^mmmmmmmmmmm~ 

(i) Clónica Universal de Cataluña, lib. i!\, -cap. 69. 
f 
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cerneré qpeunt rutilaDcíaque portalata palmo coucludit matbe-- 
rie. His nempe humane fictos sua eis oimlram. coniu jubar cons- 
picit profectibus eulteru. lo hoc ab annís incaruatíouis ejusdem 
patrator Domial nostri Jesu Christi revolutos temporls post !!• 
míllessimO) era miüessima XL, iudiccione XII 7 III. Idus Octobris, 
aoQO VII. Regnante Ragneberto Rege imperante Francia. Oblnt 
enim ia plagls nostre partibns -iü cenobio beati Benedictl qui est 
81 tus in comitatu Ausona iu términos de Minorisa justa atnno Lu-» 
bricato. Fuit quídam defuncto abbatis Senioíredi in auno quod 
Ismaelite perturbaruut Kaslelia vel loca hujus regioue. Antea 
euím fuit princeps Raimundo Romam ab apostólica sede beati 
Petri apostoli principem apud pontificem Ausonensis nomine Ar- 
nulíb. £t fuit ibi altercacio de predicto cenobio pro fundatores 
ecclesie Apostolicum autem quod eodem die regebat sede ro- 
uulea in suis responsis coram cunctis dixit. Frisca legum statuta 
preceptum est ut regia potestate seu in priucipibus monasteriis 
aut maiori gradu episcopali iu iüorum arbitrio cui placuerit in 
Dei bonore dpnaciouis opus perficiat. Tune Tero Raymundo co- 
mité diút ad prelibato Pontífice. Quid facimus de hoc ? Ule au- 
tem inquid. Iterabo domui premcmorato cenobio exquiram eorum 
Tolnmptates quod yoluerint aut quod elegeriut patronem. Ita et 
fecit. Ule autem responden tibus Adroarius monacbus et Feüdale- 
cus monacbus Baidemarus monacbus et Ermengaudus monacbus 
cum ceterorum congregacione famulautibus Deo de predicto ce- 
nobio cum consensu presbiterorum et diacbonorum et subdiacbo- 
uorum yel unirersorum laicborum. Omnes hunaminiter aiunt. 
Domine in volumptate Dei et vestra est non iu nostra. Qui eaim 
domino dederit et placuerit nos volumptarle eiegimus in obse- 
quiis Dei. Scimus enim in yestra sede yirum bonum que nobb 
compiacuerit nomiue Ramio nobilem aedificatorem bonis moribus 
et secundum suam utiiitatem sapientem : in clemosiuis promptum: 
in yigilüs assiduum : in oracioui lugi et pro his et alus bonis que 
scimus yestram precamur ciemeuciam ut concedatís iílum iu Dei 
opera et servicio beati Benedicto cenobio. £t no^ suprafíxi mo- 
naci cum Katerva clericorum yel consensu fratrum nostrorum sic 
proclamamus et eligimus eum ad abbatem si domino placuerit 

diguus est ut obtioeat bac diguitatem^»* Adroarius monacbus qui 

* 
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pro i¡i propier aegrítadiue corporis mei scril^ere non potult sed 
siguum ){( impressiouis feci=sBaIdemaref roonacbas'^ = OrueuÍ8 
monachus *^ =s Fodalecus j; monaclius = Ermetigaudus mooachus )^ 
stsaAuduagrio monaclias=Argencu8 monachusi^WUielmus mo- 
naclius ^ = Wifredus monachus í¡< =s Virenltus monachus i^ = 
Ausolplius mouacliui =s Stefiínas monachus = Miro mouacliu8=3 
Seoderedoa mooachus ssAosulphua sacerdo8*f'=sPoncius leYÍta*{' 
Badeleus sacer*{*=3No8 omnes oaanlmiter qui hanc electiouem 
proclamamus ^t fírmamus et firmare rogaTÍmusi^Arñulfua ac si 
iiidignus gracia Del Episcopus et Abbas-Raimuudus Comes qui 
ista eleccioné fíeri et fírmari et firmare rogaTÍ'{' s=»Sengreus*{* 
VTifredusf =GombaIdu8» (1). 

No es de creer que nuestro Conde emprendiese su yiaje á Roma^ 
en las criticas circunstancias en que se hallaban sus Estados, por 
solo el patronato del monasterio de S. Benito de Bages; antes 
fué allá, probablemente, acompañado de Aruulfo obispo de Auso- 
na (que tal Tez iba ó yenia de la Palestina (2)) con idea de pe- 
dir al sumo pontífice Gregorio V algunos austlios para contener 
la bárbara furia del orgulloso Almanzor, que con sus continuas j 
asoladoras iucurslones tenia aterrorizados entonces á todos los 
Príncipes cristianos de España. Mas sea cual fuese el principal 
objeto de aquella resolución, debemos agradecer á este curioso 
j coetáneo documento la noticia de un viaje por tantos siglos ig* 
norado de todos los historiadores, la aclaración del abadiato j 
no priorato, de S. I^euito de Bages desde su fundación que le nie- 
gan el monge anónimo de BipoU, Marca, Fiorez y otros escrito- 
res respetables, la elección de Ramio canónigo de Ausoua en abad 
de aquel monasterio por sus buenas prendas, y sobre todo nos 
dice terminantemente este documento en el año de 1002, que el 

* ■ ■ ■ ■ ■ !■-■■'■ ■ < 

( I ) Se halla original esta escritura en el archivo del mismo monasterio de 
l^*)g<!S9 y enfacsimüe en el legajo de papeles históricos del año i7S6 del de 
la Real Academia de Buenas letras de Barcelona. 

(3) ^o se sabe de cierto que este prelado verificase su viaje á la Palestina » 
pero no hay duda de que el Metropolitano de Narbona le concedió permiso para 
verificarle en la Carta Jbrmata 6 testimoniales del año ioo5. Véa^e la España 
t^agrada, j el tom. 6 y piág. i59 y siguientes del Viaje Literario del Sr. \ ilia- 
uueva. 
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conde D. Raman b¡2o sa yiaje á Roma aatea qae SeDÍofireclo abad 
de Bages murieae en el mismo afío que los Ismaelitas ó Sarracenos 
perturl)aron ó desolaron los pueblos j castillos de esta región. 

Con lo que acaba dp decirse se aclara tambieu un becbo impor- 
tantísimo, pues como aquel Abad, según varias escrituras de su 
monasterio, viricS basta el afio 5.^ de Roberto .que coincide coa 
los de 999 j lOOO de la Encarnación, y á este ultimo refieren 
también los btstorladores árabes del Sr. Conde la batalla de Hlsn- 
Dhenrera (1) t la itltima invasiou de Atmanzor en la Espafia 



( I ) Conjeturamoü con alguna probabilidacl que este nombre ártfbe equivale 
al latín Castrum Cervat*Ut ó ciudad de Cervera. En toda Cataluña en tiempo 
de los Romanos no había ciudad ó pueblo alguno cuyo nombre tuviera analo- 
gía con el Hnis-Dheruera mencionado por el Sr. Antonio Conde que habla de 
esta batalla en el tom. i.**, pág. 5^3 de sus historias árabes. La voz árabe 
Hifts 6 Hisn es nombre apelativo , que para ellos era tanto como FortMle%a ó 
ciudad fuerte, lo mismo que el HÜ de los bebreot, de cuya lengua tomaron 
9\u nomhTet Hü'Jturgis , HU-Herda, Hil-Uro. Asimismo i lo8 árabes decían, 
Hins'Conca, Hins-Alcazar , HinS'Moncat , Hint^Moclin. Por consiguiente es 
de creer que Ñins-Dhervera es la fortaleza ó castro de Cervera; tanto mas, 
cuanto la letra Zade ó Z de los hebreos y árabes es equivalente a D Z C y 
TZy del mismo modo que la Th ó de l3s griegos equivale áZ, áDyáTzy 
á Th; y asi lo mismo es Zeus Tfieos qne Theus que Deus, ITieo-legia que 
Zeo'logia .' y lo mismo por analogía Dhervtra que Zervera. 

Han opinado algunos, que aquella ciudad mas larga que ancha, á donde se 
hicieron fuertes los Lacetanos , gente silvestre y falta de trato humano, de\fia 
et sihestrisj mencionada por Tito Lívio, lib. 34? cap. 9, sin decimos que 
nombre tenia , era la que hoy se llama Cei*vera , nombre hijo del Cervaria la- 
tino; y bien podría ser esto cierto, pero no se puede prd>ar, porque de todas 
las ciudades Lacetanos que nos menciona Ptholomeo y otros escritores antiguos 
nt^iguna se liam^ Cetvaria, con cuyo nond>re era llamado el último pueblo de 
Francia limítrofe del Juncaria de España, del que hace mención Pomponlo 
Mela, lib. 2."* cap'. 5.®, Cervaria locus finis Gallice. Es prueba pues, que Cér- 
varia tomó este nombre en tiempo de los emperadores Romanos cuando 3'a es- 
taba en quietud la España: que los árabes la encontraron con el nombre de 
Zervaria, y que en su modo de pronunciar la Zade la llamaron Dhervaria, y 
que añadiéndole el apelativo Hnis dijeron Hius ó Hisn-'Dervaria , 6 Castrum 
Zervaria» Acaso dudará alguno que sea hijo dül idioma hebreo el apelativo i7 ó 
Hil, tomado como sinónimo de Castrum ó Castellum; pero no hay duda que 
tiene su raiz en el verbo hebreo Nhala ó Hila que significa subir á una altura; 
y asi tííl es lo mismj qie Doiaus in alto posita, ó CasieUum. De aquí ei que 
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Orleatal fsn que abrasó y taló tQ4os los pueblos y castillos de 
ella ; beinos de coilveoir en que todos estañ coutestes sobye que 
la graa asolación de Cataluña iUé el año 1000, y no el 1003 co- 
mo equivocadamente dicen Pujades y Díago , apoyados en U enun- 
ciativa de la venta que Aecio obispo de Barcelona bizo á Guitar- 
do para reedificar la torre Granada, desitruida por el ¡numera- 
ble y grande ejército cordovés que devastó todas las Marcas de 
Cataluña la Nueva ó territorio del Peuadés. Examínense sino las 
bistorias árabes del Sr. Conde (1), compárense con las enunciativas 
de nuestras escrituras, y se verá claramente, que de la asolación 
de este pais y batalla de Hins Dbervera á la de Albesa junto á 
Lérida, mediaron tres años, y que la primera iué dada por Alman- 
zor en el de 590 de la cuenta arábiga, ó 1000 cabales de la nues- 
tra, y la segunda fué en el año 595 ó 1005, cuando Abdelmelic 
Almudafar acaudillaba ya las tropas Sarracenas por baber muei~ 
to su padre Almanzor en la rota de Calat Anozor el año 5^2 ó 
1001 cabales de nuestra Era cristiana. Comparando pues deteni- 
damente las historias árabes con las enunciativas de nuestros do- 
cumentos, podrá fácilmente cualquiera distinguir las personas y 
los tiempos en que nuestro Conde D. Ramón tuyo que contrar- 
restar á todo un Almanzor y cubrir sus pequeños Estados, con 
tanta gloria , de la furia de un enemigo el mas poderoso y afortu- 
nado que yierou los Príncipes cristianos, basta que debilitado el 
imperio cordovés por la muerte de este caudillo y por las guer- 
ras civiles que sucedieron, tomó nuestro Conde la ofensiva que 
hallamos en la espedicion que refiere el testamento de Gui tardo 
del año 1015, recobrando todo el territorio que media desde la 
antigua Oderdula ó Cartago Fetus hasta la línea del Segre y del 



una región de Catalufía cuyos pueblos en Plinio son llamados ilanij en Ptho- 
lomeo se les da el nombre de Castellanii sobre cuya situación y corresponden, 
cia cometió grandes errores el célebre arzobispo de París en su Marca Hisp. 
que está próximo á manifestar el erudito D. Miguel Cortés quien aclarará sin 
duda esta nota en su Diccionario de la España antigua. Finalmente debemos 
advertir, que la voz árabe Hins es tomada de la hebrea Em ó Hems que signifi- 
ca Oppidwn, Castrum, Cwitas , populas : y ya saben todos que el idioma árabe 
es un dialecto del hebreo. 

(i) Tom. I." pág. 543, 547 y 55l. 
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EbrO) j Ilerando sus TÍctoriosas banderas á las mismas márge- 
nes del Gaadaiquiyir eu la atrevida espedicion á Córdoba que 
refieren tantas escrituras, y en particular la venta ( 1 ) qué María 
j su bija Gerberga bicieron el año 1012 á Gontredo, que ci- 
tan en fracmento los mismos Fujades y Diago á quienes nos re^ 
mitimos. 



(i) Diago, líb. a.*, cap. 38, y Pujares, líb. 14* cap. 60. Véanse también 
las escrituras que sobre la misma espedicion y batalla de CordoYa refieren, el 
Sr. Villanueva en su Viage literario, tom. 6, desde la pñg. x 67 basta la l77, j 
en la España Sagrada « tom. 43 desde la pág. x47 á x69. 
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HIJOS 

DON RAMÓN BERENGÜER, 
DON SANCHO BERENGÜER. 



(Jh defecto natural, deducido de alguna escritura coetánea , pudo 
^muj bien ocasionar el apodo de Curvo ( 1 ) con que la posteridad 
moteja á este G>nde, pero la acrimonia con que se producen 
ciertos escritores, que existieron muchos siglos dejspues, cuando 
hablan de sus calidades morales y gobierno, deprimiéndole hasta 
el estremo del envilecimiento, puede solo hallar disculpa, añus- 
que débil, ó en no haberse detenido á examinar los documentos, 
ó en el desnivel que hallaron comparando en masa los hechos de 
este pacífico j justo Príncipe con los guerreros y heroicos de su 
padre D. Ramón Borrell III y con los de su hijo D. Ramón Be- 
renguer L 



(i) Véase el privilegio concedido á S. Juan de la PeSa por el rey D. San- 
cho Ramírez, que publicó el ahad D. Juan Briz Martínez en la historia de 
aquel monasterio y pág. a67 con referencia á su archivo. 

. I. ' 31 
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Nihit ib¿ b<mi gessily imnto in ómrd vka sua f árentelas prohitalcs 
Juü inferior y nos dice hablando de esjte Conde el historiador mas 
antiguo de los de Barcelona ( 1 ) 9 y siguiendo la huella el autor 
de la genealogía de los mismos^ puesta por cabecera de las Cons- 
tituciones de Cataluña (2), la propasa añadiendo = ^{<6ybRc tant 
inútil que per sa simplesa tingue á be Ramón Borrell son pare 
deixar per adrninistradóra general de tota sa vida a Ermesin^ 
dis miUler sua y more de dit Berenguer; de modo, que si nos 
entregáramos sin mas examen á estos dos escritores, como lo hi- 
cieron muchos, fuera preciso escluir á e^te buen Conde del catá- 
logo de los de Barcelona, ó cuando menos negarle la probidad ó 
el juicio, y por fin la administración y gobierno jde su patrimo" 
ulo j hereditarios Estados. Veamos, pues, que es lo que resulta 
de las diferentes escrituras del tiempo de D. Berenguer Ramón 
(jr no Berenguer Bórrell como le llama el Dr. Pujades (5) j 
otros) y si hay 6 no razón para humillarle con tales espresiones. 

Hemos hallado ya á este Príncipe en la edad tierna en que ni 
la razón ni el juicio del hombre están aun formados, figurando 
no obstante en algunas escrituras otorgadas por sus padres ; y si * 
bien le vimos el año después de la muerte de D. Ramón Borrell 
bajo la tutela de la madre en el pleito que ésta Señora siguió 
yice Jílii sid Berengarii , sobre el alodio de Ulastret contra Hugo 
conde de Ampurias, se nos presentó con todo muy Imego actuan- 
do libremente y coa autoridad de conde y sucesor de su padre 
en Ja oonfirmaeiotí del alodio de Soccarrados que este había lega« 
do á la Igle^a catedral de S. Pedro de Yich, y oon el mismo 
carácter y circunstancias le hallamos también en el juramenten 



( I ) £1 monge anónimo de RipoU en su Gesta Comitum Barchinohensium, 
publicado en el Marca Hisp., pá^. 542, cap. 9**. 

(a) Pá^. 3.* de dichas Constituciones. 

(3) £1 Dr. Piijades en el Hb. i^, cap. 74» de su Crónica dice haber vtsio 
en el Archiyo Real varias escrituras que justifican el sobrenombre de Bwrell en 
D. Beren<¿ueír; pero podemos asegurar , que sin embargo de haber examinado 
detenidamente todas las qiie cita el Cronista, y alg^nas mas, no hemos halla^ 
do una sola que esprese otro sobrenombre que el de JUamimj y «sto rara ve2 
COBQO en el nóm. 5o de ta colección en el Real Archivo; y asi creemos ser esta 
otra df las muchas equivocactoaes del escribiente que copió la crÓDtc8« 
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que cou Diosdado obispo ób Barceiana hicieron , aunque por se- 
parado, el día 51 de majo del afío 23 de Bol^erto, 1020, pro- 
metiendo no quitar á la canónica de Sta« Cruz j Sta. Eulalia, 
nada de sus diezmos y primicias de Sta. Maria del Mar , S. Juan 
de Espi, Olesa y otras poseáones, daudo ei obispo á D. Bcren- 
goer en su juramento el dictado de Conde y Señor mió que omi* 
te cuieittdo habla de su madre D.^ Ermesindis (1); con lo que 
haj conciente argumento para impugnar al autoi* de la Genealo- 
gía de fes Condes de Barcelona , á pesar dj» la autoridad que le da 
el lugar que. ocupa su obra en el respetable oiídigo de las sabias 
le jes del príiieipado de Qatalafia. 

Verdad es, q^ue la circunstancia de baber quedado D. Beren<- 
guer Ramón, aunque poco tiempo como acaba de Terse, bajo la 
totela de D.^ Ermesindis por no tener aun cumpUdos los catorce 
años cuando murió el padre : que el usufructo ó vioiario unirer* 
sal de los condados de Barcelona , Ausona , Manresa j GcA^ona 
que el difunto Conde dejó á su esposa (según todas las aparien- 
cias, j dichos de esta misma S3ñora que veremos en su> liigar] en 
un testamento que el tiempo aniquiló ó el poUo de los arqhiyos 
nos oculta , y finalmente que la deferencia j respetos filiales del 
joven Berenguer hacia una seííora del espíritu y carácter de 
D.^ Ermiesindis, acostumbrada j aficionada al mando ya desde la 
YÍda de ^ Afiínto esposo; pudieron inclinar al genealogista á for- 
jarse naa adnsífiistracion ó tutela TÍtalicia en la madre é inferir 
de esta falsa base la incapacidad del hi[o para el gol^i^rno de sus 
Estados. Pero |i conociera y comparara este escritor los diieren-^ 
tes daoumenlps que nos quedsan de aquella épopa y personas, é 
hiciera la debida distinción de los derechos usufructuarios de laa 
TÍodas y de los de propiedad de los herederos primogénitos tan 
oonunn en Catalnfia hallara: que á pes^r de la prepotencia de 
D.^ Ermesindis jamas deja de presentarse ^u hijo en todas las es- 
crituras que otorgaron juntos sin el caractei: de Conde y Marques^ 
con absoluta iadep3ad.eacia de la Condesa, viuda y sin sujeción 
aigiina á la tutela* 

(i) Ai-<:bivo ds la Sta- Iglesia de Barcelona; el del Conde está en el Ub. i^ 
d^ tus antigüedades, fol. 9, y el del Obispo en el armario a% n. 58 Z. 
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Asi es , que la restauracioo de* la vida canónica ( 1 ) en la igle-* 
sia de S. Vicente de Cardona la otorgó el TÍzconde Bermundo el 
dia 2 de julio del mismo afio 1019 9 en que acabó la tutela, á pr^ 
reacia de su esposa Enguncia y de los obispos Armengol, Borrell^ 
ViTas j Oliva, cum consUio Domne Ermesindis egregias cornil 
tisie prolisíjue ipsius domní Berengarii excelentUsimi eqwe oomkU 
ac marijuionis piissimi et magnifiscí domnique ErmengautU 27r- 
gellüani excellentissimi comüis, cormivendaque eorwn velconsensu 
non dUpari: que la reediñeaciou ó restauración {^) de la canó- 
nica de Sta. Maria de Gerona por su obispo Pedro^ hermano de 
D.^ Ermesindis, el dia 20 de noviembre del mismo afio de 1019 
coa itttervencioa de los obispos Ermengaudo de Urgel, Diosdado 
de Baroelbua, Berenguer de Heina, Adalberto de Gareasona, Ato 
de Goserans j varios magnates; la hizo aquel Prelado, presente 
ac consentiente comitisse Ermesindi una cum filio suo domno Be-^ 
rengario comité eí marchione : que la carta ó dotalia de la Iglesia 
de Sta. María de Manresa por el obispo Jorge j el conde Sunia- 
rio, que se habia perdido ó quemado con todos los demás libros 
y escritoras de la Giudad en tiempo del conde D. Ramón Borrell 
cuando los Paganos ó Sarracenos la destruyeron , fué renovada ó 
restaurada el dia 1 5 de junio del año JP20 por OliVa obispo de 
Ausona, con intervención y consentim^nto de la condesa D.* £r« 
masindis y ds su hijo D. Berenguer, marques y Conde de Barce^ 
lona ( 5 ) : que la venta del derecho de regar sus tierras los veci- 
nos de la villa de Gorrón de abajo con las aguas del riachuelo ó 
acequia de Sanmaló por precio de cuatro mancusos, el dia 6 de 
abril del ano 1021 , la hicieron también, sinvd in unitm, la con- 
desa Madi'e y su hijo Bereuguer Conde y Marques por la gracia 
de Dios, según solia siempre titularse (4)*> 7 coi^ igual indepen- 
dencia y título hallara Cambien aquel escritor á D. Berenguer ea 



(1) Viaje Literario del S. Villanaeva, tom. 8, n. 33 del apéndice. 

(2) Marca Hisp., n. i8a del apéndice, y puede también verse el lom. 43 
de la España Sagrada, pág. i69. 

(3) Marca HÍ4p., a. i93 del apéndice, sacado del archivo do la Sta. Iglesia 
de Vich. 

(4) Real Archivo, n. 3o moderno de la colección de este Conde. 
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uttioo coa su madre, el día 12 de abrii de 1025, otorgaudo el 
empeño del castillo de Gurh é Iglesia de S« Estevan de Graiio-> 
llers o<Mi sus diezmos j pertenencias, á Bernardo hijo de Seude- 
redo, en seguridad de la donación de la villa de Mayer que pro- 
metían hacerle mas adelante ( 1 ), 

Todos estos actos civiles, j otros mucho mas conclujentes 
que luego referiremos, aunque otorgados por D. Berenguer en 
los primeros años de su gobierno, en unión con D.' Ermesindis 
por meros respetos filiales ó en razón de los derechos usufructúa* 
ríos de esta Señora manifiestan , pues , la ligereza con que el ge- 
nealogista que impugnamos privó por defectos morales imagina- 
dos á nuestro Conde de la administración y gobierno de sus Es^ 
tadof , quien á medida que fué entrando en alguna mas edad, j 
tomó estado con D.^ Sancha hija del poderoso conde D. Sancho 
de Gascuña como veremos luego, empezó á resistir como era re« 
guiar la intervención j jurepotencia de la madre en sus negocios, 
originándose de aqui muchas disputas y pleitos que , si bien cal- 
maron con el convenio que la misma D.^ Ermesindis cita en el 
sacramental ( 2 ) que prestó á su hijo el dia 5 de los idus de octu* 
bre del año 27 de Koberto, 1024, empeñándole treinta castillos 
con sus pertenencias en s^urídad de la paz j pactos que le ha- 
bía jurado, y prometia ds nuevo guardarle en recíproca de otro 
empeño y sacramental de la misma clase que su hijo le habia 
también otorgado; con todo no puede inferirse siquiera de este 
documento cuales ñiesen estos pactos , por mas que el P. Diago y 
el cronista P^jades (5) opinen haber convenido un gobierno si- 
multáneo en. ambos por mediación de un oUspo llamado Pedro, 
que indudablemente fué el de Gerona de este nombre que existía 
entonces hermano de S.^ Ermesindis (4)« 

(i) Real Archivo, n. 4^ de la colección de este Conde, antes armario de 
Vich, taco D, n. i89. 

(a) Marca Hisp., n. 1 96 del apéndice, sacado del Real Archivo, n. 46 de 
lu colección de este Conde. 

(3) Diago, lib. a.", cap« da de la Historia de los Condes de Barcelona, y 
Püjades en el lih. 14) cap. 7i de sa Crónica de Cataluña. 

(4) Véase el Marca Hisp. en el índice alfabético bajo las palabras Peina 
Jlodegarii Episcopui Gerundensis* 



i 



f 



234 ^^ CP90ES 

Infieren esta pactada mancomutiacion de gobierno en la maclra 
j en el Hijo los citados autores de la sentencia ó restitucioa de 
la abadía de Sta. Cecilia ^ en la prodigiosa montaña de Moaserrat^ 
que había conquistado de los Agá renos y dado al monasterÍQ dm 
Sta. María de RipoU el conde Wifredo el F^elloso, confirmándolo 
después su hijo Suniario, defraudándolo la condesa Richíldis es^ 
posa de este para darlo á Gesario que se titulaba arxobispo á^ 
Tarragona, en cuya sentencia i que profirió el conde Berenguer 
( 1 ) el dia 3 de las nonas de junio del afío 27 de Robwto, 1024 
según nuestra ouenta, á solicitud de OÜTa obispo de Áosona j 
abad del mismo monasterio de Ripoll dice D. Berenguer ; que no 
pudo administrar antes jusfioia en este asnato, á causa del iiego-« 
oio ó disputas que babia tenido con au. madre; per« que la ad-. 
ministraba e^itonces junto con esta Señora y su esposa la condesa 
D.' Sancha, que suscriben también el documento, . 
- puede inferirse asimismo esta mauocMnunacion de gobierno eu 
la madre y el hijo según los citados A A , de la consagración y 
dotaKa (2 ) de la Iglesia de S. Cucu&te del Homo 6 del Redi de 
Barcelona hecha por su obispo Díosdado el dia 8 de abril dsl 
afío 1025 á ruego del canoi^igo Guislaberlo que la babia edifica*^ 
do, por la cirouustáncia de haber confirmado la acta el conde 
D. Berenguer Ramón junto ocm «u madlie la condesa Ermesiudia» 
y lo mismo podría decirse por igwal cíirouttstancia de la donación 
(budal (5) que los dos madre é hijo coín la condesa D«^ Sancha 
Hicieron á Guinedilde y á sus hijos en las calendas de febrero del 
ftfio 50 de Roberto, 1026, de uaa estension de terreno yerma en 
los confines de la Marca del condado de Ausooa esK el Puig del 
Castellar llamado Cerrera hacia el rio Segre , que no estaba aun 
del todo conquistado; y finalmente de 'Ouiintos doonmeutos apa- 
rezcan otorgados ó suscritos por los dos, oomo son, «1 juicio de 

\ • • 

(i) Marca Hisp, n. i9^3 del upéndioe, Botada del oonulario dle Hipoll. 

^2) Archivo de la Sta. Iglesia de Baixselona» lib. i.*^ de^ 4us «ntigdedade», 
fol. a5. Día|goeii su Hist. de los Ccmdes, M. ^> Pojare» lib. i4) ¿ap- 7i, j 
Campillo pág. 3i del apéndice. 

(3) Real Archivo, n." 62 4e la eokocion d» este Cdnd« j ant«s «nnarÍD d* 
Vich, S9C0 B} n. 1364 
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1 

S. Armengbl obispo de Urgel costra Durando abad de Sta. Cecí'* 
lia del año 1024) al que asistieron D. Bereaguer y t>.^ Ermesia* 
dís con el conde d^ Ur^gel Armengol el Peregrino joven entonces 
de 14 años ( 1 ) : el reconocimiento ó declaración sobre los térmi- 
nos de los castillos de Toutqs y Rocheta que Hugo de Cervelló 
7 su nieto Bernardo hicieron en la Sta* Iglesia de Ausona y en 
manos de su olHspo Oliva, el dia 25 de agosto del afío lOSO, In 
oonspectu Berengario comité matri^ue sue Ermesindis comitíse (2) : 
la donación que los mismos madre hijo hicieron á Bonifilio sa-> 
crista de la $ta* Iglesia de Ausona j á su hijo Gerberto, de unas 
tierras sitas en el término de Edras ó Ederas en aquel condado 
que les pertenecían per prosapia R^gni, el dia 19 de junio del 
afío 1031, y de todos y cualesquiera documentos otorgados por 
ambos. 

Pero esta interreneimí de D.* Ermesindis tan general en las 
actas de su hijo antes que este tomara estado y celebrase' con la 
madre el convenio y pactos que ignoramos, y tal cual vez en al- 
gunas posteriores á esta épfk;a, debe en nuestro concepto consi- 
derarse como una mera deferencia de D. Berenguer ó á lo mas 
como algún acto peculiar de los derechos usufructuarios 6 de dé« 
cima del esponsalicio de aquella Sefiora, pero no de autoridad 
propia que tuviese por su difiínto esposo, y meuos pactada con 
su hijo en materias gubernativas; pues que en el afío de la Tra** 
beacion ó Encamación 1021, hallamos ya al conde y marques 
B. Berenguer con su esposa D.^ Sancha y sin intervención algu« 
na de la madre , sentado en su tribunal y rodeado de sus magna-» 
tes y del Juee de Corte oyendo la demanda criminal que unos 
cáusídk;os pusieron contra el oanonigo de la Iglesia de Sta. Cruz 
y Sta.' Eulalia de Barcelona llamado Juan, á quien suponian au- 
tar de las muertes del levita E^tevan y de un tal Raimundo, lo 
que negaba el canónigo añadiendo : que no quería responder por 
«o ser competente el tribunal civil para juzgarle ; y fué entonces^ 
cuando el justo y piadoso Conde dio aquella sabía y pronta deci- 
sión que vierte el Mtro. Diago traducida ai castellano, del docu«« 



(i) CapífcoJaria Begii FrAncoram, tom. 2, pág. lao. 

(a) Archivo capitular d» la Sta. Iglesia de Vich , Episcop. volnm. !>, ft. 3S* 
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mentó mifmo original que pubUca diciéndose «No quiero que la 
justicia se pierda, sino que estando yo presente ó mi asesor se 
cumpla presto 7 guardando' siempre todo lo que los SS. PP. esta- 
blecieron á honra de la Sta» Iglesia de Dios, j las exenciones que 
los reyes y predecesores mios concedieron, en especial á la de 
Barcelona. Cese desde hoy Tuestra demanda y poneos dentro del 
seno de la Iglesia, y alli, ó el obispo ó los jueces eclesiásticos de- 
terminen Tuestra causa según los establecimientos de los sagrados 
cánones»; y asi se hizo, resultando el canónigo absnelto de la 
acusación el dia 17 de marco del año 1024, que tenpinó la causa 
según lo refiere mas por estenso el respetable Mtro« Diago en su 
Historia de los G>ndes de Barcdlona ( 1 ) para desengaño del doc- 
tor Menescal en su célebre sermón del rey D. Jaime II, y de 
cuantos tan ligeramente han ajado la opinión de este buen Gonde^ 
negándole la probidad ó la administración y gobierno de sus Es- 
tados por íalta de juicio. 

Otra no menos robusta prueba de haber gobernado el coad^ 
Berenguer con absoluta independencia de la madre, y con una 
probidad y rectitud mayor aun que la de sus predecesores que le 
niega el autor anónimo del Gesta Comüum, es la enmienda ó res- 
titución (2) que á 7 de las calendas de noyiembre del año 26 de 
Roberto, 1022, junto con su esposa D..^ Sancha, y moyido (dice 
la escritura) auctorücUe sacratissime legis qua precepit ut evacuet 
Princeps </uod male cantraxit aut certe post ejus mortemHul eum 
quí injusticia facía est aut ad heredes ejus res ipsa unde injusti-' 
da f acta est incunctanler debeant revocar i, hizo á Dodon y á su 
esposa Erna de yarias. casas , tierras y molinos situados en la yilla 
de Presas del condado de Ausona, que el conde Mirón hijo de 
Suniario y Richíldis habia yendido á Gondeberto, abuelo de la 
muger de Dodon, y que D. Borrell II ahuelo del mismo conde 
Berenguer había injustamente usurpado sin (¡ue su padre el conde 
Bamon Borrell III hubiese querido nunca restituir estas propieda^ 
des d los descendientes de Gondeberto, etc. 



(i) Lib. a.^, cap. 3i. 

(a) Real ArchWo, n. 37 de la colección de este Conde» antes armario de 
Barcelona, saco C, n. 363. -> \ 
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Hallamos también al mismo conde y marques Bereugner, sin 
mas concarrencia que la de su esposa B.' SaucKa en razón de sus 
derechos esponsalicios ó de décima nupcial, según ley 6 costum- 
bre de aquellos siglos en Cataluña y el dia 5 de las calendas de 
abril del año 26 de Roberto, 50 de mayo de 1025, empeñando á 
Bernardo Sinderedo el castillo de Sallent en el condado de Auso- 
na, con todas sus pertenencias attfue obsequia hominum sive fiscos, 
en seguridad de la enfeudación de la villa de Mayer ( 1 ) : en 50 
de agosto del año 1024 aparecen los mismos condes Tendiendo 6 
acensando á Guillelmo hijo de Honofredo Amat, cuatro mansos 
en el término de Lavaudarias ó Llavaneras del condado de Bar- 
celona, por precio de un buen caballo (2): el 29 de agosto del 
año 1025 se nos presentan también los dos esposos , sin D.^ £r- 
mesindis, en la venta que hicieron á Raimundo hijo de Guiíredo 
de unas casas y torres sitas en la ciudad de Barcelona prope cas- 
trum Regumirum , y á mas un alodio situado ad radicem montis 
Judaici, que les perteaecia per principalem vocem, es decir como 
á Príncipes , quía accidit uni hebreorwn cui nomen Isaac filio 
genito hebrece adulterium exercere cum quadam christiana hahetu 
te viro superstiíe y pro qiio advenit nobis (5); y finalmente da la 
prueba mas clara y terminante del gobierno, independencia, 
amor y consideraciones que merecieron los barceloneses tanto 
eclesiásticos como laicos de todo el condado á su recto príncipe 
D. Berenguer Ramón conde y marques por la gracia de Christo, 
hijo del conde Ramón de buena memoria , y d su esposa la con- 
desa doña Sancha, hija del potentísimo conde D. Sancho, el pri- 
vilegio que el dia 6 de los idus de enero del año de la Trabea- 
cion ó Encarnación 1025, Era 1065, Indicción 8.* y año 29 de 
Roberto, les concedieron confirmándoles todas sus franquezas y 
heredamientos libremente y^sin censo alguno, con tal que les 



( I ) Real Archivo , n. 4o de la colección ele este Conde , antes armario de 
Vich, saco D, n. i93. 

(a) Real Archivo, n. 45 de la colección de este Conde, antes armario de 
los Condes de Barcelona, saco A, n. .39. 

(3) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona , publicada por Marca Hísp., 
n. 1 97 del a|)éndice. 

• I. 32 






r 



/ 



238 LOS COffDKS 

guardasen la fidelidad debida y prometida , y les ausiliasen contra 
sus enemigos ) jurándoles luegp. su puntual observanc^ia sobre el 
altar de S. Juan de la Iglesia de Sta. Cruz y Sta. Eulalia de Bar- 
celona { 1 ). , 

En este interesante privilegio para los barceloneses, que pone 
el sello á la prueba que nos propusimos desenvolver con la idea 
de manifestar la sinrazón del autor del Gesta Comitum Barcino^' 
nensüun y la del genealogista de los mismos 9 fundaron el maestro 
Diago y el cronista Pujades su innovación , de que la condesa doña 
Sancha esposa de D. Berenguer filé hija del conde D. Sandio 
García de Castilla y no del de Gascuña como se creia, suponiea- 
do que en este documento la misma Señora se nombra no solo 
hija del potentísimo conde D. Sancho , si que también se titala 
Infanta al uso, según dicen, esclusivo de aquella corte, si es 
que le tenia ya inti*oducido entonces; pero examinadas detenida- 
mente la copia de este documento que publicó Baluzio en el apénr- 
dice del Marca Hisp., n. 198, sacada de ^ biblioteca Colbertina, 
y la auténtica que existe en el Real Archivo de Barcelona, ni eo 
una ni en otra se lee tal espresion de Infanta; y asi presumimos, 
que el empeño y apuros en que se vieron estos dos graves escri- 
tores para sostener las infundadas alianzas del año 1010 entre 
D. Sancho Garcia de Castilla y demás Príncipes cristianos de la 
Península con D. Kamon Borrell Ilí padre de D. Berenguer Ra- 
món I, que hemos desvanecido en el condado anterior, les alucinó 
hasta el punto de hallar una Infanta castellana en Cataluña que 
hiciese menos violenta una especie que no toca ningún historiador 
castellano, con todo de haber los mas clásicos hablado de estas 
alianzas y de las hijas de aquel Conde de Castilla, sin nombrar 
siquiera á D. Borrell de Barcelona ni á D. Berenguer ni á doña 
Sancha. 

Y como una equivocación en materias históricas suele por lo 



( I ) Real Archivo , n. 5o de la, colección ele este Conde , antes armario de 
Barcelona saco B, n. 344 ? publicado en el Marca Hisp., n. i98 , como co- 
piada de la biblioteca Colbertina \ pero tiene esta copia la equÍToeacion de ha- 
berse antepuesto el nombre de Raimundo al de Berenguer que no se nota eu la 
del Real ArchivOr 
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regular producir otras acaso níajores que la primera, aproye- 
cháudose los mkmos escritores ( 1 ) de la de Pedro Miguel Car- 
bonell que dio ochenta afios de vida al conde D. Ramón Beren- 
guer el Viejo , sacaron en consecuencia, que pues este Conde fué 
hijo de D. Berenguer Ramón I 7 de D.^ Sancha, 7 murió de 
cierto, opmo veremos en su lugar, el afío 1076, era evidente que 
sus padres estarían casados ja en el de 996, y por consiguiente 
veinte j uno antes á lo menos que muriese el abuelo paterno don 
Ramón Borrell IH en el de 1017 ó 18 como hemos referido. 

Pero los sabios Historiadores de Languedoc (2) mas orientados 
en las cosas de Francia, con la que tuvieron mayores relaciones 
nuestros primitivos Condes de Barcelona que con España, nos 
haii confirmado ya, que D.* Sancha (ó Garcia según Arnaldo 
Oihenar en la historia de los Vasconias) esposa de D. Berenguer 
Ramón de Barcelona, ftié hija de D. Sancho Guülelmo conde y 
duque de Gascufia y no del de Castilla del mismo nombre ; y en 
cnanto á la época de su enlace con el de Barcelona puede muy 
bien determioarse al año 1020 ó entrado al 21 , tanto por la edad 
de 15 á 17 años que á lo mas podían tener entonces D. Beren- 
guer, cuanto por ser del 1021 la primera escritura en que ha- 
llamos á los dos esposes unidos en la causa criminal contra Juan 
canónigo de la Iglesia de Sta. Cruz de Barcelona. Sin embargo 
si se quiere aun mayor desengaño contra los ochenta años de 
vida que Pedro Miguel Carbonell dio al conde D. Ramón Beren- 
guer el Viejo téngase presente, que su abuelo D. Ramón Bor~ 
rell in, según la acta de consagración de S. Benito de Bages y 
demás documentos que en su lugar se han citado, nació en 972, y 
por consiguiente uo dando á este Conde mas que de 16 á 18 afios 
de edad cuando le nació su hijo Berenguer Ramón I y á este 
otros tantos cuando tuvo al referido Ramón Berenguer el Viejo , 
le resultarán solo á este de 68 á 72 cuando murió en el de 1076, 
y por consiguiente su nacimiento estaría entre el de IOO4 á 1008 



(i ) Hist. de los Condes de Barcelona, lib. a, cap. 3o y 3i- Crónica Uni- 
versal de Cataluña, lib. 14» cap. 7o. 
(q") Tom. a de la impresión del año idi8, pág. ad y 82. 
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j no eo el de 996 en que no había seguramente nacido aun su 
padre. 

Pero es aun mas estrafío por no decir increíble, que ni Pedro 
Miguel Garboiieli que fué tantos ailos archivero Real en el de 
Barcelona , ni el Mtro. ' Diago*, ni finalmente el mismo cronista 
Pujades, que no solo disfrutaron á placer este precioso depósito 
si que también citan á mas U acta de consagración de la Iglesia 
de S. Pedro de Vich que existe en él ( 1 ), eeielMrada con tanta 
pompa j magnificencia por Guiíredo arzobispo de Narbona con 
asistencia de tantos magnates eclesiásticos 3^. seglares de Cataluña, 
el día 2 de las calendas de setiembre del afio 8.^ de Enrique, 
1058 de la Encarnación j Era 1076, no fijasen la atención en la 
cláusula de esta acta que dice haberse hallada presente á ella la 
condesa Ermesindis saufifee nepotis (nieto) domní Baimimdi co- 
milis et marchionis pueri ( y no adolecens como dice el cronista 
Pnjades (3) ) egregice in dolis, j que no reparasen ó no quisiesea 
reparar, que esto se decía el afio 1058 en que habían ya muerto 
los padres' del niño conde , que estaba entonces muy próximo á la 
pubertad como veremos á su tiempo. Asi que, si D. Hamou !pe- 
renguer el F'iejo, hijo primogénito de D. Berenguer y Jy.^ San- 
cha, estaba aun en la puericia, es decir, entre ios 7 á I4 alíos 
en el de 1058, es evidente que no podo nacer en el de 996 ui 
morir de 80 en el de 1076. Pero ya que no sea dable determi- 
nar escrupulosamente y á punto fijo el afío del nacimiento de este 
Príncipe , podremos sin embargo decir con alguna aproximaciou 
atendidos los antecedentes, que le dio á luz D.* Sancha el se- 
gundo ó tercer año de su enlace con D^ Berengufir ó sea en el de 



\ 



(x) Real Archivo, n. 24 d* ^ colección de D. Ramón Berenguer I, antes 
armario de Vich, saco A, n. 63, y la publicó el Sr. Villanueva en el ajwndice 
d :l tora. 6.®, ñ. ^ de su Viaje Uterario , copiada del original del archivo de 
lá Sta. Iglesia de Vich. 

(a) El cronista en el libro i4, cap. 74 vacía esta cláusula y pone: Quam- 
uis erat adolecens , tanten egregice indolis, y los documentos solo dicen pueri 
egregUs indolis. Sin duda que el cronÍAta cambió la palabra fHier con la de 
adolecens para aproximarse mus á los 80 anos de vida de D. iUnnon Berenguer 
el yiejo. 
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J025 ó 24) y q[ue por cousigaieute murió á ]q6 51 ó 52 alk>$ de 
edad eq el de 1076, 

£1 segundo liíjo del conde D. BerengueiT; j Df^ Sancha M va- 
dudablemeate D. Sancho, á quiea aiguao& escritores y escrito^ras 
del Real Archiro a6ade;|i el sobrenombre de ^erengaer. ^1 uso d«[ 
aquellos siglos de tomar por segundo el primer nombre del pa^ 
dre. Se dic^^que üxé moiige de $. Foacio de Tomi^re^ l^n la 
Gaüa. J^arbo^eoset y después Prior (ai es que. lo^ bubp- e^toMces). 
del monasterio de S. £e|iito de Ba§es en el coQcUdo de JVlam^e-! 
sa (1)« «Fué tan liviaoo, añade el cronista Pujados {S)^ q»e 
viendo que.^s^ hermano el cood^ ^e MaorosaGuiiUem.BftreDgHer 
(de, quien se habl^nrá. m^ adelante) no habi^ dejado bfiJQSí):.üeoun-. 
ció la cogulla y, priorato ppi^ q1 pondado ; y como Díoa m> gu^ftit 
de tales liviandades, le castigó uo dándole bijoQ y pitándolo ia 
i{¡da dentro de pocos safios %* Pero este dioho del CronisUc está en 
contradicción no solo de la renuncia (5) que su hermana Gui- 
llelma Berea|;uer hiao en 11 de dipiembre del a§o 1-034 ^ fy^en 
del hermanp niayor y exonde D. lUi^on £ereliguer .«í f7^ oe- 
diíándole todo Ci^aBto el padrq coomm» D. Btjreuguer le había herí 
gado en su testamento, que Saé el condado de Ausona (y no él 
de Marsella como dice Zurita, ni el de Manresa. seguo sienten 
otros (4) ) si que también eon otra igual renuncia que el mismo 

( I ) Marca HUp. en el Gesta Comitum, col. 542} cap. 9. 

(2) Crónica Universal de Cataluña lib. 14? cap. 7), y adviértanse allí 
las contradicciones «obre si fué D. Sancho el segundo ó tercer hijo del conde 
BerengoeVy las que dreekrios bija» de loe escribientes ó copiantes de la Crónica. 

(3) R^ Archivo^ n. i55 de U colección de D. Ramón Gerengucr el Viejo, 
antes armario de Cataluña , saco C , n. 384* 

(40 Estamos persuadidos que ningún descendiente de los Sobei:anos de Bar- 
celona usó el título de conde de Manresa por mas que asi lo asegure el P. Roig 
y Jalpi, pues aunque en algunas escrituras se da alternativamente el nombre de 
cpndadoó eiudad á la de este nombre , en todas suena sin embargo como esten- 
sion de territorio dependiente de \ob condados de Barcelona y Ausona, y no 
como a título de persona alguna, del modo que hallamos también muchas ve- 
ces espresado el del Penadés, Valles y otros territorios de Cataluña que jamas 
eo aquellos siglos tuvieron conde de su titulo. También la Marca «tpañola filié 
una én su principio y privativa de los Condes de fiatceloua, pero con el tiem^ 
po llamaron Marca á cualquiera estension de territorio de los diferentes con- 
dados de Cataluña. 
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D» Sancho, sin ma» título ni dictado que el de hijo de la condesa 
D.^ Sancha 7 hizo (1 ) á favor del mismo hermano mayor, cedién- 
dole tamhien , en 5 de los idus de junto del afio 1049 , todo cuanto 
su diñinto padre le hahta dejado á élen aquel testamento que 
hallaremos mas adelante, reserTándose solo lo» híenes muehles 
durante su vida ; por manera que según esto queda desmentido, 
que «él uno heredase al otro, sino que ambos renunciaron sus le* 
gados paternos á favor del hermano ma jor ; j de todo puede in-< 
íerirse muj hien , que la renuncia de 'D. Sancho precedió á su 
profesión monástica, la que acaso abandonaría luego, por mas 
que el autor del Gesta Comüunt diga ^ué murió en ella, pues en 
el codicilo de D.^ Ermesindis del afío 1057* hallamos aun títo j 
sin dictado dé mongé á D. Sancho, y con la manda ó legado de 
una espada que no conviene con la profesión monástica. 

La condesa D.^ Sancha murió el 96 de junio del año de la 
Eoeanmcion 1096 ó 1027 á lo mas, pues el necrologio de Ripoll 
nota «li' íálleciminntó en el referido diá, ó sea al 6 de las calen-* 
das de julio; j dándonos con vida á esta Condesa en 1.^ de fe-< 
hrero de 1036 la citada donación de las tierras jermas én el 
Puig'de GastdSar y lugar llamado Cervera, que hizo á Guiñe-" 
dtlde y á- $u« hijos ^ junto con au esposo y suegra, y presentan^ 
dola ya difunta ti dia 9 de novienibre del año 1098 el empeño 
(9) que su marido el conde D. Berenguer Ramón ^ junto con su 
segunda esposa D.^ Güila ó Guísla, hizo á Bonefilio del linage * 
de Hugo de un alodio en el término de Geryellon, del condado 
de Barcelona, por dos mil sueldos e&pañolies; es oongiguieate que 
la muerte de D.^ Sancha debe fijarse á dicho dia 96 de junio, 
que macea el necrologio de Bipoll, de uno de los dos referidos 
alios y con mas probabilidad del de 1026 qué no del.de 1097, 
si damos, como es regalar, al conde D. Berenguer Rampn algu- 
nos de yiudez.para llorar la muerte, de $ii primera y joven com- 
pañera t y verificar su nuevo enlace. 



( I ) Real Archivo y n. io9 de la colección de D. Ramón Berenguer el Vujo.» 
antea armario de Catalufia, saco A , n, 25o. 

(a) Real Archivo» n. t^o de la colección de eice Canden antes armai-io de 
Barcelona , saco A , n. 4¿* 
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HIJOS. 

DON GÜILLELMO, BERENGÜER. 
DON BERNARDO BERENGÜER. 



jÍ ué esta Señora segan el P. Marcillo ( 1 ) hija de Gaufredo, 
quinto conde de AmpuriaS) Rosellon j Perelada, j por lo qae 
acaba de decirse podemos muj bien colegir que casó con el con- 
de D. Berenguer á fines del año 1027. En esta misma circunfe- 
rencia de tiempos se celebró en Yich un concilio (2) en que los 
PP. establecieron que nadie osase usurpar los bienes de la Iglesia, 
j que los que sin conciencia ó tiránicamente los hubiesen usur- 
pado, como era Guitardo Amaldo, los restituyesen bajo las cen- 
suras eclesiásticas ; por lo que el conde D. Berenguer Ramón, 
como temeroso de conciencia dice el Mtro. Diago (3), junto con 
su segunda esposa la condesa D.* Guisla restituyeron, ó mejor 
dieron espontáneamente y por precio de una muía, á la' Iglesia 
de Sta. Cruz y Sta. Eulalia de Barcelona, el día 4 de los idus de 



( I ) En su Crisis de Cataluña, pág. 77. 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. 3.° de sus antigüedadei, 
fol. aa. 
(3) Hist. de los Condes de Barcelona. 
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julio del afío 35 de Roberto y 1039 seguii Caresmar j 1030 si- 
guiendo nuestro modo de contar, todos los feudos que poseían 
en la comarca de Egara y Tarrasa ( 1 ] ; j no satisfecha aun con 
esto la rectitud, piedad y munificencia de los dos esposos á &- 
Tor de la misma Iglesia de Barcelona, le cedieron á mas (en el 
año 1028, según el Mtro. Florez, pues no tiene data el docu- 
mento (2)) el monasterio de S. Pedro de las Fuellas de la misma 
ciudad con sus Iglesias, tierras, casas etc., sujetándole á la domi- 
nación del obispo Diosdado y de sus sucesores en la silla, con 
renuncia de todos los derechos del patronato que los. Condes de 
Barcelona tenían en dicho monasterio. Sin embargo como median 
poderosas razones para creer que la data ignorada de este conci- 
lio es algo posterior á las de estas dos ultimas donaciones, debe 
creerse asimismo que las hizo D. Berenguer á la Iglesia de Bar- 
celona mas bien por un efecto de su piedad y munificencia que no 
por ria de la restitución ordenada en aquel concilio, como dicen 
algunos, á menos que se hubiese celebrado anteriormente otro 
sobre el mismo asunto como suponen varios escritores. 

De D.* Guisla tuvo el conde Berenguer el hijo que hemos ha- 
llado ya en la renuncia del legado paterno á favor de su herma- 
no mayor con el nombre de Guillelmo, según lo dice él mismo 
en aquella escritura que otorgó el año 1054 después de la muer- 
te de su padre, dándonos la enunciativa Aefilius quí swn Guisloí 
feminoB, qiue fiut in diebus patris mei, dum ei eral uxor , cornil 
tisa : sed nunc esi sdce comitissa propter vice comiíem quem habuit 
maritwn post patris mei obitum etc.; con lo que, á mas de su filia- 
ción justifica D. Guillelmo el segundo enlace de su madre des- 
pués de| la muerte del padre con un vizconde , que según las re- 
flexiones y citas del cronista Pujades y del Mtro. Diago ( 3 ) , 
hubo de ser precisamente el que lo era entonces de Barcelona 



(i) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. z.° de sus antigüedades, 

fol. II. 

(2) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. i.^de sus antigüedades, 
fol. 1 1 vuelto , n. i^^yXo trae Florez, tom. 29 de la España Sagrada , pág. 463. 

(3) Crónica Universal de Cataluña, lib. i4) cap. li y 1!\. Historia de los 
Condes de Barcelona, lib. 2.° cap. 35. 
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llamado ütlalardo ó Aclalardo Bernardo, sobrino de Glslaberto 
canónigo y después obispo de Barcelona, y biznieto de Borrell II 
por la línea femenina de Richel hija de este Conde , que 'en su 
lugar henios hallado casada con otro vizconde Udalardo abuelo 
de este de D.^ Guisla. 

Creemos que por no haber visto el citado testamento del 
conde D. Berenguer Ramón el Curvo otorgado el año 1052, y 
por no haberse detenido á comparar la época del eplace de este 
conde con su segunda esposa D.^ Guilla ó Gursla con los demás 
hechos, aproximándose asi á la del nacimiento de su hijo don 
Gaillelmo Berengas, que está precisamente entre el año 1029 al 
51 ; han incurrido casi todos nuestros escritores en la equivoca- 
ción de que «ste hijo fué conde de Manresa, que cedió después 
aquel condado á su hermano paterno D. Sancho, y- que vivió, 
segnn puede inferirse del dicho de algunos, hasta la edad pro- 
vecta. Pero es evidente que todos los documentos de referencias 
de este personage conocidos hasta aquí y citados, están en con- 
tradicción de esta especie, pues lo que el padre legó al hijo no 
fué el condado de Manresa sino el de Ausona, y este le cedió 
D. Guillelmo no á D. Sancho sino al hermano mayor y Conde de 
Barcelona D. Ramón Berenguer el Viejo. Este desprendimiento da 
margen á presumir, que acaso D. Guillelmo se retiró á S. Miguel 
del Fay después de haber ausiliado con gloria las primeras es- 
pediciones de su hermano D* Ramón t^ontra los moros, y que 
murió de alli á poco, por los años de 1057 en que el testamento 
de su abuela la condesa D.^ Ermesindis nos da una de las lilti- 
mas enunciativas que conocemos de él; por lo que, hallamos llena 
de probabilidades la conjetura del erudito canónigo Sr. RipoU 
publicada el año 1850, en que fundado este crítico escritor en el 
nombre, gerarquía ó clase y prematura muerte de D. Guillelmo 
hijo de nuestro Conde y de D.^ Guilia , le aplica la lapida y epi- 
tafio que se conserva en el antiquísimo santuario de S. Miguel 
del Fay ó Desíall , situado cerca de la villa de Caldas de Monbuy 
en Cataluña , tan conocida y celebrada por sus famosos baños ter- 
males , que dice asi : 
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»í< HIC WIELME UCES PARÍS ALTER ET ALTER AGRILLES 
NON IMPAR SPETIE NON PROBITATE MINOR 

ET TVA KOBILITAS PROBITAS TVA GLORJA FORMA 

o INVIDIOSA TVOS SVSTVLIT ANTE DIES 

G (crgo) DECVS TVMVLO PÍA SOLVERE VOTA SEPVLTO 
O IVVENES QVORVM GLORIA LAVSQVE ^FVl. 

«Masdea (diee en su opúsculo el Sr. KipoU) queriendo ensal- 
zar la cultura de la España árabe 9 en el tom. i 5 pág. 197, no 
encuentra en el siglo 11 sino una poesía tolerable de un anónimo 
barcelonés, y escritores de epitafios en malos versos. Acpii tene- 
mos unos hexámetros j pentámetros , que probablemente perte- 
necen al mismo siglo j no desdicen de el de oro. £1 GuUlelmo 
elogiado en ellos podria ser el hijo del conde de Barcelona don 
Berenguer y de su esposa D.^ Guilia, de quien hace mención su 
padre en el testamento que otorgó en 1052, legándole el conda- 
do de Ausona, y no la hacen nuestros historiadores. £1 tiempo 
lacaso descubrirá la fuerza ó la debilidad de esta conjetura». 

Aunque ningún historiador da al conde D. Berenguer Ramón I 
de sus dos, esposas Sancha y Guisla msis que los tres ^referidos 
hijos, sin embargo en el codicilo de su abxiela D.^ Ermesindís 
del aüo 1057, que hallaremos luego y existe en el Real Archivo, 
aparece un legado ó manda de cincuenta mancusos y una espada 
á su nieto D. Sancho Berenguer, otro de igual cantidad á su 
nieto GruUlelm,o Berenguer , y otros cincuenta mancusos á su nieto 
Bernardo Berenguer de quien nadie ha hecho mención hasta 
ahora con todo de citar este codicilo ( 1 ) algunos escritores que 
sin duda no repararon este cuarto >^ijo, ó tal vez creyeron equi- 
vocada la escritura por algún entrerrenglonado y raspadura que 
presenta, ó acaso porque el padre en su testamento, que luego 
veremos, hace sólo mención de sus tres hijos Ramón, Sancho y 
Guillelmo sin hablar una sola palabra de Bernardo. Pero como 
el codicilo de la condesa Ermesindís está tan claro y terminante, 
y repetida la misma cláusula en el traslado que sacó el Mtro. Ri- 

( 1 ) Real Archivo , n. 223 4e la colección de D. Ramón Berenguer el Piejo* 
antes armario de Te&tamentos Reales, saco S, n. ic6. ^ 
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bcra (I ) del fol. 4^5, del lib. i.^ de log feudos del mismo Eeal 
ArchiTO, j tleue á mas de esto todo el carácter de Intimidad 
por ser de letra coetánea á su data j por haUbi^ salvadas al pie 
las enmiendas j raspaduras por el escribano que autorizó aquella 
escritura creemos ^ que no debe omitirse éste hijo en nuestro ár-^ 
bol genealógico por mas que sa padre no le nombrase en el tes* 
taménto, que'segun veremos otorgó tres aik>s antes de su falleci- 
miento. Y como el conde j la condesa D.^ Guisla se bailaban en- 
tonces en la flor de su edad, no hay repugnancia en que este hijo 
les naciese después de otorgado el i*eferido testamento, ó que 
quedase postumo en la muerte del padre. Deljemós pues respetar 
esta terminante enunciativa, y tener á P. Bernardo Beraiguer 
por hijo de la segunda esposa y no de la primera de nuestro 
Conde , porque á serlo de esta , es claro que el padre le nombrara 
en su testamento; sin que pueda tampoco ser nieto de D.^ Erme- 
siudis por otra consideracioa que la de hijo del conde Bereuguer, 
por no haber la condesa Ermesindis coutraido mas enlace que 
con el conde D. Bamon Borrell III ni procreado mas hijo ó hija 
sino á D. Berenguer que pudiese darle nietos. 

La condesa D. Guisla. vivió aun muchos años después de la 
muerte del Conde en su segundo enlace con el vizconde Udalardo 
Bernardo, pues la escritura de permuta de los castillos de Caste- 
Uet y Fontanet ó Apiaria, que el P. Diago aplica á estos vizcou. 
des, hecha por ellos á favor del conde de Barcelona Q« B.amon 
Berenguer el Viejo y su esposa D.^ Almodis trae la data del afío 
1035 (2). El necrologio de RipoU pone la muerte de la condesa 
Guisla en los idus de junio; pero acaso esta noticia no se refiere 
á esta Señora sino á una de las dos del mismo título y nombre 
que hubo en Cerdaña y Ampurias, pues* en realidad dejó de ser 
condesa luego que casó con el vizconde U<lalardo, si bien que no 
seria este el itnico ejemplar de haber conservado su título en igual 
caso otras condesas de Barcelona. 

En cuanto á la muerte del conde Berenguer no hay escritor 



( t ) Real Archivo , en la colección de traslados de dicho Mtro. Ribera , to- 
mo !i, pág. 2i7. 

{i) Historia de los Condes de Barcelona, pág. 97 vuelu. 
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que' deje de referirla al afio 1055, aunque ninguno lo funda ni 
determina el día ni las circunstancias ^ j solo JEsteyan Baluzio en 
stt Marca Hisp. nos dice ( 1 ) : annó MXXJSJ^ óbiit in bello apud 
Baltargam locum Ceritanice Berengarius comes Barcinonensis cog- 
nomento curvas , ut legitur in veteri carta monasterü Pinnatensisy 
seputitís in monasterio Rivipidlensí , ut docent veteres memorias 
éjusdem tnonasterii; por lo que algunos incautos , f entre dios ed 
Sr^ Masclea á pesar de su escesiya crítica (2), han creído qué 
toda la cláusula primera resultaba del documento que aquel au- 
tor cita al margen con referencia al abad Bríz Mar&iez en su 
historia de S. Juan de la Peña, siendo asi qae lo linico que dice 
la carta es: que D. Sancho Kamirez rey de Aragón j Painplofia 
confirmó en el afio de 1090, un privllegiq que en el de 1025 
habia concedido al monasterio de S. Juan de la Peña su aboelo 
-D. Sancho con asistencia de sus hijos Fredelando^ García y Gon- 
dlzalyo, hallándose presentes el conde D. Sancho GuiUelmo de 
Gascufia, nec non Berengarii Curvi comitis Barchinonensis , sin 
hablar palabra de que D. Berenguer muriese el afio 1055 en la 
batalla de Baltarga, ni ^e que esté enterrado en el monasterio de 
Sta. María de RipoU ; que por otra parte no conoce su sepultura, 
y en cuyo archiyo, por mas que diga Esteran Baluzio sin citas, 
son tan escasas las noticias de este Conde, que á pesar de las de- 
tenidas inyestigaciones de su erudito -monge Fr. D. Boque de OL- 
zinellas, que ha examinado como el que mas aquel antiquísimo, 
precioso y abundante depósito, solo ha podido hallar en él, refe- 
rentes á D. Berenguer, los tres unióos documentos que publicó 
Baluzio (3), y son : la sentencia ó restitución de la abadía de san- 
ta Cecilia de Monserrat á aquel monasterio de RipoU proferida^ 
por ^este Conde el afio 1024: la noticia de la confirmación del 
mismo Conde y de su madre D.^ Ermesindis qu^ da la acta de la 
tercera dedicación de la Iglesia de aquel monasterio heciía por 
Oliya obispo de Ausona , el día 5 de enero del año 1052 , y final- 
mente la memoria depresiya é injusta que el Gesta Comituun hace 



( 1 ) Marea Hisp., col. ^4^8. 

(a) Hist. Crítica de España, tom. la, pag. SaG. 

(3) Marca Hi«ii., n. i95 y 208 del apéndice, y en la col. 642. 
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de D. Berengner, poniendo tagubien su mnerte al afio 1035 sta 
decir como^ donde , ni el higar de sa fiepaltura, á pesar -ele haber 
sido aquel autor anónimo, segon Baiuzio., monge de KipqU^ j.de 
liáber escrito cuatro siglos mas inmediato á los becbos ^e él 
ixásmo Balusio. 

No podemos pues «iínaar el fundamento que tura este escritor 
fi^noes (á no ser que sea el dicbo del Gesta ComUmm ó de otros 
¿K^ritores que tampoco 'lo prueban) para referir la muerte de 
. nuestro Conde al afio 1055 , j sobre todo para suponerla en la 
guerra , que^ ya fuese oontra moros ó ya contra Wifredo conde 
deCerdañay como ¿espues ban opkiado algunos, siempre desmen- 
titia en D. Berenguer (si su fin faé ea -efecto tan glorioso) la 
n0ta de cobarde, sin virtudes j amigo de placeres con que le ul- 
tt;2(}^án Marineo Siculo (1) y otros escritores, atribuyendo á. su. 
' molicie y poco esfuerzo la pérdida de dUaiuña la Nueva, tan fre- 
cuente en aquellos primeros siglos de la restauración por las con- 
tinuas incursiones de los moros que la poseyeron y perdieron mil 
veces., hasta que con la conquista y restauración de Tarragona 
por D» Ramón Bermiguer MI, quedó cubierta esta pafte del Pe- 
nades para nunca mas ser dominada por aquellos. 

Pero á todo esto, el testamento del mismo D. Berenguer R»- 
nipn ,' qué no vieron para su desengaño tantos escritores', debi- 
do -al 'infatigable celo bistórioo del respetable decano de la santa 
. Iglesia de Viob el Sr. D. Jaime Ripoll, que pondremos literal al 
*' fin dé este condado, corrobora cuanto hemos dicho en esta reía- 

* tiion, y disipa enteramente tantas imputaciones como se hacen á 
. éste buen Oonde ; pues en esta coníó en todas sus actas le baila- 
mos' en el estado mas cabal de juicio, madurez é independencia, 
siempre pió, justo y prudente, nombrando albaceas á Guadallo 
obispo de Barcelona y á otros personages, haciendo legados á las 
catedrales de sus Estados, instituyendo heredero en sus principa- 
les andados de Barcelona y Gerona á su hijo mayor D. Ramón, 
legando en seguida la parte del primer condado con la ciudad. de 
Olei^ula desde el rio Llobregat basta la tierra de los Paganos 
ó Sarracenos , con todas sus dominicaturas et obsequis hominum qid 

• * (kj¡ En su genealogía Regum Aragonum, lib. a.°, pag. i5 vuelta. 
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ibí habitant, á D. Sancho iu segundo hijo, á qníen pone bajo k 
bajulia tutela ó protección del. mayor, j dejando finalmente á 
sa segunda esposa ^? Guilla ó Guisla todos sus bienes muebles, 
con el condado de Ausona para que le disfrutase junto con su 
hijo Gaillelmo mientras permaneciese riuda, poniendo también á 
este tercer hijo, á quien lega aquel condado, bajo la bajulia del 
^?aajor, j dando en el preludio por causal de estas disposiciones, 
su piadoso deseo ó proyecto de pasar á Roma para yiátar las 
Iglesias de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo. ¿Quién dirá pues 
que otorgase este testamento una persona sin probidad ó íatua y 
dependiente de la tutela de una madre^ que t<ui siquiera nombra ? 
¿ Quién podrá creer qu^ un Príncipe que Te amenazados ó inva- 
didos sus Estados piense en peregrinaciones ó romerías, y mas 
teniendo sus hijos . en la edad de la iniancia ? ¿ Quién finalmente 
osará afirmar, como afirman muchos, que el territorio del^ Pena- 
des y desde la línea del Llobregat hacía Tarrragona se hallase 
entonces en poder de los moros, cuando en la enfeudación de Ba- 
fieras ( lugar situado en el centro del Penadés y á siete leguas del 
ño Llobregat) hecha el año 1052 por el obispo Guadallo hijo 
de Senegonda, á Mirón hijo de Lupo ( 1 ), y en el mismo testa- 
mento, vemos este territorio poblado de cristianos y legado por 
D. Berenguer, con su célebre ciudad de Olerdula, á uno de sus 
hijos? Verdad es, que se ignora si el Conde verificó su viage á 
Roma y si volvió ó no á sus Estados, y que siendo la data del 
testamento del 50 de octubre del 1052, pudo muy bien en este 
Intermedio ir y volver de Roma, invadir y tomarle los moros el 
territorio del Penadés, yxmorir por íin en Baltarga el afio 1055 
á manos de estos ó del conde Wiíredo de Cerdafia como preten- 
den algunos ; pero ¿ dónde está la prueba ó indicio de estos su- 
puestos hechos, ni que escritor cita el documento que los justifi- 
ca? Las historias árabes presentan por otra parte en aquellos 
años á los musulmanes de Espa&a muy divididos y ocupados aun 
en sus guerras civiles é intestinas para p^der considerarles en es- 
tado de tomar la ofensiva contra los Condes de Barcelona, al paso 



( 1 ) Archivo de la Su. Iglesia de Barcelona, lib. 4*^ ^^ "^ antigüedades» 
fol. i3o. 
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que las desavenencias de estos con los de Cerdafía no aparecen en 
las nuestras ( 1 ) sino muy entrado el gobierno del conde don 
Ramón Berenguer el Viejo hijo y sucesor d^ conde Berenguer. 
Vemos también, que no solo este proyecta ó ejecuta por aquellos 
tiempos un viage á Roma , si que también bailamos en los mismos 
á Armengol II de Ürgel emprender su peregrinación á la Tierra 
Santa, j morír alli el a¿o 1058, según Diego Monfar; y todts» 
estos hechos reunidos persuaden , que no es admisible la opinión 
de los escritores que han dicho ó creido que D. Berenguer murió 
en acción dq guerra, y que los moros le ganaron el Penadés ó 
sea Cataluña la Nueva. 

Mas en cuanto al año cierto de su muerte nos yernos precisar 
dos á seguir la opinión general de todos los historiadores, por la 
ialta absoluta de noticias que observamos, pues desde la data del 
testamento hasta la de la donación (2) de un solar con sus tierras 
en el tdrmino de Aviñon, que el dia 15 de marzo del año 6.^ de 
Enrique, 1056, hizo la condesa D.^ Ermesindis á la Iglesia de 
Barcelona en sufragio de su esposo el conde J9. Ramón Borrell y 
de su hijo Berenguer, no hemos podido hallar en tantos archivos 
y obras diplomáticas como hemos examinado» acta ni memoria 
alguna de este Conde, ni de su madre D.^ Ermesindis, ni de tu 
hijo y sucesor D. Ramón Berenguer el Viejo, por manera, que 
reina la mayor obscuridad en los tres años que median desde el 
testamento á los sufragios. Con todo no puede negarse, que el 
Conde murió antes del 15 de marzo del año 1056, por mas que 
en el archivo de la Sta. Iglesia de Yich ( 5 ) halleiiK>s que la eje» 
cucion de su testamento, por lo perteneciente allegadodel alodio 
de Ederas ó Hederes á aquella Iglesia, no la verificaron los al- 
baceas (con intervención de D.^ Ermesindis) hasta el dia 9 de 
febrero del año 8.^ de Enrique ó 1058, acaso por motivos que 

( I ) Hlst. inédita de los Condes de Urgel , cap. 4^ y 4^* 

(2) Marca Hisp. en el apéndice, al fin del n. i59, sacado del archivo de la 
Sta. Iglesia de Barcelona. ISo falta quien reliera esta escritura al año io37, y 
al 36 la que precede en el mismo número y apéndice de Marca ; pero corres- 
ponda al I.® ó al a.° de estos dos años, siempre justifican ambas, que el conde 
Berenguer no vivia ya en el año io36. 

(3) Aiclu%'0 de la Sta. Iglesia de Vich. Episcop. Volum. a, pergamino 44» 
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tayiesen para retardarla mas de lo que ae acostumbra. Careciendo 
pues de razones, ó mejor de documentos, que obliguen á separai^ 
nos de la opinión ^nerai sobre este punto , 7 notaado el marti- 
rologio de la misma Iglesia de Vicb ( i ) la muerte de X>. Berenr- 
guer, hijo del conde Ramón Borrell, al 7 de las calendas de ju- 
nio, debemos determinarla, pues, al dia 86 de mayo del referido 
año 1035, j decir, que este Conde murió á loa 2d ó 30 aüoa de 
edad, con no menos gloria por haber gobernado en paz y con 
justicia sus Estados, que sus antecesores por la corona de laurel 
que se adquirieron por su» hazafias y conquistas. 

Aunque el Sr. Ripoll publicó este testamento el año 1821, en 
medio pliego de papel volante, sacado del arcbiyo de laSta. Igle- 
sia de Vicb, Volum.Epis. 2, n. 36, creemos muy útil transcri- 
birle aqui para los que no le bayan visto. Dice asi=«Haec est 
translatio ultimi testamenti Berengaríi , gratia Dei comitis et mar- 
chionis, fideiiter translata ab Olivano Episcopo et cuneta Kater- 
ya canonicorum Sedis Sancti Petri in prassentia Ermesindis comi- 
tissae et nobilium terrae, sciiicet Eriballi Episcop, Eneae Mironis, 
Berengaríi Attonis, Eripengaudi Bernardi, Amati Eldrici, Gui- 
llelmi Arcbidiaconi , Adaiberti Praepositi, aliorumque multorum, 
in praesentia testium subterius roboratorum, ordinantibus judici- 
bus Guifredo Ausonense, et Gnifiredo Gerundense, atque Geraldo, 
bac de causa, ut si incuria yel casu perditum ñierit testamentum 
praenotatum com testibus subterius annotandis, baec translatio tc- 
ridicé facta credatur, ut per eam confírmetur pnedictae sedi, yel 
aliia sanctis Dei Baselícis, quod ooncessum est eis á praefato comi. 
te et marcbione. Sic namque incipit textus scripturae praedictt 
testamenti. In nomiits Domini. Ego Berengarius gratiá Dei comes 
et marcbio, cupiens pergere Bomam ad visitanda limina beato- 
rum apostolornm Petri et Pauli, aliorumque sanctorum Dei, ob 
metum mortis meae hoc testamentum fieri decreyi ut, si in isto 
itiuere, aut antequam aliud testamentum faciam, mors mibi adye- 
nerít, quidquid per boc testamentum alligatum est de rebus meis, 
et de substantia mea, ita permaneat ordinatum et stabilitum, 
quemadmodum subterius est annotatum. Voló autem , ut siut Elee- 

(i) Archivo déla Sta. Iglesia de Vich, martirologio i.®, fol. la?. 
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mosiuarii uici Guadallus gratia Deir.£piscopus Barchinonensis, et 

Godballus Bisoreiisis , et Eriballus vice comes , et Bernardas 

GtXífredi. Praecípío namque supradictis meis Eieemosynariis, ot 

íta íaciant de rebus meis, quemadmodum inyenerint ordinatum 

in isto testamento 9 et ita ñicaltatem.meam distribuant. In prlmis 

concedo ad domum Sanctae Crucis sedis Barchinonensis ipsom 

alodium, quod babeo et retineo in territorio Barcbinonae, in loco 

, Yocitato Provincialibus, yel quod babeo prope amnem Bissocium, 

quod fuit et debet esse praedictae sedis: et reddo ad praeiibatam 

sedem, et ad domum Sancti Gucufatis Octavianeuse Caenobium, 

ipsum castrum Avinnioniom cum finibus, et terminis, et perti- 

nentiis ejus, quod est in comitatu Barcbinotiensi infra términos 

de Olerdula in Penitense : et reddo ad preMbatam sedem Sanctae 

Crucis, ipsum alodium quod debet esse sai juiHs inira términos 

Egaras siye Terracix. Et concedo ad domum Sancti Petri sedis 

Ausoneusis, ipsum meum alodium de Hederes. Et reddo ad prae- 

libatam sedem Sancti Petri Ecclesiam Sancti Baudilii cum omni-, 

bus suis pertinentiis ad integritatem, quod est in comitatu Auson^ 

prope terminum castri Luciani, quo modo tenebat Arnulfus Epis- 

copus cum ómnibus terminis ejus. Et concedo ad fílium meum 

ma jorem , cui nomen est Raimundus , ipsam ciyitatem de Gerunda, 

et ipsum comitatum Gerundensem, et cum ipso Episcopatu, et 

cum finibus et terminis et adjacentiis ejus. Et concedo eidem su- 

pradicto filio meo, ipsam civitatem de Barchinona cum ipso Epis- 

copatu integro, et ipsum comitatum usque ad flumen Lubrica- 

tum. Et concedo ad filium meum Sancium, ipsum comitatum 

Barchinonensem cum ipsa ciyltate de Olerdula, de flumine Lu- 

brícato usque ad paganorum terram, cum ipsis meis dominicatu- 

ris, et cum ipsis obsequiis bominum omnium, qui ibi babitant, 

Haec omnia sic babeat Sancius supradictus filius meus sub obsequio 

et bajulia fílli mei Reii^^undi praedlcti. Et concedo ad uxorem 

meam Guiliam comitissam, ipsum comitatum Ausonensem cum 

ipso Episcopatu, et cum ipsis bominibus, et ipsis domínicaturis, 

ut bxc omnia babeat, si yirum non apprebeuderit , cum filio suo 

Guilelmo, quem ex ea genui: si autem alium yirum apprehendc- 

rit, remaneant haec omnia supradicto filio meo, et suo Guüelmo, 

it' ut ipse ha;c omnia babeat sub obsequio et bajulia filii mei 
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Keimuadi praedicti : similiter sit sapradictus filias meas Guilelmus 
cum ómnibus r^bus, quse illi dimito , in obsequio et bajulia prae- 
dicti filü mei Raimuadi^ si mater sua yirum non apprelienderit. 
Post obitum autem pra^dictae Guilix , omnia quae illi dimitto j coiw 
cedo filio meo supradicto Guilelmo sub pnescripto ordine , sí vi- 
vas fuerit ; si autem viyua non faerit , remaneant hec omnia ad 
sapradictum filium meum Reimundum. Hec autem omnia, quae 
in isto testamento resonant, síc jubeo conservan et ^tabilita per- 
manere, quemadmodum superius ordinata sunt. Goneedo autem 
omnes meas mobiles res, qusscumque invenir! potuerint, ad su- 
pradictam uxorem meam Guiliam comitissam ad suu 1 proprium. 
Actum est boc tertio ^tJiendas Novembris anno secundo Regni 
l.^nrioi Regis = Berengarius Gomes )^=Wadaldus acsi indignas 
gratia Dei £piscopa$|{(=Sig)^QUM Olibani Mironis. Sig>^num 
Raimundi Guifredi. Sig)^aum Mironis Guifíredi. Signum Ermen- 
gaudi Geriberti=3lsti praedicti firmaverunt supradictum testamen- 
tum, allqui subscriptionibus, aliqui signis solitis punciatim = 
Erii>w.ilus Épiscppus ^ r^Wilielmus Arcbidiachonus 1^ = Adal- 
bertus Levita, qui et PraepositusiJ<=!Geraldus Ipodiacpnus atque 
Jndex, ciijus actu haec translatio fideliter perfecta est, qui et 
subscri )J(( bo = Remundus Guifredus |J< == Ermemirus Sacerdos 
Sub í¡i = Ermengaudus Levita i^f = Bernardas Subdiaconus et 
Caiionicus praefate sedis ^ = Benedictus Subdiaconus )^=:Gui- 
lelmus Subdiaconus ^=Notarius vero praedicti testamenti tali 
modo firmavit eum=:Sig)^num Poncii cognomento Bonifilii ele- 
rici et judiéis, qui bec scripsi et SS. cum ipsa rasura, ubi dicit 
tertio kalendas, sub die et anno prasfixo)^. 
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